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PREFACIO. 



Con mi natural perseverancia , aunque mas des- 
pacio de lo que yo quisiera , continuo la galería de 
Conquenses notables. ¿Hasta dónde la llevaré? Paré- 
cerne casi seguro , que no lograré concluirla ; por- 
que son muchos los personajes, que tengo á cargo y 
pocos los años, que vivir puedo. 

Cábele el tercer turno al egregio jurisconsulto ' 
Alonso Díaz de montalvo , lastimosamente olvidado 
en los diccionarios históricos nacionales y extranje- 
ros , y de quien no conozco biografía alguna espe- 
cial. Hice su elogio en la junta pública que celebró 
la Real Academia de la Historia el 26 de junio de 
1870; mas un folleto de 46 páginas no bastaba 
para honrar cumplidamente una de las primeras 
glorias de la toga española. Hube de limitarme allí 
al breve discurso , que consienten tales actos , y de 
otra parte me estrechaba el no poseer entonces 
suficiente caudal de materiales. 

Dos años de nuevas investigaciones han enrique- 
cido el depósito que venia formando : ha parecido la 
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lápida que cubría sus restos mortales ; y la buena 
suerte y el auxilio de excelentes amigos me han 
proporcionado instrumentos apteciables y casi ines- 
perados : pues tratándose de tan larga fecha era de 
temer la pérdida de expedientes y papeles relativos 
al asunto. Para inteligencia y satisfacción del lector 
y en señal de gratitud á mis favorecedores , haré 
indicación de las fuentes en que he bebido las noti- 
cias y de las personas que me han ayudado á adqui- 
rirlas. 

Tiempo ha j que era poseedor de una copia del 
ms. Noticias históricas de la dudad de Huete, 
redactado en 1768 por D. Julián Aatonio Alique, 
veeino de la misma ciudad ^ en el que se halla 
mención del Doctoe Montalvo y de su femilia. 

Tenia también reconocidos v estractados los dos 
tomos folio de los Anales de la ciudad de Huele y 
su tierra y que á principios de este siglo trabajó 
D. Juan José Sánchez de Arriba y natural del inme- 
diato pueblo de Villar del Maestre y oficial del archi- 
To del duque del Infantado en Madrid ; manuscrito 
difuso en genealogías y en el que se habla de los 
Montalvos y de sus hechos. 

El cura arcipreste de Tarancon D. Felipe Pas- 
tor^ que antes fué párroco de San Esteban de Hue- 
le, me proporcionó otro ms. del siglo XVII, en 
diez hojas folio de letra muy metida, cuyo título 
es , Antigüedad , sitio y memorias de la ciudad de 
Huépte y que , aunque anónimo y sin fecha , revela 
en su contexto que se escribió hada el año 1661 
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PREFACIO. 11 

por un moDje morador en algún convento de dieha 
ciudad. Enumerando ios varones ilustres de día, 
sección de juristas , trae al Doctor Alonso Díaz m 
MoNTALYO^ con uotícias de su vida, escritos y 
sepultura , asi como de algunos otros miembros de 
la familia. 

El académico de la Historia D. Pascual Gayaogos, 
uno de nuestros mas entendidos y ricos bibliófilos, 
ha tenido la bondad de facilitarme un volumen en 
folio ms. de la colección del Sr. Floranes , y entre 
las varías materias que comprende, en 198 hojas, 
tiene desde la 41 á la 68 las Memorias de los juris- 
consultos españoles del siglo JK, en las que trata 
de nuestro Doctor y de sus obras , con la ilustra- 
ción propia de tan capacísimo literato. 

Entre los mss. recientes de la Biblioteca Nacio- 
nal, el malogrado D. Cayetano de la Barrera me 
franqueó del estante Kk , un tomo de 1 50 folios en 
4/^ que es h Biblioteca jurídica de España, escri^ 
ta por D. José Fernandez Llamazares , abogado del 
ilustre colegio de la Corte , gefe de negociado de 
administración y oficial primero de la Ordenación 
de pagos del Ministerio de Gracia y Justicia : obra 
presentada al concurso abierto por aquel estableci- 
miento el año 1861. Se dan en ella bastantes noti- 
cias , no siempre con segura critica , de los princi- 
pales escritos de Montálvo y de sus numerosas edi- 
ciones en los folios 33^ 4S^ 81 , 87 y 91. 

En la ciudad de Huete me ha servido grande- 
mente un hijo suyo , D. Mariano Sánchez Almona- 
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cid , director del instituto provincial de Cuenca , ya 
reconociendo las ruinas del que fué convento de 
San Francisco^ ya encontrando el paradero de la 
lápida sepulcral de Montálvo, ya examinando el 
archivo del municipio y las memorias de la pobla- 
ción. Aun habrían sido de mayor resultado sus ati- 
nadas indagaciones , á encontrarse el referido archi- 
vo menos destrozado y revuelto , porque es abun- 
dante en papeles antiguos. 

Rica ha sido la cosecha en el archivo del ayun- 
tamiento de Madrid; con la ayuda de su gefe 
D. Timoteo Domingo Palacios ; pues se han encon- 
trado cuatro documentos y noticia de otros dos , del 
tiempo en que el Licenciado D. Alonso desempeñó 
alli comisiones reales de suma importancia. 

No tan feliz resulta el escrutinio de los archivos 
de Toledo, á pesar del conocimiento especial y 
buena voluntad con que los ha registrado mi com- 
pañero D. Antonio Martin Gamero, historiador 
dignísimo de la imperial ciudad. Mas he tenido la 
fortuna de que y en un tomo de varios manuscri- 
tos , venido á la Academia de la Historia , encuentre 
y me copie el entendido oGcial D. Manuel Goicoe- 
chea una sentencia original de nuestro magistrado, 
siendo asistente de la corte goda; amen de otro 
fallo de igual tiempo, que ya habia registrado entre 
los mss. de la Biblioteca Nacional el académico 
D. Francisco Fernandez y González. 

Mis gestiones en Baeza y en Murcia , por con- 
ducto de los conocidos literatos D. Antonio Benavi- 
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des y D. Ramón Gampoamor ^ han sido completa- 
mente desgraciadas. Sea por la falta de papeles de 
aquella época ó por su confusión y desorden , nada 
ha parecido que ilustre el corregimiento que en 
ambas poblaciones desempeñó el eminente juez. 

Todavía es mas lamentable la pérdida del archi- 
vo familiar , que habia ordenado en Gascueña (Cuen- 
ca) D. Francisco Manuel de Sandoval y Parra, 
donde se sabe que existia, no ha mucho ^ un 
gran legajo rotulado Montalvo. No puedo conso- 
larme de la destrucción de depósito tan precioso 
para mi asunto, porque no procede de la injuria 
del tiempo^ ni del común descuido, que tantas 
pruebas han robado á la historia , sino de una deter- 
minación femenil , inconsiderada y fatal. Para ensan- 
char un comedor y aprovechar la estantería en apa- 
radores , se deshizo el archivo , y se hacinaron los 
legajos en una bohardilla , á disposición de cocine- 
ras y merceros, que muy pronto los consumieron. 
¡Asi acaban en un dia las glorias de afanosas gene- 
raciones! Si la caridad y las relaciones amistosas 
no me moviesen en favor de la señora , que come- 
tió tan enorme desacierto , la señalaría por su nom- 
bre ; pero no ella , sino su error , merece el anate- 
ma de la parentela y de los amantes del saber. 

Respecto de las obras literarias del Doctor Mon- 
talvo no me he contentado con recoger lo que de 
ellas se ha dicho en la Bibliolheca de D. Nicolás 
Antonio , en la Typographia del P. Méndez y de su 
adicíonador Hurtado , en el Manual de Mr. Brunet, 
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en las Memorias de D. Rafael Floraoes , en el Elo- 
gio de Isabd la Católica de Glemencin , en la Bi- 
bUoteca de libros raros de Gallardo , en los escritos 
de Laserna , Montalban , y Pacheco y en la Biblio- 
teca jurídica de Fernandez Llamazares : he exami- 
nado detenidamente las Inbliotecas públicas de Ma- 
drid j y mochas particulares de letrados y estudiosos, 
como se verá en las citas de las ediciones encontra- 
das; habiendo estrañado mucho, que en la del 
ilustre colegio de abogados, solo haya dos Ubros, 
oomunisimos, del mas £amoso de los jurisconsultos. 

También he hecho reconocer las bibliotecas de 
Sevilla, Toledo, Salamanca, Zamora, Yalladolid, 
Gmmbra y dras poblaciones , empeñado en conocer 
positivamente cuantas estampaciones se conservan 
de tan fecundo autor : porque ademas de interesar- 
me esa prolijidad para la vida dei señor de esta 
historia^ consid^o el asunto de grande estima para 
la literatura , asi en la parte jurídica , como en la 
típogr¿£ca; pues las obras de Mo^italvo , publica- 
dsis ra la cima de la imprenta^ ofrecen curiosos 
pormenores bíUiográñcos y han llegado á ser tan 
raras y difíciles de hallv , que de alguna no se en- 
GüEntran mas de tres ó cuatro ejemplares. 

fie logrado ver por mi mismo la mayor parte de 
las mpresiooes , de las que doy segura reseña : de 
otras me garantizan personas de conQanza , que las 
tuvieron en sus manos , siendo las menos las que 
dto por referencia de inseguro origen. 

Además de las diez y seis ilustraciones, que 
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van en el Apéndice , pongo uq árbol genealógico de 
la familia de Montalyo ; un croquis de la ciudad de 
Huele , en que se ven las casas , que fueron suyas^ 
señaladas A y B ; el facsimile de su fírma ; el sello 
que ponia en los documentos : la planta de la iglesia 
arruinada de San Francisco^ en que fué enterrado; 
y el dibujo de la lápida sepulcral ^ en que resalta su 
estatua yacente. 

Mucho les queda que hacer á los que en ade- 
lante se ocupen de este asunto : grandes correccio- 
nes y adiciones podrán hacer á mi trabajo , tan prir 
mordial como los del protagonista y y ejecutado en 
un campo sin desbrozar : con todo , me atrevo á 
esperar de su indulgencia , que estimen en algo mi 
esfuerzo , siquiera no les sirva de otra cosa , que de 
sendero abierto por un atrevido gastador y de itine- 
rario para mejor esplorar el terreno , de indicador 
de lo que queda sin reconocer. 

Juzguen los doctos como quieran este escrito, 
puedo asegurarles, valiéndome de una frase del 
mayor de nuestros ingenios , que la obra presente 
«mas tiene su fuerza en la verdad , que en las frías 
descripciones.» 
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I. 



Reseña biográfica. 

Hacia el año undécimo del siglo VIII un ejército 
numeroso de africanos cruza el estrecho de Gibraltar, 
desembarca sin oposición en nuestras costas , derrota 
á las tropas godas en las riberas del Guadalete, y en 
poco tiempo , como si paseara militarmente , se apode- 
ra de la mayor parte de España. Este cambio brusco 
produce graves y fatales consecuencias, dominación 
extrangera , usurpaciones , violencias , muertes y ge- 
neral abatimiento : y sin embargo se echa de ver muy 
luego , que se mejora en muchos ramos la administra- 
cioí y gobierno del país . 

Suceso tan extraordinario sorprende á todo el mun- 
do : la imaginación abismada y el amor patrio humi- 
llado buscan explicación á lo que parece incompren- 
sible ; pero antes que reconocer faltas propias , causas 
generales y obvias , se piensa en hallar un criminal, 
que cargue con la vergüenza . De aquí la defección de 
los hijos de Witiza , el estupro de la Caba , la traición 
del conde D . Julián y otras apreciaciones , en que ^ no 

2 
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ya la voz vulgar , ni aun la crítica de los historiadores, 
ha podido estar de acuerdo . Siempre la humanidad ha 
soñado en arcanos y misterios, que la disculpen, en 
vez de reconocer las consecuencias naturales de sus 
estravíos. ¡ Cómo si no fuera mas fácil y sencillo con- 
fesar nuestra decadencia y debilidad ! 

La presteza con que los árabes se enseñorearon de 
la Península y la lentitud con que la fueron recobran- 
do los españoles, revelan claramente la superioridad 
que los sarracenos tenían por entonces sobre los godos: 
superioridad en saber, en medios, en actividad, en 
costumbres, en caudillos, en casi todo. Y si corriendo • 
el tiempo , llegaron los dominados á sacudir el yugo 
del conquistador , debido fué el suceso feliz á las mis- 
mas causas que produjeron el infausto: leyes constan- 
tes reflejadas en los anales del mundo y en las crónicas 
particulares de cada nación , por mas que algunos no 
aprendan la lección de la historia ó quieran leer en ella 
lo que ciertamente no dice . 

Relajados los musulmanes con el abuso de las ri- 
quezas , la sensualidad y otros vicios ; divididos y en- 
vidiosos hasta el punto de que cada soldado desen- 
vuelto queria hacerse gefe , cada favorita aspiraba á 
sultana y todo caudillo pretendía ser emir, les faltaron 
los antiguos brios y la superioridad , á que debieron la 
victoria. Todo lo que ellos perdieron con sus malas 
pasiones , lo ganaron en virtudes los cristianos , akc- 
cionados en el infortunio y recobrados mediante algu* 
ñas ventajas : que la necesidad estrema es gran maes- 
tro y la mejor esperanza del desquite es la que propor- 
ciona al vencido el alcanzar un triunfo, al primer 
vuelco de la fortuna . Inflamados de patriotismo nues- 
tros mayores, á la voz de santos prelados, que ostenta- 
ban la bandera de la cruz en consorcio y al amparo del 
estandarte de los reyes , fueron recobrando paso á paso 
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SUS tierras y hogares, hasta lanzar de España la mo« 
risma. 

Mas no fué ese el único mejoramiento alcanzado en, 
tan largas y terribles guerras ; sino que ganando con 
ellas el poder supremo una fuerza y prestigio, que no 
habia tenido antes , pudo dominar las ambiciones de 
particulares poderosos, sujetar á los díscolos, estin- 
guir los antiguos bandos , y reconstituir en una gran- 
de monarquía nuestros despedazados reinos y señoríos; 
pero volvamos hacia atrás . 

El tercero rey de Asturias , Alfonso I , apellidado 
el Católico , llegó en el mismo siglo VIII con sus em- 
bestidas sobre los moros, hasta el corazón de Castilla, 
ganándoles varios pueblos, entre ellos el de Arévalo. 
Empero no teniendo al principio la restauración fuer- 
zas suficientes para retener lo ganado , volvían los 
árabes á ocupar el terreno perdido y las ciudades y 
villas fronterizas eran alternativamente presa de unos 
y de otros contendientes. Por eso he rectificado el 
hecho de que en la primera reconquista de Atétalo del 
año 750 no se establecieron allí las familias cristianas, 
que mas adelante dieron lustre á la población . Hasta 
la ganancia de Toledo , en el siglo XI , puede decirse 
que no tomó la lucha el carácter consistente y decisivo 
de defensa nacional. 

Entre los reyes mas batalladores contra los musul^ 
manes descuella Alonso VI de Castilla , que á poco 
de ocupar la ciudad imperial adquirió definitivamente 
la villa de Arévalo , en 1088 . Ayudáronle en esta emr- 
presa Fernán Martínez de Montaho (1) y otros cinco 
caballeros , que venian en su servicio , y al repoblarse 



(1) Viniendo el apellido Montaho de MoiUe blanco dobia aiu* 
cribirse con h; pero sea por el menor uso que se hacia de esta 
letra en lo antiguo , como lo persuaden las primeras fundicio- 
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la villa conquistada , los seis adalides fueron cabeza de 
otras tantas casas solariegas de la población , ilustres 
durante muchos siglos, Diazes , Montalvos, Brícenos, 
Verdugos , Sedaños y Tapias . 

Solian ser aquellos monarcas generosos con sus 
servidores : que el cargo de rey es dado de suyo á la 
liberalidad , y el papel de conquistador ofrece coyun- 
tura para disponer francamente de lo propio y de lo 
ageno. 

Remuneró Don Alonso á Fernán Martínez de Mon- 
taho, dándole, entre otras cosas, la guarda de la 
puente llana , esto es , no fortificada , sobre el rio Are- 
valillo , que debia ser una de las tres que se conser- 
van , llamadas de Madera , de los Barros y de Medina, 
inclinándome á creer que fué esta última. 

Las riiquezas que en tiempos tranquilos se ganan 
con un trabajo inteligente y asiduo , afluyen por la 
fuerza de las cosas en tiempos revueltos á los capita- 
nes y guerreros, que todo lo mandan, dominan y 
abasallan : y como lo adquirido por la violencia suele 
suscitar mas adelante escrúpulos y remordimientos ; á 
las épocas de usurpación subsiguen las de misticismo, 
de devoción y de fundaciones , medio ideado para las 
restituciones difíciles : ofrecer á Dios lo usurpado al 
prójimo. 

A los acaudalados descendientes de Fernán se debió 
la erección de la parroquia de San Miguel Arcángel, 
que aun llama la atención de los viageros por sus 
grandes y atrevidos arcos ; y á la misma rama puede 



Des tipográficas, ó sea por otra causa, lo escribieron con t? los 
interesados, y á esta ortografía me atengo, respetando la 
tiranía del uso , que ha cambiado Rwa por Riba , Rivera por 
Ribera , Alva por Alba, Vernal por Bernal, etc , etc., faltando 
á las reglas de la etimología. 
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pertenecer otro recuerdo , que ha durado hasta nues- 
tros dias , el exconvento de monjas franciscas , que 
llevaba el título de Santa Isabel de Montahas . 

Procedente de esta familia hidalga fué Gonzalo 
Diaz de Montalvo , que á la conclusión del siglo XIV 
y comienzo del siguiente residía en Arévalo , de pro- 
fesión jurisconsulto. 

Allí tuvo tres hijos, llamados Francisco, Juan y 
Alfonso ; y como fué esta la cuna del luego conquense 
personage y de sus deudos , ni se estrañará como he 
ordenado el itinerario de mi introducción para llegar á 
Arévalo, ni se llevará á mal, que diga algunas pala- 
bras de su patria , que no estarán de sobra para espli- 
car algunos puntos de la presente biografía. Sacamos 
mucho de la tierra en que nacemos, é influyen sobre 
nuestro ser su atmósfera y sus habitantes . 

La villa de Arévalo está situada en las llanuras es- 
tensas de Castilla la Vieja, á la parte septentrional de la 
provincia de Avila y de su obispado , casi aislada entre 
las márgenes de dos ríos , el Arevalillo , que cerca de 
ella confluye en el Adaja , el cual va luego á aumentar 
el caudal del Duero. Fué en lo antiguo cabezera de su 
comunidad y tierra , con 57 villas y lugares depen- 
dientes ; y ahora es cabeza de partido y de arcipres- 
tazgo . Tuvo gran vecindad y mayor estension , cual 
lo indican las ruinas de alrededor : hoy según el últi- 
mo censo, cuenta 3.538 habitantes, entre ellos 32 ex- 
trangeros establecidos , con 857 edificios , los 342 de 
dos pisos y 90 de tres y mas ; generalmente bien cons- 
truidos y bastantes notables . Estuvo cercada de mu- 
rallas de que quedan restos, así como de su fuerte 
castillo , que aun denominan La Fortaleza , con cuyas 
defensas y numerosos moradores tuvo importancia 
grande en los sucesos militares y políticos , como lo 
acredita el proverbio vulgar que decía : 
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Quien de Castilla Señor quisiere ser 

A Olmedo y Arélalo de su parte ha de tener. 

Y en efecto sus caballeros y naturales , animosos y 
resueltos, se dieron á tomar parte muchas veces en las 
revueltas de aquellos inquietos tiempos , ora en favor 
de los reyes , ora ayudando á las parcialidades rebel- 
des. Estos hechos y la mucha nobleza que la habitaba 
le valieron el dictado de iioile villa . 

A revoló tiene ocho parroquias, y hubo en ella 
cinco conventos de frailes y cuatro de monjas , tres de 
estos y uno de aquellos de la orden seráfica de San 
Francisco. Conserva recuerdos de su riqueza indus- 
trial y comercial en las fábricas de curtidos y de hari- 
nas y en las relaciones mercantiles con las ciudades y 
pueblos que están en derredor: Avila, Segovia, Olme- 
do , Madrigal , Medina del Campo y Valladolid . La in- 
fluencia que le dio en la comarca la frecuente residen- 
cia de reyes , príncipes , y magnates no la ha perdido 
del todo : y el espíritu semiciudadano y los humos casi 
de Corte de los antiguos moradores lo retienen los 
actuales , vestido á la moderna , con su actividad y con 
su arrojo . 

Sin embargo , á pesar de sostener buenas escuelas, 
llegan á 2.040 las personas que no saben leer ni escri- 
bir , porque la codicia de los padres utiliza el trabajo 
de los niños en vez de mandarlos á educar . 

Los alrededores de la villa son alegres cuanto cabe, 
por los paseos , casas de recreo y huertas y alamedas 
que los pueblan, especialmente en ambas riberas, que 
cuentan además conarte&ctos de molinos harineros. 
La cosecha principal es la de trigo de buena calidad, 
tan abundante siempre en aquellas campiñas , que el 
pósito de Madrid tenia allí copioso almacén de granos 
para el surtido de la Corte. Disfruta de una buena es- 
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tacion en el Ferro- carril del Norte , á 24 kilómetros de 
Avila , y 97 de Valladolid , y tiene también excelentes 
carreteras y caminos vecinales para los lugares de su 
redonda . 

Gonzalo Diaz de Montaho cesó de residir en Aró- ^ 

valo al principio del siglo XV , empleado , á lo que 
parece, en cargos públicos de justicia y hacienda; 
pues muy luego le encontramos establecido en la pro- 
vincia de Cuenca, acompañado de sus tres hijos. Del ^ 
Francisco y del Juan solo sabemos que fueron criados 
del Rey, de los llamados continos ^ como si dijéramos 
uffüres de la casa real ; por cuya razón diremos poco 
de ellos . El que mas importa á nuestra historia es su 
tercer hermano de quien vamos á ocuparnos . 

Alfon , Alfonso ó Alonso Díaz de Montalvo nació 
en la noble villa de Aré valo hacia el año de 1405; el ^ 

mismo en que el príncipe y luego rey D . Juan II , vio 
la luz en el convento de dominicos de San Elifonso de 
la ciudad de Toro . 

No estrañe el lector que los reyes estuviesen aloja- 
dos en un monasterio y que Doña Catalina de Aleñ- 
castre quisiese salir de sn embarazo dentro de una 
casa de religión , en aquel tiempo devoto : que si en 
el nuestro venian al palacio real las reliquias é imá- 
genes y pilas de los conventos mas ó menos dis* 
tantos , en épocas de nacimiento de los príncipes ; en- 
tonces iban los reyes á buscarlos donde estaban , y á 
gozarlos, como si dijéramos de primera mano. ¿Quién 
sabe si la igualdad de edad , la cercanía de la patria y 
otras coincidencias pudieron influir en establecer rela- 
ciones , que luego aparecen , entre el nuevo monarca 
y su jurisconsulto de confianza ? 

De corta edad vemos ya á D. Alonso en la ciudad 
de Huete en compañía de su padre, que tenia allí casa 
y hacienda y donde también residían sus hermanos; 
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pues Francisco aparece en escritura de 31 de diciembre 
de 1421 con el conotado de criado del Rey y vecino de 
Huete (Véase el Apéndice n.° 1 .°) comprando el here- 
damiento que tenia en la aldea de Barajas Joaquin de 
Horozco, vecino de Guadalajara; y Juan se encuentra 
entre los concejales de la ciudad en los acuerdos del 
año 1434. A no ser todavía escolar novel nuestro 
Alonso , cuando su hermano hizo la compra referida, 
diriase que habia intervenido en la redacción de la 
escritura , pues está claveteada con todas las seguri- 
dades y firmezas, renunciaciones y cautelas de quien 
tiene frescos los palillos y reglas legales, que supo 
poner después en otras robras ; y la fecha de fin de año 
abona el que pudiera hallarse al otorgamiento, de 
vacaciones de Navidad en la casa paterna. 

Los historiadores de Huete hablan de otras perso- 
nas notables de la familia á saber: D. Fr. Martin de 
Montalvo, de la orden de San Agustin, catedrático de 
Escritura de Salamanca, y obispo de Cuzco; Francisco 
Gómez de Montalvo , que se distinguió en Flandes , en 
el cerco de Maestrich ; Bernardo de Montalvo , hermano 
de este último, cuyo cuerpo se halló incorrupto; Don 
Pablo de Montalvo , mártir que fué en Trípoli ; y Al- 
fonso de Montalvo cautivo de moros durante diez y 
seis años , que por la identidad de nombre han confun- 
dido algunos con nuestro Doctor, aplicándole esta 
cautividad . También le equivocó otro escritor curioso 
dándole el nombre de Luis (1) . 



(1) Fr. Francisco de Avila en sa raro libro La Vida y la 
Muerte^ publicado en Salamanca, 1508, enumerando los me- 
jores canonistas y juristas hasta aquella fecha muertos dice: 
»D68t6 colegio no salvo que füerpn claros doctores 

entre tantos escritores en glosar y declarar, 

al buen Lui» de Montalvo ¿Cómo se pueden contar 

con otros comentadores, los jurídicos autores ?j^ 

Ninguna duda puede abrigarse de que estos elogios se refieren 



■- » 



I 



Fá^. *M. 



GENEALÓGICO 

DE LOS 



:^ ALVOS 



J» 



ll 



1405 Alonso Díaz db Montalto 
con 1499 

l.o Elvira Ortiz 1440 
2.<> Mari Veles de Guevara 1463 

'««*^^^— 'wttr/ 



I 



D. Juan José Sandoval 1841 

con 

D.a Dolores Sánchez Pan toja. 



I 



D.« Teresa de Sandoval 

con 

D. Balbino Ejido 

18T2. 



TOTA. 



2cden al nombre, indican el año 
subsig^uen, el de la defunción: 
y muier , el del casamiento: y 
aja , la fecha en que consta su 



¥ 



« 



< 






RESECA BIOGRÁFICA. 25 

Aunque no he hallado comprobantes del parentesco 
con otros coetáneos , sospecho que lo tuvo con algunos 
del apellido Diaz, que suenan en Castilla. El D. Fer- 
nando Dia? de Toledo, que refrendó el privilegio de 
Don Juan II en Tordesillas á 26 de julio de 1428 , con- 
cediendo á Huete el título de ciudad , es el mismo re- 
lator y consejero á quien nuestro autor presentó el 
tratado especial sobre los conversos , y después el tra- 
bajo del Fuero Real; el mismo con quien hubo de 
convivir algún tiempo en la Corte , al decir del segun- 
do testigo de la información de nobleza : indicios fuer- 
tes de alguna relación consanguínea. Acaso era pa- 
riente de dicho Don Fernando el escribano Gonzalo tf9Í^ 
Diaz de Toledo , y le tenia á su lado el Asistente de la 
ciudad en 1461 como persona de confianza íntima. Y 
por último, puede recelarse que estuviese emparenta- 
do con los Diaz de Cuenca , en cuya familia suenan 
algún tiempo .después los hermanos eclesiásticos Juan 
y Alfonso Diaz , víctima el primero y el segundo ver- 



á Alonso Diaz de Áfoníalvo , porque lo de doctor , glosador jr 
declarador á ninguno otro mas que á él puede aplicarse, en- 
tre los juristas difuntos hasta 1508. Ni entonces ni después se 
conoció luis de Áfoníalvo entre los escritores de derecho , ni 
en los que se recuerdan de la familia y apellido. Por donde se 
convence que el P. Avila confundió los nombres de Luis y de 
Alonso. No puedo asegurar cual fuese la causa de semejante 
yerro; si bien sospecho como probable una. En 1505, tres 
años antes del libro de Fr. Francisco , y seis después de la 
muerte del Doctor Montalvo, falleció en Huete otro hijo 
ilustre de la ciudad, el Licenciado Luis Méndez de Parada, que 
fundó la capilla mayor de la Merced en dicho su pueblo y fué 
también Consejero de los Reyes Católicos , de gran capacidad 
y letras f según los analistas, aunque no se conocen obras 
jurídicas suyas. Tal vez el P. Avila ó por tenerlos presentes á 
entrambos ó porque oyó elogiar su ciencia jurídica, equivocó 
el nombre del mero Consejero con el del primer glosador y 
comentador. 
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dugo , á causa de las discordias religiosas entre pro- 
testantes y romanos : así como es probable que de los 
suyos procediese el Licenciado Hernán Martínez de 
Montalvo, que en 1549 fué juez de comprobación en 
Toledo , según las Ordenanzas, antiguas sobre los cotos 
de la Legua . 

Sea de estos enlaces lo que fuere , lo seguro es , que 
Don Alonso seguia la carrera de jurisprudencia civil 
y canónica en las Universidades de Salamanca y de 
I^rida, liceos entonces muy acreditados y concurri- 
dos; pues el de Alcalá, punto mas cercano, aun no 
existia. 

Del primero hace él mismo referencia en alguna 
cita de sus obras, tocando la cuestión de si peca el que 
deja la carrera eclesiástica y se casa , que resolvió allí 
negativamente (1): del seguüdo únicamente hacen 
mención las informaciones para la ejecutoria de noble- 
za : y por estas sabemos , que en Huete le conocieron 
residir en todos los períodos de su carrera , de estu- 
diante, de bachiller, de licenciado, de doctor y de 
consejero real. 

Y ya que á Huete nos referimos y hemos de citarlo 
mas de una vez en la serie de esta historia , por ser la 
segunda patria del héroe á quien se consagra , bueno 
será que deliniemos algunos de sus rasgos esenciales, 
por lo que pueden contribuir al mejor conocimiento de 
los hechos y circunstancias referentes á su persona, 
casa y familia , y al teatro de muchos de sus actos . 

Suele está situada , mirando al S . S . E . al pié de 
una eminencia , en que existia su castillo , junto á la 
vega del arroyo Cauda , llamado por los del país Bor^ 



(l) Et cWM in studio degerem Salmantino , respondí quod 
n¿w.— Comentario al Fuero Real^ proemio del libro III. 
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ioton, y no lejos de su confluencia al rio Mayor, tri- 
butario del Guadiela . 

Dista ocho leguas vulgares al O . N . O . de su capi- 
tal Cuenca, y diez y seis E. 1/4 al S. E. de Madrid, 
(por carretera 64 y 124 kilómetros respectivamente) en 
los confínes de la Alcarria con la Mancha ; teniendo 
por límite oriental de su horizonte los montes llamados 
Pinares de Cuenca, divisoria de aguas entre las cuen- 
cas del Júcar, Tajo y Guadiana, y al occidente la ^ 
sierra de Altomira frontera en los siglos XI y XII que 
defendían de los Sarracenos los Caballeros Templarios 
amenazados de estincion y los juveniles Santiaguistas, 
que se nombraban entonces de Santa María de la 
Espada . 

Omito de propósito el hablar de la antigüedad de 
Huete, de cuanto se ha dicho de su origen celtíbero y 
de la existencia de esta población en la España roma- 
na con el nombre de Opta; porque siendo el asunto 
dificultoso y obscuro me obligarla á dilucidaciones 
prolijas, impropias de mi actual intento. Lo positivo 
es, que Huete suena ya á la entrada de los árabes, 
designándola sus historiadores y geógrafos con los 
nombres Weúa^ Wéhda, Wele, Wecte {que no ve^ngUB, 
procedan del Opta,) como perteneciente al clima Alxe- 
rat , en que estaban Toledo , Talavera , Alhamin , Ma- 
drid, Guadalajara y üclés. Y que el Weie de los 
musulmanes es el ffuete de ahora lo persuaden las cor- 
respondencias geográfica y topográfica , y la propun- 
ciacion dada á la IT doble , en sonido de Aujffu, cual 
se ve en la conversión de Welba en Buelva , WaiUhi- 
jara en Guadalajara, Wadarramla en Quaiarra- 
;m etc.: y viene á confirmarlo la serie de variantes 
porque ha pasado el nombre en los siglos subsiguien- 
tes: pues se lee en los documentos Vectt^ Oüepte^ 
3uepí6f CHlete y ffueíe. 
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Pop la capitulación que al ocupar á España hizo 
Abd-el-Aciz , hijo de Muza, con Teodomiro ó Tadmir- 
ben-Gobdos, dueño de Murcia y otras comarcas cir- 
cunvecinas, aparece que este régulo entregó al ven- 
cedor entre otros lugares el de tFete: el cual, ocupado 
por los sarracenos, estuvo en su poder mas de tres 
siglos y medio, puesto que hasta el undécimo no 
vuelve á citarse entre los atacados ó rescatados por los 
cristianos. Cuando el rey Don Alonso VI emprendió la 
conquista del reino de Toledo , dominado por Yahyah, 
venían en su servicio muchos caballeros, entre los 
que se distinguía el Cid Rui Diaz de Vivar con sus 
paniaguados . 

Acercándose á la capital morisca ganaron por la 
derecha á Escalona y Talavera y por la izquierda se 
apoderó un pariente del Cid , el atrevido Alvar Fañez, 
de Guadalajara y de Huete en 1081 , de que queda me- 
moria en la cuesta de Varañez , aféresis de Alvar-añez . 
Así es que la conquista de Huete precedió á la de To- 
ledo, ocurrida en 1085: y como Cuenca aun siguió en 
poder de moros hasta 1177,. aquella dependió en lo 
civil y en lo eclesiástico de la nueva corte cristiana 
mas de noventa años , teniendo en la catedral metro- 
politana la dignidad de Arcediano de Huele ^ silla que 
ocupaba en 1167 Don Juan de Treveres, segundo fun- 
dador del monasterio de bernardos de Monsalud , situa- 
do en C<ircolas , pueblo de la tierra de Huete . 

Las varias dominaciones que se sucedieron en esta 
población y las tentativas para poseerla durante la 
guerra sarracénica, prueban que tenia importancia 
militar y política. La ganancia de Alvar Fañez asegu- 
rada poco después por la ocupación de Toledo , no fué 
sin embargo muy duradera , pues que al casarse Alon- 
so VI, en 1096, con su quinta muger María Isabel, la 
Zaida, hija del rey moro de Sevilla, Ebn-Abcd, trajo 
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la novia en dote á Hriete , con otros lugares del país; 
lo cual supone que ya habia vuelto á la dominación 
de los africanos , si ya no fué que se redujo esta dona- 
ción jorojoí^r nupcias á la aceptación por el emir de los 
hechos consumados, á sancionar lo que antes mirase 
como usurpación . A pesar de las nuevas irrupciones 
de los almorabides capitaneados por Yusuf-ben-Tasch- 
fin, en 1108, que derrotaron completamente junto á 
Uclés (Sicuendes, hoy despoblado) á las huestes cris- 
tianas, y que en el año de 1137 asolaron los pueblos y 
campos cercanos , Huete resistió los ataques , ya con 
sus propios recursos, ya con auxilios de fuera. 

Empero no faltaban dentro del reino castellano dis- 
turbios y guerras , que continuaron la alternativa de 
dominadores. Ejercitados los nuestros en lides con los 
extraños y aficionados á la vida libre de la soldadesca, 
peleaban entre sí , se disputaban los pueblos y se des- 
trozaban en parcialidades . 

En la menor edad de Alonso VIII contendían los 
magnates sobre la guarda del regio pupilo . Dueño á 
la sazón de Huete , Don Fernando Ruiz de Castro , vino 
con el rey niño á atacarlo Don Manrique de Lara; y 
saliendo al encuentro Don Fernando , venció y mató á 
su rival Don Manrique cerca de Garcinarro en 1166. 

Nueva embestida la dieron los moros en 1172 sin 
logizar rendirla ; pero cargando después con superiores 
fuerzas y mayor arrojo, se apoderaron al fin de ella. 
No pasaron dos años sin que la recobrasen las armas 
españolas , pues reunidas las huestes que allegaron los 
concejos de Avila, Lara, Almazan, Atienza, Medina, 
Castejon y otras villas coligadas, expulsaron otra vez 
de Huete á los moros en 1174. Insistieron en los ata- 
ques los sarracenos en 1197 á las órdenes de Yacub-ben 
Yusuf; mas fueron heroicamente rechazados el 19 de 
julio ; por lo cual se conserva aun la fiesta de las San* 
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tas Justa y Rufina , y no ha perdido el nombre de Las 
Tiendas el sitio en que las tuvo el enemigo, ni dejó de 
perpetuarse la memoria de los Concejos concurrentes 
en los títulos de algunas parroquias, como Santa María 
de A lienza , San Nicolás de A Imazan , San Nicolás de 
Medina , Santa María de Castejon y Santa María de 
Lara . 

Si en las cercanías de Huete hubo luchas y escenas 
sangrientas cuando el rey Alonso VIII tenia ocho años 
de edad , en la minoría de Enrique I también hizo pa- 
pel aunque mas pacífico esta población. Vino á ella 
Don Alvaro de Lara en 1217 oon el rey menor para 
sustraerlo en este punto seguro á las pesquisas de 
Doña Berenguela , que codiciaba apoderarse del rey su 
hermano. Finalmente, siendo menor de edad Don 
Alonso XI, hacia 1320, quiso apoderarse de Huete el 
infante Don Juan Manuel , á quien rechazaron los ca- 
balleros y habitantes de la villa. 

Otra de las señales de que un pueblo es tenido en 
gran estima se descubre en haberse dado en señorío ú 
honor á príncipes y personages encumbrados . En las 
contiendas de los hermanos Don Pedro I y Don Enri- 
que II, Huete siguió el partido de aquel; pero este 
otro, ayudado del aragonés Don Pedro Boil ó Buil, 
que le venia sirviendo desde la desgraciada batalla de 
Nájera , sometió la villa hacia 1368 dándola en seño- 
río al caudillo , que se habia ganado el epíteto del Ca- 
ballero sin par. Aun se conservan los escudos de armas 
de este Señor en los pilares de la plaza del Mercado. 
Huete compró mas adelante este Señorío, de su propio 
peculio , deseosa de ser realenga , según consta de eje- 
cutoria ganada en Valladolid . 

En 1388 al casarse Don Juan I con Doña Catalina 
de Alencastre regaló de por vida á la madre de esta , y 
su prima, la Duquesa Doña C!onstanza, la villa de 



,3 



rssbSa biográfica. si 

Huete con todos sus derechos : Señorío que luego tuvo 
también la Beyoa Doña Catalina, Esposa de Enri- 
que^ III y pues en su testamento otorgado el 17 de agos- 
to de 1415, se titula Señora de Euete\ y á ella como 
tal se debió la creación de la junta de Los Veinte , que 
allí habia , compuesta de diez nobles y diez hombres 
buenos , á la cual perteneció nuestro Montalvo . Enri- 
que IV dio también á su hermana Doña Isabel la Cató- 
lica la ciudad de Huete para sus alimentos : y última- 
mente poseyó este Señorío con el título de Duque Lope 
Vázquez de Acuña por merced del inismo Enrique IV, 
en 1474; pero dos años después le echó de allí, por 
SS . A A . Don Fernando y Doña Isabel , el célebre Juan 
de Robles y quedó incorporada Huete á la Corona , do 
donde no volvió á salir . 

A esos títulos de consideración é importancia se 
añadieron mercedes , fueros, privilegios y gracias rea- 
les, que enaltecían la población y honraban á sus 
moradores. Don Juan II la dio el título y preeminen- 
cia de ciudad á 26 de Julio de 1428 . Aunque no fué 
de las poblaciones con derecho permanente de voto en 
Cortes envió en algunas ocasiones sus procuradores, 
como á las que celebró Alonso VIII para el casamiento 
de su hija Doña Berenguela en 1197, y á las que juntó 
Enrique HI en tordesillas año de 1401 . 

Tan privilegiada ciudad no es mucho que en varios 
ramos y bajo diferentes aspectos se hiciese grande y 
renombrada. Llegó á tener diez parroquias, cinco 
conventos de frailes y dos de monjas; un cabildo ecle- 
siástico de curas, muy numeroso, y otro de treinta 
capellanes naturales , creado en 1294 con el titulo de 
San Ildefonso , tan rico , que hubo de distribuir algún 
año ochocientas fanegas de pan . Entre sus vecinos se 
contaron sobre cincuenta casas nobles , cuyos indivi- 
duos desempeñaron cargos elevados y tuvieron hacien- 



32 



EL DOCTOR MONTALVO. 



das cuantiosas en ella y en los pueblos y aldeas de la 
comarca. Hasta el siglo último Huete presidia á toda 
su tierra , desde los estribos de la Sierra de Cuenca 
hasta la margen izquierda del Tajo, estensa región, que 
se dividia en los cuatro sexmos del Campo, de Tinajas, 
de Barajas , y de Montalvo , con sesenta y siete pue- 
blos . A principios del siglo actual formaba uno de los 
tres partidos de rentas de la intendencia de Cuenca, 
con setenta y ocho pueblos , y aun hoy es cabeza de 
partido judicial con treinta y cinco ayuntamientos . 

Se ha exagerada > sin embargo, la población que 
tuvo en lo antiguo dentro de su casco, suponiendo 
que llegó á cuatro mil vecinos : lo que consta por datos 
oficiales de su mayor vecindario es, que en 1587 con- 
taba 1 .582 vecinos, según relación del prelado dioce- 
sano, y que en 1594 ya habia bajado á 1 .340; conti- 
nuando después su decadencia en términos de aparecer 
en el postrer censo de 1860 con solo 2.745 habitantes, 
de los cuales 2. 168 no sabian leer. Aunque su riqueza 
ha sufrido igual disminución, no ha muchos años que 
aun figuraba en lo territorial como el décimo tercio 
entre los municipios de la provincia . Sus principales 
cosechas consisten en cereales, cáñamo, hortalizas, 
miel y azafrán . 

A pesar del cambio de los tiempos y de la visible 
decadencia , todavía conserva Huete restos de su anti- 
gua consideración, residuos de sus inmensos bienes 
de Propios , prácticas de buena gobernación y señala 
en los moradores de su ciudadanía. Las calles, las 
avenidas, los caminos, las fuentes y otros ramos de 
polícia urbana y rural dan testimonio de que la auto- 
ridad no es tan indolente como en otros pueblos de su 
vecindario ; y así en los que mandan como en los que 
obedecen se mantienen hábitos de buen régimen poco 
comunes en lugares de su clase . 



BESESA SIOGRÁFICA. 88 

En los siglos medios afloian aquí tantos moriscos 
y judíos que, como residencia importante de estas 
gentes , cuyas creencias se toleraban , se hizo en ella, 
año 1290 el empadronamiento general de las aljamas 
do Castilla y de lo que cada una tributaba. En tiempo 
de MoNTALvo entre los hebreos establecidos en la ciu- 
dad se cuentan Maese Muhamed de Almonacid , Maese 
Ámete de Ocaña y Amad Toledano; y antes de la 
expulsión de los moriscos contaba 321 individuos de 
esta raza ; llegando hasta nuestros dias el recuerdo en 
la expresión vulgar á& judíos de Huele. Sea por las ^ 

enemistades que quedaron desde entonces, sea por otras 
promovidas entre castellanos y aragoneses, cuando 
Don Alonso I , El Batallador , ocupó esta población y 
su tierra, es lo cierto que se ha conservado rivalidad 
entre dos bandos ó barrios de la ciudad , llamados de 
Santa Quiteria y de San Juan . No hay ahora línea de 
demarcación precisa , aunque parece que comunmente 
se tenia por tal el arrojo , antes cada vecino se adhiere 
al partido que le acomoda ; si bien los de Santa Quiteria 
ocupan generalmente la parte meridional por el barrio 
de San Gil , y los de San Juan están por el barrio de 
Atienza hacia el NE.. Afortunadamente las antiguas 
rivalidades han quedado reducidas á una emulación ^ 
tranquila sobre cual de los barrios hace mejor fiesta á 
su Santo titular: y como unos lo celebran el 6 de 
mayo , los otros que lo hacen el 22 del mismo mes, 
con conocimiento de lo ejecutado por sus émulos, pue- 
den fácilmente añadir y sobrepujar. 

Dada una sucinta idea de la segunda patria y se-* 
pulcro de nuestro Montalvo, resta apuntar algo de lo 
que de Huete ha conservado la crónica escandalosa de 
poetas y críticos burlones ; pues aunque estos chispa- 
zos de sal cómica suelen ser quejas de hijos díscolos ó 
de aledaños rivales y envidiosos , al fin se apoyan en 
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rasgos caraoterísticos , mas ó menos pronunoiados, 
que dan á conocer particularidades de los pueblos y de 
sus moradores: son espansiones , escapadas en ciertos 
momentos de pasión , á que no debemos dar crédito, 
pero que no merecen completo desprecio . 

Cuando la ciudad tenia Intendente de rentas y Cor- 
regidor letrado , su curia debia de ser numerosa y dies- 
tra en manejar los negocios de los pueblos , aldeas , y 
tierra , que presidia y gobernaba . ¡ Qué cosa mas na- 
tural , que los litigantes traídos y llevados , sometidos 
y explotados, exhalasen quejas, justas unas veces, 
injustificables otras! De aqui provino el antiguo pro- 
verbio 

Ni viña en Ouenoa,. 
Ni pleito en Huete. 

porque si el clima frió de la primera auguraba pocas 
uvas y mal sazonadas, los curiales optenses harían 
los litigios largos , embrollados , difíciles^ muy cos- 
tosos, en sentir de los pleiteantes y reos. 

A la mala fama de los curiales de aquellos tiempos 
aludía sin duda el proverbio , A Euete , que no hay 
justicia: y aquel otro, que aun se conserva en la época 
actual , alcanzando á mas personas , que á las de la 
curia, 

A Huete 
míralo j vete. 

Todavía fué mas amplía y dura la sátira de aquel 
mal coplero y buen poeta , que denigró á la genera- 
lidad de la población en esta intencionada y mordiente 
coplilla • 

Antes puto que judío, 
Antes Judío que fraile. 
Antes fraile que de Huete. 
Porque de Huete no hay antes. 
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No se puede lleyar mas lejos el epigrama » que es- 
tableciendo una gradación de repugnancias , resignán*- 
dose á ser por su orden puto , judío y fraile, y todas 
tres cosas juntas, antes que ser de Huete, como la 
última de las calamidades. ¡Exageración de gente 
meridionall . 

Sus muchos nobles y caballeros, que en las fre^ 
cuentes parcialidades de Castilla no siempre tomaron 
buena parte, separándose del pensar de la clase gene- 
ral , dieron ocasión á que se improvisaran picantes 
versos . Después de una función tauromáquica en que 
los señores lucieron sus trajes picando los viches de 
vara larga ó con rejoncillo, dijo un vate enemigo, 
ridiculizando la ciudadilla , los caballeros y hasta sus 
jamelgos. 

En una como ciudad 
Unos C09I0 cñbalhroi 
En unos como caballa 
Toreaban á otros como cllot. 

Y vuelta contra los nobles y á maldecir de las 
casas más distinguidas é hidalgas de la ciudad , cuan- 
do en la ante última guerra de sucesión se comprome- 
tieron por el Archiduque vencido , en oposición con lad 
villas y aldeas de la tierra , que eran fílipistas. Cantá- 
bales el pueblo . 

Cuatro santos hay en Huete , 
que se debían quemar : 
Santojo con SanttLTem 
Santa Ctnz y Scmdovñl. 

Cuatro apellidos señalados y familias respetables, 
con cuyas silabas radicales jugó el poeta para etponer^ 
los á la censura pública. 
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Al dar á conocer á mis lectores las rencillas luga- 
reñas y miserias aldeanas , también les he proporcio* 
nado algunas muestras del género epigramático de los 
cantores de la ciudad de Huete y su tierra: que 
lamentándose los estudiosos del descuido con que se 
han mirado estas manifestaciones vulgares del carácter 
de cada pueblo , no debo temer serias acusaciones por 
tal cual divagación en este sentido. Hora es ya de 
proseguir la historia biográfica del Doctor Montalvo . 

Tengo que reanudarla en un período harto obscuro, 
en el de sus estudios y grados académicos . Infructuo- 
sas han sido las reiteradas gestiones hechas en los 
archivos de Salaoianca y de Lérida , buscando noticias 
auténticas: porque en la primera universidad los dos 
libros mas antiguos , de 1464 á 1480 , solo tratan de 
claustros generales, negocios interiores y régimen de 
la escuela , mientras que los papeles y libros de jura- 
mentos y grados no alcanzan mas que al año 1523, y 
los relativos á matriculas al de 1546, bastante poste- 
riores á la vida del escolar y del graduado . 

En Lérida todavía he tropezado con dificultades de 
otro género: las producidas por los cambios bruscos 
ocurridos en el régimen de enseñanza superior del 
principado de Cataluña. 

Al estallar la guerra de sucesión al trono , por la 
vacante que produjo la muerte de Carlos II , habia allí 
dos estudios generales , la universidad de Lérida y la 
de Barcelona. Quejoso Felipe V de la tenacidad con 
que los catalanes siguieron er partido archiduquista, 
especialmente las ciudades en que existían los liceos, 
estinguió el de Lérida en 1707 ^ y el de Barcelona en 
1714, refundiéndolos ambos en la universidad que 
erigió en Cervera , población que se distinguió entre 
los buti/lerSf como apodaban á los pocos partidarios de 
la causa borbónica triun&nte. 
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No sabemos si ganó ó perdió España , sustituyendo 
los Borbones á la dinastía austríaca: hé dicho mal, 
que no sabemos; es evidente que ganamos en unas 
cosai^ y que perdimos en otras; la dificultad, lo no 
bien averiguado , es la cifra de cada pérdida ó ventaja 
y por consiguiente la resta entre los males y los 
bienes. No se suman cantidades heterogéneas. 

El claustro de la nueva universidad se estableció 
en 1717, y se trasladaron de Lérida las escrituras de 
propiedades , los documentos de rentas y hacienda y 
la biblioteca ; pero nada aparece que se llevase de los 
papeles de enseñanza, matrículas y grados. Al resta- 
blecimiento del régimen constitucional , en 1820 , se 
acordó restablecer también la universidad de Barcelo- 
na; mas la corta duraciou del sistema liberal no 
permitió completar la mudanza , que por fin se llevó á 
cabo en 1838. Entonces fueron desde Cervera á la 
capital del principado, así los papeles de rentas, como 
los de Secretaría y estudios, formados desde 1707 , y en 
cuanto á la biblioteca , se segregaron para el Instituto 
provincial de Lérida las obras correspondientes á 
segunda enseñanza, pocos instrumentos de física y 
algunos muebles. Esto es lo que consta de los datos 
que debo al Rector de Barcelona Don Antonio Bergnes 
de las Casas y del índice que , al verificarse la trasla- 
ción, hizo el Doctor Casanoves, de que me ha dado 
noticia el profesor de Lérida Don José Sol Torrens. En 
esta última ciudad , de donde parece no salieron los 
primitivos libros de matrículas y grados académicos 
de su antiguo estudio general , se han buscado inútil- 
mente ; y por lo tanto me ha sido imposible puntuali- 
zar los cursos que allí siguió Montalvo , aunque he 
adquirido la persuasión de que en Salamanca probó los 
últimos de la carrera, recibiendo en la misma el grado 
de ZieeTteiado, con que siguió titulándose basta la edad 
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flexagenaría. Es probable que en esta universidad 
desempeñase algon tiempo el cargo de profesor de 
cánones y conotado con que se honró en sus es- 
critos. 

No en vano aparece el compilador y glosador de 
las leyes castellanas apologififta del matrimonio, como 
contrato civil y como sacramento de la iglesia católi- 
co^romana. Su larga vida y su constitución robusta 
le permitieron casarse tres veces con señoras principa- 
les de Huete y su comarca. Hada 1439 era marido de 
Elvira Qrtiz, de quien hubo sus dos hijos únicos; en 
1461 estaba enlaádo con Mari Velez de Guevara; y 
hacia 1480 tenia por tercera muger á Doña María de 
León, de la familia del celebérrimo poeta agustino 
Fr. Luis; la que también murió dejándole tercera vez 
viudo. Mas aunque tan devoto del matrimonio, no 
aprobaba , por peligrosa , la mucha conversación con 
las mugeres, ni el que se las confiasen secretos 
importantes . 

En Huete residía el año 1448 ejerciendo el cargo 
de procurador del común y tierra de la ciudad y con 
ese carácter concurrió el 16 de octubre á Alcalá de 
Henares, en compañía del señor de la villa de Montalvo 
Don Juan Coello , á otorgar por el concejo de Huete 
una escritura de obligación á favor de Pedro de Acuña 
por el precio de ciertas aldeas, que se le habían com- 
prado , lo cual consta de un IxÑrrador conservado en 
el archivo óptense, de que va copia en el Apén- 
dice. 

De su carrera jurídica , ó de var€s como antes se 
decía, referiré lo que generalmente se sabe y lo que he 
podido añadir y rectificar. Glosando el Fuere Retü 
dijo el mismo interesado : «Fui juez , aunque indigno, 
»en ciudades y villas der este reino por el muy ilus* 
»tre rey Don Juan II, y después por su hijo Enri-< 
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»que IVy nuestro virtuosisímo monarca (1).» No se^ 
flaló qué ciudades y villas fueron ; mas los testigos 
informantes sobre la hidalguía nombran á Murcia, 
Madrid y Toledo, omitiendo la única población 
que él mismo mencionó en otro lugar del referido 
comentario por estas palabras: «Cuando yo era corre- 
:»gidor de Baeza por el señor Don Juan 11 (2) ; » pues 
aunque todas las ediciones españolas pusieron £aM 
(Bacé} 9 fué notoria equirocacion de copiantes ó impre- 
sores , torpemente introducida y consentida : admirán- 
dome que Floranes y otros literatos hábiles no advir- 
tiesen el error. La edición de Venecia en 1500 habia 
estampado con buen acuerdo Baeee (Baeza en el 
reino de Jaén), y además bastaba para no confundirla 
con Baza del reino de Granada , el saber que la primera 
estaba ya en poder de Castilla en todo el siglo XV , y 
que la segunda no fué ganada á los moros hasta que 
Cid Hiaya la entregó á los Beyes Católicos el 4 de 
diciembre de 1489 , treinta y cinco años después de la 
muerte de Don Juan II , y cuando ya estaba retirado á 
Huete su anciano ex-corregidor, labrando su sepulcro 
y la corona literaria con que habia de adornarlo. 
Nada se guarda en Baeza , que recuerde á este su 
magistrado ilustre. 

Igual cargo de Corregidor ejerció en la ciudad de 
Murcia, al decir de algunos ancianos de Huete, testi- 
gos en la información de nobleza hecha por su nieto; 
pero en los archivos de aquella dudad nada se ha 



(1) T%d€x/%i, licit tmmriíus , in eivüatibus it villu h%j%$ 
R$gni %b illmtruiimo rege Joanne Ilf ét postea ab eJuijUio 
Henrie^o /F, virtuosissimo notiro Rege.-— Fuero Real, ley 4* 
tit. 3 , lib. II. 

(2) Cnm eram in exvitate Baeee corrector Domini JominU IL 
— Fuen Beal , Iqr 8, tit» 8, lib. U. 
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encontrado que justifique este destino , ni el período 
en que le desempeñó. En 1452 y 1455 era Corregidor 
de Murcia Don Diego de Ribera , y como en los años 
subsiguientes Monta l yo ya desempeñaba otros cargos, 
presumo fuese corregidor de Murcia antes que Ribera, 
y por consiguiente en el reinado de Don Juan II. 
Cáscales no le pone , ni menciona , aunque habla de 
los Montahos de Murcia y de su escudo de armas, 
notando que procedían de nobles caballeros de Medina 
del Campo , es decir , de los de Are valo . 

También hablaron algunos testigos de que nuestro 
prohombre fué corregidor de Madrid; mas en esto 
padecieron equivocación , confundiendo los cargos que 
desempeñó en la coronada villa , en cuyo catálogo de 
corregidores no suena Montalvo . Lo que consta por 
documentos de su archivo municipal es, que tuvo allí 
varias comisiones de juez pesquisidor , así para arre- 
glar las disensiones y escándalos que en la villa 
ocurrían, como para fijar y deslindar los términos 
judicial y alcabalatorio, en algunos puntos dudosos y 
disputados . Seis instrumentos , de los que cuatro van 
en el Apéndice , acreditan que el Licenciado Montalvo 
estuvo ejerciendo dos años la autoridad de pesquisidor 
por el rey Don Juan II , con facultades amplísimas y en 
condiciones muy honrosas . 

Una real cédula despachada en Valladolid á 3 de 
setiembre de 1453 por ante Bartolomé Sánchez de 
Badajoz , espresa , que noticioso el Rey de los escácda- 
los, bollicies, muertes, heridas^ fuerzas, injurias, 
hurtos, robos y otros delitos, maleficios, insultos, 
osadías , atrevimientos , males y daños , que se come- 
tían en la villa de Madrid impunemente, <c confiando 
»de vos el Licenciado Alfon Díaz , que sedes tal persona 
»que guardaredes mi servicio , é bien é diligentemen- 
x>te &redes lo que por ini voluntad fuere encomenda- 
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»do, mandé dar esta mi carta para vos etc.»— Le 
ordena que vaya á Madrid con un escribano, y haga 
pesquisa é inquisición hasta saber la verdad y descu- 
brir quien y qué personas delinquieron y quienes los 
favorecieron y quien defiende á los malhechores : que 
vea si la Justicia ha sido remisa en punir : que haga 
también pesquisa sobre el estado de la dicha villa y su 
tierra , proveyendo á su buen regimiento y gobierno, 
enviándolo todo firmado de su nombre, signado del 
escribano y sellado con vuestro sello . El Rey manda 
también á los de la villa y su tierra y á los de todas 
las ciudades y villas del reino , de quienes crea nece- 
sario ioformarse, que comparezcan ante él y cumplan 
sus llamamientos ó sufran las penas que les imponga; 
y que si creyese conveniente que de la villa salga 
cualquier persona, sea de la ley, estado, condición, 
preeminencia ó dignidad que fuere, que obedezca su 
mandato y salga desde luego por el tiempo y á la 
distancia que le asignare. Y para que pueda hacer 
mas desembarazadamente lo que se le manda, es la 
voluntad real que sean suspensos y suspende los 
oficios de Alcaldes , Alguacilazgo y Jurados de dicha 
villa y su tierra y se los encomienda á Alfon Diaz, 
para que use la justicia y jurisdicción civil y criminal, 
alta y baja, mero misto imperio; por lo cual manda á 
todos los funcionarios que dejen sus oficios, y á todos 
que le reciban sin escusa ni réplica y le recudan con 
todos los derechos y salarios á cada oficio pertenecien- 
tes . Por último manda el Rey á todos los caballeros 
vecinos y moradores de cualquier ley , estado y con- 
dición, que le den favor y ayuda en cuanto fuere 
menester, bajo las penas que el pesquisidor les 
imponga. 

Tan arduos negocios, y con tan amplia y dictatorial 
potestad y únicamente se podían encomendar á un 
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magistrado de gran prestigio , de integridad suma, de 
habilidad y entereza probadas . ¡ Facultad de reasumir 
todo género de autoridad , de desterrar y de penar , sin 
distinción de fueros ni categorías ! Lamentable debia 
ser el estado de Madrid , la inseguridad de las personas 
y de las cosas, cuando á remedios tan fuertes se 
acudia ; prueba de que siempre hubo en los grandes 
centros perturbaciones y anarquía ; pero nótese una 
diferencia triste : que entonces bastaba un juez íntegro 
para restablecer las leyes, y hoy apenas pueden 
sustentarse con centenares de ajentes y millares de 
bayonetas . Grandes serian los salarios y obvenciones 
que al pesquisidor valdría tan lucrativa comisión; 
pero inmenso fué sin duda el trabajo , la responsabili- 
dad y los compromisos del desempeño , máxime 
dependiendo de él el acrecentamiento , ó la conserva- 
ción al menos, de la ganada fama. 

Otra real cédula se dio el 1 1 de octubre del mismo 
afio con motivo del debate y cuestión que tenían los 
Begidores y los Caballeros de Madrid ; pretendiendo 
los primeros que á ellos solos les pertenecía el hacer 
concejo, proveer al gobierno de la villa, y nombrar 
para todos los oficios , y diciendo los otros por el con- 
trario, que todos juntos se deben ayuntar y proveer. 
A petición de los caballeros cometió el Rey este nego- 
cio á Alfonso Díaz de Montalvo, «confiando de vos 
>qtie sedes tal persona que guardaredes mi servicio , é 
»su derecho á ceula una de las partes , é bien é diligen- 
»temente fiaredes lo que por mi vos fuere comendado, 
968 mi voluntad de vos encomendar todo lo sobredi- 
}»dio... é la verdad sabida, llamadas é oídas las 
apartes sumaria é simplemente , é de plano , sin estre- 
)>pito ni figura de juicio ... é sin dar lugar á luengas ni 
Adilaciones maliciosas , libredes é determinedes sobre 
»todo ello lo que fttUaredes por fuero é por derecho. » 
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Por virtud de este mandato real, Montalvo se 
mostró tan discreto y activo , que á los ochenta y ocho 
dias, el 7 de enero de 1454, pronunció su sentencia, 
ante las puertas de la casa en que posaba , en que dijo: 
<íe vista otrosi una información sumaría e escripta, 
i>que después de la dicha probanza yo obe de mi oficio 
:&para ser informado de }a verdad . . : é aplicando mi 
)!>animo é intención , é la verdad sabida é dado regla é 
)!>órden . . . é procediendo assi por derecho como por 
»buen expodiente, simplemente é de plano, segund 
»que el dicho señor Rey por la dicha su carta de 
3>comision me lo envió mandar , é sobre todo traindo 
]&mi acuerdo , fallo etc. » 

La sentencia abarca todos los puntos controverti- 
dos y dudosos , añadiendo que Ínterin haya maravedí** 
ses de propios y rentas de la villa y se dé la cuenta 
dello, no se pueda hacer derrama alguna. Este exce- 
lente y poderoso medio dé obligar á los municipios á 
poner corrientes las cuentas de los intereses del 
coman , manifiesta cuan á fondo conocía el pesquisidor 
los embrollos lugareños: no habría tantas faltas y 
malversaciones , á observarse con rígor esta regla de 
tan entendido magistrado . 

Algunos caballeros malcontentos apelaron de la 
sentencia ante el Rey ; pero á nombre de los hombres 
buenos pecheros y de los someros se aplaudió y 
aceptó el Mío , como el mas justo y provechoso ; y 
sucesivamente fueron compareciendo otros muchos 
caballeros , escuderos y vecinos diciendo , que la sen- 
tencia era tal cual cumplia al servicio del Rey y 
procomún de la villa , y que la aceptaban como la mas 
conducente á la paz y sosiego de la villa , pidiendo su 
confirmación . El Rey y su Consejo, mandaron venir 
ante sí personalmente al juez comisionada con el 
proceso oríginal y dedararoii» que la aeateocia era 



H EL DOCTOR MOaiTALVO. 

justa é derecha , coal convenía al boen regimiento y 
gobierno , paz , eosi^^ y bien coman , y la aprobaron 
y confirmaron para que se guardase y cumpliese para 
siempre jamás . 

Muy sensible es , que únicamente se conserve esta 
resolución y no los expedientes y procedimientos que 
la motivaron ; pues que nos darían curíosísímos por- 
menores del estado de Madrid en la mitad del siglo XV, 
de los abusos de su gobierno municipal , de los perso- 
najes influyentes de la época y de las costumbres y 
vicios de la población ; asi como del celo , tino y ente- 
reiza del inquisidor comisario. Sábese solo que su 
escribano fué Alvar López de Cuenca; que el juez 
disfrutaba ciento cuarenta maravedises diarios , á mas 
de los derechos; que ya se titulaba Oidor de la 
audiencia del Rey; y que los Consejeros reales apro- 
bantes de su &II0 fueron los tres Doctores Fernandez, 
Sancho y Diego , por ante el secretario Garcí Fernan- 
dez de Alcalá. 

Tres instrumentos del propio año acreditan igual- 
mente, que mientras el Licenciado Díaz residió en 
Madrid tuvo otras varias comisiones, y que estuvo 
entendiendo en averiguar el derecho que la villa tenia 
al Beal de Manzanares; en la mancomunidad de 
pastos y otros usos que los vecinos de Madrid y de 
Arganda gozaban en el Soto del Percal (1), término de 
Bibas de Jarama y de su ribera ; y en la dependencia 
del lugar de Romanillos , hoy jurisdicción deBohadilla 



(1) Este Soto del Porcal pertenecía á los Propios de Ma- 
drid , j por su cercanía j circunstancias era uno de los sitios 
de solaz de los concejales de la Muy Heroica. Por subasta pú- 
blica á 21 de enero de 1856 7 en virtud de la ley de desamorti- 
zación, se vendió á D. José A mí, que pagó en 1858 los 
3.111.400 reales , precio de la finca , cuya cabida era 1.325 fa- 
negas y 4 eelexDines de tierra. . 
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del Monte , donde el cacique Rodrigo Álfon de Oviedo 
ejercía violencias en perjuicio de la villa de Madrid y 
y del real erario (1). En todos estos negocios confirmó 
nuestro jurisconsulto su gran capacidad teórico-prác- 
tica, su celo, firmeza y discreción, y sobre todo la 
singular habilidad con que vencia obstáculos y se ga- 
naba voluntades, resolviendo el problema difícil de 
aprovecharse de sus legitimas utilidades, sin menos- 
cjibo de su proverbial rectitud . 

Por este tiempo ocurrió un suceso extraordinario; 
la catástrofe del celebérrimo condestable de Castilla, 
maestre de Santiago , D . Alvaro de Luna . Haciéndome 
cargo , en oti^a ocasión , de las palabras del escritor 
D. Julián Antonio Alique, que aseguró en sus Notu 
das de Hítete , que Alonso Díaz dk Montalvo cayó en^ 
desgracia de D . Juan II ^ por no atreverse á sentenciar 
al caido , me contenté con negar el hecho , citando la 
Crónica de Fernán Pérez de Guzman , en que se refie- 
re , que todos los letrados y caballeros congregados en 
Fuensalida estuvieron conformes en que por derecho 
el Condestable debia ser degollado . Ahora que he es- 
tudiado mas el asunto y que le trato mas de propósito, 
tengo que añadir, que Montalvo asistió en mayo de 
1453 á la junta de Fuensalida, en que se trató de acu- 
sar y condenar á D . Alvaro de Luna , pero fué mera- 
mente como letrado, pues hasta octubre del mismo 
año no suena como de la audiencia del Rey. Y que 
allí no hubo discordia, ni juicio formal, ni votación, 
parece indudable, saliéndose únicamente de la junta 
el arzobispo Carrillo , y consintiendo los demás en lo 



(1) Nueve años después el rej Enrique IV donó el término 
de RomaniUos á D.* Catalina AlVarez de Solía ; j un siglo 
mas tarde D. Pedro Fernandez de Lodeña fundó con este coto 
un mayorazgo , qne hoy pertenece á los condes de Montíjo. 
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qae m reBoliió, fuese por oomrioaoa ó por defisraicia 
ti monarca, por mas que repognase la forma á la jii^ 
tíficadon de algunos. El 2 de junio de 14^3, en qne el 
Condestable foé decafñiado en Valladolid, ni M(r^ 
TALTO eraann de laaodienda del Bey, ni menos desa 
Consejo. Fué (ridor de la Audiencia de Valladolid, 
antes de pasar al Consejo real. 

De todos modos , es completamente &lso que deca- 
yese de la gracia del Bey, ni de la de sns sucesores, 
quien tuvo &vor creciente y superiores cargos cada 
día. Pero si el aserto de Alique, qne otros han mante- 
nido tradidonalmente , carece de apoyo sólido , tal vez 
tuvo origen en algo verosímil; algo que conviene 
investigar , y que me escita á examinar las relaciones 
que mediaron entre nuestro jurisconsulto y el gran 
privado. 

Hay efectivamente en este asunto grandes motivos 
de duda : abundan de tal modo los indicios , razones y 
hechos en pro de la buena inteligencia entre Don Alva* 
ro de Luna, y Don Alonso Díaz db Hc^talvo, que no 
repugna la creencia tradicional de los que los juzga- 
ron amigos : y existen al mismo tiempo tales coinci* 
dencias y fundamentos del recelo y desvio que pudie- 
ron tenerse respectivamente, el uno como todopode- 
roso, y el otro como letrado y escritor de nota, que 
bien puede admitirse la idea de cierta enemistad . Voy 
á presentar con el orden y claridad posibles una y otra 
opinión y los hechos que las favorecen , para deducir 
luego, si es dable, lo mas fundado , racional y creible: 
que elevándose sobre el nivel de las pasiones vulgares, 
y pesando con juicio y con severa lógica las conside- 
raciones, actos y sucesos que juegan en la cuestión, 
nos pondremos en camino de descubrir la verdad y de 
emitir jtiicios imparciales . 

InMtos motivos tenia el Sr. Mohtalvo para estí* 
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mar al g^ran privado de su siglo y guardar con él teiar 
clones amistosas. En primor lugar el principe y 
rey Don Juan, cuya voluntad ganó completamente 
Don Alvaro , era contemporáneo y paisano de nuestro 
Alonso: habian nacido en el mismo año de 1405 , en el 
riñon de Castilla , á 93 kilómetros de distancia , que es 
la que media entre Toro y Arévalo; y cuando el juris- 
perito comenzó á figurar y el rey llegó á su edad pro* 
vecta , es mas que probable que salieran á plática en 
palacio estas coincidencias , máxime cuando muy luega 
vemos allí con el empleo de cantinos del Bey á los 
hermanos Francisco y Juan de Montalvo . 

Por otra parte, el establecimiento de esta familia 
en Huete produjo relaciones de paisanage y parentesco 
entre el magistrado conquense y el (Condestable , hijo 
de Cañete; relaciones que debieron intimarse en la 
tutoría de Doña Catalina de Alencastre, cuya madre 
era Señora de Huete. Los cinco enlaces matrimoniales 
que entre los dos gersonages contrajeron con Señoras 
de familias nobles castellanas, crearon vínculos con 
las casas mas ilustres de Huete y Cuenca. 

Habia además entre ambos personages cierta co- 
munidad de ideas, en asuntos entonces muy contro- 
vertidos : sobre la posición legal y política de los cris- 
tianos nuevos , de los recien convertidos y de los judíos 
tolerados. Don Alvaro, que con sus grandes faltas, 
tenia grandes y levantados pensamientos, protegió 
mucho á los perseguidos por la intolerancia religiosa, 
promoviendo la pragmática de Arévalo en 1443 en 
favor de los judíos : pues á pesar de lo que se habia 
resuelto en contra en los concilios de Tortosa y Zamo- 
ra , nuestras leyes siempre habian sido protectoras de 
todos los españoles , de eualguier ley y condición ; frase 
usual de nuestros códigos , que hoy hemos sustituido 
con la likrtai de condencia. Tal ves esta conducta 
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de! privado fué uno de los pecados que no le perdona* 
ron ciertas gentes; porque buena parte del clero se 
mostraba intransigente por esceso de celo, ú otras 
causas, si bien no faltaban en él personas de virtud é 
ilustración, interesadas en preferir la caridad, que 
atrae, á la dureza, que repele. 

Entre otros prelados y dignidades los obispos de 
Burgos y de Coria, que descendian de judíos, tenian 
bien merecido el concepto de sabios y piadosos; y 
•muchos juristas y canonistas de ciencia y virtud sóli- 
das reconocian los males de la intolerancia y la injus- 
ticia de hacer responsables á hijos buenos y santos del 
linage de sus padres ó de la historia de su abolengo. 
El alboroto de los toledanos en 1449 , tuvo por blanco 
ostensible á los tornadizos , como llamaban á los nue- 
vamente convertidos; pero en el fondo fué una manio- 
bra contra la privanza de Don Alvaro de Luna. La 
sentencia que á 5 de junio dio el alcalde mayor de 
alzadas Pedro Sarmiento establecía , «que los conver- 
))SOs descendientes de la perversa ralea de los judíos 
}»fueran tenidos por infames , inhábiles , incapaces é 
»indignos para todo oficio ó beneficio público y priva- 
ndo en la Ciudad y su tierra, y para dar fé como escri- 
i&banos ó testigos. » 

Semejante vejación y los infinitos daños que al 
pueblo hebreo causaron dichos alborotos , reproducidos 
en otras poblaciones, movió al rey Don Juan á enco- 
mendar al Licenciado Montalvó que escribiese sobre 
este punto y lo ilustrase. De aquí el opúsculo que des- 
pués insertó el autor al comentar la ley 2.* tít 3.* 
libro IV del Fuero real , con el epígrafe de Unidad de 
los fieles^ en que se sostiene que los judíos conver- 
tidos á la fé son admisibles á los oficios públicos y 
honores eclesiásticos . Prueba este hecho en favor de lo 
que voy analizando; pues que el valido no pudo ser 
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ageno al real encargo, ni el informante debía ignorar 
que coincidía con las opiniones del Condestable; y 
lejos de aparecer hostilidad ó repulsión entre los com- 
paisanos , el de Cañete fiaba en el saber y rectitud del 
óptense, conforme en esta cuestión con su obispo 
Don Lope Barrientes, á quien los judíos, encomenda- 
ron su causa, como se ve en el papel núm. 3/ del 
Apéndice. Asi se explica naturalmente, que Montalyo 
continuase en su carrera de corregimientos , mientras 
Don Alvaro mereció la omnímoda deferencia del rey 
Don Juan . 

Otro indicio de que debieron ser fáciles las relacio- 
nes entre Don Alvaro y Don Alonso le encontramos en 
que varios de los adictos y servidores del privado, 
eran amigos también , parientes y paisanos del letrado 
juez. El obispo de Cuenca Barrientos defendió con el 
bastón de general la causa del Condestable en su mis-* 
ma sede, y era tan admirador de la ciencia jurídica de 
Montalyo, que le encomendó aquel otro opúsculo 
sobre la potestad del Papa y del Rey , ó sobre la auto- 
ridad eclesiástica y civil , inserto en la glosa del Fuero 
real, ley 17, título 6, libro III. Pedro Carrillo de Hue- 
te, dueño de la aldea del Salobral en Barajas, hal- 
conero mayor del Rey, camarada en empresas de 
Don Alvaro y escritor de sus hechos ; el arzobispo de 
Toledo Don Alonso Carrillo de Acuña , tío del Condes- 
table , como hijo del regidor de Cuenca Lope Vázquez; 
y Pedro Morales, natural de Huete, paje y confidente 
del Condestable, á quien este distinguió dándole en el 
cadalso la sortija que llevaba puesta; eran también con* 
vecinos, paisanos y amigos de Montalvo: y aunque 
es verdad que otros conquenses , como el procurador á 
Cortes Mosen Diego de Valera , D . Diego de Mendoza, 
que se reveló en Cuenca, y Ruy Díaz de Mendoza, 
comisionado para la prisión del valido , fueron sus ene- 
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migos declarados; el mayor númaro estavo de m par- 
te, sin los muchos mas que se mantuvieron en el 
aplomo de lo justo, ni aplaudiendo demasías, ni ata- 
cándolas por caminos reprobados . 

Mas , si todo lo expuesto inclina á creer que Mon- 
tálvo no fué mal quisto ni adversario del Condestable, 
otros hechos y consideraciones parece que contradicen 
los hasta'^aquí alegados. En efecto, aunque el juez 
integro continuó ejerciendo corregimientos en Baeza 
y otros pueblos durante el predominio del arbitro de 
Juan II , fueron plazas de escasa importancia , que ni 
escitaban la codicia de los envidiosos , ni llamaban la 
atención en las secretarías de Palacio. Lo cierto, lo 
notable es, que la elevación de Montalvo á mas altos 
destinos coincide con el suplicio de Don Alvaro de 
Luna. A los noventa y tres dias de decapitado el favo- 
rito, vino nuestro Alonso á Madrid con comisiones 
extraordinarias , revestido de poderes que se parecen á 
la dictadura ; le vemos luego Asistente de la imperial 
Toledo , Gobernador de la orden de Santiago en Casti- 
lla , y sucesivamente oidor de la audiencia del Rey , su 
consejero y refrendario; como si hubiera desaparecido 
el estorbo, que le impedia encumbrarse. Pudo ser na* 
tural esta marcha, sin mas causas que la edad, el 
tiempo , los servicios ú otras puramente accidentales; 
pero también pudo ocurrir que mejorasen las circuns- 
tancias, al quedar el ánimo del monarca libre de su 
voluntaria pesadumbre y al sucederle el hijo Don Enri* 
que , fácil en hacer gracias . 

Lo que, sobre todo, presenta como sospechosa la 
conducto de Montalvo respecto á Don Alvaro de Luna, 
es el opúsculo que escribió por encargo del Rey Don 
Juan, inserto en la glosa del Fuero Red, tit. 4. 
lib. I «de los que no obedecen el mandamiento del 
Rey . ;» Es una historia critica del crimen de Estado de 
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cierto conde de Dtcía, en que ae pintan y retocan las 
demasías, cricoeaes y sacrilegios del favorito dacio, 
las revueltas de los magnates y los sufrimientos del 
reino , hasta que , al cabo de tiempo , el rey conoce el 
yerro de haber abandonado en el valido su autoridad, 
y le abandona y condena. El autor declara á Carlin, 
asi llama al Cionde , reo de lesa magostad , opinando 
que por la notoridad de los delitos , y ser punibles por 
derecho natural , no habia necesidad de oir al reo para 
condenarle y castigarle . 

Expone después sus consejos para la enmienda de 
los males causados y para la restauración del maltra- 
tado reino , y entre filosóficas consideraciones condu* 
ye de este moda. «A los que, queriendo penetrar lo 
:»inescrutable , preguntan, ¿por qué Dios permitió 
»tanto tiempo á este C!onde abasa! lador , por qué con* 
«sintió tantos daños y violencias , por qué dejó pros- 
aperar á los malos y sufrir enormemente á los buenos 
:»á esto no me toca responder , porque tale mas una 
7>iffnorancia fiel , qw una ciencia temeraria . )» 

Ha sido opinión acreditada entre los jurisconsultos, 
que manejaron este comentario, que el opúsculo del 
C!onde Carlin , fué una sátira encubierta contra la pri- 
vanza de Don Alvaro de Luna. Un ejemplar del Fuero 
Real de la edición que en 1569 se hizo en Salamanca, 
existente en la Biblioteca Nacional , tiene al margen 
del folio 1 4 esta nota ms . letra del siglo XVÍ : <íSu- 
preso nomine, Alvarus de Luna delineaiur . j> Es dedr, 
que al juicio del anotador , bajo el pseudónimo Oarlin 
se esconde un apólogo del Condestable. ¿Es aceptable 
esta opinión? Veamos . 

MoNTALvo traza su cuadro genéricamente , toman- 
do la doctrina y los rasgos de las sagradas letras , de 
Santos Padres, de Séneca y otros filósofos y esoritores 
antiguos ; por manera , que los caracteres de su tira* 
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no f son los mismos que los delineados en la Bi|)lia , en 
las Partidas , y en otros libros . Hay qae reconocer , sin 
embargo , que el glosador supone un Conde estraño» de 
un reino no muy conocido, mientras parece escribir 
inspirado por el hecho reciente y ruidoso de su patria; 
y que su retrato tiene muchas pinceladas y el colori- 
do del que Fernán Pérez de Guzman presenta como 
original de Don Alvaro de Luna , en sus Oeneraciones 
y Semblanzas . 

Lo que mas desorienta al que desea conocer bien 
este hecho de la vida de Montalvo , es , que , teniendo 
en cuenta los escrúpulos de los menos devotos del 
Ck)ndestable y el escándalo que en muchos produjo la 
manera arbitraria de proceder, sin formas legales de 
juicio, sustente en dicho opúsculo la doctrina de que 
en los delitos de Estado basta la notoridad y el dere- 
cho natural para condenar al delincuente sin oirle. 
Doctrina tan estraña y peligrosa se abiene muy mal 
con las ocho condiciones que en otro tratado exige él 
propio autor para proceder sin arbitrariedad contra los 
ausentes y contumaces : y si á un prófugo desea que se 
le oiga ¿por qué negar esta defensa al que se hallaba 
preso cercano á los jueces y ganoso de responder á los 
cargos? Y es lo singular que en otro opúsculo, inserto 
en el mismo Fuero sobre la autoridad eclesiástica 
y civil asienta, que ni el Príncipe ni el Papa pue- 
den condenar á nadie sin citación y conocimiento de 
causa. 

Todavía es mas difícil de conciliar aquella doctrina 
con lo que Montalvo dice del suceso mismo del Con- 
destable, en la Glosa de las Partidas. Después de tocar 
incidentalmente la opinión de, que el Rey Don Juan II 
carecía de jurisdicción , y que no pudo condenar de 
derecho al noble Caballero Don Alvaro de Luna por los 
delitos y traición por él cometidos ,• expresa: «Y debe 
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3Miotarse en confirmación de lo dicho , que además del 
^defecto de jurisdicción, el procedimiento del Señor 
»Rey fué nulo» así contra la persona, como contra los 
ftbiones de dicho caballero , cuya nulidad se desprende 
»de la forma misma del proceso : y asi cuando el mis* 
»mo Maestre fué encarcelado por mandado del Señor 
»Rey, no fué después citado, ni oído, ni confeso, ni 
«judicialmente convicto (1) . » Y añade, que reconocido 
así por el Rey Don Juan después de la muerte de dicho 
Maestre pidió humildemente y obtuvo absolución del 
Papa Nicolao V para sí y para todos los que al hecho 
y consejo asistieron ó fueron culpables de la muerte de 
dicho Maestre; absolución que en los tiempos posterio- 
res se ha alegado y presentado en juicio por los here- 
deros de Don Alvaro , y de que en el siglo último exis- 
tia recuerdo en la casa matriz santiaguista de Uclés, 
que era un Santiago de plata sobredorada con las 
armas de los Lunas , ofrecido por Don Juan II en peni- 
tencia de la muerte del Maestre Condestable : 

La contradicción entre la glosa aquí citada y lo 
que antes dijo del Conde de Dacia , no puede estar mas 
manifiesta; y para esplicarla hay que acudir á los 
tiempos y circunstancias diferentes en que el escritor 
habla : cuando escribió el opúsculo de Carlin , duraba 
aun la premia que le obligó en Fuensalida á un silen- 
cio forzoso ; y al comentar las Partidas pudo ya sin 
inconvenientes exponer su verdadera opinión jurídica, 



(1) Bt gratia eorum que dicta swnt e$t notandiím q%od et 
ultra de/ectum jurisdidionis procesus damini regisfuit nullus 
tam contra personan guan contra ipsius militis bona, gua nulli- 
tas depreenditur ew forma ipsius processi: ita cum ipse magister 
domini regis mandato , fuisset incarceratus , non tum fnit cita- 
tuSf auditus neo confessus nee judicialiter convictus. Parti- 
da 1.^ tit 7^ ley 1.* parr. «como religioso.» 
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oonfomie con todos ras escritos j oon la historia de sa 
larga magistratura. 

Infiérese de todo lo dicho en pro y en contra, que 
AtjOVSo Díaz ds Mostalto ni aprobaria las deioami^ 
soberbias y tiránicas de Don Alraro de Lnnat ni con- 
Tendría en loe medios riolentos y apasáonados de los 
enemigos dd Maestre, qne descnbri^m mas ambidon 
qoe verdadero patriotismo; temió señalarse en uno ú 
otro bando, porqne no se le creyese adulador del Tali* 
do, ó interesado por envidia en sn caida: juzgó sin 
dnda al privado, como era realmente, hombre de gra- 
vísimos defectos, ip&to de no menos grandes dotes de 
gobierno. Lamentaría en secreto las desgracias del 
reino, sin atreverse á denunciarias en público , porqne 
no llegasen los tiros á la institadon suprema del tro- 
no, que permítia, si no autimzaba, los escesoe del &vo* 
rito. Ni hizo méritos para que su paisano el Condes- 
table le tuviese por adicto, ni le dio motivos justos 
para que le privase de servir cargos públicos, que 
desempeñaba honradamente en nombre del Rey . Cuan- 
do reden muerto el dictador escribió de orden de 
Juan II sobre la autoridad real y el crimen de desobe- 
dienda á sus mandatos , lo hizo tan encubierta y disi- 
muladamente respecto al protegonista y al lugar de la 
escena , que fingió un Conde obscuro de un reino no 
muy escütreddo , sin autorizar i nadie para que afir- 
mase que aludía á su propia patria y á sus contempo- 
ráneos. Las diferentes conjeturas aquí expuestas y lo 
inseguro de las deducdones hechas, es el mejor argu- 
mento del tiento con que procedió; me inclino á creer 
lo que dejo apuntado , reconodendo que ni yo ni per^ 
sona alguna hemos aduddo hasta ahora pruebas con- 
vincentes y seguras. 

En resumen, la vida entera de Montalvo, sus 
obras todas, y el juido que de él y de ellas hicieron 
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los escritores coetáneos ó inmediatos, nos aseguran 
que era persona de prudencia suma , de gran circuns* 
pecciony tan justificada , que no cabia en ella una 
conducta servil ó lisonjera , ni para apoyar sinrazones 
de los poderosos , ni para mostrarse rebelde á los que 
mi soberano constituia en dignidad: al exponer al 
Rey sus ideas sobre el mejor gobierno de los puebloSi 
y al discurrir libremente pobre el derecho estricto y 
cumplimiento de las leyes no descendió ¿ personalida* 
des. Finalmente, ni fué parcial ni enemigo de Don Al- 
varo de Luna ; ni le aduló en el poder , ni le insultó en 
la desgracia . 

Volviendo á su carrera de judicatura , tócame ha- 
blar de un cargo de alta importancia y de gran cate- 
goría que tuvo Montalvo , siendo ya de la audiencia 
del Bey; Asistente de Toledo. No consta en los archi- 
vos de la ciudad que allí desempeñase este ni otro 
cargo , ni memoria siquiera de jurisconsulto tan distin- 
guido: así aparece del detenido reconocimiento que de 
ellos ha hecho el digoo historiador y mi amigo Don 
Antonio Martin Gamero , que lamenta semejante falta» 
debida á la incuria , al descuido » y á los desórdenes 
pasados y presentes . Es , no obstante , seguro que por 
lo menos , sirvió dos años la asistencia de Toledo ; pues 
poseo documentos auténticos , que van en el Apéndice^ 
que incuestionablemente lo acreditan . Uno es la escri- 
tura de compra de ciertos bienes que hizo Montalvo 
en nombre de su muger Mari-Veles de Guevara á 5 de 
mayo de 1461 ; y el otro una sentencia dada en Toledo 
el 6 de marzo de 1463 , siendo su Asistente , sobre la 
manera de elegir los procuradores á C!órtes por dicha 
ciudad. Del primero cuyo original existiría en el pro- 
tocolo de los dos escribanos cartularios Gonzalo Díaz 
de Toledo y Gonzalo Rodríguez de Sant Pedro , hay 
un testhnomo en Barajas de Meló : el segundo , cuyo 
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verdadero sitio era el archivo toledano , ha venido ori- 
ginal , en un tomo de varios manuscritos , á la Real 
Academia de la Historia . 

Parece que el cargo de Asistente era en Toledo 
anual , en cuyo supuesto Montalvo le hubo de desem- 
peñar dos veces : una de 1460 á 1461 , sucediéndole el 
Doctor Gutierre López de Madrid de 1461 á 14612 , á 
este Rodrigo de Ulloa, de 1462 á 1463; y volviendo 
nuestro Licenciado de 1463 á 1464; á quien siguieron 
otros hasta el Señor de Batres , Pedro de Guzman , que 
lo era en 1467. Es probable por lo tanto , que Montal* 
vo tuviese alguna parte en las dos Ordenanzas sobre 
pesas y romanas que se acordaron en Toledo y fueron 
pregonadas á 4 de mayo de 1463 , prohibiendo el 3far^ 
co de Medina del Campo y el uso de las Romanas^ equi* 
vocas por su balanceo ; y que mas adelante, siendo ya 
Consejero real, influyese en la concesión del mercado 
del martes, hecha en 1466 , asi como en la esencion de 
la alcabala del vino ; pues en sus escritos no ocultó 
la devoción que tenia á la corte goda. Lo indudable 
es, que durante su asistencia permanecieron aquieta- 
das en Toledo las pasiones que dividian á los cristianos 
viejos ó lindos y á los nuevos , á cuya sombra se fo- 
mentaron poco después las banderías entre Silvas y 
Ayalas. ¿Cómo no habian de imponerá los disidentes 
las ideas y doctrinas de quien escribió el opúsculo de* 
fendiendo la aptitud y derecho de los conversos á todos 
los oficios civiles y eclesiásticos? Y si de ese modo 
conciliador pensaba como escritor canónico-legal ¿qué 
no diría y baria como Asistente á aquellos de sus su- 
bordinados, mas intransigentes é injustos? 

Era el empleo de Asistente , en aquel tiempo , de 
los mas encumbrados y raros; tanto, que solo le te- 
man pueblos de primera importancia , como Toledo y 
Sevilla. El de ToledOi conforme á sus OrdenanzaSi 
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nombraba , como delegados ó tenientes suyos , A Icalde 
mayor j que conociese de todas las causas civiles y 
criminales del territorio; Alcalde de las alzadas ^ que 
decidía las apelaciones de los fallos del anterior; cuatro 
Alcaldes ordinarios, que solo entendian en lo civil de 
la ciudad ; Alcalde de la Mesta y de los pastores » que 
se ocupaba de las cuestiones referentes á ganadería; 
un Alffuadl mayor y diez y seis de los Tnenores; y por 
último , el Alcaide de la puerta de Visagra . En todas 
estas personas tenia que delegar las atribuciones in- 
mensas de su vasta jurisdicción, recibiendo en recom- 
pensa salarios crecidos y no pocos derechos y obven- 
ciones. Ejercía además por este tiempo el cargo de 
Gobernador y Alcalde mayor de la Orden de Santiago . 
en la pr#víncia de Castilla . Véase si nuestro Mont alvo 
podia estar satisfecho del favor que gozaba en la Corte 
y del concepto que merecía á los hombres del poder. 

Le faltaba , no obstante , el último peldaño de la 
escala , y lo subió con gloria suya y honra de estos 
reinos. Creyóse desairado en tal elevación, ó sin bas- 
tante autoridad, con el grado académico que llevaba 
tanto tiempo, y quiso recibir la investidura de Doctor. 
A lo que imagino la obtuvo en el mismo liceo salman- 
tino, entre los años de 1464 y 1472; pues siendo Asis- 
tente de Toledo aun se titulaba Licenciado , y en real 
cédula de 1473, ya se le califica de Doctor. ¡Ejemplo 
raro , en verdad , de rancios honores académicos , to- 
mar la borla ó anillo á los sesenta y mas años de edad, 
después de largo tiempo en altos puestos de la magis - 
tratura ! Poco costaría al vetusto graduando el obte- 
ner la aprobación , pues según las costumbres de la 
época que él nos conserva , he aquí como en la Uni- 
versidad de Salamanca se recibía el anillo, en señal 
del matrimonio entre el doctorado y la ciencia. Dice 
asi en la voz Doctor de su Repertorio^ Manual : «para 
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»ser aprobado de doctor se necesitan siete Doctores: el 
^doctorando no tiene examen si es letrado , j el esco- 
llar entendido tiene un pequeño examen por fórmula . )^ 
De estas frases se desprende cuan añeja es la costum- 
bre de la benignidad de los examinadores . 

Entonces fué cuando llegó dignamente á Ck)nsejero 
del Rey, y su refrendario (como si dijéramos Secreta- 
rio de S. 11. con ejercicio de decretos) , término de los 
muchos y buenos servicios de un jurisconsulto sabio, 
de un magistrado sin tacha , de un hombre completo 
de ley, severo en aplicarlas, habilísimo en recopilar- 
las originalmente , ordenadas en un solo Código , y el 
primero en comentarlas. 

Mientras que nuestro protagonista servia empleos 
judiciales , incluso el elevado cargo de Consejero Real, 
consagraba los ratos de vagar , que le dejaban arduos 
negocios, á arreglar trabajos literarios que, en su prác- 
tica de tribunales y con su afán estudioso tenia medi- 
tados , y los fué ordenando y preparando hasta con- 
cluirlos , después de retirado á su casa , en la avanzada 
edad que le concedió el cielo . Las principales obras 
fueron , la publicación de los Comentarios al Ordena-- 
miento de Alcalá del obispo Arias ; la glosa al Fuero 
Realj con los ocho tratados especiales en ella insertos; 
el libro que se ha titulado Repertorio general , ó i/a- 
nwU compendio del derecho ; las Ordenanzas reales de 
Castilla; el que se conoce con el nombre de Segunda 
compilación de leyes ; la glosa de las Siete Partidas ; y 
los cuadernos sueltos intitulados Leyes del Estilo^ 
Renta de las Alcabalas y otros , de que se tratará en la 
¿eccion bibliográfica. 

A titulo de gracia remuneratoria por particulares 
servicios , le concedió el rey D . Enrique IV doce escu- 
sados en la ciudad de Huete y lugares de su partido . 
Consistían estos privil^os en desi^ar un número de 
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contribuyentes de los que pagaban tributos al Rey ó 
algún señor , á los que declaraba escusados el soberano 
de que le tributasen , con el fin de que pagasen sus 
cuotas á la persona ó comunidad agraciadas : de ma* 
ñera que el Doctor disfrutaba , por virtud de esta con- 
cesión, de las cuotas de doce contribuyentes señala- 
dos , que el Rey escusaba , para que las pagasen al 
privilegiado . 

MoNTALvo pidió al mismo Don Enrique que se le 
guardase esta gracia , y que los designados no fuesen 
tutores, ni curadores de huérfanos y viudas, ni ma- 
yordomos de iglesias y monasterios , ni fuesen ma^f^-- 
Hdos para levas de pan , vino y maravedises ^ con otras 
declaraciones y franquezas : lo cual se ratificó y am- 
plió por cédula real de 12 de mayo de 1473, según la 
cual no solo percibirla el agraciado las can);idade8 que 
adeudaban los doce escusados , sino que podría esco- 
jerlos por si mismo entre los mas contribuyentes y de 
mas fácil cobro, con amplia facultad de arrendar, 
cambiar , vender ó enagenar los productos , como me- 
jor le conviniese. Asi se hicieron reparables y escan- 
dalosas mercedes de este y semejantes géneros, tan 
enriqueñas como las del Segundo de su nombre ; y por 
eso los procuradores del Reino reunidos en las cortes 
de Santa Maria de Nieva á 28 de octubre del dicho año 
de 1473 reclamaron en la petición 7.^ contra los escu- 
sados concedidos por S . A . , suplicando la revocación^ 
i que respondió el Rey , que le placía , y que otorgaba 
todo cuanto se le pedia . No se sabe si en virtud de este 
acuerdo legislativo, quedaría anulada, antes del me- 
dio año de su fecha , la real cédula de confirmación de 
los doce escusados , aunque me inclina á pensar que 
no duraría esta gracia , cuando mas adelante veo que 
solamente se cuestiona entre los interesados sobre la 
merced de los Reyes Católicos , y no sobre e^tra« 
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Anciano ya y cansado de los afanes de la Corte, 
quiso MoNTALvo recojerse á vida mas tranquila : nece- 
sitaba Iqs cuidados asiduos familiares, y ansiaba el 
aprovechar el sosiego del campo. Por el año 1476 se 
retrajo á su casa de Huete, donde fué preparando los 
originales para imprimir sus libros; al año siguiente 
se publicó el Repertorio y tres después, el de 1480, 
recibió el encargo de los Reyes Católicos y de las Cor- 
tes habidas el mismo año en Toledo , de reducir á un 
solo cuerpo las leyes y ordenanzas que , esparcidas ó 
dispersas, daban gran trabajo á los jueces y dificulta- 
ban la recta y pronta administración de justicia. Hizo 
este trabajo inmenso en los cuatro años siguientes, 
pues en el códice avitelado que de él se conserva (1) 
consta, que se acabó de escribir en la ciudad de Huete, 
el dia 11 de noviembre de 1484. 

Otros libros concluyó residiendo en la casa de cam- 
po que tenia, unos cinco kilómetros al E. S. E. déla 
ciudad, en las Aldehuelas , población situada en el án- 
gulo que forman el Vallejo de Valdecabras , con la 
Vega de la Aldehuela , en la raya del término de Ver- 
delpino , cerca del molino de Espantaperros . Eran dos 
aldehuelas , y de aquí su nombre en plural ; una titu- 
lada de Santivo (Sant Fvo) que era la del Doctor, y 
otra llamada del Judío, por pertenecer entonces á un 
hebreo, morador del Castillo de Huete, de quien la 
compraron los herederos de Montalvo. Solamente 
quedan rastros de ambas, sobre todo de la primera, en 
una estension de mas de 300 metros llena de cimientos 



(1) Biblioteca escurialense. Lit. Z, plut. 2, núm. 8. Acaba 
aú el tomo II , pág. 311 : Codex chariactut majore forma XI 
Novembrii in urbe Optensi (Huete), anno MOCCCLXXXIV ut 
in ejusdem Jtne legitnr scriptus, cui h(Bc recentiore manu sub- 
duntur. 




RfiSBSA BIOÓRÁFICA. 61 

y majanos , cerca del sifón del viaje de aguas potables 
traidas estos años á Huete . Del aspecto de la quinta 
de Santivo, donde escribió nuestro jurisconsulto la de- 
dicatoria de su Repertorio Manual^ nos dejó una bue- 
na memoria , dirigiéndose á su Mecenas el obispo de 
Sigüenza D . Pedro González de Mendoza . Con frases 
elegantes y un tanto poéticas , cual si no fuera tan 
anciano el celebro, como declaraba la partida de bau- 
tismo , y como si no estuviera descontento de la vida, 
á pesar de la edad y do los achaques , he aquí lo que 
dice , entusiasmado con su tusculana : «Considerando 
»que mi vigor corporal está enfermo de vejez, que 
»cesé de recorrer oficios reales y de ocuparme de la 
)>cosa pública , y que he llegado á k edad decrépita; 
»me vine á morar y recrear á un lugar frondoso y de 
»prados, á la orilla de un rio, circunvalado de árbo- 
»les, etc.» (1). 

Cuando de esta manera se alegraba el escritor en 
aquel estrecho valle , regado por el arroyo de la Calza- 
dilla ¿qué deleites no sentiría el venerable anciano en 
las mas espaciosas y arboladas vegas del Cauda , del 
Mayor y del Calbache? , 

Siempre tuvo nuestro paisano casa abierta en la 
ciudad , aun en las épocas de residir en la corte . De los 
edificios que menciona en su testamento se distingue 
perfectamente el que dejó á su hija Teresa intra muros ^ 
frente á la puerta de Almazan , que es la que hoy posee 
Doña Bernarda Priego y su inmediata (divididas pos- 
teriormente) calle de San Pedro, números 1 y 3. Con 



(l) Considerans quod nie%s vigor corporeus iam senectute 
tabescat. in regalibus navigare offlciis^ remque publicam gerere 
cesavi, et in decrepita constitutut etaíe^ in loco nemorii hervoio^ 
eirea ripas Jluminis undique arboribus vallato recreationie eam 
dinmoram iraxü 
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esta finca y otras casas en Barajas fundó un vinculo 
el beneficiado de San Miguel , Bernardino Gómez de 
Montalvo, al otorgar su testamento el 18 de setiem- 
bre de 1594. 

Las casas principales de su morada , sitas en el Ar- 
rabal , al principio de la Morería, parroquia de San Ni- 
colás de Medina, no aparecen hoj tan claramente, á 
pesar de tantas señas , porque con el transcurso del 
tiempo se reunieron las tres parroquias de San Nicolás 
de Medina , Santa María de Atienza 7 Guadalupe 7 se 
borró la demarcación de las antiguas circunscripcio- 
nes; pero confrontados todos los datos, parece muy 
probable , que corresponde á la que perteneció á D. Ju- 
lián Abadía 7 ho7 á D. Agustín Cuenca, en la calle 
de la Escuela , en el rincón que forma frente á la fuen- 
te 7 cuesta de Guadalupe : casa de antigua 7 sólida 
construcción , con huerta 7 olivar anejos 7 las ruinas 
de un palomar, que tal, vez fué el donado al convento 
de San Francisco por el enterramiento (1). 

Era dueño además el señor Montalvo de bienes 
raices considerables en algunos pueblos del partido , y 
señaladamente en la aldea de Barajas , que entonces 
se dividía en los tres grupos de Suso , de Medio y de 
Yuso ; bienes con que fundó dos mayorazgos al otor- 
gar su testamento . Consistían en unas doce 7untas de 
tierra , bastantes en la Vega, en el molino harinero de 
Donace , el batan de dos pilas del Pasadero, otro moli- 
no al frente de la población de Medio , que después se 



(1) Véase el croquis que acompaño, sacado del que de en- 
cargo del Ajuntamiento ejecutó pocos años ha el paroelador 
de Estadística D. Juan Minguet y Majá. En él he señalado las 
dos casas citadas 7 el rastro de las muraUas que dividían Im 
ciudad y los arrabales. El convento de San Francisco estaba 
al SE. fuera del casco de la población, pero contiguo á ella* 



\ 
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seguridad , con la grandeza que dá á las memorias la 
sombra lejana de los tiempos, podemos imaginarnos 
lo que influiría y pesaria en este lugar la presencia de 
tal personage , los consejos ilustrados que brotarían de 
susMbios y el sello de gravedad que impondria á todos 
y á todo con su autoridad y con sus canas . Los que 
leemos en añejas escrituras y apeos antiguos las mu- 
chas heredades que asurcaban con las del Doctor ó de 
MoNTALvo , propietario y vecino en la localidad , nos 
figuramos al antiguo jurisconsulto recibiendo las vi- 
sitas respetuosas de aldeanos afectos , paseando por las 
olmedas de la ribera , departiendo bondadoso con el 
cura Laurencio Calvete y con los hidalgos Coellos de 
Ribera, Paradas, Carrillos y otros optenses, que igual- 
mente se procuraron haciendas y casas en este lugar, 
que fué para los señores ciudadanos de Huete el Caba* 
ñas de los toledanos , el Gracia de los barceloneses y 
el Carabanchel de los madrileños. ¿Por qué no hemos 
de hacernos la ilusión de que el señor Monta lvo re- 
dactó alguno de sus opúsculos ó tratados en el pueblo 
mismo en que esto se escribe? Si el espíritu de investi- 
gar,' consignar y perpetuar los hechos hubiera sido 
ten fuerte como yo lo siento en las generaciones que le 
sucedieron : si alguno de sus deudos , amigos ó paisa- 
nos hubiera legado á la posteridad sus mas notebles 
actos , acaso y sin acaso pudiéramos convertir esa ilu- 
sión en una verdad probada . 

En premio de las tereas jurídicas y literarias del 
retirado escritor , los reyes católicos Don Fernando y 
Doña Isabel le hicieron merced de treinta mil marave^ 
dis sobre las alcabalas de Huete y su tierra , por los 
dias que viviese , como consta del albalá ó carte privi- 
legio de 20 de diciembre de 1482; es decir, mientras se 
ocupaba en el Ordenamiento de las leyes , que comen- 
zó dos años antes y concluyó otros dos después. Son 
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dignas de que se transcriban estas cláusulas de la 
concesión : «Acatando los muchos é buenos é leales 
^servicios que el Doctor Alonso Diaz de Montalvo, 
)i>oidor de la nuestra abdiencia é del nuestro consejo 
nfíQO al rej Don Juan de gloriosa memoria nuestro 
»padre é al rey Don Enrique nuestro hermano cuyas 
^animas Dios aya é asy mismo ha fecho á nos conti* 
»nuando en el nuestro consejo é en la nuestra corte é 
^chancilleria. Otrosí considerando los trabajos que 
»como letrado ha ávido en poner algunos libros útiles 
»al bien público de nuestros Reynos é porque acabada 
»su edad le mandamos retraer á su casa é faser algu- 
»nas cosas cumplideras á nuestro servicio, es nuestra 
)i>merced que haya y tenga de nos por merced en cada 
»un año para en toda su vida treynta mili maravedís 
»sytuados en las rentas de las nuestras alcabalas é 
«tercias é pechos é derechos que nos avernos é thene- 
»mos en la cibdad de Huete , donde los él quisiere etc. x> 

En once de enero del año siguiente las oficinas 
centrales de Hacienda liquidaron dichos treinta mil 
maravedís, rebajando el primer año nueve mil por 
derechos de cancillería, y para los sucesivos repar- 
tiéndolos y señalándolos íntegros en los cinco pueblos 
de Barajas de Huete, Leganiel, Salsedilla (Saceda 
Trasierra), Vellisca y Alcázar, diez mil maravedises 
en el primero y á cinco mil en cada uno de los otros 
cuatro, como puede verse en el Apéndice. 

Esta pensión ocasionó un pleito á la muerte de la 
tercera muger del ex-consejero Don Alonso, Doña 
María de León, pues habiéndose casado con aquel 
siendo viuda y con hijos , estos pretendieron que la 
merced se dividiese como bienes gananciales . No po* 
dia consentir el jurisperito viudo , que esto se verificase 
en favor de sus hijastros y en perjuicio suyo y de sus 
propios hijos: porque conocedor del derecho y defensor 
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de la doctrina estricta legal, tenia mny presente lo 
acordado poco habia en las Cortes de Santa María de 
Nieva de conformidad é la 25 . ■ petición de los procu- 
radores , en qne se resolvió , que los bienes castrenses 
7 cuasi castrenses ganados dorante el matrimonio por 
uno de los cónyuges sean solamente del que los ganó; 
pero que los frutos y rentas de ellos sean de entram- 
bos como gananciales. Seguido el litigio en la Chan- 
ciUeria de Valladolid , lo ganó Montíilvo, cual se sabe 
por testimonio de Juan López de Palacios Rubios , uno 
de los oidores que lo fallaron , el cual lo refiere en dos 
pasages de su tratado De Donatumihus inter wrum et 
uworem , uno de ellos dice de esta manera : «Y asi se 
«practica en la audiencia real , y asi juzgamos poco 
»ha en la causa del Doctor de Montalvo con los hijos 
»de su muger . Porque nuestros dadivosos Reyes con- 
»cedieron treinta mil maravedís vitaliciamente al mis- 
óme Doctor : al cual le adjudicamos el titulo y pro- 
»nunciamos que eran comunes los frutos percibidos 
»durante el matrimonio {1).j> 

Las Ordenanzas reales de Castilla ^ principal tra- 
bajo que se le encomendó y que ejecutó ya jubilado, 
se concluyeron en Huete, dia 11 de noviembre de 1484, 
según el códice ms. hallado en Segovia en 1567, que 
existe en la Biblioteca escurialense; y desde el año 
siguiente ya vemos al decrépito Doctor preparando 
sus cosas y asuntos para la muerte , que debia creer 



(1) Bi Ua práctieatnr iñ audisnOa regali , H Wc pridU /«- 
dicabimui m ca%S0 Poctorii di Moñtalvo e%m Jlliit uworii. 
Nam strenuiisimi riges nosíri concessenmt ipsi Doetori trigim^ 
ta milla marapetinonm ad vitam ipsius Doctoris: cui adj%dica^ 
^im%s titulwn , et /ructns pereeptos constante matrmanio pro^ 
mnmcia^imns /ore eommmnes. —De Donatíonibus, parr. 05 

niím I& «1 Un 



núm. 05, alfln. 
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cercana , aunque todavía concedió el cielo nueva prór* 
roga á su longevidad. Lo primero que hizo fué com* 
prar enterramiento en la iglesia del convento de San 
Francisco , extramuros de la ciudad , dando por ello i 
los Padres un edificio y palomar que poseia en el arra- 
bal; pero queriendo luego venderlo la comunidad 
para atender al culto con los productos, revertió á la 
Satmilia por compra que hizo al guardián de San Fran- 
cisco Martin de Montalvo , sin duda de acuerdo con su 
padre. Se otorgó la escritura de retroventa con poder 
del provincial D. Fray Francisco Jiménez de Cisneros, 
eledx) arzobispo de Toledo, en la ciudad de Huete á 
4 de setiembre de 1495, expresándose que nadie habia 
ofrecido por la finca mas de cuatro mil maravedises, y 
que el comprador habia entregado como precio un 
oáliz y una patena de plata^ estimados en cinco mil 
maravedises. 

El dia 4 de mayo de 1496 otorgó el sefior Alonso 
DiAz DB Montalvo su testamento ante el escribano de 
Huete Alvaro del Castillo , documento que se inserta 
integro en el ya citado Apéndice. Es papel importan- 
te por ser redacción suya, discreta y sin fárrago, y 
por contener cláusulas , que dan motivo á reflexiones 
útilísimas. Deja por herederos á sus dos hijos y de su 
primera muger Elvira Ortiz, Martin y Teresa , legados 
para los nietos, limosnas á los pobres, misas á los 
conventos y parroquias. De su segunda consorte Mari- 
velez de Ouevara , y de la tercera esposa Doña María 
de León , no tuvo descendencia . 

Concluye su última voluntad fundando para dichos 
sus hijos dos vinculaciones con los bienes raices que 
en Barajas poseia , y eran los comprados por su her^ 
mano Francisco' á Johaquin de Horozco en 1421 , y los 
que él mismo compró en 1461 en nombre de su segun- 
da muger , á Doña Leonor de Sandoval y Doña Mu- 
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quesa Carrillo. Estos mayorazgos, que el fundador y 
los poseedores creerían eternos , han concluido á los 
tres siglos y medio: el del varón en manos de un tien- 
de, que lo vendió á un labrador particular , y el de la 
hembra , creado para una Teresa , en poder de otra 
Teresa , que ya lo tiene por libre , á virtud de la ley 
de desvinculacion . 

Leyendo con cuidado, lo primero que llama la 
atención en el testamento es la variación arbitraria de 
los apellidos y la irreflexiva repetición de nombres 
bautismales; pues, con ser esa la costumbre de la 
época entre las familias acomodadas , choca que hom* 
bre tan esperimentado en pleitos no la tuviese por cen- 
surable y perjudicial. Como dividia los bienes repartió 
sus apellidos entre sus hijos, llamando al varón Mar- 
tin de Mmtalvo y á la hembra Teresa DiaZy acaso por* 
que juzgaba mas ilustre el segundo suyo dado al hijo, 
que el patronímico de Diago que reservó á la hija. 
A su ejemplo, los descendientes, unos se llamaron 
Diaz de Afonialvo, otros Montaho á secas, y otros 
solamente Diaz. La misma Teresa Diaz, que dejó seis 
hijos, dio al mayor el apellido insigne; el suyo al 
segundo ; el de su esposo á los dos siguientes , y á los 
dos últimos el de la abuela materna , como se ve por 
esta cláusula de su última voluntad , ejemplo extraño 
de semejante capricho: «Nombro por herederos á Alon- 
7>ño de Montaho; á Teresa Diaz, muger de Francisco 
»Tavira ; Costanza de A leoeer , muger de Pero Ángulo; 
»María de Alcocer^ muger de Fernan-Diañez ; y Cata* 
»liaa y Elvira Ortiz; mis hijos y de mi marido Alvaro 
:» Alcocer.» Otra cosa son las variaciones indispensa- 
bles por falta de varón en las lineas y el enlace de las 
hembras con otras faolilias : A los Mental vos sucedió* 
ron los Orduñas , los Castillos , los Sandovales y los 
Palacios en la posesión de los mayorazgos. 
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No es menos embrollada y espuesta á equivocación 
nes trascendentales la costumbre de ir repitiendo en 
los hijos y nietos el nombre de sus padres y abuelos, 
sobre todo en tiempos en que se usaban poco según* 
dos apellidos y en que se recurría para distinguir los 
homónimos á los epítetos de El mayor 6 El menor ^ 
El viejo y El mozo . Siglos enteros duró en la familia 
la alternativa fastidiosa de Alonsos y Martines , como 
si no hubiera donde elegir en el Martirologio, ó cual 
si el nombre del padre y del abuelo fuesen indispen- 
sables y los mejores del santoral . Estas picaras mañas, 
por mas que las haya engendrado y abone un senti- 
miento cariñoso, contribuyen á hacer inútil el objeto 
esencial de los nombres y sobrenombres personales; 
pues se introdujeron para distinguir y el abuso , por 
capricho ó vanidad , los convierte en confusión . 

Otra cosa hay en el testamento referido , que des- 
luce algún tanto el gran saber del Doctor Montalvo; 
la manera de distribuir entre sus nietos su libreria, 
que entonces no se daba á las colecciones particulares, 
por buenas que fuesen , el nombre ostentoso de biblio- 
tecas : pondré literal la clausula . « Y otrosí mando, 
»que los libros de derecho canónico y cevil que yo 
»tengo y poseo , que se partan por medio , conviene á 
»saber: que los libros d* el derecho cevil sea una parte, 
»y los libros d* el derecho canónico sea otra parte: los 
»quales mando que partan entre si Alonso de Mental- 
»vo mi nieto, hijo de Martin de Montalvo é Alonso 
»áe Montalvo mi nieto , hijo de Teresa Diaz mi hija, 
)>de los quales yo dejo una copia firmada de mi nom- 
»bre, é que echen suertes entre si; é A quien cupieren 
ÚOB libros de leyes que deprenda leyes ; é á quien cu- 
)^pieren los libros de cánones jue deprenda cánones . » 
Es una ceguedad jugar á la suerte la vocación de los 
jóvenes , asunto que requiere grai^de estudio y medí- 
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tacion ; y por mas que disculpe al testador el atraso de 
la medicina de sa tiempo acerca de este punto y que 
esa cuestión fisiológica apenas se vislumbraba entre 
contados médicos , duele que no repugnase al sentido 
íntimo de nuestro jurisconsulto el arbitrio de echar á 
la vuelta de un dado la carrera mas conveniente á sus 
nietos . 

Preparado para el descanso eterno y con una exis* 
tencia casi secular, murió al fin MoNTáLvo, á lo que 
se infiere, en el año de 1499. Su cadáver fué sepul- 
tado indudablemente en la iglesia de San Francisco de 
Huete , porque , con certidumbre lo persuaden así no 
pocas razones. 1.* Que años antes de su muerte 
adquirió por título oneroso en unión con su última 
muger Doña María de León , un enterramiento en la 
iglesia de Padres menores Franciscanos; 2.* Que en la 
escritura de retroventa en que se recobró la casa dada 
por precio dol enterramiento , sustituyéndolo en alha- 
jas, el 24 de setiembre de 1495, se especifica todo lo 
acaecido para la adquisición del panteón en }08 tér- 
minos siguientes: «Por quanto el Señor Doctor Alonso 
»Diaz de Mental vo^ oidcnr del Bey é Rey na nuestros 
^Señores , et del su Consejo , é María de León » su mu* 
»ger, que Dios aya, aui&rondado é dotuub al dicho 
»monesterio é guardián é frailes del una casa é palo- 
x>mar, que es en el Arrabal de la dicha cibdad. . • la 
»qual dicha donación les habia fecho por razón de la 
jisepuUura que les fué señalada é dada en el coro del 
»dicho monesterio en un arco etc.j» 3/ Que el testa- 
mento bajo cuya disposición falleció otorgado en 1496, 
expresa lo mismo en esta cláusula: «é mando que 
»quando quier que finare , mi cuerpo sea sepultado en 
»ávito de Señor San Francisco en mi capilla é sepuliu- 
»rff fue yo tengo , situada en un arco dentro d* el coro 
»d' el monesterio de Señor San Francisco de la cibdad 
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y>áe Huete. La qual dicha mi sepultura yo docte ^. » 
4/ Que en el año de 1582, á los 83 de su muerte, el 
descendiente Miguel de Mental vo dispuso en su testa-- 
mentó que se le enterrase en la capilla de San Fran- 
cisco del Doctor Montaho . 5 . * Que otro descendiente 
Diego de Qrduña, yx testamento que hizo en 1595 
dispuso que su cadáver fuese sepultado en el contento 
de San Francisco , enterramiento del Doctor Híontaho 
mi aiuelo. 6.* Que á 27 de octubre de 1620 testó en 
Barajas Diego de Orduña Monta! vo , ante Sebastian de 
Mt^gaez y disponiendo que, si moria aquí, se le enter*^ 
rase en la parroquia de San Juan Bautista, y si en 
Huete, en el convento de San Francisco ^ en el entierro 
del Doctor Alonso Diaz de Montalvo. 7/ Que el autor 
anónimo del manuscrito de 1661, intitulado. «Anti-' 
güedad, sitio y memorias de la ciudad de Huete»» 
pone entre los varones ilustres de ella , sección de 
juristas, al Doctob Alonso Díaz db Montalvo de quien 
dice, que fundó su entierro y capilla en San Francisco 
al lado de laepistola, donde estd enterrado . Y 8.* Que 
en las «(Noticias históricas de la ciudad de Huete,» 
manuscrito de üoa Julián Antonio Alique del año 
1768 , tratando del conventa de Saa Francisco dice, 
que aUi fuá sepultado el Doctor Montalvo ,y gueensu 
ifflesia y capUla mayor ^ al lad&de la epistola estaba el 
túmulo de alabastro emiuiid^ en la pared , cuyo pre- 
térito estaia indica , que en 1768* ya habia desapareció- 
do el monumento que en 1661 existia i. pero del que 
AUqud coosee vaba memoria. 

Luiego tenemos pruebas instrumentales y tradicio- 
nales; de que Meirr alvo adquirió el Mitorramiento y de 
la ñrma, señalada que dio en recompensa ; del convento 
y templo en que estaba situado ; del sitio que ocupaba 
en la iglesia; de la clase de piedra empleada en su 
construcción y de que en los tiempos subsigui^tes al 
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faBÜador oxlámó siendo p u iixfja üunüiir; j de qoe 
todarím dvnbt el mommietsto en el nltÚDo teTcéo dd 
«gioXVn. Mas i pesr de sdas ti3 dans , lasges- 
tioiiei hedías para enoootrarlo, espeoalmente al 
crearae en Hadnd el/aa/e» mmóamMl, en donde meve- 
da figurar esta gloría de la toga ensañóla, fberan 
coai{rietaineDte in fr uc tu osas : porque ni los cañoaas ni 
ándanos da Huete recordaban aqud hidlIOt ni los 
Franriscanos exdanstrados de aquella caaa ojtnm á 
sos hermanos de hábito mas Tíejos semejante especie. 
iCuál pudo asr Ui causa del desamierdo entre los tosti- 
monios escritos j los orales, entre hedios tan dertos 
7 olrido tan absolutot 

Fué lo primero que me ocurriót si las cenizas del 
DocToa se habrían trariadado á otro lugar sagrado por 
alguno de sus sucesores; pues una clausula del terta- 
mento dice: «Otrosí mando, que mi cajálla que la 
»tenga d dicho Martin de Mootalvo por su yida, y 
»que después de su TÍda deje la dicha ca|ñlla i uno 
Míe los mooesteríos de San Vnndaco 6 ie SmmU Mkrim 
*de U ifereeéL 4^ utadndMd^ al que él mas quisiese.» 

Mas contradicen esta sospecha los siguientes datos: 
que afios adelante el Comendador de la Merced de 
Huete Fr. Pedro Becerril siguió pldto ccm Diego de 
Ordulia, escríbano de Cuenca y de la fiunilia de Mov- 
TALTO, con motivo de derta memoria j fundación, 
que en su couTonto habia hecho Juana López , muger 
dd bachiller Femand Gómez de Moya: llevada la 
demanda en grado de apeladon á la corte arzolnspal 
de Alcalá, el vicario eclesiástico de la misma licen- 
dado Francisco del Castillo por seotenda de 28 de 
noviembre de 1510, que se ejecutorió, absolvió de la 
demanda al Orduña ; de que parece dedudrse que los 
descendientes de Montalvo nada tenian que ver con 
las fundadones del convento de la Merced. 
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Lo que pude ayerígaar , á fuerza de indagaciones, 
fué , que en el siglo XVn hubo en la iglesia de San 
IF^ncisiU) deterioros y hundimientos de tanta conside- 
ración , que obligaron á hacer en ella obras y reedifí-- 
caciones importantes , como lo publican aun diferentes 
lápidas en el exterior de sus ruinosas paredes: dos 
al S. O. de los afios 1687 y 1697; otra al S. E. de 
1689, en que se ruega por el alma de Cristóbal 
Dueñas , operario que se cayó del andamio ; y otra al 
N. O. con la dedicación de una capilla por Fr. Ambro- 
sio Montesinos . 

Parece, pues, probable, que en uno de estos tras- 
tornos se destruyó el muro en que estaba embutido el 
sarcófago , de cuyas resultas , y por fiílta de interés en 
los sucesores, desapareció el enterramiento , reserván- 
dose la cubierta en cualquier rincón. Atendidos los 
datos instrumentales citados , hay que convenir en que 
la capilla ó enterramiento del Doctor estuvo en el es- 
terior de la pared que en la planta adjunta del TemjAo 
da á la primera capilla de la derecha , según se entra 
en la iglesia , que es el lado de la epístola y está deba- 
jo del arco primero del coro alto , pues el segundo lo 
ocupa la entrada á la capilla del Santo y el tercero la 
comunicación al interior del convento. Llamábase esta 
capilla de San Francisco y vulgarmente á€ San Fran- 
cisjuin , porque hubo en ella una imagen del santo 
muy pequeña y notablemente negra ; siendo creencia 
del pueblo que los judíos quisieron quemarla y no 
pudieron conseguirlo ; imagen que aun se guarda en 
la casa de Don Diego de Parada . 

Supónese que este convento de Huete lo fundó el 
mismo San Francisco de Asís , cuando vino por Espa- 
ña; y aunque no está comprobado este hecho, lo han 
creido piadosamente los frailes y los devotos, y lo 
consignaron en varias maneras. Tcttavía se lee sobre 
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la puerta de la derruida capilla este letrero en forma 
arqueada: «En esta capilla estuvo N. P. S. Francisco 
año de 1212.» Debajo del letrero se nota el hueco de 
una lápida extraída , donde cuentan que habia inscrip- 
ción más expresiva de la fundación del patriarca y de 
su estancia : y en una casa de la ciudad existe aun una 
piedra con esta leyenda: «Capilla de nuestro Señor 
«Padre San Francisco de esta Comunidad. » Sobre la 
puerta principal ó entrada del convento se lee en 
números romanos gruesos «XIII, » que algunos creen 
era el correspondiente al convento entre los de la 
Orden , y acaso quiera expresar la supuesta fundación 
al comienzo del siglo décimo tercio . 

Los que atribuyen la ccHifusion y pérdida de la 
sepultura de Montalvo á las obras de reedificación que 
hizo en San Francisco el arzobispo de Toledo D. Alon- 
so Carrillo y Acuña se engañan, cometiendo un ana- 
cronismo; pues el prelado murió en 1482, cuando aun 
vivia nuestro personage, y faltaban años para que 
comprase el enterramiento de que tratamos. 

Hasta aquí llegaban mis pesquisas, cuando el año 
próximo anterior , aproveché la .estancia en Huete de 
su hijo y mi amigo Don Mariano Sánchez Almonadd, 
Director der Instituto provincial de Cuenca, encar- 
gándole nuevas y mas intencionadas diligencias , que, 
gracias á su inteligencia y celo , han producido gran 

fruto. 

En efecto se ha podido depurar , que la lápida se- 
pulcral de Montalvo arrancada ó caida de su sitio, 
en el arco bajo del coro , estaba á la extinción de los 
regulares sobre la mesa de altar del oratorio, que los 
Padres menores tenian en la enfermería del convento^ 
sin que ni ellos , ni otra persona supiesen de quien era* 
ni qué sugeto representaba. Allí la encentraron en 
1841 el alcalde que fué de Huete Don José Andrés 
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Cuenca y el regidor Don Mamerto José de Áliqae , al 
recoger del ruinoso convento los efectos y cosas que 
podian servir en las parroquias de la ciudad : y recono* 
ciendo que esta escultura de mármol, en tres piezas casi 
iguales , debia corresponder á persona señalada , según 
lo daba & entender el mérito del trabajo, deseosos de 
que no acabara de perderse , la hicieron llevar á sitio 
mas seguro , depositándola en la capilla de San José, 
situada antes del ingreso á la iglesia de la Merced que 
hoy hace de parroquia de San Esteban, en donde 
últimamente se encontraba , y de donde la hé recogi- 
do , mediante una donación á la parroquia , para rega-- 
larla á la Academia de la Historia , que ya la tiene en 
su museo . Es decir , que sí no se han podido hallar los 
huesos del eminentísimo jurisconsulto en la antes 
trastornada y ya demolida iglesia de San Francisco, 
por fortuna existe la lápida sepulcral que los cubría de 
que podemos aprovecharnos. 

En una estatua yacente de alto relieve del tamaño 
natural se representa al difunto , descansando la cabeza 
sobre dos almohadas , vestido de toga sobre hábito de 
San Francisco, de que se ven el cuello y las sandalias, 
con borla y anillo de Doctor , virrete de Consejero , un 
libro tachonado de cinco clavos en quincudo , sobre el 
pecho , que sostiene la mano izquierda , y deben ser 
las Ordenanzas Reales; y cogida la toga con la mano 
derecha para levantársela y poder echar el pie . £1 már- 
mol es ordinario y blando , la escultura mas que me- 
diana sin firma de artífice , y las dimensiones metro y 
55 centímetros de longitud total , por 64 centímetros 
de ancho y 25 de grueso . Como no se conoce retrato 
alguno de este español ilustre, no tenemos otro medio de 
juzgar de sus señas personales que la figura en relieve 
del sepulcro, que es creíble se labrase á poco de su fa- 
llecimiento y con buenas y frescas noticias de 9U físico. 
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Puede deducirse de estos datos, que tenia la estatu- 
ra regular de un metro y 52 centímetros , ó sea unos 
cinco pies y cinco pulgadas de Burgos ; cara larga y 
agraciada, ojos grandes, cabello poblado y tendido ; y 
que era bastante grueso de cuerpo . WlUiam H . Pres- 
cott en la «Historia del reinado de los Reyes Católi- 
cos» dice de Montalvo , que continuó sus trabajos aun 
después de haberse quedado ciego; mas tengo para mi 
que no lo fué por completo , y que morirla con alguna 
vista , si bien escasísima ; porque ninguno de los tes- 
tigos de la información de hidalguía , que todos le 
conocieron y trataron en Huete basta su óbvito , hace 
alusión siquiera á esta circunstancia , mas reparable 
que otras especificadas ; ni él mismo lo dice cuando 
habla de sus achaques de decrepitud . Una persona de 
94 navidades y que habia leido y escrito tanto y mas 
aun en los últimos años de su vida , natural es que 
tuviese agotado el espejo de sus retinas; pero pienso 
que no murió completamente ciego sino casi ciego. 
Adjunto pongo un dibujo bastante exacto del relieve 
sepulcral . 

De la letra de nuestro escritor se conserva algu- 
na corta muestra , lo bastante sin embargo para 
conocer que escribía con pulso firme, con pluma 
gruesa , trazando los caracteres y dicciones mas clara- 
mente de lo usual en la curia de su tiempo : la inicial 
de su nombre es de forma gótica . Abundaban en sus 
manuscritos las abreviaturas todavía mas de lo que 
acostumbraba la generalidad , que no era poco : mafia 
que hace disimulable la conveniencia de economizar el 
papel, escaso aun, y el pergamino nada barato: como 
hoy adoptan papeles delgadísimos los negociantes y 
casas de mucha correspondencia por el ahorro del fran- 
queo ó del porte. Su firma, de que acompaña un 
facsímile I era abreviada en palabras, y en letras, pues 
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que solo ponía Alfonso Licenciado con estas abreviatu- 
ras: ij¿. liccn. Precedíanla unos signos, al modo de 
los escribaniles, que no es fácil asegurar, si eran 
rasgos caprichosos, iniciales, ó cifras significativas: 
parece, no obstante, asemejarse al Jesús cifrado de 
este modo JHS . Al final ponía un trazo perpendicular, 
con dos puntos en la parte superior , como rúbrica ó 
contraseña. 

Usaba escudo de armas , y en los documentos las 
ponía con un sello exágono irregular de 16 milímetros 
en su mayor diámetro ; dentro del cual habia un escu- 
dito rodeado de un cordón ó rosario , con azucenas de 
trecho en trecho. En la parte interior se figura un 
campo ó monte de azucenas , la central descollando 
como un arbusto. Entre el escudito y el triángulo 
superior se lee Motaho horizontalmente : de que se 
infiere que el heráldico autor del emblema noviliario, 
interpretando Mont-alvo , monte blanco , creyó repre- 
sentarlo bien en un campo de azucenas candidas ; pero 
receloso de que alguno no comprendiese fácilmente su 
idea , á semejanza del este es gallo de el vulgarizado 
pintamonas , quiso añadir el rótulo de Montaho para 
mayor seguridad. Ei dibujo que del mismo tamaño 
presento está tomado de la cédula de citación al Real 
de Manzanares en 1454 y de la sentencia que dio como 
Asistente de Toledo en 1463. Es de creer que este 
mismo escudo fuese el que tenia en sus casas de Huete 
y en sus reposteros , de que habla la egecutoria . 

A la muerte del Doctor , sus herederos , á quienes 
habia dejado bienes de consideración y un nombre dig- 
no de perpetuarse, le costearon el monumento de 
alabastro de que se acaba de hablar, en que intervino 
el cincel de un escultor acreditado y acaso la coopera- 
ción del reg^o influjo , supuesto que los Reyes Católi- 
cos tenían al difunto en su real aprecio y gracia. 
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Pocos años después el concejo de Hoete hubo de 
negar á la familia las esenciones y preeminencias de 
nobles ; por lo que el nieto , Alonso de Montalvo, enta- 
bló demanda en la Chancilleria de Granada á 2 de 
mayo de 1505, y probada la posesión de hidalguía con 
testigos ancianos y respetables de la ciudad, entre los 
que se cuentan Iñigo de la Torre , Rodrigo de Huepte, 
Alvaro del Castillo , el clérigo Luis González, el coge- 
dor de tributos Pedro Sánchez y el licenciado Juan del 
€astillo , vista la incontestacion por parte del concejo, 
se dio sentencia favorable á Montalvo y se expidió 
ejecutoria de posesión á 20 de Marzo de 1506. Es de 
creer que en Huete supusieran algunos que la nobleza 
habia sido personalisima del Doctor por sus grados, 
honores y cargos ; mas no cabe duda en que los Mon- 
talvos de Arévalo eran hidalgos y caballeros distin- 
guidos. Esta ejecutoria sin embargo se fundó en la 
posesión , ó por ser la manera mas breve de probarla, 
ó por no acudir á documentos antiguos , difíciles de 
traer: ella sirvió á los sucesores para acreditar la 
hidalguía cuando se les disputaba en algún pueblo, 
como sucedió en el de Barajas en 1593 con el retata- 
ranieto Don Martin de Montalvo y sus parientes, 
vecinos de la villa . 

Aunque por este documento se tienen las noticias 
mas minuciosas de la vida del protagonista de este 
escrito, debe advertirse, que los testigos informantes se 
fijaban con preferencia en el punto capital de la noble- 
za , y respecto á otros asuntos y á las fechas, hablaban 
al poco mas ó menos , discordando diez años sobre el 
retraimiento del Doctor á Huete, y cinco acerca del de 
su muerte. Con todo, es la ejecutoria el papel mas 
apreciable , por los varios pormenores que nos conser* 
va de la vida que analizamos: la inserto en el 
Apéndice, 



Pero la ejecutoria mas honrosa , durable y de posi« 
tiva nobleza, que dejó nuestro Montalvo, fueron las 
obras que legó á la posteridad , y que durarán eterna- 
mente en la memoria de los letrados y literatos : de 
ellas voy á ocuparme en el capitulo que sigue . 
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Noticias bibliográficas. 

Las producciones del ingenio fecundo del Doctor 
Díaz db Montalyo merecen un examen detenido, asi 
por parte délos jurisconsultos, como de los bibliógra- 
fos ; tanto en sus originales , cuanto en las estampacio- 
nes , que se dieron al público . El haber aparecido el 
arte prodigioso de Guttemberg en la virilidad de nues- 
tro escritor y el haberse introducido las prensas en 
España cuando este letrado tenia dispuestos los ma* 
nuscritos , dan á sus libros grandísimo interés , pues 
los mas de ellos son incunables , de los primeros que 
se compusieron en las nuevas oficinas tipográficas de 
Sevilla, Toledo, Zamora, Burgos, Salamanca y otras 
ciudadls de las que se apresuraron á honrarse con la 
posesión del nuevo invento . 

Antes de ocuparse del mérito literario de estos es- 
critos , se siente uno inclinado á decir algo del comien- 
zo de la imprenta entre nosotros , convidado por las 
ediciones notables que se han de citar y describir en 
esta sección. Obsérvase desde luego, que las primeras 
obras que reprodujeron los escribanos de molde veni- 
dos á la Península ibérica desde Alemania y Polonia, 
revelan lo vigoroso que se nos presentó el arte , desde 
que le hospedamos , en punto á fundición de caracteres 
y al estampado. La limpieza y gallardía de aquella 
letra gótica y de Tortis, la escelente tinta y tirado de 
libros tan añejos no pueden examinarse sin admira- 
ción ; porque los pasos gigantescos , que el arte había 
dado en pocos años , esceden á lo que caminó en los 
siglos subsiguientes , por mas que la vanidad sostenga 
otra cosa , apoyada en los adelantos generales de las 
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combinaciones mecánicas, de la subdivisión del tra* 
bajo y de la perfección de la estética y del dibujo 
correcto . 

Es verdad , que al lado de esos bríos se ven defec- 
tos, hijos de la infancia y de lainesperiencia; pero 
defectos que acusan mas á la gente escritora ó de bu- 
fete , no habituada á la publicidad , que á los operados 
y artífices de la reciente invención . Conviene indicar 
también , que nuestros naturales, de imaginación viva 
y penetrante , se aficionaron muy luego á la nueva 
industria, dedicándose á imitar lo que de los extran- 
geros aprendían : los nombres de Alfonso del Puerto, 
Antón Slartinez , Bartolomé Segura , Antón Centene- 
ra, Juan Vázquez, Pedro de Castro, ^uan Canova, etc., 
justifican el aserto; asi como es evidente, que tanto 
los tipógrafos alemanes , cuanto los españoles, cambia- 
ban de residencia , llevando sus oficinas á donde las 
pedia el interés de las publicaciones , ó la demanda del 
comercio de libros . Por eso se ve , que un mismo im- 
presor trabajaba en diferentes poblaciones , de que son 
buen ejemplo los Stanislao Polono , Meinardo Ungut, 
Juan de Junta, Pedro de Castro y otros. 

Las primeras ediciones solian estar sin portada , ni 
titulo : carecían de foliatura en todo ó en parte : no ex- 
presaban el lugar, ni el año de su publicación^ y 
hasta les faltaba el nombre del tipógrafo. Poco dura- 
ron estas omisiones , aunque otras faltas continuaron 
por mas tiempo . Fuese por escasez de guarismos en 
cada fundición , ó por descuido de los impresores, que- 
daban sin foliar muchas hojas , ó se interpolaban al 
hacerlo números romanos y arábigos arbitrariamente. 
Las erratas , siempre difíciles de evitar en un aglome- 
rado de tantas piececitas, debian ser mas frecuentes 
cuando aun no se manejaban las cajas y el compone- 
dor con la destreza necesaria , y cuando la corrección 

6 
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de pruebas no podía ser tan esmerada como se ba ido 
procurando, basta llegar desde la xilografía á la este*- 
reótipa : así es que en los libros mismos de Montalvo 
bay erratas esenciales , como cambiar Baza por Baeza 
y Falencia por Plasencia, sin otras mucbas hasta en la 
portada, signaturas y foliación, que entonces no se 
salvaban en la fé correspondiente, establecida des- 
pués . Hay que tener en cuenta en este punto , que los 
originales y códices eran entonces engorrosos de leer y 
que ciertos nombres propios semejantes en la asonan- 
cia , ó fáciles de equivocar en la escritura , darían no 
poco que hacer á los oficiales de caja y revisores , bas- 
tantes de ellos eztrangeros. 

Parece que al ]principio, reconociéndose débil en 
medios y en poder la industria advenediza , como que 
quiso transighr con los antiguos copistas de manus* 
critos , ó acallar sus clamorosas quejas ; y á eso , sin 
duda, debe atribuirse la primitiva costumbre de dejar 
blancos en las cabezas de los tratados , de los títulos y 
capítulos, asi como claros én el principio de los parra* 
fos y apartes , para que después se escribieran á mano, 
y con tintas de colores, los epígrafes, calderones y 
letras versales : y como al dibujar estas los escribien- 
tes, ó dudaban ó se equivocaban, se adoptó el medio de 
poner dentro del cuadro blanco una minúscula impre- 
sa , que advirtiese al pendolista la mayúscula floreada 
ó historiada , que tenia que pintar , ó que supliese la 
falta, en el caso, harto frecuente, de no manuscri- 
birse. 

Mas adelante se hubo de prescindir por completo de 
los escribientes , que se habrían ido dedicando á ca- 
jistas y otros trabajos, y la imprenta se proveyó de 
versales grandes, orlas, escudos y otros adornos gra- 
bados en madera, toscos al principio, perfeccionados 
Itiego , que llegaron á constituir uno de los primores 
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de las mas bellas ediciones. Creo probable , que á poco 
de admitida en España la invención de Ciolonia , se 
dedicaron también nuestros compatriotas á la fundición 
de caracteres y al grabado en dulce, aspirando á 
emanciparse, en lo posible, de la extraña depen- 
dencia . 

Los papeleros y tipógrafos reunían los pliegos en 
cuadernos desiguales, pues en un mismo libro los hay 
de tres , cuatro , cinco y seis pliegos , que llamaban 
temos, cuaternos, quinternos y sextemos. Por babee 
predominado los cuaternones, se generalizó la voz 
cuaderno , que diminutivada en cuadernillo ^ prevalece 
todavía , aun después de haber convenido en dotarlo 
de cinqo pliegos. Sobre las primeras hojas de estos 
cuadernas se estampaban las signaturas para gobierno 
del encuadernador (el que reúne y cose los cuadernos), 
marcándolas con las letras del alfabeto por su orden, 
numerándolas desde 1 hasta 6, según la cantidad 
de pliegos, que en la segunda mitad quedaban en 
blanco . 

Las signaturas eran tan irregulares al principio, 
que en un mismo volumen solia no pasar la primera 
serie de las letras o, « y r, y se volviaála a, sin 
acabar el abecedario ; ó bien se interpolaban minúscu- 
las y mayúsculas en una sola serie , sin observar el 
método regular que luego se estableció , para alcanzar 
con los dos abecedarios minúsculo y mayúsculo, á 
mas de cincuenta cuadernos, á que no llegan ordina- 
riamente los tomos mas gruesos : así es que tenían que 
poner registro , esplicacion impresa , para que el en- 
cuadernador se entendiese. El final de los párrafos, 
que ahora siempre sigue su orden de izquierda á dere^ 
cha , solia ponerse á este último lado ; y así se ven 
sílabas finales sueltas á la mano diestra del párrafo, 
como si fueran los reclamos , que se adoptaron al fin 
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de plana , para mayor seguridad en la correlación de 
los pliegos . 

Estas irregularidades del arte en mantillas se fue- 
ron corrigiendo , añadiéndose títulos y portadas , sus- 
criciones del artista, con el nombre , lugar y dia del 
comienzo ó de la conclusión de la obra , y á las veces 
colofón en hqja separada final , que expresaba esas y 
otras circunstancias del tipógrafo ó de quien costeaba 
la tirada, que solia ser un librero. Se regularizó tam^- 
bien la foliación y las signaturas , se añadieron tablas 
de títulos y capítulos , y mas tarde de materias , y los 
impresores y editores grabaron sus escudos ó emble- 
mas, en que dominaba la cruz cristiana y el monogra- 
ma de sus nombres , sobre fondo negro por lo común: 
las licencias , censura y fé de erratas vinieron después . 
Las suscriciones, advertencias y notas unas veces pro- 
cedían del original ó del autor, y otras, las mas, de 
los tipógrafos ó editores ; y es de reparar que en las 
estampadas en el corazón de Castilla hay mejor orto- 
grafía y corrección de lenguaje. 

En cuanto á incisos y signos de pronunciación y 
de reposo estuvo reducido, al empezar, á una rayita 
delgada , vertical ú oblicua ; pero en cambio las abre- 
viaturas llegaron á ser tantas y tan difíciles , que em- 
barazaban sobre manera la lección é hicieron necesa- 
rios catálogos de ellas para esplicarlas . Las mas co- 
munes fueron la vírgula al lado de la ¿' ó de la r 
cuando se suprimía la vocal; el tilde sobre vocales 
a,é,d etc., cuando se omitían la « ó m; la -/- cruzada 
en señal de ser doble ó //; la ^ _;^ tildada , abajo ó 
arriba , equivalente al ífw castellano y al ¡ni , que, 
guod, quid latinos; la «/l p con un través, ó sobrepues- 
to que hacia á^r«, pro^ per, según los casos; .n. en- 
tre dos puntos por enim ; e sola por diptongo latino a, 
cuando aun no se habla fundido este signO; y otras 
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muchas. Añadíanse las abreviaturas para las ci- . 
tas, /. libro y ley. i. título, jj^. Pandectas, D. Diges- 
to, etc. 

Este sistema de mal entendida economía de tiempo 
y de trabajo era procedente de la ortografía manus- 
crita de los que copiaban á destajo, y pretendian ahor- 
rarse papel y labor; costumbre que daba confusión á 
los ioipresos, que hoy son para muchos de difícil ó 
muy embarazosa lectura . Por fortuna ha ido renun- 
ciándose á ese método , que ojalá desaparezca del todo 
en manuscritos y en impresos, pues ahorra poco tra- 
bajo y da lugar á graves equivocaciones. 

Respecto al papel de imprimir se empezó bien asi- 
mismo desde luego, gracias á lo adelantada que esta- 
ba la fabricación del de lino en Valencia y Cataluña, 
haciéndose para las ediciones esmeradas con todas las 
condiciones de belleza , blancura y consistencia , en 
términos de que podamos gozar los libros , al cabo de 
cuatro siglos , tales y como se hallaban al encuader- 
narse : duración que no alcanzarán ciertamente mu- 
chos de nuestros actuales volúmenes . Se ha ganado 
en tersura y en otros accidentes mas ó menos esencia- 
les y de vista ; pero hay que reconocer que aquellas 
hojas de mucho cuerpo y tenacidad , sobre recibir perr 
fectamente la huella de los tipos y presentarlos puros, 
tienen resistencia grande contra los accidentes del 
tiempo , y toleran el uso de los que los examinan, con- 
sultw y manosean . No todo el papel antiguo tenia 
estas buenas condiciones ; lo habia detestable , y sobre 
todo el común de escribir, solia ser estopóse, desigual, 
caladizo , y desacomodado para el curso de la pluma; 
en este género son inmensas las ventajas del papel 
moderno. 

Todos los trabajos literarios, que conocemos de 
nuestro Docxou^son exclusivamente jurídicos, de 
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aplicarlo, y con el fin de facilitar su inteligencia hizo 
de él aclaraciones ilustradas el obispe de Plasencia 
' Don Vicente Arias de Balboa. Era este Señor un juris- 
consulto de gran mérito y fama , porque á sus buenos 
estudios en ambos derechos , y á lo que los perfeccionó, 
como arcediano de Toledo y familiar predilecto del ar- 
zobispo Don Pedro Tenorio , entre los hombres que este 
ilustre primado supo reunir en su ayuda , llegó á per- 
tenecer á la Audiencia y Consejo del Rey , donde dio 
insignes muestras de su capacidad hasta 1414 en que 
murió. Pero este trabajo de Arias, permanecía ma- 
nuscrito y oculto, y nuestro Montalvo que conocia 
bien la necmdad de que cundiesen por todos los tri- 
bunales y estudios las entendidas anotadones del pre- 
lado plasentino , se propusQ darlo á luz , aprovechando 
la reciente aparición del arte tipográfico . C!on el título 
de « C!omentarios al ordenamiento Real de Alcalá de 
Don Alonso XI» se publicaron en Tolosa^ por Jnan 
París de Hidelberga , y no son pocas las cuestiones á 
que ha dado lugar este libro . 

Lo primero sobre que se ha disputado es acerca del 
lugar de la impresión, creyendo D. Rafael Floranes, y 
otros bibliófilos que es Tolosa de Guipúzcoa, y por 
consiguiente sosteniendo que es una de las primeras 
ediciones de España , y París uno de los prímeros im- 
presores que yimeron á la Península. En mi sentir, 
siguiendo el del P. Méndez, es un error tal creencia; 
porque ios franceses Juan París y su compañero Esté* 
ban Clebat, tuvieron su imprenta en Tolosa de Fran- 
cia, como consta de las varias obras que allí estampa- 
ron por esos mismos años , y en nuestro Tolosa de 
Guipúzcoa no consta que hubiese imprenta ni i^un si- 
glos después. £1 haber intervenido en las publicacio- 
nes de los dos tipógrafos franceses personages de la 
misma nación , como la condesa de Provenza , y el 
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contarlos como exclasivftmente sayos los bibliófilos 
galicanos , corrobora la idea de que los Oaméniarios de 
que se trata se publicaron en Tolosa de Francia ; pero 
esta caestion no afecta de modo alguno al mérito de la 
obra y ni al de los que la escribieron y publicaron . 

Mas graves son las divergencias que se notan res- 
pecto del verdadero autor de ella , nacidas , como tan- 
tas veces sucede , de equivocaciones materiales , no 
conocidas por &lta de estudio y sobra de ligereza. El 
impresor París no mencionó al obispo Arias : puso el 
nombre de Montalvo, editor á lo que parece; y esto 
ha dado margen á que alguno tenga á este último por 
verdadero padre del libro. Todavía fué mas allá el 
Doctor Marcos Solón de Paz , en su obra de las leyes 
de Toro , ley I / núm. 21 ; pues comete el dislt^te de 
tener por autor de los Ciomentarios al impresor Juan 
París , á quien supone y llama Doctor Juan Parísiense, 
elogiándole como espositor antiguo de las leyes caste- 
llanas. Las precedentes equivocaciones no han impe- 
dido que la generalidad de los jurisconsultos y litera- 
tos ^hajran tenido por del nmo. Don Vicente Arías, los 
Gomentaríos al Ordenamiento de Alcalá, publicados 
por MoNTALvo /y asi se ha venido escribiendo desdecía 
Biblioteca Velus de Don Nicolás Antonio hasta hoy. 
No obstante tan común sentit, fundado en testi* 
monios respetables, que yo m^ guardaré de contrade- 
cir, ni negar , conviene tener presente un dato , qoje si 
por ahora aumenta las dificultades, acaso llegue algún 
dia á poner mas en claro los hechos. El Doctor Moy- 
TALvo hizo tambira algún trabajo solare ^1 ordena- 
miento de Alcalá , por mas que po lo conozcamos ^ ipio 
podamos separarlo del de Arías; en su glosa á la ley 5, 
tit. 3, lib. 2 del Fuero Real, refiriéndose á la jMdabra 
de mueble , pone estas: «Y se halla espreso en el Fuero 
))Nnevo de Alcalá en la ley que príticipia, ¿tableeentof 



M EL DOCTOR IfONTALTO. 

i^é mandamos 9 con las dos leyes subsigaientes : y véase 
»lo que allí escribí. )» (I) ¿Qué quiere decir estaxemi-- 
sion á lo que sobre el Ordenamiento de Alcalá escribió^ 
es que como publicador de los Comentarios hace suya 
la doctrina de Arias? es que afiadió al comento de este 
autor alganas cosas de su propia cuenta? ó es que se 
refiere á otro trabajo suyo acerca de dichas leyes, pu- 
blicado ó no, pero después perdido? Así parece que lo 
pensó Don Rafael Floranes, sin que yo me atreva á 
seguirle, ni á contrariarle. Lo que sospecho es, que 
estas confusiones literarias entre ambos escritores, 
anterior el uno al otsro en un siglo , han de haber con- 
tribuido á la calumniosa nota de plagiario, que se 
lanzó contra Montalvo con motivo de otro comento 
de que voy á ocuparme. 



Fuero real de España, 



A la manera que los grandes edificios sombrean á 
ICNS pequeños, que tienen contiguos; asi las obras 
científicas de mérito sobresaliente no dejan campear á 
otras mas modestas, aunque sean importantísimas. 
El Bey Sabio habia levantado el monumento colosal 
de las Partidas , y aunque hizo también el Código que 
se denomina Fuero JSeal, este lució menos, por ser 
infmor á aquellas en sabiduría y grandeza; pero acaso 
fué más provechoso , puesto que, aceptado y en obser- 
vancia , influyó mucho en la marcha de los pleitos que 
sostenían los letrados y fallaban los tribunales. Ck)nsta 



(1) Bt $it espresum im Foro Ñopo de Alcalá, lege qum tnei" 
fit Stablecemos é mandamos , e%n iuaiui U/ih%9 iefuentibui: 
eíviie¡uodiiiierifii. 
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de 548 leyes distribuidas en 4 libros y en 72 títulos, 
en esta forma . 

Libro primero, con títulos. ... 12» y leyes 70 

Libro segundo 15 » 97 

Libro tercero ;... 20 » 190 

Libro cuarto 25 j> 191 

Por claras y precisas que se redacten- las prescrip- 
ciones legales , al aplicarlas á tantos casos especíales 
como se ofrecen y á tanta diferencia de gentes como 
existen , con costumbres diversas , lenguaje vario ó de 
acepciones especiales en las palabras , se ofrecen siemr 
pre dudas y embarazos : aun hoy que nos envanece- 
mos de progreso en todo , apenas se promulga un Có* 
digo , salen á esplicarlo abogados de crédito en el foro. 
Con igual razón en loe siglos XIV y XV había necesi- 
dad de^esclarecer algunos puntos de derecho y de uni- 
formar la práctica de los tribunales , y á ello se dedí« 
carón jurisconsultos de gran saber y de mucha espor 
ríencia en la cuña. 

El priihero que comentó las leyes del Fuero Xeal 
fué el obispo de Plasencia Don Vicente Arias de Bal- 
boa , que, como se ha dicho en la sección precedente, 
fué oidor de la audiencia del Bey y de su Consejo y 
murió en 1414: había sido devoto fetmiliar dd arzo- 
bispo de Toledo Don Pedro Tenorio y pasó por uno de 
los mejores juristas de su época. Intituló su trabajo 
cGlosa al Fuero Real,» en lengua castellana; mas 
permaneció manuscrito, al alcance únicamente de 
algún literato curioso , y sin servir para el oonoct«* 
miento y uso del público. 

De aquí , que suene como primordial la glosa qué 
ejecutó mas adelante en idioma latino el Sa. Montal- 
vo, que ha visto la luz repetidas veces. Este comen- 
tador presentó primero su glosa á su compariente el 
relator del Consejo Doctor Femando Díaz de Toledo . v 
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faese por las obseryacíones de este peritísimo magis*- 
trado , ó por nuevos estudios, que en el asunto practicó, 
hubo de ampliarla después mucho mas , hasta ponerla 
en la forma que la conservamos . Está calcado el co- 
mento en sentencias de los libros sagrados , de los pa- 
dres de la iglesia y Doctores , en doctrinas de los filó- 
sofos y jurisperitos, y en la concordancia con otros có- 
digos ; sobresaliendo la erudición propia de la época j 
de la profesión, mucho mas que el genio y la inventiva, 
sin que deje de aparecer generalmente el buen seso, el 
tino, y el acertado discurso con que pensaba y discutía. 

Se ve , pues , que á pesar de los cargos públicos 
que nuestro prohombre desempeñaba en los reinados 
de Don Juan II y Don Enrique IV , su afición científica 
y su laboriosidad prodigiosa le dieron tiempo para 
ocuparse, así en estas tareas pesadas, como Qn otras 
mas ligeras que le encomendaban el Soberano y los 
magnates, confiados en su mucho saber y probada 
virtud. De ocho opúsculos, mas ó menos extensos 
tenemos noticia cierta, pero como están citados ó inser- 
tos en la glosa del Fuero Realy luego hablaré de ellos. 

Acerca de este comentario á las leyes del Fuero se 
ha escrito mucho en tiempos posteriores ; encarecién- 
dolo, elogiándolo y sublimándolo unos, y desatándose 
no pocos en censuras, á mi juicio apasionadas ó poco 
justas. Se han desentendido muchos del estado de las 
ciencias en la época de nuestro autor ; han olvidado no 
pocos lo que cuesta poner las primeras bases de un 
edificio; y juzgando por lo presente é ideando mejoras 
á lo hecho , naturalmente han estraviado la cuestión . 
Los críticos del. tiempo erudito, con elevadas miras y 
nobles propósitos , exageraron mas de una vez su es- 
píritu de análisis , poniendo en cuestión lo que parecía 
mas cierto , promoviendo dudas sobre la misma clari-» 
dftd» ó resolviendo soberanamente lo que requería 
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mayor autoridad. Con razón dice Floranes, á este pro- 
pósito: «No hay que olvidar que el methodo de estu- 
:»dios de aquel tiempo era mepos ilustrado , que el que 
:»se observó después , y conocemos ahora ; que sirva de 
»aviso á los que no hallan en los sudores de aquella 
»edad la filigrana que en los aderezos de la nuestra. 
»Pero traigan acá aquellos bárbaros y* lleven allá 
)!>nuestros cultos y verán . Es menester que agradez- 
x>camos á Dios la ventaja que les llevamos en las 
»mejores disposidones. A mi me admira, por una 
aparte , que sin ellas pudieran ser tanto , y por otra 
j>me asombra , que con .tantas seamos tan poco. » 

Efectivamente ¿á qué detenerse , á que complacerse 
ó ensañarse en enumerar las &ltas del comento , y del 
Fuero publiqado por Montalvo, en fechas, nombres, 
citas etc . , si era punto menos que imposible el que 
sucediese otra cosa? Con recordar como andaban en- 
tonces los borradores confiados á soliviantados copian- 
tes: con hacerse cargo de la imperfección que aun 
tenian aqui las infantiles prensas : con fijar la consi- 
deración en que todo explorador de un terreno inculto 
tiene que luchar con malezas, y dejar explanado el 
camino á los que vienen en pos: con saber, en fin, que 
MoNTALvo era im octogenario, medio ciego, y resi- 
dente lejos de los puntos en donde sus obras se impri- 
mieron , todo ánimo benévolo se siente dispuesto á la 
indulgencia con quien tenia que valerse para todo de 
manos agenas . 

Muchos , infinitos defectos son del que copiaba ó 
componia y no pueden imputarse al autor. ¡Si sabria 
este en qué ciudades habia ejwddo el cargo de Corre- 
gidor , y de donde habia sido obispo Don Vicente Arias! 
Pues se le hacen dedr dos disparates por los que erra- 
ron el original: y estas erratas las han conservado sin 
enmendarlas y dándoles fé generaciones de juristas 



94 fiL DOCTOB MONTALVa 

por siglos enteros. Aunque todas las obras de nuesteo 
protagonista, menos ana, se estapiparon en vida 
suya, tío era posible que persona de sus condiciones 
vigilase la corrección de lo que se componia en Sevi- 
Ih, Zamora, Burgos, Toledo, Salamanca, Tolosa y 
Venecia. 

Pero el cargo grave y ofensivo lanzado contra este 
comentador del JPuero Real, fué el jEisegurar que se 
habia apropiado la glosa dpi obispo Arias, vendiéndola 
como propia , eometiendo la supcnrehería de un misera- 
ble plagiario. Increible pareceria, sino supiéramos 
hasta donde llegan las pasiones y debilidades huma- 
nas, que letrados tan eruditos con^o los doctores Asso y 
Manuel , ilustradores infatigables del derecho patrio, 
se atreviesen á estampar en su Discurso preliminar 
estas frases : «que trabajó el obispo Don Vicente Arias 
»de Balboa, á semejanza de la glosa del Fuero Beal, 
7>que se apropió M(mtahoir> y para justificar tan atroz 
injuria añade la nota : «Es cosa sentada que la glosa 
»del Fuero Beal, que imprimió Mental vo, pertenece 
»al obispo Arias. Así lo conopió y dejó apuntado el 
))Doctor Retes en un ejemplar de dicho Fuero , impreso 
»en Zaragoza afid 1501 , que existe en la librería de 
;>los Padres Mercenarios de Calatayud . y> 

Es decir , que para tan severos críticos , que expre- 
san la edición y la librería aragonesas y el testigo sin- 
gular Don José Fernandez Retes , basta una acotadon 
marginal , escondida en un libro de uso privado , sin 
prueba ni fundamentos que la justifiquen, para des* 
mentir á un venerable y venerado autor, á quien 
nadie en mas de dos siglos habia contradicho en pú- 
blico entre los tratadistas de la ciencia. ¡Qué obceca- 
ción! Mejor enterados estarían del trabajo de Arias el 
relator Femando Diaz de Toledo y los consejeros suce- 
sores de aquel en la ciarte suprema de justicia: mas 
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fresca estaría la notída de lo que había sucedido entre 
los escritores de derecho coetáneos; j ninguno tuvo el 
escrúpulo mas mínimo 7 menos la osadía de acusar á 
nuestro jurisconsulto de plagiario . He aquí las razones 
que acreditan la falsedad 7 sinrazón de tal cargo. 

MoNTALvo espresa claramente en el prólogo de su 
comento la verdad de lo ocurrido, 7 tal vez esta leal 
manifestación ha dispertado la sui^cada de censores 
injustos: véase este honrosísimo preámbulo, pocas 
páginas mas adelante , 7 no habrá quien no lea en él 
la modestia unida á la intima convicción , la, sinceri- 
dad de una alma justa. (Conociendo, como conocía la 
glosa de Arias , la jcali^ca de brete compendio , 7 asien- 
ta que en ella se hablan omitido algunas cosas que 
requerian explicación . Tal vez sin este franco aserto, 
no hubieran pensado algunos en confundir en una 
ambas glosas. Mas de cincuenta veces cita Movtalvo 
en la 6U7a la de Vicente Arias , nombrándole 7a FtM- 
centius Arias ^ 7a Dominus Bpiscopus: impugnándole 
ó disintiendo en unos puntos 7 aplaudiéndole 7 convi- 
niendo en otros. Rodrigo Suarez, que escribió por 
entonces, tuvo presentes 7 menciona con separación 
uno 7 otro comento de Arias 7 de Montalvo , que for- 
maban cuerpos distintos 7 discordaban en varias opi- 
niones; 7 manifiesta doctrinas del uno que no se ha- 
llan en el otro . Y Fernán Pérez de Guzman 7 el Maf- 
qués de Mondejar, que vieron ambas obras, la inédita 
del obispo plasentino 7 la impresa del consejero de 
Enrique IV , están conformes en que son dos comenta- 
rios distintos. El editor de la impresión de Madrid de 
1781 afirma , que la glosa de Arias nunca se publicó 7 
que la habia leido en un códice para cotejarla con la 
que publicaba de Montalvo : 7 Bemi asegura que Im 
gbsas de Arias estaban en el archivo de la iglesia de 
Toledo. 
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Viniendo ya al libro publicado del Fuero, puedo 
decir sin jactancia, que mis lectores han de conocer 
mas ediciones j noticias de ellas, que las citadas hasta 
aquí por los jurisperitos y bibliófilos. En la Biblioteca 
de Don Nicolás Antonio se mencionan solamente tres^ 
omitiéndose las de Venecia , la de Zaragoza , y varias 
dé Burgos: Mr. Brunet, en su Manual^ únicamente 
habla de cuatro^ sin mencionar la otra antigua de 
1500: y el Sr. Fernandez Llamazares, que es quien 
mayor número ha colectado en su Biblioteca jurídica, 
no pone mas que seis^ incluyendo la última de 1847, 
qué no tiene la glosa de Montalyo . En esta mí reseña 
se hallará mención de las doce de que yo tengo noticia. 

1 .^ Edición . —Aparece que lo fué la de Salamanca 
del año de 1500. La citan D. Nicolás Antonio, Mon- 
síeur Brunet , Fernandez Llamazares é Hidalgo ; y el 
editor de la de Madrid de 1781 , hablando del Fuero, 
dice: «Publicóle por la primera vez el Doctor Don 
Alfonso Diaz de Montalvo, con su glosa, en Salamanca 
el año de 1500.» 

Ninguno de los cuatro escritores citados la descri- 
be, ni yo he conseguido tener á la vista ejemplar 
alguno de ella , ni me han dado noticia de que exista 
en biblioteca alguna, como no sea tal el volumen em- 
pergaminado que se conserva on la Colombina de Se- 
villa, en gran folio, de buen papel fuerte, letra grue- 
sa gótica , sin foliación , con los títulos de los libros en 
la cabeza de las planas, falto de principio y que ter- 
mina simplemente con Deo gracias. Por consiguiente 
ni revela el lugar , ni el año de su impresión , pero el 
índice la califica^ de editio mide antiqua , y el libro tie- 
ne todos los caracteres de muy viejo. El mismo año 
1500 y en la propia ciudad de Salamanca se imprimie- 
ron las Leyes del Estüo y las Ordenanzas reales. 
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2.* Edición.— «Fuero Real glosado de Spagna. — 
Con Privilegio.» Estos dos renglones, que hacen de 
portada, son de letra gótica gruesa y de tinta en- 
carnada , y debajo hay un escudo grande , bastante 
bien grabado en madera , en que están las armas rea- 
les de Castilla con el sabido lema del Tanío monta . 

A la vuelta de esta primera hoja se halla , á dos 
columnas» el pi:01ogo latino del autor , que inserto lite- 
ral t añadiéndole la traducción castellana para como- 
didad del lector , y por lo<iue interesa conocer el estilo 
y la sinceridad del que habla. 

PROLOGUS. PRÓLOGO. ' 



Quia per meniit infirmitatem ad Como quiera qae , atendida la de* 

vinntUilatwnerigintmo vaUt^niH bilidad del entendimiento humano. 

«mMmi nwnUnU digUo pr^ugaíur, nadie puede elerarse al eatado de 

Mnc dieiiw:0i uH d^ni tgitma eí ▼irtud, á no estar protegido porU 

inépmmuiabiU,eoffnMot>€HtaiUJaU- "*"° del Omnipotente de ahí el que 

io^i virtns: iccirco..go Alpkan^. ÍJ^nÍT^ ftí^^ "^"^ •'/*^" '? "^ "^^ 

' "^ que no se funda en el conocimiento 

de MontaiW), inter iuHi eanoniei de la verdad eterna é InconmuUble. 

prof$uore8 minimut , illuttritHffH por tanto yo Alfonso de Montalvo, el 

dotmini rtgi CasNUce awiitor , #i nug pequeño entre los profesores de 

JIM eonsilii, imb^Uia ingenio, tt derecho canónico, oidor del muy 

indocto HoquiOy elinguiM pauptrqnt ilustre sefior Rey de Castilla y de su 

ttmioiM atquc icicntia; eonsideratu consto, flaco de ingenio, indocto en 

qnod vir, Tita no^ii» , sermone seien- ^* elocuencia , pobre de palabra y de 

H^n*^ ^é^t.^»M w,u^#^«. üw^ Ciencia, considerando que el noble y 

tiaque prmclarue, VineenHus AHc, esclarecido doctor Vicente Arlas, 

doctor egregiui. episeopue Polen- obispo de Plasencia , ha trabi^ado ya 

tinus (es erraU por Plasentinus), „nbreTe compendio sobre el libro 

cuper koe Ubro , gui foruc ¡egum, eí que se llama fuero de las leyes 6 

aiiter, fonu coateUanue , vtUgariter vulgarmente fuero castellano ; mas 

appeUíUnr, aliquod iam opue tub brevi por cuanto ha omitido algunas cosas 

cotnpendio deendaf>U ; aed 9uia aliena Vi^ requerían explicación, si bien 

omiuU 9u<B requiruní ea^licanda, no confio poder acometer con éxito 

non confido rem tam arduam posee empresa ^n difícil, puesto que con 

«r^i, cum.exiom ean^beranti eto- f"°" ^^ notárseme de presun- 

^ tuoso si intentara allegar siquiera 

quentia /lumine , possem mérito nota „^^ ^^^ ^^^ ^ ,^^ caudaloso rio de 

praeumptionis voeoH , si aliquid sti- elocuancla ; no obstante , para salir 

Uicidiihnicinferretentaseem'. sedut con mi empeflo sin ofender virtud 

mentem wuam per aguas virtutum alguna y rin que nadie pued% tt- 

irtmeire poeeim iUceeut , eoe degantio chirme en lo mas mínimo , entes la« 

7 
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fibw doeiorum dieiitf qwíntum, domi-^ fatigoiu oeupacionit y loi t^npés^ 

no mi(u9ant0 , potwro , inter ocnpatio- tuoaos mareos curialea , trataré , con 

fi«t «nxiai, tempestuosos euriaUsqw •! a«^"o ¿al Safior, 4a Henar <l 

/Viietiu, atifuid de inopia semus mei ^•<^í'>' «W^n que lo pemitaa ml« 

cortos aloaacea. 
explebo, 

Compeltor, tamen, videre defee- Forzoso me es , empero, reconoper 

tumeum Séneca dicente.'Meamigno- y eonfsear mi insüflclenola, rapit- 

rantiamignoroti.eteum lapsus fuero ^'^^ ***'*'"^ ^* ^^^ '^^q*^ 

contra me testis et accusator existam: ^J^^.'J,''"^ "^ J^^i p,Sl 

timorem mihimet voluntaHum pro- ^^ ^^^^ y acuaador aontra oü 

curare. ínter has , autem , trepidando mismo ; y ea rista de esto Uenanne- 

res , 2>ei misericordia coi^ortatus, qwi h¿ de vn santo y saludable temor. Btt 

ros penitus desperatas donare me con-' me4ie f pues, de tantos y tan podara- 

summare^sua virtutis magnitudine, sos motivos de temer, alentado por 

potest, huicmanuali opusetdo, quod la misericordia de Dios, qne con I» 

jamdudum , iaudaMH viro matura inmensidad de sn poder , suele con- 

ífravitate reverendo Ferdinando Di- ««^«'y ^^^^^ * «*^°^^' *^" "" 

^ -/ ^^ I ^ s.^ I» ..^ ^ . desesperadas, empecé A trabajar esta 

dad, eximio, doctori, iüuitHssimi ^^^ opúsculo, que ya hace 

Regis Castello! auditori, eonsiUario, ^^^^^ dediqué, como prueba de 

referendario atgue relatoH, intima „,! mas sincero afecto al ínclito y 

eahUui devottone; et postea aíigua reverendo Femando Diaz, doctor 

addidi, quce omisis , operam dedi , la- eximio» oidor, consejero, refrendsirlo 

hentibus temporum curriculiSt tum y relator del llustríslmo Rey de Caa-p 

decon/luentibus injudieiis causis, tum ^*"* • ^ «'**^ •''•^ deapuas algunas 

deeoncertata cum sociis industria. ^"^ que falUban, cuyo conocí- 

solicUiori vigilantia, «I non eolum onlo8Julclos,yaporel trabijoé In- 

mihi^sed cunetis qui mecum in agro dustria concertada con los amlfiroa, 

furis eivilis ae eanoniei laborare stu- ya por un continuo y prolongado ea^ 

du i s se nt , eonsulerem , quod nee majo- tudlo , ya, en fin , merced á una dlU«» 

rum altitudo , nee annorum multitu- ganda la mas exquisita , con el fla áa 

do. fire sapientiorum eertiiudo, ut que cediera , no adamante en prov#^ 

reór, moUstum immo gratissimum cho mio,slnqde todos loa quequU 

sustinpbit , non enim est eadsm omni^ í*^» ^^J^^" r ^.° w Wn^ 

. . ' , del derecho civil y canónico , lo cua> 

bus tempoHbus vis , nee a^tas xnnovata ^^ ^^^^ 3^, ^^^^^ ^ ^^^ gratísimo 

Uedem nUitur raHonibw , qu4n po- 4 ^^do, ^ ,ean sabios , anclanoa , ó 

tius, diversitas annorum diversiia- peraoni^es los mas encumbrados," 

f#iii indmcit roboris. Bt si qui fuerint, porque no todos los tiempos aon 

quos tomen esse non arbitror^ qui iguales, ni la edad moderna se vi 4 

reeeusavennt,suis.h<iee,qucBaddidi, regir por laá antignaa máxima», 

interserereeodieibus, contestor erra- «utas por al contrario, á diversidad 

re , non quoniam in eis , Ju^a coan- «^f «"f P^ ' f^'^'^^J^^t^r^ 

• ' -^ gi hubiere algunos, lo que no creo, 

gustati fui prmfatus sumj ingenit, ^^^ ,eusHsen insertar en sus códigos 

j»f«M verUas contineatwr .eedquiain ^^^^ ^jg adiciones , les aseguro que 

eis , ei dtctorum continentur ampHor i^acon mal , no precisamente porque 

robur , atque'ptesio in Jure fúndamete en ellas se contiene la verdad, según 
fufiii, H retro obHtie nova ingeritur la posibilidad da mi Ingenio (flacQ 
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mmnoria atpíé madhrrfUírum nienu 9t úomo llenro dieho) tltto pofqiu en 

9úp&rdoetormn. QwBifWíHcmdttm' «llM « comlMraa lú doctrinif in- 

irtrHi(um or^ e^nino pérHmMwe^m tiff«M,a« confirma el fundamento 

fuindéoptímarumpia intrn-pr^uaio- del derecho, se recneidan las coni 

-. . ... olvidadas por mucho tiempo jr se In- 

n. amfid^^oUeero cuneta, Ug^u, trodace la doctrina y elirnaio de los 

miUMHUm in l^tndo gtrm^ eoneor^ doctore? modernos. Por lo cual, tiii 

éiam,ttm%<MdUteultQtm[^qu<Mr€re, cnid arme de las rabiosas oenattras de 

«M omuiM eanHntimr fmeüüoi inuni- necios adTersarios, y coaAando mas 

gmdi, Aov# 0nim qnotámm dt qu»Ht bien en la interpretación benigna de 

Aj^wiohif die(t fmé mmi «mhmt 4f- <»^>^ minores y mas entendidos, rne- 

0MI««. et nnmqmm ad v^taum r«< »<» * ^^ ^^ *•«">«• ^«« ^««^ '^'" 

1^, . ^ \, ' , , diflcultadeeenloqnedesnyoesbien 

Mat^Mm^>a^tio.T^in^^aVH!^ inteligible, 6 en donde se contienen 

Hm: Mt i^M$ro ^tritatU mpptieitgr y^ y^glas para la inteligencia del 

folla €ubmit9rf , guam 9vc$i» emnoici- derecho. Por qae oonoeeo algunos de 

hu iua iñdoeilitiaii clauatra rntra- quienes dice el Apóstol, que están 

1^. Atciftmi i0i$mr dt mee <mft«c<lli- siempre aprendiendo , «in que JamAs 

faií doeH óonaortiwn, indmi hmm^ lleguen al conocimiento de la Tardad 

fianttoUu9p0néJndMaHietrtmmini4 ^ ^» ««•*»' * quienes cuadra mas 

poium. etd. dutamu amartcmt, H ?*•V^'"'Í m t!Í! tll^.- 

. ^ „ ,^ * la charla inconsiderada, y mas 1« 

guor {ntsitmttM fdd^niwr amara non Redoblar humildemente el cttello 
UKBietm^ qnUi ^wminm /Uri potut ai yu^ de la verdad , que con oenrls 
mm^^nditm «l W§9ÍM9inu taripH^ 9t erguida dar pruebas claras de su 
timi mnnminUibort pti HnM nutrort Indocilidad. Tengan, púas, les aa^ 
«oTTMirM» r»]MHim« vtHtatU in/wr9. bios eo mi pequeftes un compaflaro; 

los ignorantes beban el precioso li- 
cor de casi toda la ciencia Jurídica, y 
no hagan ascos de coeas dulces , ni 

' "^ entender , porque en lo posible be 

inttrprftaiio, d^daratio itu tnanda" ^^^^ compendioea y breTÍslma- 

tio wl mntatio Ugum regni, «f «Man. mente , y acompáBeame en el trab^ 

doeumfue N afiqua eontrarietaa duH- todos los Teidaderos amanles de la 

tatia^m dtfttu» d^bHadr^gmn r»- ciencia y Tardad Jurídicaa. Y aun 

cwnn» h a hw r^ , ut dtdmrtt , inHrpr^ qne por derecho del reino esté prohl- 

M ,úddat teuminumt,4t id§o d€jmt^ vWa la interpreUcion, declaración 

M te hmmana mniatianmn rmifUid «wn'^ad* ^ muUclon de lu 1^ 

«famnm/Wi ^nia pro f^on^^r^ia ^'^^^^^ /e "íi^^ 

liuranm,cnh^,t Ux; «Hod v^rum \^'^^jr¡^^^^. 2ttda « da- 

MI dM oddiHone vei mniaUon* per ^oto. para que declare, intorpr«- 

9ikim fMTitas mtbvertitnr, mciu dtOta te ^ tómente 6 disminuya , y por esto 

JMT tnam non mntatnr, ud vorita$ se establesea en el derecho que la 

éhtemett darior, atiofuin non Uetrtt ley humana no reciba mudanza al- 

miptnrat ot^ponmre vH glotare fnod (PnAa, por cuanto la ley se escribe 

ftt fkUum, Sed nee eunt notttalm ra- P*^ V^ «>«»*• •" >•*" * ^^ ^"^^l" 

tUmaHU. renmend^, HnoneHtvU '^,: f^ t^^J¡^M^^Z í ^ - 
'^ ' adición 6 mutación por la cmai m 

mam M verba mnieninr, dwntamen ¿¿^^yeU Tertad, no de la otra, 
veritatUmene nontadatnri dejwre poruo©alaaU»o«amuda,ilnoqn* 
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tune fU diiiintio ^ ^uia si m ambiaui- te la hace brillar ma0 clara \ de oird 

ta9 propter Ugis m«nf«m, d verbU modo no seria lícito esponer 6 gl otar 

legU non eti teeedendum , mente las Escrituras , lo cual es completa^ 

sefTQta.eitamenpenUut e$t obscura^ mente falso. NI tampoco se bandii 

vel ex ea eanui non poteet coHigi in^ "chafar las novedades qoe sean n^ 

■ ieileciuerecurriiur ad condeniem. Si """^^l^ f «^^ " haré violencia al- 
^, ^^ ^ . fir^na á la ley si se mudan las pala- 
vero eit «mHffuitas in Uge propter f .'', . * I «i 

r if g' r bras, con tal qne no se ofenda «1 

mMlHpiieem eeneum verborum, tnne gentldo de la veráad, aunque en esto 
cuiilbttjurieproreeori Ueet interpre- Q^be una distinción se^un derecho,. 
tari ten declarare legem , dwn tamen porque si hay ambiflrüedad en la ley 
ex taii interpretatione fe/ deélaratio- por causa del sentido , entonces no se 
ne Mfiiaticr intelleetns honesttu menti debe dejar la letra conservando el 
et verbis legit eonvenient, benigntu, sentido; pero si es de todo punto 
niti forte eoneuetudo ratianabilU obscura 6 de ella no puede colefirirsa 
allind indueat.er^ndum; ubi enim «^ ^«'^«^«7 "?H^°' p"*ÍTh!í 
te. nultam interpretationem admitit ^^¡^^'if^Z'J^Z LT 
niei Ht Uteralit de veHtate eermoni», ^^¿ ¿^ wntídos que pueden darse á 
et talis interpretatio non debet recipe- g^s palabras , entonces cualquier 
re extraneum seneum sed verum et profesor de derecho puede interpre* 
proprium et Juns eivili eonsonum. tar 6 declarar la ley , con tal que de 
Hiñe estguod^ de jure quotieseumgue »^ interpretación 6 declaración se 
Jus munieipale eesat ad jus eommune «^fir» unaintellgrencla honesta , con- 
recurrendumest:itemubicumquesta- J*^»®»^ »1 sentido y pelebras de la 
^ ^ „ . , ley, benigrna , á no ser que por aeaso 

tnta municipalia suni contra Jus ^,^^ costumbre rasonablVlnduje. 
eommune , non sunt trahenda ad stmi- ^ ^ proceder de otra manera. Donde 
lia si Jus eommune est rationabilior, q^i^^^ ^ p^^, ^ ^^^ j^ j^y prohibe la 
et est ratio, qMod á commodiori, et d iuterpretacion , el estatuto 6 la ley 
vetusiioH Jure ineceperit. Interpreta- no admite interpretación alguna; y 
tio enim , juai est permissa non debet tal interpreUcion no debe recibir ua 
ad literam /Uri, sed ad sensum, «/ ««ntido extraño, sino el verdadero y 

notat guiddam,et tenet guodubis lex P~P*° y conforme al derecho civlL 

De aquí es que sefifun derecho, siem* 
velstatuiumremor>etomn4mmterpre^ p^^ q^^ ^^^ ¿ ^^^ ^^ ¿^^^^ 

tationem.intelUgUur de extrínseca, municipal se ha de recurrir al dere- 
quiK potest eireunscHbi , non tamen de cho común : ademas , cuando los et- 
intrinseea, sinequa non potest verus tatutos municipales están contra el 
seneus legis tradi. Ex quibUs potest derecho común no han de servir de 
coUigi a% de Jure sit permissa legum ^«Q^P^o P^^rá casos semejantes, si el 
interpretatio seu deélaratio. Non ta- ^^^^^^ «<>««» es racional, y la ra- 

«iMt ítÉMm^^ ^.-. ^, j t . *o** ®* porque este procede de uc de- 

men íntemaa , ewm sit d lege regni v » *i * < a 

..^fc.... ,- M , recho mejor y mas antifiTUo. La Ínter- 

pr6hibitumafi<fuamdsclarationemseu pretaclon, pues quee¿é permitida, 
tnterpretatUmem faceré, nec d rerbis no debe hacerse según la letra, sino 
•/ mente legum ipsarumque latorum según el sentido , como nota cierto 
deviare, nec, me, in his, quce non escritor , el cual aflade, que donde la 
v«'«o , intromitere , catamum extender ^^7 ^ «^ estatuto prohibe toda inter- 
rt/ sed soium ad mei instruetionem V^^^^^<i^ se hade entender de la ex- 
debUisgueingenHinformationem sim- *"^«>««<^*» V^^ PO«d« circunscribirse, 

pNciter arca aposHUae ad legum ha^ ^l^ltl y'^' !!^'' ^'Ta "f 

^ puede dañe el yerdadero sentido do 
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rum coneordantku J%tsta mortm «n/<- la ley. De donde podrá inferirse 'si ef 
quorum doetorum intittmtdum deer^- permitida de derecho la interpreta- 
vi: el ti aligua seripttro , qua reprt* ^^^ ^ declaración de las leyes. Sin 
hefuione. ut credo, sum digna, pro •'^bargo, sabiendo que estáprohibi- 
_. .. . ; ,. X ^ . do por las ley es del reino el dar cnnl- 
non scHptit proiestor nabeH: proiee^ ^^¿^^ InterpreUcion 6 declaración, 
or etiom non úliter eapere quam no es mi intento desviarme un pun- 
veHUu pottuiat; «M autmn tíiquid to de las palabras y sentido de las le- 
•pprobandum , lector depreKendeHt, yes ni de sos antores , ni escribir de 
rweognoicai de tkettturo domini nee~ cosas en que no pnedo entrometer* 
non et antiquorum emana$te,^Fi' nie ; tan solo me he propuesto para 
nüprohgi^ mi instrucción y como ensayo de mi 

corto ingenio , insistir simplemente, 
según la costumbre de los antiguos 
doctores, sobre las apostillas para la 
^ concordancia de estas leyes. Y si hu- 

biere escrito algo (que sí lo habré 
esoiito) digno de reprensión,' protes- 
to que se tenga por no escrito, y pro- 
testo también que no quiero saber 
mas que lo que la Tardad pida ; pero 
■i el lector hallare alguna cosa dig- 
na de aprobación tenga por seguro 
qu ha salido del tesoro del Se&or , y 
da los antiguos.— Fin del prólogo 



Después de la confesión ingenua que el autor hace 
en este pre&cio , diciendo, que tuvo presente y se apro- 
vechó del compendio del eminente obispo de Plaisenoia, 
7 que intentaba modestamente hacer otro de su pro- 
pia cuenta, como lo ejecutó, sin que ningún contem- 
poráneo pusiera en duda su sinceridad , ni la verdad de 
su relato , nadie puede envanecerse de haber descu- 
bierto paridad entre esta glosa y la de Arias , ni hay 
motivo para acusar á Montalvo, ni para disputarle 
su verdadero mérito . 

Este prólogo de la edición veneciana difiere de los 
puestos en las posteriores impresiones, en que está 
dividido en dos párrafos , pues el segando se marca con 
letra más gruesa en sus primeras palabras St lieet de 
fure regni. 

En la hoja segunda^ señalada fóL n, empieza el 
texto castellano y la glosa latina á dos columnas 
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anchas , que permiten que las leyes vayan dentro y él 
comento alrededor , ó sea bácia las maznes alta y 
baja y por las de izquierda y derecha : continuando asi 
hasta el fóL CL. A la vuelta de este dice: 

«La presente obra fué conólüida y completada en 
»la preclara ciudad de Venecia por industiia de Simpa 
»de Luere; pero impresa á costa del Señor Andrés 
»torresani de Asula: reinando en Espafiá los serenísí- 
»mo8 y cristíanisimos Bey Fernando y Beyna Isabel: 
asiendo sumo Pontífice Adriano VL Año de la encar* 
)i>nacion del Señor l&OO , á 12 de enero. » (1). ^ 

Por qué causas f dé á publicarse inmediatamente 
esta obra en una ciudad extranjera no es fácil saberlo: 
lo que puedo decir es, que al comenzarse la impre- 
sión tal vez viria aun el autor , y que , por la mayor 
correcion que en ella se advierte , acaso se hizo por los 
originales mismos, é interesándose en ello el Papa 
español . 

La hcja sin foliar, que sigue á la CL, contiene el 
Segiélrum Chart4kr%m , para gobierno de los encuader- 
nadores I con un escudo en negro y las iniciales A. T, 
del editor : otra lioja después pone á la vuelta la Tabu- 
la titulorum; y en seis hojas siguientes se halla á tres 
columnas la TábuU ¿ummaría Mim operis „ precedida 
de este encabezamiento» 

«Por que me reconozco flaco de memoria y olvida- 
»dizOk me propase poner exacta, aunque trabajosamenr 
»te , las citas y materias de este opúsculo para que 



(1) Mmetum empUtwmqiU $iM pr^HM hoe opmi 6i MiMi-* 
nomm prtclara mfi$ árU Simoiím de L%er€ : im^miú f^& <f «ñ 
Aniree TorraoMi d$ Asula impresum: Impirantibut protumo 
in hyipaniarum regno terenissimis ae ehritiianUsimU Ferdi- 
nando Regt atqut Eelitabeth Regina, Summo autem Ponííjee^ 
Ádriéao iutkf. auno héamMmii d^m¡óé. M. 00009. ffidie 
«tac Jiaumaru 
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%p\3keitñ hattairse más fácil mente» con el número de 
»la8 fojas á continuación, en la forma siguiente.» (1). 
Acabada la tabla sigue la resefia ó índice de los 
opúsculos intercalados en la glosa en estos términos: 
«Cuidé de poner en este libro ocho opúsculos que tenia 
«escritos y loe coloqué en los títulos siguientes : Del 
«consejo real , de sos consejeros y qu^ consejo se debe 
^tíegniv ; en el proemio de este libro.— Del desobedien- 
«te al Rey ^ de la pena en que incurre y si puede ser 
«condenado sin dtacion : en el libro primero , título de 
«los que no obedecen los mandamientos del Bey .—Del 
«método de estudiar ó de la manera de aprender bien; 
«ley cuarta, título de las leyes. — Del procedimiento 
«contra el ^iminal ausente ; ley cuarta, titulo de los 
«étüjlla^amíentos.— De la excelencia del matrimonio 
jífy Él étí mejor casarse que hacerse clérigo ; bajo el 
«epígrafe de los casamientos.— De la potestad del 
«príncipe, asi absoluta como ordinaria, y si puede 
«proceder contra ausentes sin citarlos; libro último, 
«título de las herencias.— De la unidad de los fieles; 
«>en el libro segundo de los denuestos .—-De cómo debe 
«evitarse la conref sacien con las mugeres ; en el libro 
«primero titulo délos adulierios.« (2) Pronto daré 
razón del contenido y circunstancias de cada uno de 
estos tratados. 



(1) « 9«te Mi iw^kuaiim Me láemaria labiUm oogwtco : kéi%i 
opkiúáli na$a$ atqué maí^rioi per MlpIMetwm HrUUim íiest la- 
harioii app<meri9 %t /aciliui perqueri posiini, propoiui: %í 
teguiiwr , adiutUo número ehartamm,> 

(2) f /• Aoc Mro ocio ineerui opnieula q%efeei: eí ea in íUu- 
lii ^iu iefMtltr eollotati.-'De Cañtilió're§i$ , eí dé eiut canei- 
lUriU , ei qtód eeniUinm iit iéfueñdum; evíper proemio Hiu 
litri.-^Dé éó fui eui regi inobediene eet etdé eiue pena, Bt an 
iineeitatione dnmnéiur; in lib. /, fii. de los que no obedecen 
los máAdiimientos del rey .— />^ doctrina adieeendi; le§. i^tit. 
de las Xtjw.'^De procuen in crimine contra nbeentm; lig. 4> 
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Al folio XLn vuelto, comentando la ley 3/ tit. 8 
del libro 2, de como deben los jueces proceder contra 
aquel que es demandado enjuicio por muerte de hom- 
bre ó que la merezca y lo negare, trae la doctrina de 
Balduino y del Digesto contra los testigos falsos, que 
deponen haber presenciado un hecho, cuando luego 
aparece de otras pruebas , que no pudieron verlo desde 
donde estaban , por obscuridad ú otro motivo , y sin 
embargo fueron causa de que se absolviese al acusado • 
A este propósito dice: <cMe aprovechó esta determina- 
»cion en semejante caso que sentencié siendo corregi- 
)^dor del Sr. D. Juan II en la ciudad de Baeza.i^ El 
nombre de esta ciudad se ha convertido en Baza (Bace) 
en todas las ediciones posteriores hasta la última, 
cometiendo un error geográfico , otro cronológico y un 
tercero bibliográfico ; por que ni Montalvo fué ni pudo 
ser corregidor de dicho Bey en un pueblo , que aun 
permaneció sometido á los moros hasta los Reyes 
Católicos . 

Respecto á los ocho opúsculos intercalados en la 
glosa , diré lo necesario para dar idea de ellos , mas ó 
menos sucinta, según la importancia del asunto ó 
atendidas las circunstancias de cada uno . 



I. Le Consilio Regís j en el proemio. 
Empieza encareciendo la necesidad del consejo y 
sus escelencias en todos los actos humanos. Divide 



tu. de los emplazamientos.— Z)tf eseellentia matrimonii et 
an $%t melius nubere quam elericari; super rubrica de los oasa- 
mienioa .^De poteiiate prineipu tan absoluta quam ordinaria^ 
iianpotett sine eitatione contra abientem procederé; lib.Jln/ 
tu. de las herencias.— i)f unitate Jtdelium^ in lib, 2, de los 
denueBios.-^Deconvenatione/eminarum vüanda, in lib, /, tU. 
de los adulterios.» 
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el discarso en tres puntos, que deben considerarse. 
Cuántos y cuáles consejeros debe elegir el Rey . Cómo 
deben conducirse en su oficio estos consejeros. Qué 
consejo es el que seguirse debe. 

Discurriendo sobre cada una de las cuestiones aduce 
máximas y sentencias muy filosóficas y sensatas. 
Todas las criaturas , dice ,, no pueden vivir y gober- 
narse en una misma cualidad . El Rey no puede regir 
por si solo todo el orbe de sus dominios en paz y jus- 
ticia, sino que ha menester la madurez del consejo. 
Cree que debe guardarse el Rey de tomar por conseje- 
ro al que no sabe gobernarse á sí mismo, repitiendo 
aquello de Maldito el niño de cien años. He aquí otra 
de sus reglas : el Rey debe tratar con el irreligioso de 
santidad, con el injusto de justicia, con el militar 
cobarde de guerra : el consejero ha de economizar las 
palabras, que la sabiduría tiene breves razones: el 
juicio precipitado es la madrastra de la justicia : no hay 
peste mas eficazmente dañosa que el enemigo familiar: 
celébrese el consejo antes de la comida , que el vientre 
lleno enjendra pensamientos rudos . 



n . De loe que no obedecen al mandamiento del Rey . 
lib. 1. tit. 4. 

Don Nicolás Antonio dijo ya que Montalvo escri- 
bió un opúsculo sobre la pena del crimen de Estado de 
cierto conde de Dada, de orden de Don Juan n. 

Resolví poner aquí , dice el glosador , el opúsculo, 
que de mandato del Rey Don Juan compilé contra 
cierto conde del rey de Dada , por nombre Carlino ó 
Carlin. 

Ya se ha dicho bastante en pro y en contra , sobre 
si esta historia es un apólogo contra el decapitado 
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Dott Alvaro de Lona : abora solo añadiré las sentencias 
y doctrina que de todo el relato se desprenden , porque 
sirren para oonooer la ciencia y la conciencia de quien 
escribe. En la sociedad, dice, no se puede estableoer 
lá adminiírtracidn sin cierto régimen: hasta los brutos 
viven con él. La potestad real fué instituida para 
apartar á Ids malos del mal , y que los buenos puedan 
vivir tranquilamente entre los que no lo son. 

El Bey debe estar pronto para administrar justicia 
i todos; pero no le convieuB la inmoderada femiliari-' 
dad , porque la &fmliaridad trae el menosprecio . Sea 
terrible para los criminales y placentero para los obe- 
dientes y buenos. La fitlsa mansedumbre es crueldad; 
pero la justicia no ha de ejercerse con crueldad ^ sino 
con compaslcm. 

£1 juez no ha de servirse por ligereza de la manse^ 
domibre , sin la severidad de la rectitud , ni por el celo 
de la rectitud sin mansedumbre. Se quebranta la auto*^ 
ridad cuando se gobierna con nimia humildad . Y con- 
cluye con este período admirable: «á los que querienda 
penetrar lo inescrutable preguntan ipor qué Dios per-^ 
mitió tanto tiempo á este conde abasallador; porqué 
consintió tantos males, pestes, guerras, hambres, 
rapiñas y violencias; porqué dejó prosperar á los ma- 
los y sufrir enwmemente á los buenos) á esto no me 
toca responder , porque vale mas una ignorancia fiel, 
que una ciencia temeraria. :^ 

Los caracteres que sefida al valido déspota son 
estos: qiíe le obedecía el pueblo entero; que soberbio 
y envidioso llegó á enloquecerse y á dominarlo todo; 
que daba los oficies y magistraturas á parientes y fa- 
miliares pooo idóneos ; que agobiaba á los pueblos con 
tributos exorbitantes ; que hacia muchas cosas contra 
la voluntad y mfetndatos del Bey; que no cesaba de 
ptm!0»ttíáaeMíü»m. é réiaoi que ejercía una fero-- 
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dáad iMruial ; que atemoraba riquezas «surpadas al real 
erario; que fiaba mas de los extranjeros, que de los 
naturales; que usaba para su tirania de las tres malas 
artes de tener ignorante al paeblo y reoeloso , sembrar 
en él zizaffa, y perseguir á los hombres sabios; que 
avaro é impío vivia lujuriosamente; que vendía en 
pública subasta los destinos públicos. 

Como se vé ^ son rasgos comunes con que desde la 
mas remota antigúedad se nos vie^e iietratando al 
tirano. 

Sin embargo , inducen á pensar que Motrruvo es-^ 
oribia Inspirado por las recientes desgradas de su 
patria, estas oottsideraciones: Que expresa pmmemores 
de conducta , característicos del privado de Juan H, 
cuales BOé , que habia matado á un consejero real , que 
seguA apuntación marginal del anóAimo anotador dd 
cgemplar de la Biblioteca Naciional , fué «El contador 
Vivero» (et contador mayor y Consejero Alonso Pérez 
Vivero , muy querido del Bey); que particulariza el fin 
desdichado éA déspota, preso y secuestrados ms bíe^ 
nes ; que hace formal empeño en disculpar al Bey de 
los daSos hechos por su favorito , cuyas malas artes 
Dios soto podía conocer ; y que consagra una bneoa 
parte de su discurso á dar consejos y proponer los 
medios de restauración dei reino y enmie¿la de k> pa-« 
sado. 



m. De daetrina adimndi: üb. 1 , tlt. 6, ley 4. 

8egtio expresa el epígrafe, que el autor pone á su 

opúsculo» no trata eo él de k» planes ni métodos de 

enseñanza , sino de la mejor manera de que los estu-^ 

diaotes aprendan: como que expresamente dice que 

y^ momoáó efcte trabajo para su h^o Martín/ 



^»M' . í 
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con quien habla en sus razonamientos: oigámoslo 
algunos. 

«Hijo mió : porque la buena diligencia, que las mas 
veces da el fin apetecido , me pedia que te expusiese la 
doctrina de , si es licito aprender las ciencias ; de qué 
modo se puede llegar á adquirir el tesoro de la sabidu- 
ría; y con qué fin el hombre está obligado á aprender; 
sin detenerme en la manera en que deba escribir no he 
demorado el hacerlo , según le es posible á mi huma- 
na fragilidad, movido por el demasiado y paternal 
amor que te profeso . » 

Sigue luego explanando los tres puntos y dice del 
primero : aunque la ciencia mundana sea cierta fatui- 
dad ante Dios, pues Dios es el Señor único de todas las 
ciencias, no por eso dejes, hijo mió, de oir la doctri- 
na, para que no ignores el idioma científíco. Frivolos 
son todos los hombres , que carecen de saber . Los niños 
que desde tierna edad estudian , cabe que lleguen á la 
perfección , á menos que no les esté negado el ser per- 
fectos. (Conténtate, pues, con leer y aprender, porque 
en. las cosas dudosas hay que recurrir al ejemplo de 
los mayores y de los demás. Sigue el ejemplo de Sa- 
lomón, que no pidió á Dios riquezas, ni larga vida, 
sino sabiduría. San Agustín decia, que viejo y todo 
como era , estaba dispuesto á aprender de un niño de 
un año: y un jurisconsulto manifestó, que si tuviese 
un pie en el sepulcro y el otro fuera de él, todavía 
quería estudiar, porque ninguna edad es demasiada 
para aprender. 

Acerca de lo segundo , prosigue : conviene , hijo 
mío, que vayas al estudio científico con candad, por- 
que sin ella no aprovecha el saber . En el alma mal- 
vada no entra la ciencia. 

Sobre el tercero , quiero que sepas , que los hom- 
bres i^prendra oon cinco finas: 1 «^ para sabsr hablar 
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cob ñorídez, y esto es vanagloria: 2.^ para adquirir 
virtudes, fin prudente á que aspiran bs teólogos y bue- 
nos juristas: 3 . ^ para saber las cosas útiles , y á ello se 
dedican los dialécticos, fin soberbio : 4.® por el lucro, 
y á esto tienden los físicos y juristas ansiosos de rique- 
zas, fin de avaricia: y 5.^ para edificar y plantar, lo 
cual compete á los buenos prelados y maestros . Toma 
para tí , hijo mió , el segundo y último fin , y sacarás la 
mejor parte. 

Continua dándole saludables preceptos, descubrien-* 
do la predilección á la carrera que se profesa , y dice 
así : Una ciencia se dice mas noble que otras de tres 
maneras. Demostrativamente, cuando procede por ra- 
zones eficaces y demostrativas, como la filosofía. Por 
la nobleza de su objeto, como la teología, cuyo sugeto 
es Dios. O por el fin á que se dirige, y bajo de este 
concepto es mas noble la ciencia del Derecho , y la 
mas útil también , porque no permite vivir en pobreza, 
ni morir con ansiedad . 

En la mala ciencia no pases tus dias, mi hijo, 
como en la magia , nigromancia y otras tales ; porque 
la curiosidad humana quiere imprudente saber lo que 
no conviene investigar. Esta facultad la tienen los 
espíritus inmundos para que seduzcan á los malos y los 
adapten á sus mafias. La ciencia se dice tesoro, y solo 
los que lo buscan lo hallan . La ciencia es cierto hábi- 
to virtuoso del ánimo , que se adquiere con el frecuente 
y continuo ejercicio. 

Acerca del modo de estudiar , recomienda bases tan 
sólidas^ que desatendidas por la juventud cae en la 
soberbia. Dígote, hijo mió, que conviene aprender de 
aquel que guarda el saber de los mayores , según la 
verdad tradicional. Has de aprender de la viva voz 
del maestro, no por tí mismo: porque antes es apren-* 
der que. enseñar; y primero has de tomar la forma de 
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diflcipalo, qae presumir de maestro. El prioM»r perkn 
do es callar, después el de hablar. 

Es oficio de la docilidad el informarse i sí mismo, 
para hacerlo luego á los demás. Für lo conocido tan*» 
dremos lo desconocido ; que el asentir á lo ignoto es 
temeridad. Mejor es tener pocos preceptos dentifícos. 
si te sirven para el uso, que saber muchos, si no se haa 
de tener, á la mano. Debes oir con reverenda y coa 
diligenda. Estudia por mucho tiempo lo que hayas de 
ensefiar después; porque en corto tiempo no puede 
cualquiera aprender macho. Entiende bien lo que 
leas : quien no entiende los escritos , es como el que 
come un conjunto indigesto. 

Tus palabras sean verdaderas, sin mentira. No 
arguyas al burlón, para que no te odie. Pon tu pala-^ 
bra primero en la ¿ritica , que en la lengua : por la 
lengua se conoce la sabiduría, el sentir y la esencia. 
El examen .sobre literatura es fi&dl , porque de las res- 
puestas á las preguntas aparecerá lo que tienes escon.- 
dido en tu almacén. Hijo mió: no leas los fingimientos 
poéticos, porque el deleite de las fábulas escita en la 
mente incentivos caprichosos. 

Y concluye , aleccionando á Martín , con estos con« 
sejes. Preséntate amable á tocios: no te entrometas en 
los dichos y hechos de los escolares : si quieres apro-* 
vechar guarda estas reglas: régimen de vida, ¿9rvor 
en el estudio , no seas soberbio ni envidioso , ten siem- 
pre libros, sé casto sin mancha. Si aún quisieres ser 
sabio, guarda estos seis preceptos que te prescribo: 
mira lo que dices^ dmde^ d quien^ de quien^ de qué 
madOf y cuando. 

Quien, prescindimdo del atraso que tenian enton- 
ces ciertos conodmientos , estudie bien los infinitos 
axiomas que encierra este opúsculo, hallará en él las 
bases casdinales de la buena enseñanza, idea madre 



que no se abaodont sin estraviar i la juveatud y perr 
turbar la sociedad. 



IV • Del procedmiento contra el reo ^uunU i lib . 3t 
tit. 8,l674. 

Tres cosas hay que notar en el comienzo de este 
opúsculo; que en aquel tiempo ya se nombraban abo-^ 
gadM los voceros ó profesores de derecho , que Ueva^ 
ban la voz del litigante , pues usa la frase «jto iicmt 
advoca ti t}> hablando de los términos y citaciones: que 
escribía el autor la disertación en tiempo de Don Enri* 
que IV, esto es, antes del año 1474; y que en los dos 
reinados de padre é hijo había desempeñado Montalvo 
cargos judiciales. ^ 

«Aunque inmérito , son sus palabras ^ solía ser co* 
misionado por el Uustrisimo Rey Juan n , y después 
por su hijo Enrique IV, nuestro rey, á las ciudades y 
villas de este reino; y tanto en los autos interlocuto- 
rios, en que babia contumacia provada del ausente, 
como para recibir la prueba del acusador , procuraba, 
de mi oficio , defensas al acusado , y asi procedia á la 
definitiva , encontrada la verdad . » 

Trata luego del asunto , especificando las palabrais 
y sentido de la ley , y acaba con este resumen de ocñi* 
didones necesarias para proceder criminalmente en 
definitiva contra el reo ausente. «1 .^ Que la acusación 
se proponga ante el juez en debida forma. 2.^ Que A 
juez mande prender al acusado, y se le busque con 
diligencia por la ciudad y su jurisdicción. 8.' Que 
cerificado el juez por el alguacil de que no se encuen- 
tra al reo, se haga información de su fuga. 4*^ Que 
verificada la información se le cite hasta la hora de 
cerner por pdblipo pr^*on y en el sitio aoostamtodo. 
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5.^ Que dado el pregón, se cite al ausente por auto 
judicial y y el ministro portador lo diga i alguno de la 
familia. 6.* Que el acusador reacuse la contumacia 
del acusado , en forma y tiempo debidos , para evitar 
engaños. 7.* Que la diligencia y solemnidad de la ci- 
tación se observe en cualquier término. 8 ^ Que haya 
tres citaciones contra el ausente con intervalos de 
treinta dias i lo menos. 9.^ Que pasados los términos, 
el juez, por auto interlocotorio, reciba la prueba del 
acusador , y de oficio busque las defensas del acusa- 
do. 10. Que el juez sea el del domicilio ó el que pre- 
vino el delito por la citación del delincuente. 11 . Que 
si el juez natural procede sobre delito cometido por 
subdito suyo en otra parte , proceda por via de acusa- 
cioD y no por inquisición. Y esto basta, dice. 

Y tanto que basta: como que no caben mayores 
garantías individuales , hablando hace cuatro siglos, 
cuando no se conocían Constituciones y tablas de de- 
rechos políticos. 



V. De la excelencia del matrimonio, lib. 3, tit. I, 
ley 1, ^ los casamientos. 

Asienta la doctrina corriente de que el consenti- 
miento de los contrayentes es la esencia del matrimo- 
nio ; así es que dice , que nada importa para ella que se 
consume ó no ; porque el consentimiento de aquellos de 
cuya unión se trata , basta para establecer el matri- 
monio: faltando el consentí aliento todo lo demás sería 
vano , aun mediando el coito y aun la bendición sa- 
cerdotal . 

Encomiando las excelencias del matrimonio pro-» 
pone un caso, que no deja de repetirse. El que tenien- 
do voluntad de ser clérigo , deja el propósito y c(»rre al 
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matrimonio ¿peca , mudando de propósito? Estudiando 
en Salamanca , dice el autor , j cuestionándose sobre 
ello, sostuve la negativa (1); porque el hombre pro- 
pone y Dios dispone. Donde no hay muger gime el 
varón. 

Muchas son las cosas , añade , que invitan al hom- 
bre á casarse: el deseo de criar hijos, que es útil; el 
ser joven y no poder resistir á la fuerza de la natura- 
leza; el amor á una muger hermosa, que no lo hay 
mas vehemente. Además, el matrimonio fué instituido 
en el Paraíso por el autor de todas las cosas , mediante 
aquellas palabras: este hueso es de mis huesos; y fué 
bendecido por estas otras: creced y multiplicaos. £1 
matrimonio es anterior al sacerdocio : el matrimonio 
produce la prole, la conservación de la especie, evita 
la fornicación , da copia de amigos y consolida la paz. 

Concluye amonestando al que se case, que atienda 
principalmente á estas tres cosas : condición y edad 
semejantes; muger hermosa, porque del vientre de la 
madre salen los hijos , pero no tan bella , que sea de las 
que se dice, bonita, luego fatua\ en fin, muger buena, 
pacifica y fiel. 

La mayor parte de estas reglas son comunes á 
cuantos escritores de seso han hablado del asunto : mas 
hay una observación fisiológica , poco recomendada en 
los tiempos del Doctor, y que le honra mucho: que 
los hijos heredan generalmente lo físico de los padres, 
y que la sanidad , robustuz , hermosura , y demás con- 
diciones orgánicas de los progenitores, y de la muger 



(1) Q,%idam etericandi propositum habmi^ proposito illo 
tilieto. ai matrimoni%m convolavit: guarebaturan mutando 
propositum peccavü. Bt cum in studiá degsrem SñUmantino^ 
disfutímdQ tíuui ¡uod «m,— Fuero Beal, proemio del lib. lU. 
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sobre todo i influyen no poco en el mejoramiento ó de^ 
tarioro de las &milias y razas. 



Vi. Déla potestad del Papa y del Bey 6 Empera-- 
dar. Lib. 3,tít. 6, ley 17. 

Tratando de esta ley » donde se prescribe que no 
herede el fijo que no es de bendición , le ocurre el oca* 
parse de la potestad real ; y con este motivo ingiere 
un opúsculo sobre la potestad eclesiástica y civil , & 
sea la potestad del Papa y del Rey ó Emperador : tra- 
bajo que tenia hecho por encargo del ilustrísimo y re- 
verendísimo Don Lope Barrientos , obispo de Cuenca, 
que tanto influía entonces en la gobernación del reino • 
Asi por lo que expone el autor de su cuenta, como 
por lo alusivo al prelado que apunta , merece estudiar- 
se el opúsculo para la historia de las regalías de la 
Corona y del ultramontanismo en España. 

Descubre desde el principio gran temor de incurrir 
en inconveniencias por ignorancia ó soltura de lengua; 
y al propio tiempo que dá por nula y recoge cualquier 
palabra errónea , establece que la prudencia del obispo 
reconoce que es sacrilegio disputar de la potestad real . 
Una y otra potestad las cree emanadas de Dios; la 
eclesiástica volente et dieponente , y la civil Hmpliciter 
permitente. £1 Papa no tiene el poder temporal in hor 
iitu y el Rey le tiene en ejercicio. En el desempeño 
de ambas potestades puede haber error de hecho , pero 
sus sentencias deben respetarse en el fuero externo. 
El Papa es superior al Concilio ; pero en ciertos casos, 
como el de cisma , tiene el Concilio toda la potestad 
eclesiástica, sea ordinaria, ó delegada, que en esto no 
quiere entrometerse . 

Ambas potestades civil y eclesiástica son indepen- 
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dientes, por cuinto su objeto es diverso: de donde 
infiere, que cuando la Iglesia, por conveniencia ó ne- 
cesidad ha manejado los negocios temporales dé los 
pueblos, ha metido la hoz en mies agena. Hasta 
donde se estiende la potestad del Principe es cuestión 
dificilísima entre las mas difíciles, es un maremag* 
num, y un sacrilegio el disputar de ello. 

A las dos distinciones que comunmente hacen los 
autores de potestad ordinaria y absoluta ^ Montalvo 
añade una tercera, que llama plenitud de potestad, 
que es un poder misto entre el arreglado á derecho y 
el que se sobrepone y contraría el derecho ; y en este 
punto tiene por cierto, que, no &ltando al derecho 
natural y á la fé , el Principe lo puede todo , porque es 
superior á todos. Sin embargo, establece que ni el 
Principe ni el Papa pueden condenar á nadie sin cita- 
ción y conocimiento de causa ; aserto que contraria la 
doctrina que expuso en el opúsculo del conde Carlin. 
Y concluye diciendo, que el Rey debe ser obededdo 
aun cuando mande cosas que no están en su potestad, 
porque al subdito no le toca examinar , si no obedecer, 
cuando lo dispiíesto no va contra la ley de Dios. 



VII. De la unidad de los fieles. Lib. 4, tit. 3, 
ley 2.' 

Montalvo al comentar la ley que trata de la pena 
que tiene el que denuesta á otro ó le injuria, y He* 
gando á la palabra ofensiva tornadizo ^ que se aplicaba 
á los conversos , pone este opúsculo , que él llama Ih 
la unidad de los fieles , y que Don Nicolás Antonio 
designó con este titulo : De que los judíos eonoertidos 
á la fi son admisibles i los oficios públicos f honores 
eclesiásticos. 
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Escribiólo , según expresa , por mandado de Dotí 
Juan II, con motivo de los sucesos ocurridos en Toledo, 
y cuestiones allí promovidas. Desde que en 1449 se 
alborotó la ciudad imperial, contra la privanza de 
Don Alvaro de Luna , se hizo el estatuto por los rebel- 
des en que se excluia á los cristianos nuevos de los 
cargos públicos ; y en todas las revueltas sucesivas de 
los toledanos, los conversos sufrieron vejaciones , es- 
pecialmente en el tumulto de 1473 , á que aludirá el 
autor. 

Después de alegar los textos sagrados y autorida- 
des en que se sostiene que hay perfecta igualdad entre 
todos los hijos de Dios ; que Cristo vino á quitar renci- 
llas y divisiones , haciendo unos á judíos y gentiles, 
pues si los primeros le acusaron , los segundos le con- 
denaron ; y que todos somos hermanos en el Señor; 
hace la historia del pueblo de Israel , notando que en 
él y con él se obró la redención de todos los creyentes. 
Responde á los que alegan la ley del Fuero Juzgo con* 
traria á judíos y conversos, diciendo que dicha ley no 
es auténtica , ni el libro en que se halla es auténtico, 
ni se guarda en España ; antes está corregida por la 
ley 6, tít. 24 de la Partida 7.* 

Habla también de cierto privilegio de la ciudad de 
Toledo , dado por el rey Don Alfonso IX , trescientos 
años y mas habia, en que dicen disponerse, que ni los 
judíos, ni los que de eÚos proceden puedan tener ofi- 
cios públicos; de que deducen generalmente, que nin- 
gún converso á la fé puede desempeñar cargos públi- 
cos: de donde la envidia del antiguo enemigo ha 
esparcido el rumor siniestro , y al presente despedaza 
con disimulo la opinión de los fíeles . Según Montalvq 
estas opiniones generales son detestables , contrarias á 
Dios y á sus santos, y opuestas á la ley divina, evan- 
gélica y profética y á los sagrados cánones f 
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A este propósito cita á Evaristo Papa , hijo de padre 
judío, á Julián Pomerio, arzobispo cristianísimo proce- 
dente de conversos , y otros varones santos antiguos y 
modernos , á quienes no estorbó el origen familiar para 
distinguirse entre los mejores cristianos. Y no citó á 
los que en su tiempo, con igual procedencia ejercían 
con crédito prelacias , sin duda por temor de lastimar- 
los ú ofender á sus deudos : que cerca estaban el obis- 
po de Burgos, hijo de judio, y el obispo de Coria Don 
Francisco, de familia j udáica . 

Después responde largamente á los argumentos 
contrarios , haciendo muchos distingos y subdistingos, 
al estilo escolástico, y concluye con una sentida 
exhortación á la ciudad de Toledo , de que un tiempo 
fué Juez y Padre, llamándola gloriosa ciudad^ y apos- 
trofándola asi : «Por la malicia de tus ciudadanos tu 
^gloria queda sin gloria , tu estabilidad se llama ins* 
atable, la antigua solidez de tu constancia en boca de 
»todo8 los hombres, se dice enferma:» y habla del de- 
lito de rebelión que la trabaja , dándonos á conocer 
que escribe después del año 1473 , y demostrando que 
aun conservaba grande amor á la ciudad que rigió. 



Vm. De la conversación con las mugeres^ lib. 4, 
tit. If délos adulterios. 

Escribí á la ligera, dice, un tratado sobre que debe 
cortarse la conversación con las mugeres , que empie- 
za asi : « Como hubiese entrado en la juventud , y por 
la vanidad de los sentidos y la obscuridad del enten- 
dimiento, propias del pecado, sintiese multitud de 
cosas ; quise ilustrarme con Salomón en todas ellas , á 
fin de saberlas y considerarlas, para hallar la ciencia, 
y conocer la impiedad del necio y el error de los im^ 



ni 8L DOCTOR MONTALVO. 

pruddntes : y hallé á la muger mas terrible que la 
muerte, como que es lazo de cazadores, red de la Par- 
ca 7 ligaduras sus manos. Deliberé por tanto escribir, 
primero acerca de la peor condición de las mugeres; 
segundo acerca de las causas del adulterio y de la for- 
nicación, que debemos evitar; tercero sobre la vileza 
de este peostdo ; y por último ün breve compendio, para 
mi uso , con alguna doctrina de las buenas mugeres • j> 

No insertó aquí íntegro el trabajo de que habla: 
estractó de él sin duda varias especies , como el haber 
leido en Esdras que muchos se han vuelto locos por 
las mugeres , aun por sus propias esposas ; y las noti- 
cias de malas mugeres , que trae la Escritura , las 
hijas de Loth , incestuosas con su propio padre ; la ma- 
ger de Putifar , seductora y vil calumniadora de Josef; 
la querida de Sansón, Dalila, que le vendió á los Fi- 
listeos, etc. 

La muger, dice, es como la cera blanda, siempre 
dispuesta á recibir nuevas formas. El vino y la muger 
hacen apostatar . La muger es confusión del hombre, 
bestia insaciable, solicitadora continua , pugna perpe- 
tua, daño cuotidiano, casa de tempestad, impedi- 
mento de castidad, naufragio del hombre contenido. 

Mas después de haber espuesto tantas acusaciones, 
hace notar que todo lo dicho ha de entenderse de las 
mugeres malas ; pues las hay buenas y santas : y nom- 
bra primero á Isabel , y luego á Buth , Judit , Ester y 
tantas otras , y por último esclama : « bienaventurado, 
el que habita con muger sensata. ;;> 

Ni entonces ni ahora es de admirar que la opinión 
de los hombres , qué son los que escriben las historias 
y demás narraciones , y los que ensalzando el celibato 
en el templo , las oyen en el confesonario; no es estra- 
fio , repito, que Mont alvo , como tantos y tantos , ere* 
yese á la muger peor de lo que es» y sobre todo, peor 
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que el hombre. Con todo, nuestro Doctoft hizo hon-* 
ros^ excepciones , ensalzó las excelencias del matri- 
monio f defendió su prioridad y ventajas sobre el celi- 
bato, y nos presenta el convincente ejemplo de haber-- 
se casado tres veces, á lo que parece, con sefioras 
principales j de. altas prendas. Ck)mo que habia hecho 
para su uso, d compendio de doctrina de las buenas 
mugeres. 



Además de los ocho opúsculos citados , que se men- 
cionan en el fin de la tabla , el autor intercaló otros 
varios trabajos y digresiones en su glosa, de que úni- 
camente citaré dos. En el lib. 1 , tit. 3, que trata de 
la guarda de los hijos del rey , propone el caso de que 
la reina viuda embarazada dé i luz dos varones geme- 
los, cuya prioridad de nacimiento no conste, sea 
porque un alumbramiento peligroso impidió el cuidado 
necesario , sea porque obligó la necesidad á extraerlos 
del vientre materno, mediante la operación cesárea, ó 
por otro accidente que produjo ignorancia invencible. 
¿Cuál de ellos fiera el rey? Trae á este propósito las 
sutilísimas controversias de los juristas, y emite su 
opinión, reducida á que se prefiera al que decida la 
suerte, ó mas bien al que aparezca mas hermoso y 
robusto. 

Otra esplicadon hace en el comento de la ley 13, 
del tit. 10, lib. 3, sobre el derecho de tanteo ó re- 
tracto de las cosas permutadas. En la glosa a, pala- 
bra eamKaff propone la duda de si una cosa que vale 
dos mil y se permuta por lo que vale ciento, se puede 
tantear. «Esta fué cuestión, dice, disputada en Bolo- 
nia , y algunos dijeron que puede retraerse , cuando se 
presume que hay fi*aude en dicha permuta. » Por otra 
parte crde que no 86 puede tantear, porque toda res^ 
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cisión de venta es odiosa y lo odioso debe restringirse. 

Admite el derecho de tanteo entre los consocios de 
nna cosa; y es disculpable que no mencione el tanteo 
de conlimitacion de fincas , porque en su tiempo mas 
se sentía la necesidad de dividir , que el interés de 
acumular la propiedad raiz. 

De todos modos, nuestro jurisconsulto se muestra 
inclinado á estrechar los casos de retracto familiar y 
limitarlos á lo indispensable , por lo cual exige para 
que proceda estas siete condiciones : 1 . ^ Que el re- 
traente sea el pariente mas cercano: 2.^ Que requiera 
al comprador: 3.^ Que lo haga dentro de nueve dias. 
4/ Que concurran dos circunstancias á la vez: que la 
cosa sea del abuelo ó del padre , y que el consanguíneo 
no proceda de otra linea : 5/ Que ofrezca el precio, no 
siendo necesario que lo consigne : 6 . ^ Que lo ofrezca 
por si ó por procurador: y 7.* Que jure. Siendo el fin 
de la ley , que la cosa no salga de la familia, niega el 
derecho siempre que falta el motívo legal . Se estíen- 
de á casos particulares de menores y espúreos , de au- 
sentes y extrangeros y á incidencias complicadas , y 
hasta pone un modelo de demanda, que examina y 
defiende en todas sus partes. 

No fueron estos los únicos trabajos sueltos, que 
sucesivamente y con varios motivos escribió nuestro 
jurisconsulto : consta de otro que hizo por encargo del 
rey Don Juan sobre donaciones reales , pues lo cita él 
mismo en la glosa á la Partida V, tít. 5, ley 9.% 
aunque no ha llegado hasta nosotros . 

El tomo que acabo de describir es en folio mayor ó 
marquilla grande, papel blanco, aunque con poca 
cola y consistencia, y cuenta 158 hojas, las 150 foliadas 
y las ocho últimas sin numeración . La letra es gótica 
de agradable forma , bastante mas gruesa la del testo, 
que la del comentario. (Biblioteca Nacional, 266, 2). 
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3.* BDioiON. — Es Tintomo en folio, sin título ni 
portada con 241 hojas, las diez primeras sin número, 
en que están las tablas de títulos y la sumaria á tres 
columnas; y las CGXXXI señaladas con números ro- 
manos, con el texto en el centro y la glosa alrededor . 

En el fól. último termina de este modo en latín: 
«Sale á luz esta obra concluida y completada en la 
»insigme ciudad de Zaragoza. Año de nuestra salud de 
»mil quinientos uno, cabalmente el día cuatro de 
»Agosto.3^ (1) 

Tiene epígrafes de los libros y materias de los tí« 
tulos en las cabezas de todas las páginas ; y es exce- 
lente edición , con alguna inicial grabada en madera, 
y buenos y claros caracteres, mas gruesos en el texto 
que en la glosa. El papel muy bueno. (Biblioteca de 
la Universidad Central , 49 , 1). 

4.* Eoiciov.—^Forus ¡Sffumreffni Oastellenoviter 
Mmpressum—In quo ringulis legihus appoHte sunt per 
7>quem — dam doctor em eximíum huius unioersitatis Std 
ik-^manticensis . Ooncordantie aliarum legum regali — 
»iím: et additiones adeo útiles : ut in hoc liiro om — nes 
y^fere leges regie continearUur : quem aliis an—te Aune 
Mmpressis non reperiuntur . 7> 

Escudo grande de armas reales, que completa la 
plana. 

A la vuelta sigue la Tabula titulorum hasta la foja 
octava inclusive , sin numeración . 

La hoja nueve tiene señalado el fól . I , con la haz 
blanca y al reverso el prólogo de Montalvo, á dos co- 
lumnas. Empieza el libro 1 .^ en el fól. U y siguen los 



(1) €Bwaeium eompletungne eatat presens hoe opus in Imigne 
Cesar a%g%staMa civitate. Anno salutis Millesimo quingetUeeimo 
primo. Die uro iHJ^ numie ÁufUiti.:^ 



m EL DOCTOR MOITTALTO. 

demis i do6 oolnomas, otm el texto en el centro y la 
glosa en las márgenes, concluyendo en el fifl. 
CLXVm, cara par. 

Al pie de esta concluye: ^Bxaclnmfnü koe cpms 
T^in preclara nrhe SalmafUieensi per Jokmmemffu^r 
j^Alemanum de Sügenstat Anno Ckrütimu salmiis Mir- 
i^lleHwío fuinffentesimo primo pridie nonas septemirii.^'^ 
«|[ BegUtrum Amus libri. Omnes suni fuaíomi. » 

Tomo en fól. letra gótica, buen papel.— (Bibliote- 
ca Nacional, 6, 1). 

5.^ Eoicioic.— Escudo de armas reales y orla, ila* 
minados, y debajo. 

«|[ Bl Fnero Beal de Bepaña.—lHliffentewienía 
i^hechopor el noble Bey don Alomo IX. — Glosado par 
"bel egregio doctor AIoubo Diaz de Montalvo.— i<^i¿- 
i^mesmopor un sabio doctor de la Universidad de Sala- 
amanea addicionado con las siete partidas ; y leyes — 
»det Reyno: dando i cada ley la addicion q%e conoa^ 
i^nia.b 

La portada está á dos tintas, y lo que pongo de 
cursiva representa lo encarnado. Al fin del libro dice: 

«Y Aquí se concluye el fuero Real que hizo el no- 
»ble Bey Don Alonso IX. Con cuanta diligencia ser 
»pudo, de su mucha confiosion de vicios alimpiado. 
»Y fué impresso en la muy noble ciudad de Burgos 
»por Juan de Junta Florentino. Acabóse á xx dias 
»del mes de Junio. Afio de nuestra salvación de 
«M.D.xxxiij.» 

Como se vé esta es la edición que primeramente 
puso una extensa portada y suscricion , pues consta 
el título entero de la obra , el autor y el adidonador 
(aunque este no se nombra como tampoco se le desig* 
nó en la precedente) , el lugar, impresor y fecha. 

Es un infolio con doce hojaB sin numerar, en que 
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efltin la tabla de-libros y títulos en castellano , y otra 
tabla larga de materias en latin. Tiene foliadas 263 
hojas, buena letra gótica y buen papel. 

El ejemplar que he examinado se encuentra en la 
Biblioteca Nacional, 33, 11, en tomo empergaminado. 

Puede sospecharse , y á ello me inclino , que esta 
edición es la misma de que algunos hablan, fijándola 
vagamente en el año anterior de 1532, oficina del flo- 
rentino Junta; pues parece lo mas probable que se im- 
primiese mas de iteis meses antes de la fecha de la 
sttscricíon . 

6 . * Edición . —No he llegado á ver la que Martínez 
Marina, Asso y otros citan del año 1534, suponién- 
dola estampada en la ciudad de Huete , donde jamás 
hubo oficina tipográfica, como he probado en mi opús- 
culo La imprenta en Cuenca . Quizá sea equivocación 
de una decena de años , ó trastrueque de las dos últi- 
mas cifras, y se refiera á la edición de 1543 (8.^ de 
esta serie), que lleva en la cabeza de la portada el 
afio 1544, sin lugar de impresión. Por si fuese otra, 
que desconozco , la doy aquí lugar . 

7.* Edición.— «Fuero Real de España.— Diligen- 
temente hecho por el noble Bey do Aloso IX— glosado 
por el egregio doctor Alonso diaz de mo— talvo . Assi- 
mismo por un sabio doctor de la Univer— sidad de 
Salamanca addicionado y concertado— con las siete 
partidas y Leyes del Beyno : dando— á cada Ley la 
addidon que convenia. . . 1541 . » 

Por encima de este título hay un gran escudo de 
armas imperiales dentro de una orla , á cuyos lados se 
lee: Justüia enim perpetua est. Injustitia^autem 
mortis adjuiHHo . 

Doce hojas sin nomerari en que van la tabla y 
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prólogo , y luego desde el fól . I al cclxiij , con el texto 
y glo89, á dos columnas , letra gótica. 

Termina con este colofón : «Aquí se concluye el 
afuero Real que hizo el noble Rey don Alfonso ix. con 
»quanta diligencia ser pudo de su mucha confusión de 
^vicios alimpiado . Y fue impresso en la muy noble 
»ciudad de Burgos por Juan de Junta florentino. Acá- 
»bóse a. IX. dias del mes de febrero. Año de nuestra 
»salyacion de M.D.xlj . y> 

El ejemplar que he tenido á la vista es un tomo en 
folio empergaminado de la Biblioteca de la Universi- 
dad Central . 

8.^ Edición.— A la cabeza de la portada se lee en 
números romanos M.D.XLIUI. Debajo hay un gran 
escudo con las armas imperiales bellamente dibujado, 
y á seguida, á dos tintas, el siguiente título. Lo que 
va aquí de cursiva es allí de color encamado . 

<íFuero Real de Espa—ña diligentemente hecho 
»por el noble Rey-^Dan Alonso IX. Glosado por el 
^egregio do— ctor A lonso Diaz de Montalvo : Assimis- 
»mo— por un sabio doctor de la universidad de Sa — 
^lamanca addicionado y concordado, etc.» 

Es muy buena edición , en un tomo en folio , como 
las demás , que tiene doce hojas de principios y nu- 
meradas 263 , y en la última de ellas acaba de este 
modo: 

«Aquí se concluye el Fuero Real que hizo el noble 
»Rey Don Alonso IX con quanta diligencia ser pudo, 
»de su mucha confusión y vicios alimpiado, y fue 
^acabado de empremir xx dias del mes de Agosto. 
»Afio de nuestra salvación de M.D.XLIÜ. » 

Esta fecha final es en la que concluyó la impresión; 
pero como el grabado de la portada no hubo de termi* 
nar hasta el año siguiente de 1544, como se lee al co- 
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mienzo > la edición es realmente de este último año, 
pues antes no se anunció ni dio á la venta pública. 

Sucedia algunas veces esta duplicidad de fechas en 
los libros, 7 hay repetidos ejemplos de ediciones en 
que la portada es anterior ó ^sterior á la suscricion ó 
colofón del tipógrafo. Asi acaeció en las Ordenanzas 
Reales de 1541 en Medina del Campo j en otros varios 
casos. 

Aunque omite el lugar de la impresión , tal vez sea 
la que de este año eitan algunos autores en Burgos. 
Lo que es indudable , que le falta la última hoja , por- 
que el cuaderno final solamente cuenta siete, en los 
diversos ejemplares que he reconocido en la Biblioteca 
del Duque de Osuna, en la librería de D. Marcos Sán- 
chez jotras. Si esta octava hoja era blanca nada se 
ha perdido ; pero si por acaso contenia el colofón, la 
pérdida es sensible , ora proceda de casualidad , ora de 
superchería comercial para desorientar al comprador. 

9 . ^ Edición . — Gran escudo con las armas imperia- 
les, á cuyos lados está escrito: 

Justitia enim perpetua esí. Injustitia 
autem mortis adguisitio . Sapi . 1 . c . 
Debajo del escudo sigue este título : 

<íFuero Real de España: Diligente— mente hecho por 
»el noble Rey Don—Aloxiao IX . Glosado por el egregio 
^doctor Alonso Diaz— de Mental vo . Assimesmo por un 
j^saiio doctor de la uni—versidad de Salamanca addi^ 
^donado y concordado-^con las Siete partidas : y Leyes 
>del Reyno : dando á cada ley la ad — dicion que conve^ 
^nia. Nuevamente corregido y emendado de muchos 
»— vicios y errores que en el avia.— 1544.— Véndese 
»en casa de Guillermo de millos junto á la yglesia 
»cole— gial de Santantolin en Medina del Campo.)» 

La F del comienzo es grabada en madera y florea- 
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da, 7 lo que he puesto de cursiva es en el libro de 
tinta encarnada . 

Al fin está el colofón , decreciendo los renglones en 
forma de pie de lámpara ; dice así : 

«|[ Aquí se concluye él ñiero Real que hizo el no- 
»ble Rey don Alfon— so IX . Con quanta diligencia — 
)^ser pudo : de su mucha confusión de vicios alim— > 
»piado . E fue impres— so en la muy no— ble villa de 
»— Medina— del cam— po por pedro de— Castro im- 
:»pressor. A costa de— Guillermo de miles mercader 
»de— libros. Acabóse áxxx. de Enero.— Año. 1544.» 

Es un tomo en folio con 12 hojas de principios, sin 
numerar , 263 foliadas , y la del colofón final , que ha- 
cen 276 . Regular impresión y papel . 

A la vuelta de la portada hay un prólogo del ba- 
chiller Cristóval de Avila , que copio y traduzco , asi 
por su estilo peinado como porque expresa las causas 
de la corrupción de las anteriores ediciones , impután- 
dola á los impresores . Este bachiller seria del mismo 
Medina y asociado con el librero Miles. 

Chiatoforus de Avila baealaureus El bachiller Cristóval de Avila al 
lectori, S, Ádest tibi optifM Uetor lector, salad.— Aquí tienes , lector 
utrituqtió iurit eandidate forum re- óptimo, estadioso en ambos dere- 
gaíe Metine (anno a nato ehritto cbos, el F aero real en Medina ahora 
M.D.xliiiJJ nunc denuo excueum, nuevamente impreso (alio de Cristo 
€íddUionib%a locupletatwn , et quanta 1544)i enriquecido con adiciones» y 
potuimua diligentia revüum: quod revisto con cuanta diligencia hemos 
aetenus iam tot seatebat mendis et in podido : el cual abundaba ya de tan— 
muitis eomentarii locie adeo erat di- tos errores , y estaba tan disminuido 
minutum typographorum incuria ut en muchos pasajes del comentariot 
non forum sed trivium fere videretur, por incuria de los tipóg-rafoe , que 
et ne quis existimet nos fueum faceré casi parecia mas encrucijada que 
aut inanis glorie /tatum captare : cu- foro : y nadie se imagine que enga* 
riostu lector nostram lucubrationem ñamoa para captarnos un soplo de 
atatitn fatebitur artatophanicam redo- vanagloria : el carioso lector confs- 
¡ere lueemam; ti veterum codicem sará desde luego que nuestra tarea 
eum hoc conferat, vbi cerneré (facHe huele á candela de Aristófanes ; si 
erit) illius comentara finquamj in coteja con este el códice antiguo: 
multit dictionibut abusum , ut taceam doade le será fácil discernir el mal 
eorruptionem , quorumdam verborum uso de muchas dicciones en aquel 
defectum , nscnon abundaníiam , no- coment«rlo , tin hablar de las cor- 
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nuiktrum atUgationum subtrdétio^ rapelones, (blUdt algunas palabras 
nrnn , punetorwn eonfiuum orditum, y sobra de otras , sabstracclon de al- 
wutgnam «oeofti/omm turbmn orto- gunas alegaciones , el conftiso drden 
graphiam ds9idérantium , qu0 omnia de la pnntuacioa , grande perturba^ 
non parum negotium aífarre folent clon de Yoces que requerían orto- 
nudioait, ünd§ ««91M0 mirari satis grafía ;eosas todas que dan grande 
gno inré hoe tempore Hat, Mi in libsUit trabi^o 4 los estudiosos. Por eso me 
mmxu eontineniibw nngas st porten^ admira mucho que en este tiempo 
(osa 9^0ndaeia eaaeta eorr§etiQnU eura hajra tanto cuidado en corregir libros 
9it : contra vero in tibris seria trae^ que oontlenen puras vagatelas 6 
tüntHus fguiHu adders vel detrahsrs monstruosas mentiras: mientras que 
nnam íitsram nuigni rtfsrt) luc Iwis en los libros que tratan cosas serias 
toftor imipeniitvr : tn igitw, eandide (en los que es de grande tiascenden- 
teetor, ems et frusrs fslieiter : parvo cía añadir 6 quitar una sola letra) no 
§mit qnisquis librwn enundatwn se pone el mas pequeño trabajo. Con 
etiam magno smit : magno emit g%is~ que tu , lector c&ndldo , compra y 
qnis eodiesm msndosum stiam mínimo goza felizmente : barato se oompra 
omit : H in tan vasto vulnmine si qnt un libro eorregido» aunque tenga 
snnt qus nos prsierierint tunm erit subido precio ; caro se compra un 
boni eonsnlsreetbsnigneintsrprstari, ijemplar mendoso, aunque cueste 
homines .n. snmus fut plinianis ntar poco: y si en tan grueso Tol&men 
verüs), Valej^ hubiere algunas cosas que se nos 

han escapado , á tí te toca disimu- 
larlo ¿ interpretarlo benignamentCi 
porque somos hombres (valiéndome 
de las palabras de Plinio). Dios te- 
guarde. 

A la vuelta de la hoja duodécima está el prólogo 
de MoNTALvo y desde la siguiente empieza el texto y 
el comentario. En la última» debajo del colofón, hay 
dos escudos pareados; el del editor en manos de tm 
ángel con las iniciales 6. M. (Guillermo Miles) y el 
del tipógrafo con flor de lis, cuatro estrellas y las 
iniciales P. C. (Pedro Castro . ) 

10 . • Edición . —«El fuero real de España . »— (Gran 
escudo de armas reales , que ocupa la mayor parte de 
la plana) «diligentemente— hecho por el noble Rey 
»don Alonso noveno:— Glossado por el egregio doctor 
^Alonso Diaz de — Mental vo.—Assimosmo por un sabio 
»doctor etc.— Con licencia— En Salamanca, En casa 
»de Juan Baptista de Terranova.— 1569.— Está tassa- 
»do en. . • maravedis.;» 
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Tomo en folio con 276 hojas , doce sin numeración, 
las tres siguientes con números romanos , desde el 4 al 
263 en arábigos , y la final del colofón sin número . 

Para esta edición ya se obtuvo licencia del Conse- 
jo , que autorizan Cardinalis Seguntinus^ Lie. Morir- 
llaSf Lie. Atienza^ Doctor Durango^ Lie. Fuenmayor^ 
Lie. Juan f apata ^ Lie. Don Antonio de Padilla j el 
escribano de Cámara Juan Vega; y se concedió por 
esta vez, sin fijación de tiempo , al impresor de libros 
Terranova.. 

En la hoja fól. 263 acaba el texto legal y dice: 
«Aquí se concluye el Fuero Real que hizo el noble Bey 
»Don Alonso 9. Con quanta diligencia ser pudo, de 
)>su mucha confusión de vicios alimpiado. » 

Y á la vuelta de la misma hoja que concluye la 
glosa dice en latin: «Poco he apuntado ciertamente con 
^conocimiento de la verdad ; si algo he escrito contra- 
;»rio á ella no vacilo en declarar que no lo he entendí- 
)>do . Y si por mas sabio discurso de persona mas perita 
;»ó por mas grave autoridad ó mas docta prudencia se 
challare en este opúsculo alguna cosa por acaso des- 
aviada de la verdad , deséchese sin impaciencia . Por 
;»tanto , lector , como no lo creas cierto , no lo tengas 
»por seguro.;) (1) La última hoja, sin folio, contiene 
el colofón siguiente: «Salamanticse Excudebat.Ioannes 
Baptista áTerranova. Anno Domini 1569.» 

Al reverso hay un escudo con un IHS sobre una 



(1) Ego fuidem de veritatis cognüione parum attinxi^ si 
aliquid contrarium veritati scripsi me minime intelliwisse non 
ambiffo. Bt si per sapientiorem eermonem cuiuslibet peritioris 
vel auctoritatem graviorem doctioremque prudentiam aliguid in 
hoc opúsculo forte á veritate deviatum reperiatur pacienter 
improbetur. Ideo^tn lector ^nisi certum intellewerisnolijtr^ 
mumtenere.^ 



i 
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flor de lis y este mote alrededor: Sui timare sanctis- 
simi nominis tui laboramus . 

Edición regular, mal papel , capitales floreadas y 
bastantes erratas. Al fin del libro primero pone el 
<iBxplicü liber primus Sor ti (oráculo) regniCastella.— 
Incipit secundiisT>: y de mauera análoga se repite al 
acabar los demás libros . 

Sería edición barata y por eso abunda: la hay en la 
Biblioteca Nacional , en otras muchas y en librerías 
particulares . 

11.* Edición . —«El Fuero— real— de España, —dili- 
gentemente hecho— por el noble rey— Don Alonso IX: 
—Glosado— por el egregio Doctor Alonso Diaz— de 
Montalvo.— Asimismo por un sabio Doctor de la Uni- 
versidad-de Salamanca addicionado, y concordado 
con las siete Partidas,— y Leyes del Reyno: dando á 
cada Ley la addi— cion que convenia. —En Madrid: En 
la Oficina de Pantaleon Aznar , Carrera de S . Gero- 
nymo. Año M.DCC.LXXXL A costa de la Real Com- 
pañía de Impresores y Libreros del Reyno . » 

En una nota final hablando de un códice antiguo 
que facilitó al editor el Conde de Compomanes , dice: 
«Si se hubiera tenido á la mano en tiempo oportuno. . . 
»debiera haberse hecho por él la impresión , porque el 
»ejeraplar de donde se copió era sin duda mas antiguo 
»que el del códice del que se valió el Doctor Montalvo 
»para hacer su impresión. Y es un tomo en folio de 
:^marca mfiyor encuadernado en tabla , el papel fuerte 
»y terso', del que llamaban Oebti, y otros pergamino 
7>áe parvo. La letra es bien formada y manifiesta ser 
7>áe fines del siglo décimo cuarto, ó principios del 
)»décimo quinto . í> 

Dos tomos de excelente impresión y papel , arre- 
glada en el texto y glosa á la edición de Salamanca de 

.•9 
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1569. Existe en la Biblioteca de la Academia de la 
Historia y^n otras machas públicas y particulares. 

12/ Edición.— Esta última publicación del Fuero 
Seal se ha hecho en la colección de « Los Códigos Es- 
pañoles.» Madrid 1847, imprenta de la Publicidad á 
cargo de If . Bivadeneyra, desde la pág. 315 á la 423 
del tomo primero. No tiene la glosa de Montalto; 
pero se siguió en él el texto mismo de aquel primer 
publicador . 



Repertorio de dereclio. 

El primer trabajo literario de Montalvo que vio la 
luz pública fué un Manual compendio ó Repertorio del 
derecho , que concluyó de arreglar y mandar á la es- 
tampa, hallándose ya retirado del servicio en su casa 
de Huete . El bibliófilo Mr . Brunet dice , hablando de 
este libro, que si no el primero, fué de los primeros 
que se publicaron al establecerse la imprenta en Sevi- 
lla: y efectivamente, si no estrenó aquellas nuevas 
prensas, porque un año antes habian estampado el 
Sacramental del Arcediano legionense de Valderas, 
le publicaron los mismos creadores de la imprenta 
sevillana á seguida de aquel catecismo cristiano. 
Nuestro escritor , consagrado ya exclusivamente á las 
letras y entusiasmado con el reciente invento , tuvo la 
satisfieux^ion de aprovecharlo bien temprano , á poco de 
establecido en España. 

Aunque , como sus demás producciones , lo tuviese 
preparado durante su vida judicial, siempre laboriosa» 
le dio la última mano y lo preparó para la estampa 
hacia 1476 ; pues lo dedicó á Don Pedro González de 



BIBLIOaRAPIA.-REPBRTORIO. 181 

Mendoza i obispo de Sigüenza , y este señor pasó de 
aquella silla á la Metropolitana hispalense el referido 
año (1). 

En esta dedicatoria habla de su retiro de la vida 
oficial 7 de su pacifica estancia en las Aldehuelas de 
Santivo I con lo que vemos declarada la fecha de la 
ultimación del libro , que se imprimió en Sevilla el 
año inmediato 1477. Puede inferirse, que el Cardenal 
González de Mendoza, ya arzobispo de Sevilla, tuvo 
alguna parte en que allí se establecieran las prensas, 
y sobre todo, que protegió y costeó la edición del 
Repertorio , que acababa de dedicarle su devoto autor. 

La obra tiene además otra novedad, en su esencia 
y en su forma : puede decirse que fué el germen de 
cuantos Diccionarios jurídicos se han ido publicando 
después, hasta los modernos de Escriche y Masa San- 
gnineti : pues aunque el obispo de Segovia Gonzalo 
González de Bustamante escribió antes su Peregrina^ 
no apareció impresa hasta veinte y un años mas tarde. 
Además , la Peregrina , estaba en romance y el ff^^p^r- 
torio se escribió y publicó en idioma latino . Este con- 
tiene 539 voces ó artículos por orden alfabético , desde 
Ahbas hasta Zenobiumj siendo señalados entre ellos los 
de A hhatissa , Advocatujt , Avaricia , £ellum , Oampon 
naf Census^ Consortes ^ Curian Décima, Doctor ^ jfftas, 
Fanuif Gabela, Heréticas ^ Judeus, Zudus, MatrinuH 
nium, Novüitas, Ociosifas, Pensio, Propietas, Haptor, 



(1) No debe confundirse este prelado , el cardenal líendo* 
za, que ascendió á primado de Toledo en 1482 j murió en Oua- 
dalajarai en 14tt5, con otros dos que hubo del mismo nombre 
7 apellido, que le subsiguieron. D. Pedro González de Men- 
doza, obispo de iSalamanca de 1560 á 1574, natural de Guada- 
lajara ; y D, Pedro González de Mendosa , obispo de Sigüenza 
j arzobispo de Granada j de Zaragoza, que nadó en Pastrana 
en 1569 de los duques de esta Tilla j murió en 1639. 
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Scientia^ Sodomita, Testis, Vassallus, Tpíianus é 
Fpócrita . H 

En cada uno de estos artículos se índica breve- 
mente lo que mas interesa saber de lo que de ellos 
dicen el derecho y los comentadores ; por manera que 
todo está sacado de los dichos y sentencias de los doc- 
tores, y muy especialmente del Abad de Sicilia, luego 
arzobispo de Palermo , Nicolás de Tudeschís , conocido 
generalmente por el Abad Pauormitano. 

Tres ediciones se conocen de esta obra de Montal- 
vo, y de ellas voy á dar las noticias bibliográficas 
mas interesantes. 

1 . * Edición . —Comienza , como muchos de los pri- 
mitivos libros impresos , en la plana par , ó sea á la 
vuelta de la primera hoja , con un reclamo ó nota , en 
tres columnas , de las palabras con que empieza cada 
cuadernillo; pues como no hay foliación, se creyó 
conveniente esta especie de índice para que el encua- 
dernador se gobernase . Tiene además signaturas A j 
a hasta x , con seis sexternos numerados 1 á 6 ; y has- 
ta veinte y cinco cuadernillos mas y dos hojas de 
tabla, en quinternos, y cuaternos, que constituyen 
un total de 244 hojas de folio marquilla. 

En la segunda foja trae la dedicatoria, que integra 
pongo en latín, añadiéndole la versión castellana, á 
saber: 

Reverendisaimo Patri et Dono Pe- Al Reverendísimo Padre y Sellor 

tro OundUalvo de Mmdoxa dignisi- Don Pedro González de Mendoia. - 

mo Eeeleeie SaffWitine Episcopo. no- dignísimo obispo de SifiTüenza , de 

biUseimi generit magni/tco domino ilustre linaje j magnífico sefiormio, 

meo. Ál, de montalvo tndiginw cano- Alonso de Montalvo , indigno profé- 

num prophtsior iereniatimi domini sor de Cánones , oidor refrendario 

nottri regit eatteUe auditor referen- del serenísimo rey de Castilla, noaa- 

dariw tuigve Contilii seipmm cutn tro sefior y de su Consejo , dispuesto 

promptitudine terviendi, siempre á so servicio. 

Lieet séneca inqtUt demencia est Si bien Séneca dice , que es una 

9upcrvacua aditcfre in tanta tempo^ locura aprender cosM inútilci, attn- 
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ris egeitate patita, n. hoe est honus et dida la brevedad de nueeira yida, 
aarcina ad beatitudinem quam suk~ píies que esto, mas qae un alivio , es 
9tdiuMadquodf<Kitxxxvij,di.^.h%nc una carg^ y un impedimento para 
etiam in fi. Tomen ut $ecundvím TU- alcanzar la salvación , lo cual está. 
eronimum tarditatem iAgenii eni-ii^ conforme con lo que dice en la di- 
tionU diligencia poesimtu compenea- sertacion 97 háeia el fin del párrafo 
re eontiderana qw>d meia vigor cor- qu^ empieza, Hinc etiam J sin em- 
poreyu iam$eneet%Ue tabeteatin rega- bargt) , como según San Gerónimo, 
lUfu» navigare offieiie remque pnbli- podemos compensar la rudeza del 
eam gerere eesavi et in decrepita talento con la esmerada instrucción; 
eoHititutu» etate in loco nemorit her- considerando que el vigor de mi 
boto eirea ripoM /tuminia undique ar~ cuerpo está consumido por la ancia- 
boribue vallato recreationis eauasa diu n idad , dej e de ocuparme de los asun- 
moram traxi : et cwn ibi otii iam in- tos del Rey y de los negocios del Es- 
eeperim confiitu emaneipaH acten- tado. Viéndome en edad decrépita. 
dens cum teneca ad lucillum qtioi me retiré á descansar en la ameni- 
oiium eine litteris mors est et vivi ho- dad de un bosque frondoso, situado á 
minit upttltura nee est viri timere Is orilla de un rio y circunvalado de 
sudttrftnam generoaum tpirtíum la- árboles. Allí empecé á sacudir el 
bor nutrit hiñe etiam guia viriut re- hastio que produce la ociosidad y 
ere€Uur exereitio unde Valeriue ma^ comprendiendo con Séneca en sus 
«im\u, Viij. moralium hominem qppe cartas á Lucilo, que el descanso sin 
rerum natura eontinuilaborispatien- las letras es morir y sepultarse el 
tem etae non patitur et Séneca in re- hombre en vida : que no es propio del 
médium eedunt honesta solada et hombre rehuir el sudor, pues que el 
quldquid animum erexit etiam cor- trabajo da nutrimento á las almas 
piíri prodest, et quia scientiam etiam generosas , y de aquí el que la virtud 
senex non,debet dedignari adiscere encuentre recreación en el ejerci- 
iusta iurisconsulti doctrinam., fí, de ció; conformándome con Valerio 
fidei con, liber. 1. apud. lullíanum et Máximo , que en el libro 8.^ de sus 
a puero nondum anniculo paratus morales dice , que la naturaleza no 
sum docerU xaoiiij, q.iij.c. si habes permite al hombre un trabajo con- 
quamvisme tanto seio honeri dispa- tinuado;y con Séneca, que aflrma 
rem veré tamem luce salvatoris domi- ser un remedio de nuestro solaz; 
ni nostri Jesu cristi sólita eon/lsus que todo cuanto sostiene levantado 
miseri^rdia q%u>dam copiosum ma- el espíritu aprivecha tan'bien al 
nuale eompendium de hiis que ex cuerpo , que el anciano no debe 468- 
dictis doctorum signaníer elegantissi" dellarse de aprender la ciencia según 
me memorie domini Nicolai archiepis- la doctrina del j urisconsulto, ( Pan- 
copi pnnofmi. Olim abbatis de Sici- d^tctas de fldei con, lib. 1. apud lullia- 
lia meeoccureret memorie quce utilio- numj y desde nilkot, menores de un 
ra atque in iuris pratica magis neces- afio estamos dispuestos á aprender. 
saria et meum animum movenda (%i q.iij.c, si habes)\ aunque me eon- 
mi^i visa sunt memoriter compilar» eidero insuflciente para tan grande 
et per alp?Mbetum qtutntum tenuitas carga, confiado en la luz de nuestro ' 
ingenii mei prevalet otium penitvn Señor y Salvador Jesucristo y en su 
explendo espediré quam brevius pote- acostumbrada misericordia , he crei- 
ro utUe existitnavi plurima deci iendo do de utilidad el formar de memoria 
alia propter difusas atque longcs y ordenar alfabéticamente, en cuan- 
matérias ad sua loca remitiendo Et to lo permita mi escarbo talento , ññr 
quia cogito cothidie quid dominationi eudiendo toda pereza, á fln de termi- 
véstre utinamgratum ewhibeamser- narlo ooanto antes, un manual co- 
vieium vestro felicissimo nomini hoc pfoso pero abundante de telo tomas 
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óputeuium dédicMi exctlUntis igi- útil, mas neeamio en la pricUea 
tur vé$tr« iUud dé diüstimo óptimo del derecho , y qne mas haya impre- 
únimo iummo^ué obtequendi tíudio sionado mi eapíritn , acerca da los 
offéTo M »i gua in «o oici obmitit dichoa de los doctores y en particu- 
oeajNif <o auf m^nt bmíé iradidiUm-' lar áe\ Selior, de grata memoria. 
pérfitetio ^om in me n$e voló D. Nicolás, arxobispo de Palermo y 
%9e wmUo ucuittré dignstur vettra en otro tiempo Abad de Sicilia. Dia- 
inir$ jproñHtatit indutiria guam no- corriendo siempre qné serricio pa- 
tur* 9irtut €t pertpieatiori» ingenii diera yo prestarle , dorante vueatro 
intéiUrtuM gratis muñere perdotatit flrobi^rno, qne fuera grato á Toeatra 
meo non intietere defeetut eed mewn persona y digno de vaestro ilnatra 
imperfeetum tuppieat et labori meo nombre, he dedicado á vuestra ezoa* 
det venimm, Aetionee igitur mea» do-- lencia este opúsculo, cuyo gran Ta- 
minejeeu aepirando preveni et adiih- lor está en el deseo que tengo da 
vando proteguere ut cuneta mea ope- complaceros : portante si en el hay 
ratio d te temper indpiat et per te alguna omisión 6 dejé algo impar- 
c#pla /tniútur amen, fucto, cosa , que ni quiero ni puedo 

escusar, dígnese, con el claro talen- 
to y probidad con que le ha adornado 
la naturaleía, ocultar mis deféotoa, 
suplir mis imperfecciones y ser 
indulgente con mi trabi^jo. PraTS- 
nid, Jesús mió , mis actos con yaoa- 
tra inspiración, ayudadme á conti- 
nuarlos, para que todas mis obraa 
empiecen siempre por tos y en ▼oa 
tengan su fin. Amen. 

La R. inicial de la dedicatoria, asi como la A. de 
Aiias y la B, C, D, etc. en el primer artículo de cada 
sección del al&beto , están hechas á mano y de color 
encarnado; y siguen los artículos por abecedario, 
como queda dicho . La letra es gótica muy buena y 
clara , y el papel tan magnífico y durable como rica 
cartulina : grandes márgenes . 

A la vuelta de la hoja 242, después del articulo 
ZeiíoKnm, que es el postrero, concluye de este modo 
en seis líneas. 

tBwplieit deo graeiat. 
>Sip€tU ariijíeei primos q%oi ispalis olim 
>Vidií $i ingenio propio morntrante perüot. 
^Tres/^umnt homines martini Ánionim aiqne 
>i$port% ÁlphonsMs segnra et Bartholomeui. 

M.CCOCLXXVn.» 

Es decir i que los primeros tipógrafos de Sevilla, 



I 
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impresores de este libro fueron Antonio Martínez» 
Alfonso del Puerto y Bartolomé Segura , españoles los 
tres, á lo que parece de los apellidos. 

En los dos folios últimos está el índice de las dic- 
ciones con remisión á números de folios , que no exis- 
ten en las hojas , y que pueden averiguarse por las 
signaturas de los pliegos : advirtíéndose que está erra- 
do el reclamo de dicho índice, pues no pasa del núme- 
ro 213, cuando el libro cuenta 242. &1 encabezamien- 
to de este índice es el que copio ; 

^Bec est tabula dietionum queinhoc reportario con- 
Uinentur et in quo folio unaqueque dietio reperiat%r.% 
Ocupa cuatro planas , las tres primeras á tres columnas 
y la cuarta con solo dos y este final. tDeogracias per 
injlnita sécula amen . » 

En el artículo Bellum habla de la guerra civil ó 
sediciosa, que hubo en la ciudad de Toledo y del con- 
cierto que hubo entra el común y los soldados. En 
la palabra Judex dice , que el juez con causa legítima 
puede compeler á las partes á que se compongan. En 
Medicus espresa, que el médico y el abogado, que reci- 
ben salario del pueblo , nada deben recibir del enfermo 
ó litigante. Y en la voz Papa se muestra tan ultra- 
montano como el Abad Panormitano , concediendo al 
Pontífice autoridad sobre el emperador en cuantos 
negocios graves afectan á toda la cristiandad. . 

.Como se ha podido advertir esta obra apareció sin 
título ; el haberse convenido en llamarla Manual^eam-' 
pendió , fué porque de estas palabras se vale en la dedi- 
catoria : y el apellidarla Repertorio procede de la cabe- 
za de la tabla , donde se le da ese nombre. En el índi- 
ce de la Biblioteca Ck)lombina de Sevilla se la título. 
<íiEepertoriumseu manuale de utiliorum doetorum die^ 
tiSj siffnanter Ahatis Panormitani.i^ Yo he visto el 
ejemplar do la Biblioteca Nacional de Hadrid-*266*3. 
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2/ Edición. — <.<Repertorium sile tabula notahüium 
y>que$tionum—aTticulorum: dictorum. et de ómnibus his 
y^que ex copiosissimis dictis doctarum — signanter Reve^ 
y>rendissimi in xpo patri et domini: dñi Nicolai archie-- 
y>piscopi pa — norrni . Olim Abbatis siculi utiliora saltem 
7>atque in inris practica magis necessaria dinoscunlur 
7>a rever en — dissimo dño dño Alphonso de montalvo sa-^ 
y>cTomm canonum professore referendario atque eonsi-^ 
»liario dignissimo — edita. Ab eximio quoque tiro domi^ 
j>no fjuiovico de Campis eorundem Canonum necnon 
j>sacratissimarum — legum doctore celebérrima diligenter 
:»visa, curióse mastícala, salubriterque digesta, necrum 
y>suis in locis — diligentissimis additionibus admodum 
»aucta. deo-^optimo máximo feliciter incipit. » 

A continuación se pone la dedicatoria á Don Pedro 
González de Mendoza , como en la edición precedente, 
y en las dos últimas hojas del libro la tabla, y el Re- 
gistrum quaternorum Auius Repertorii. 

No he averiguado quien fué ese señor Luis de 
Campos, doctor y catcílrático en ambos derechos, que 
tuvo la ocurrencia de dar á las leyes el dictado de 
sagradas negándoselo á los cánones que le usaron 
hasta Montalvo , á quien da el tratamiento de Reve- 
rendísimo seKor ; lo que él nos asegura es que revisó la 
obra con diligencia, la masticó con mucho cuidado y 
la digirió saludablemente ¡Buen provecho! No fué en 
verdad el fraile carmelita de la provincia de Andalu- 
cía, Fr. Luis del Campo, que en 1650 publicó en Se- 
villa, en lengua latina, el Juicio sobre la Concepción, 
dedicado al Sumo Pontífice Inocencio X; pero acaso 
era andaluz también . 

Forma un tomo en folio mayor, impreso á dos 
columnas en buena letra gótica, con 192 fojas sin 
numerar, inclusas las dos finales de la tabla , y sin las 
signaturas, reclamos, lugar , ni nombre de impresor. 
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Por la forma y condiciones del libro puede recelarse 
qne sea igualmente de Sevilla , al final del siglo XV, 
ó principios del siguiente. 

3.* Edición.— Con el mismo título ó epígrafe que 
la anterior , si bien repartido en diez y nueve líneas de 
tinta encarnada, y con la dedicatoria al obispo de 
Sigüenza; pero ocupa CCXXiiij hojas numeradas. 
Ctoncluye con la tabla de los vocablos á cuatro colum- 
nas, y otras tres hojas blancas. 

El Sr . Hidalgo en sus adiciones al P . Méndez ha- 
bla de esta edición á la pág. 410, como existente en 
la Biblioteca de la Universidad de Madrid , falta de la 
hoja Ixxxiii; y cree que fuere impresa en Sevilla en 
1496 por Meinardo Ungut y Estanislao Polono. 

Ordenanzas reales. 

Durante el siglo XV era tan generalmente sentida 
la necesidad de un código de leyes, que facilitase el 
estudio del derecho , uniformase la práctica de los tri- 
bunales y disminuyese las dificultades que letrados y 
jueces tenían en la dirección y resolución de los nego- 
cios y causas , que repetidas veces las Cortes y muchas 
mas los jurisconsultos habían reclamado esta mejora. 
Persuadidos los Reyes Católicos de la razón de este 
clamor , y estando las Cortes reunidas en la ciudad 
de Toledo, año de 1480, se propusieron satisfacer los 
deseos de todos, que eran los suyos, y que se llevase 
á debido efecto la colección de las leyes dispersas. 
Fijaron para ello la vista en su consejero y sobre- 
saliente doctor Alonso Díaz de Montalvo.. que muy 
anciano ya , y necesitado de reposo se había retirado á 
su casa ; pero que contaba todavía con fuerzas bastan- 
tes para tan ardua empresa. Encomendáronsela, como 
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lo habían concedido el retiro , que apetecia y tenia 
merecido , para que en el sosiego' de la vida privada 
ejecutase su cometido, y en efecto hallándose en la 
ciudad de Huete se consagró á cumplir el regio 
mandato • 

A los cuatro años ya tenia concluida la tarea , pues 
consta de los códices que se conservan , que por mano 
de un tal Castro , amanuense acaso , la acabó de escri- 
bir en dicha ciudad el 11 de noviembre de 1484. 

Fruto de sus afanes fué esta compilación metódica 
compuesta de las leyes contenidas en el Fuero , de las 
Pragmáticas y Ordenamientos , conocida con los nom* 
bresde Ordenamiento Real ^ Ordenamiento de Montaho^ 
Compilación de leyes , Recopilación de las leyes y Orde^ 
nanzas Reales de Castilla; el último es el que ha pre- 
valecido en las ediciones . 

El principal trabajo que el autor tuvo que hacer 
fue el de clasificar las leyes colectadas por materias, 
ordenando las 1163 de su obra en 8 libros y 115 títu- 
los , y aunque en esta ordenación se hayan reconocido 
defectos y fáciles mejoras, nadie que se coloque en el 
caso de tenerla que hacer el primero y sin precedentes, 
le podrá negar el mérito que contrajo. Bien lo dá á en- 
tender el hecho de haber sido la única colección que 
subsistió rigiendo hasta que Felipe II hizo publicar 
en 1567 la Nueva Recopilación ; adjetivo que se funda- 
ba en la precedente Recopilación de Montalvo. La 
distribución que dio á este conjunto de Ordenanzas 
Reales es la que sigue • 

Libro primero, con 12 títulos y 85 leyes , á saber: 

Tít. 1 . De la santa fé católica. 2. De la guarda de 
las cosas de la santa y glesia . 3 . De los prelados y 
clérigos y de sus libertades . 4 . De las leyes . 5 . De los 
diezmos. 6. Délos patronos. 7. De los conservado- 
res. 8. De los questores y demandadores. 9. De los 
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rromeros y peregrinos . 10. De los estudios generales. 

11. Dq los perdones . ] 2 . De los captivos . 

Libro segundo, con 23 títulos y 291 leyes en esta 
forma: 

Tít. 1. (Jomo el Rey debe oyr y librar. 2. De la 
guarda de los fijos del rrey. 3. Del Cíonsejo del rrey. 
4. De la audiencia y chanciliería . 5. De los notarios 
de las provincias . 6. De los escribanos del audiencia. 

7, Del rregistro. 8. Del chanceller y del sello. 9. De 
los derechos de los secretarios. 10. De las rrelaciones 
de los pleytos. 11. De los procuradores de Cortes. 

12. Del procurador fiscal. 13. De los adelantados y 
merinos. 14. De los alguaciles. 15. De los alcaldes y 
jueces. 16. Üe los corregidores. 17. De los beedores. 
18. De los escribanos del número de las cibdades y 
villas. 19. De los abogados. 20. De los ballesteros. 
21 . De los posentadores. 22. De los monteros. 23. De 

' los gallineros . 

libro tercero, con 18 títulos y 116 leyes, así: 
Tít. 1 . De los juyzios de la guarda de la jurisdic- 
ción rreal. 2. De los emplazamientos y demandas. 
3. De las contestaciones. 4. De la orden de los juyzios 
y del juramento de calupnia. 5. Délas rrecusadones 
de los jueces. 6. De las dilaciones. 7. De las ferias. 

8. De las escepciones y defensiones. 9. De los asenta- 
mientos. 10. De las secrrestaciones. 11. De las prue- 
vas y testigos. 12. De las cartas y traslados. 13. De 
las prescripciones. 14. De la restitución de los despo- 
jados. 15. De las sentencias. 16. De las apelaciones. 
17. De las suplicaciones. 18. De las costas. 

Libro cuarto, con 11 títulos y 138 leyes, como 
sigue: 

Tít. 1. De los caballeros. 2. De los fijos dalgo. 
3. De los basallos del rrey. 4. De los escusados y 
esentos. 5. Délos monederos. 6. Délos capitanes. 
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7. De los castillos y fortalezas. 8. De las treguas y 
seguranzas. 9. Délos rrieptos y desafíos . 10. Délas 
asonadas . 11. De las encartaciones . 

Libro quinto, con 14 títulos y 77 leyes de este 
modo: ' 

Tít. 1. Délos matrimonios. 2. De los testamentos 
y de las mandas . 3 . De las herencias . 4 . De las ga- 
nancias del marido y de la muger . 5 . De la guarda 
de los huérfanos. 6. De los deseredamientos . 7. De 
las hendidas y compras . 8 . De los troques y cambios . 
9. De las donaciones y mercedes. 10. De las enco- 
miendas. 11. De los fiadores. 12. De las prendas. 
13. De las dehdas. 14. De las entregas y execuciones. 

Libro sesto, con 13 títulos y 182 leyes, á saber: 

Tít. 1 . De las rrentas del rrey . 2. De los contado- 
res mayores . 3 . De los contadores mayores de cuen- 
tas. 4. De los rrecabdadores y tesoreros, y arrendado- 
res fieles y cogedores. 5. De las tercias del rrey. 
6. De las tomas de las rrentas del rrey. 7. De las 
ferias francas. 8. De los contadores y escribanos de 
previllegios. 9. De las cosas bedadas. 10. De los por- 
tadgos . 11. De las guias . 12 . De las cosas falladas y 
que se llaman mostrencos y de los navios y galeas y 
fustas de la mar. 13. De los yantares. 

Libro séptimo, con 5 títulos y 77 leyes, de este 
modo: 

Tít. 1. De los concejos de las cibdades y billas, 
2 . De los alcaldes y oficiales y rregidores . 3 . De los 
propios y rrentas de los concejos. 4. De los que se han 
á morar de unos logares á otros . 5 . De los obreros y 
menestrales . 

Libro octavo, con 19 títulos, y 197 leyes, os á 
saber: 

Tít . 1 . De las pesquisas y acusaciones . 2 . De las 
usuras. 3. De los judíos y moros. 4. De los adevinos . 
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5. Délos excomulgados. 6. De los perjuros y falsa- 
rios . 7 . De las traiciones y aleves . 8 . De las blasfe- 
mias. 9. De las injurias y denuestos. 10. De los 
tahúres. 11. De las ligas y Ynonipodios . 12. De los 
que van contra la justicia. 13. De los homicidios. 
14. De los vacabundos y holgazanes. 15. De los adul- 
terios y estrupos. 16. De los rrobos y de los que rre- 
ceptan á los malfechores. 17. De las rremisyones. 
18. De las fuerzas y daños. 19. De las penas. 

Escritores demasiado escrupulosos y nimios, juris- 
peritos de un espíritu critico descontentadizo , ó quizá 
algunos apesarados de la gloria de Montalvo suscita- 
ron duda primero y sostuvieron mas adelante que 
estas Ordenanzas eran un trabajo privado del autor , y 
por consiguiente que su libro no habia tenido autori- 
dad legal. Después de lo que Marina, Floranes (1) 
Clemencin, Laserna y Montalban (2), Pacheco y otros 
modernos investigadores han escrito en justificación 
del encargo dado por los Reyes Católicos , de la san- 
ción y autoridad que estos príncipes dieron á la com- 
pilación ya publicada, y de la observancia en que 
estuvo en los tribunales del reino , no habia necesidad 
de insistir en este punto : ningún hombre de ciencia 
sólida, pone ya en tela de juicio la veracidad de Mon- 
talvo, después que á los pujos ultracríticos de soña- 
dores sutiles ha sustituido la crítica sosegada, sensata 
y fundada de nuestra época . Con todo , amigo yo de 
que no se crea en asertos , si no en pruebas , pondré 
aquí alguna demostración de lo dicho , mas acabada 
que las precedentes á que me he referido . 

No favorece mucho el juicio del Doctor Espinosa 



(1) Nota del P. Méndez en sa Typographia Española, pági- 
na 261 ; y de Hidalgo pág. 126. 

(2) Elementos del derecho cíyíI j penal de España, art. 8. 
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el haber sido el primero qae contradijo la legitimidad 
del código de las Ordenanzas reales; y merece grave 
censara por haberlo hecho con poco respeto al vene- 
rable anciano , de todos respetado . Adoptó esta extra- 
ña opinión Marcos Solón de Paz , sin añadir fundamen- 
to alguno á lo alegado por Espinosa; y á entramboa 
se atuvo Fernandez de Mesa sin nuevas razones. 
Don Juan Sala no quiso dudar de la autorización real 
que expresó Montalvo ; pero siguió á Solón de Paz en 
que jamás fué confirmado el Ordenamiento. Y ¿quién 
lo dijera? El erudito P. Burriel, admitió las ideas de 
Fernandez de Mesa , sin reparar en su vicioso orig^en . 
Después , ya no admira tanto, que los doctores Asso y 
Manuel adoptasen la errada creencia, desentendién- 
dose de lo que afirma el Cura de los Palacios y de la 
autoridad respetabilísima del Consejero Palacios Ru- 
bios, contemporáneo de las Ordenanzas de Montalvo, 
que alega sus leyes como auténticas , bien cerciorado 
de lo sucedido . 

Las ünicas objeciones, con apariencia de razón, 
que se han presentado en contra son el codicilo de la 
reina Isabel en Medina del Campo y la petición 56 de 
las Cortes de Valladolid de 1523: mas esos textos , bien 
estudiados , nada quitan á la autorización y sanción de 
las Ordenanzas; probando únicamente , que se deseaba 
completar la obra, ya purgándola de los defectos que 
tenia , agravados en repetidas ediciones , ya añadiendo 
las nuevas leyes que se habian ido dando con poste- 
rioridad. Asi es que á la obra de Montalvo si^ió 
después la de las pragmáticas de Ramirez , que se pn- 
blicócon este título: «: Libro en que constaa algunas 
lll^uUas de nuestro muy santo padre . . . é todas las 
x>pragmáticas . . . imprimido á costa de Juan Bami- 
»rez ...j> Era este escribano de los Beyes Católicos, 
que mandaron formar la colección al Consejo y se im- 
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prímió en Alcalá de Henares por Lanzalao Polono ¿ 16 
de noviembre de 1503, estando allí la reina Isabel. 

Diez ediciones se hicieron de las Ordenanzas reales 
en vida de su autor, que aseguraba en ellas haberlas 
colectado de real orden : hasta doce ediciones vieron 
los Reyes Católicos , en que tal se decia , sin que ni el 
Consejo, Chancillería, Tribunales, Jueces, Juriscon- 
sultos ni nadie lo contradijera; y es muy notable, que 
contra la aceptación y común sentir de los coetáneos, 
suscitaran otros posteriores dudas rebuscadas , echán- 
dola de investigadores sagaces. Me contentaré con 
alegar tres hechos de la compra de las Ordenanzas en 
otros tantos pueblos , porque allí se expresó en caliente 
la autorización que tenían ; y nótese , que el diferente 
precio de los ejemplares desde 180 á 700 maravedises, 
procede de las varias impresiones , mas ó menos eco- 
nómicas , de la encuademación , étc . 

En la villa de Escalona consta un acuerdo de su 
concejo á 11 de Junio de 1485 , á pocos días de impre- 
sas las Ordenanzas , que dice así : «Se presenta carta 
»de los Señores Reyes en que se mandan á todos los 
^pueblos de doscientos vecinos arriba que tomen y 
atengan el libro de la recopilación de leyes que hizo 
;»Montalvo, para que por el juzguen los alcaldes. Su 
;» valor setecientos maravedises, el que se toma al 
nfiajjk), por no tener la villa ahora con que pagarlos.» 
Donde no soló se expresa el mandato real de que se 
comprase la compilación, sino el de que los tribunales 
juzguen por ella. 

Un acuerdo de la ciudad de Vitoria fecha 6 de no- 
viembre de 1496 manifiesta que el procurador del Con- 
cejo y de la Diputación dijo al señor Alcalde : «que 
»por cuanto paresce que la voluntad de los Reyeif 
^nuestros señores es que todos los jueces de sus reg- 
;»no0 ezordeBen ó execatasen é judgasen todo lo que 



motÍYÓ nWYV^ ípyes, y la reimpEWÍpn c|e ^quel m>rq 
produjo errata, omisiones y finitas i cada 4^!^ V!^ ^n^ 
fiables; }o cual ^\ó lugar ^ las Pra^fniticas de Jua^ 
Bamlrejf , cfuplemwtQ de la ol)?^ de Moht^lyp . El c^ 
pipilo de la reina y nuevas petlcipnep de ^os ?cQcuri^r* 
dores de) Jleino demostralMiu y 4ue auu falt^l^a que 
llUOpri para ppmpletw un solo código i y «c trabíu(i 
ipucho en ft^^m^o , bftstft que fíL eco^ej^Q {.iq^pia- 
do Bffftolomé de Atiene» termipó la ^WP^ ffpi^^gifi^ 
<«0fi, que ps en renlidiE^ el coiuplcimep^ d^ 1» obr? ^ 
MoifTALvo, afi^did^s Ifis leyes dP Ramireií y l^B de ^w 
tiempos poi;terior0s . 

Y ii los obstinqdampnte incrédulos, guetodayi^ 
pidpA la autorización terminfintfl , que dpbi¿ mediar q^ 
asunto de tanta monta, les diremos: i**" Qupen ú^ 
merced de treinta mil ducados, que \(» R^y^s Cat^icop 
concedieron A nuestro putor , mientras escribifi el libro 
de las Ori^Mnzof, se contiene e^ta clausula; ¡^ fiHMín 
iamo^f^cer al f unas cosas ^impli4^ra$ 4 nuesirfi fffr: 
tmoi frase que, como motiyo dfi la gracia y en I» 
ocasión de su tarea , justifica el real mandato de qu4 
el compilador bablí^ en su prólogo; y S.^ que pousta 
Ift real cédula de los Reye^ Católico», despachad» m 
(Mrdoba á 20 de marzo de 1485 , al conpluirsie de Isysow 
la primera edición del libro , en la que dando autc^ridad 
á 1^ colección de Montalvo , se ordena su circulación 
á los pueblos , y se tasa en 70Q moravedises cada ejeui"' 
piar encuadernado. No sé, como al oabo de cuatro 
c^turias , puedan exigirse pruebas mas Gonduyeut^s 
de la autoridad de las Ordenamos reales. 

Únicamente contando la obra con esa autoridad ikh 
berffoa, y siendo prcdsa su adquisición para todos los 
pucrtilos y en especial papa letradas y juzgadores» 9« 
eq^liea que se dedioaseipi 4 su reproducción tantos «i^ 
píteles y cuidnios: mío ft»ÍM concibe que ne Imeam 
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de e]Ü9, tre9 edicicp^ en el primer año, i^ pocQs p^e- 
809, y qtras tres en los cinco aftos siguientes, ^n fi 
centro de Castilla $ J cipco ediciones seguidas ^n la 
ccirt;e de Aodalucia, completin4ose doce estampacio- 
nes casi seguidas y costosísimas en el discurso dp 
qifmce afioa- 

Vengo ya á poner mi noticia de las ediciones que 4p 
es^ pl)ra se lian beoho , ca^álogp mas numeroso ein 
du4a q^e Iqs haat^ )ioy Qonoci4o8, Clemencia ^lo ha-^ 
bló 4e 4fis , altándole la terpera de 1^^ * ^ primera 
de SalAo^QP^ de 1486, y las de Sevilla de 149(2, iiOfi 
y siguiente : ^r . Brunet meucioaa siete , pe^ no tuyo 
noticia de las primitiyas , ni de la de Salamanca de 
1486 , ni de la de Burgos de 1488 : el Sr . Pacheco ha- 
bla de die^ , desconociendo como Brunet las tres pre- 
cedentes , cuatro de Sevilla, tres de Salamanca, etc.: 
y Fernandez Llamazares , último y mas rico colector, 
i^q ha pasado ^e doce ediciones < dejáiidose seia del 
simple '!^y j todas las subsigi;iei^tes de Burgos y Tole- 
do. ^ es que la mfa de Clemencin es décima puerta 
en mi nota : la sétima de Brunet es para mi undéc%ma\ 
la qge Pacheco tiene por quiíUa es diep ^ seis en nu ca- 
t^logQ ; y la décima de Llamazares la cueptp yo por 
^eint^ y si^te . Cuando el Sr , Clemei;icin recelaba si no 
las cQpoceria todas , pistaba mucho de creer que le 
faltaban veipte y pinco ; y yo que he llegado hasta 
treinta y dos ediciopes , las doc^ incunables , precio- 
sas y raras , aun dejaré algunas ^ que adicionará otro 
maa afortunado. 
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»1^ 4e Ips liaros 7 t^jtalps (lest^ cópiladon-r^e ^M 
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»qae mandaron fazer y copilar los muy altos y muy — 
^^poderosos principes el Rey don Fernando y la Reina 
y>áoñ^ ysa— bel ntros . señores de todas las lejres y 
^^pragmáticas fehas y ordenadas por los rreyes de glo^ 
7>ñossL memoria antepasados y — por sus altezas en 
acortes generales las quales ban partidas en ocho li-- 
j>bros.» 

Sigue el índice de libros y títulos en las cuatro 
hojas primeras , sin foliatura , y en la quinta comienza 
el fól . I , en que está el prólogo del autor con un mar- 
co de adorno I grabado en madera, en cuyos bordes 
superior y laterales hay este mote , alusivo á los cató- 
licos Reyes, en góticas mayúsculas. 



Félix 

cui le» etjuititia co 
cordi federe marita%t%r. 

El prólogo dice textualmente lo que copio, para que 
se conozca el estilo del Doctor, los fundamentos de 
su doctrina, y los antecedentes de la presente compi- 
lación. 

«Porque la justicia es muy alta virtud y por ella 
:&sostienen todas las cosas en el estado que deben y 
^perfecta mas que todas las virtudes porque comunica 
»y participa con todas y distribuye á todos y á cada 
»uno su derecho. E es mayor virtut porque es mas 
»comun E el que sigue la justicia es amado de dios que 
»es verdadera justicia E el que faze justida es justo 
»La qual es conservadora de la humanal compafiia y 
:»de la comunidad de la vida E es virtut que todas las 
»cosas ásperas transcende cuyo fundamento es la fó« 
»E es gran bien en esta vida Porque los malos an por 
»eÜa vergüenza y miedo E es buen abito de la volun-- 
»tat E ayunta en igualdat de derecho á los soberanos 
»con los baxos E es de tanta fuerza y valor que no 
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^solamente es necesaria para los buenos mas aun para 
úos malos que de sus maleficios se mantienen paraque 
«igualmente viban £ es de honrrar y amar la justicia 
»asj por si misma como por que los que la aman y 
»honrran son acrecentados en honrra y gloria E los 
arroyes como ministros della son tonudos de la guar- 
»dar y mantener Ca escrito es bien aventurados son 
)>los que aman y fazen justicia en todo tiempo E aque- 
»llos que padescen persecución por ella E por que los 
«rreyes-son vigor y fuerza de justicia Por ende los 
»muy altos y muy poderosos serenissimos y cristia- 
»nissimos rrey don femando y rreyna doña ysabel Por 
»1sl gracia de dios Rey y Reyna de castilla de león de 
»aragon de Qegilia de toledo de valencia de gallizia de 
»mallorcas de sevilla de cerdeña de cordova de corce- 
»ga de murcia de jahen de los algarbes de algecira de 
:»gibraltar conde y condesa de barcelona , señores de 
)(viscaya y de molina duques de atonas y de neopatria 
»condes de rrosellon y de cerdania marqueses de oris- 
»tan y de gociano C!onsiderando sus altezas que el 
apropio oficio de los rrey es es fitzerjuycio y justicia 
j^E deseando y queriendo que en sus rreynos y seño- 
»rios la justicia florezca y se £eiga y adminisbe justa 
»y derechamente según deve y aquellos que tovieren 
»cargo de la fitzer asi en la su casa y corte como en la 
»su corte y chancelleria y en todos los sus rreynos y 
^señoríos La puedan fitzer y fagan libremente sin em- 
:»bargo y sin dilación E mirando que sin leyes la jus- 
»tic¡a non se podria sostener y la policía non sabe ser 
»gov6rnada sin ellas Por que todas las leyes se refie- 
»ren al provecho de la cosa pública y para guarda de 
»la justicia porque la ley es derecho escrito que afir- 
»ma lo honesto y vieda lo contrario y es interpetre de 
»ygualdat y yguala las cosas divinasy humanas E es 
^ordenanza santa y regla común de los justos y la, 



6Á el ¿ÓCTOÍJt líOÑTÁLVO. 

ibküéiiá ley tiéné qüatro cohdicidnes List primera es 
impropia cosa dé lá ley estirpar y deraygar los vidos 
iLa segündia óirdenar laá costümbi'ed y áctób de ibs 
}»sttbdifos La terüehí tlraer i ló& onbires á felicidad Lá 
:i>qaartá llana y claraaienté disponer la verdad E él 
iñtísl láovimiento de las léyés és él tranquiló y pac- 
ifico estado del jpueblo para las fazer y brdéh^k* cU^ú 
}»ix^on la variedad dé los negocios ocúiribntés lá có- 
i^réciób de las leyes antiguas La sbplicaéion de Ibé 
¿tobditois Lá discisícioh áe las diibdás y qne^ioniéé 
ijtt^ciálés E por que despneis de lá niúy l'oábté y plh>* 
iVechósa ordenanza E copilacioú die las leyes dé Iké 
isiete partidas fbchas y ordenadas jjíolr el iseñor ri^y 
j>doh alottiio n'otio de loable memoria el qnál áviá anteé 
ifecho él fñéro castellano qné se llama de leyes Por lo6 
iótros señores rróyós qne despiles del rtréynáWm y ^t 
¿los dichos rrey y rreyna nuestros seffoires y iáiVérsóé 
^ayuntamientos de cortes füiárotí fechas y órdeinádád 
caluchas ley^ y ordenanzas y pra^óüaticéís en Múéhdó 
ij diversos voluildienes libros y quáderúós 'segón Itíó 
)»cá80s jr negocids qne en aquéllos tiempos óó^iHrián y 
»ácaei3cian De las quales dichas leyes arguhás Aiéróh 
}>i:^Vócadas otras limitadas y interpretadas y otras ^r 
}>óoi!itrarió bso y costunbre derogadas y álgui!ms deUás 
xldetentés las causas porque fuei^an ordenada^ q^^ediÉtn 
»y fiitcañ su!perflüas y sin efecto y árl^^'ñas jparesdéb 
^diferentes y ^i^ugnántes de otras É pc^ que páréáoíe 
3»qiie ék lás cortés que fizó él üléfior rrey don jufaatt que 
atenta gtoriá aya en madrít año dé la áálvádon é¡Q 
»m91 y quatrocíéntos y treinta y tres aífios i aü^íA^ 
Tkñoú 'de IM ^pi^k^úáraidoreá de las ¿ibdades y víllab dés:- 
>ttí8^jrnos miando y ordeño que tódáé lás'dit^ Váfés 
»y ók^éiiüaíitzas fhésen en un volútoíén tíopiladás órdé- 
)!íttadattélñté ^r palátlras breves y bien (iompue^íeéís 
)»lk) qóái por entdáéé» "ttotí "dé fizó £ después éñ Ite 
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acortes que el déñoi* trtíjr don fetirtvqúfe quarfo qué 
»sañtá gloria aya fizo en la dicha Villa de madrit ¿Ab 
j>áé mili y qüátfociéntois y düquéíitá y oého afiod á 
^{letióioii dé loa úithoÁ plrocuradores ordenó qtlé todá)^ 
niñÉ dichas leyes y oi^denán:^]^ fueáén ayuntadas en utl 
^volumen E cada una cibdad y villa tuviese un libro 
9dé laá dlóhad leyes y que por elláá fuedén litirádds y 
»détérmiñádoí{ todos lod pleytos y causas y negocioá 
htfié ócurrie^ lo qual nttn se ñ¿o con inpédiinento 
»ae lOd ttloviiiiiehtos y diferencias que en éstos rréybod 
ian átííteéicidd E porqué lo que asi deliberaron y dis^- 
j^éiéroü los didhós señoras rréyés La altóla y mercét dé 
tlóÁ ditíhoS señores itey don femando y rreyná doña 
siyéábel íníesttk)á Señores eütendieüdo ser provechoso 
if áüd nécesárid f}ara güftrda y conservación de la 
ajusticia jr part ábrévíáír los pléytos y debates y quis- 
»tiones que nacian entre sus subditos y ñaiürales 
iMkñdárdti 4üé se fi^léSé copilacíón dé laS cíióhás leyes 
%y ofdéttanzáé y premáticas juntamente con aígtmás 
»léj^¿s ñtü t^rdvecho^s y nécésaHas usadas y guarda- 
Aái déi Aóhtí fuero cái^ellano etí un volúttien por 
»libro¿^ y tittitóS déjiartidos y conviídeiíies cada úíia 
joiiiátétía Mbrd Ú ([tíitándo y deíaüdo las leyes supér- 
íÁvtóá im&tíles rrévoCádás y déro^dás y a^uellaiá que 
x(non Sóá iát débeíi ser én usó Conftírniándolás óóh el 
jítiéa^ éétílo dé k stí có^te y óhandUéria E está bí>fá 
iékíá páitíciá en ocho llbrob piór diversoá títulos ééj^íxtí 
iqüé éh él déi^timéütó díe lós dicfíds libros f títülóá 
jiÉtí aoúüém É tútqvLé lá fé és Mdáthéñtd dé léSr f 
»cáhfeM dé éáüi sigu^ el f itüló á^eú f^ óáffid- 

A dttetfntlatóon váñ éí KbrG^ Jriúié^o f ái^élátés 
con foliación romana ha^' ÍXtx , (jfué coíH^iéMé íds 
cfóárpt^ítnérd^líb^ós, y máek re^táiíte^éátáá én ílíojas 

siü ialiátíNLi, po^' tñia <^ et fudíoe reclamé ííAiiaL A 
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CCXIil. Ho examinado el mismo ejemplar de la Bi- 
blioteca Nacional que vio Clemencin y no le falta el 
fól. 252, que él echó de menee, sino que está trasto- 
cado por descuido del encuadernador al plegar , resul- 
tando colocado el tit. 18 á seguida del 12, j después 
del 13 al 17. 

£1 último párrafo de la obra es esta suscricion: «Por 
3»mandado de los muy altos y muy poderosos sere- 
)»nisymos y cristianisymos principes rrey don femando 
»y rreyna doña ysabel nuestros señores compuso este 
»libro de leyes el doctor alfonso diaz de montalvo 
)E>oydor de su audiencia y su rrefrendario y de su con- 
x>sejo y acabóse de escrevir en la cibdad de huepte á 
;»onze dias del mes de noviembre dia de san martin 
)»año del nascimiento del nuestro salvador jesu cristo 
:»áe mili y quatrocientos y ochenta y quatro años . — 
»Castro . » 

Forma el libro un tomo en folio con 256 hojas , sig- 
naturas a— z, en cuadernillos quinternos, impreso á 
dos columnas, escepto el prólogo que es á línea tira- 
da. Las planas en que empieza cada libro tienen orla 
grabada con figuras de sal vagos que sostienen un es* 
cudo en blanco. El impresor dejó huecos para las ini- 
ciales de las leyes , para las versales del principio de 
los libros , para algunos calderones divisores de los 
párrafos, y para las rúbricas de los títulos, con el fin 
de que se llenaran á mano y de colores: estos huecos 
de iniciales son un cuadrado completamente en blanco 
hasta el fól . XXV ; pero de aquí en adelante , recelando 
que el escribiente dudase de la letra que habia de pin- 
tar, ó que dejase de hacerla de mano , colocó dentro 
del cuadro la minúscula correspondiente á la ma- 
yúscula que se habia de dibujar. 

Las versales del comienzo del prólogo y de los 
ocho libros fueron expresamente delineadas y graba- 
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das para esta edición , pues sus alegorías corresponden 
al contenido de cada sección . 

La P del prólogo, en que se habla de la justicia 
real , contiene un rey y una reina , como sentados en 
su trono y dando leyes á sus subditos . 

La B de libro primero » en que se trata de las cosas 
santas y eclesiásticas , representa á la Santísima Tri- 
nidad. 

En la L del libro segundo , consagrado á como 
deben juzgar el rey y sus tribunales , representa al 
monarca presidiendo á su ConsejOi ó rodeado de sus 
Doctores. 

La I del tercer libro , que habla de los procedimien- 
tos judiciales, representa á un señor juez, adminis- 
trando justicia á varios demandantes presentes. 

Üentro de la S del libro cuarto hay dos caballeros 
justando ó de cacería , como que se trata en el libro de 
Oaballeros, Hijodalgos etc. 

En la A del libro quinto , que trata de los matri- 
monios, pone un sacerdote casando á un varón con su 
muger. 

La B del sexto libro , que habla de rentas reales y 
hacienda pública, presenta una mesa de tesorería, en 
que un oficial ó asentista de cara picaresca parece 
estar escamoteando el dinero , mientras que otro apa- 
rece cariacontecido , receloso de la trampa. 

En la E del libre sétimo , que se ocupa de los Con- 
cejos y alcaldes , figura una casa de ayuntamiento . 

Y en la T del libro octavo y último , que trata de 
procedimientos criminales y de las penas , se ve una 
horca de que pende un criminal , á mas de otro que ya 
tiene al pié el verdugo. Es pues indudable que las 
letras se dibujaron y grabaron expresamente para 
estas Ordenanzas. 

Los caracteres del texto son góticos de buena for- 
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ma > aunque toscos , y el papel es excelente , como car^ 
tulina. 

Hay en esta edición bastantes erratas de iibprelita, 
así en los números de los títulos y leyes , como eu las 
palabras . Al fól . I dice esnecia por esencia : en el epí- 
grafe de la ley 7/ tít. I» del libro 8» se pone ecle- 
¿ia¿lc0i por eclesiistico: al fól, XXXVni) uniterUMÍ 
por universidad etc. 

Por la reseña que acabo de hacer se ve que esta 
adición t lo mismo que las cuatro siguientes , no tiene 
título ni portada: en el ingreso se designa la obra 
con la frase de esta eopilacion, y en el párrafo final ab 
la nombra este Hiro de leyes. Hasta la sesta de 1490 
no aparece el tituló de Ordenanzas Reales. 

También se ve por la suscricíon , que se calla el 
lugar de la impresión, la fecha en que esta se hizo y 
el tipógrafo que la ejecutó: pues aunque Martines 
Marina , Asso y Manuel , Floranes , Laserna y Montal- 
ran y Fernandez Llamazares creyeron que füó estam- 
pada en Huete , es claro qué equivocaron el acto de 
manuscribirla con el de imprimirla. El libro no diOS 
donde , cuando , ni por quien fué estaiúpado: lo áüioo 
que espresa es el punto y el dia eti que se atiabó dé 
escribir por el calígrafo Castro, amanuense tal téü 
del anciano autor; códice manuscrito por el qué, ó pbí 
sus copias , se hizo la edición . Y ño se sutilice con qtte 
el Yerbo escribir se aplicó alguna ve2S á las itíiptesio- 
nes ; porque nunca tuvo acepción seniejante sin él ádi-» 
tamento de inolde , nueVa manera de reproducir escri- 
tos; y así se decia estrilo de molde y esóribánú dé 
fkolde. Sin ese modificador, escribir era sitiódimo éb 
mantúpcribir . Fuera de que, probado está que en H»^ 
te, ti entonces ni después ha habido oficina típd- 
gráfica. 

En la Tfpeyr^iiádlV. Metttdést, pág. 270, ndta, 
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tíé ^réi^Me ádivlüar que esta primera edióion sé cótti- 
ptuso én Zámórá poi* él Añtoüio Centenera , que hizo Ifa 
éé^ndá; faüdándose eü qué la leti*a dé ambád es 
igüál . Perb , ñi és cíei^td que los tipos , fo^ma y gusto 
áé las dos ediciones, sean iguales» ñi aUn siéndolo se 
jüstiácaifia la conjetura, isbñti'a la dificultad dé eué 
ÚM sola oficina dé ph)viúcia publicase él mismo ano, 
én pótíím méseit, t^é$ éstaín^iones dé ttUft dbrft 6ó6^ 
tosa y pesada: ^ués yá ^ Vei4 qUé k tércérft edióiou 
áé ejecutó én lá ibiSína ti()Og:)ráfl)l que éStá primeras 
La semejanza de los tipos , si la hubié^ , pOcá ñierza 
áéiti^ al i&dibibi estando aqúélliM ál álcaubé dé otros 
itn]pi^ésdf eii , Máütadé cuando eé lo i6ás piróbable que 
yá hábiti «ñ Et^ftA fuüclicióUés de Uaraótéi'éa^ 

El adiéiObádot del P. Mendé2, D IMoüisio Hidal^ 
^y hk ^i96oúóbido en lá pkg. 933, que en Hueté üO 
Mbo impt^titá , si bien tñautíetie la apiMihCioU dé qué 
b iétira t^écé dé Antóft CénteUéira . 

Í>. BaHóUMUé <}aUai^o én lá Biblioteca dé libros 
raros y curiosos, tom. n, pág. 759, dice, ségunáu 
Cétejo , qué él tipo y gi^dó de la letra y lá coujun- 
dbn f, de forma éspébíál Aetieú Ser dé J . Vá^qUé» , qiM 
impirímió én Sálámauúá én 14^ el Üohfu/laibridm de 
l^^ano, asél'tb éh que el entendido bibliófilo pirdétíó 
équitóiciácibü , ó tSté la háu áéhábado los qué ordenaron . 
áoñ éurédotos á^nteto. La imphttión di^ OmfiUétáríó 
del filmo. ^iméMz dé lh!«!iáttó , ejééutÉdá éñ 1486 pot 
Jüáñ Vázquez (látíuizisfcdo Vitíyuii) filé ^ la ciudad de 
to^édo y nó éh ta dé Mamán<!»t. 

De aquí ha conjeturado el dignísimo histo^iadeir 
tjólédáttó, mi tmigtt D; kúMBSó MáJrtSá 6ámiMK>, que 
su%6ólá!édaá'dtfdáa4tf»feo «UVo !á gM^iade qtié ^r 
príítiíni tez He tWblicaMlñ éñ éllá tas OraémüHs ÉH-^ 
hs, s^ñ mt máuffeétó éíi Cá^tá dé 20 dé mairío ite 
1€7L Y eiebttVMbéiité, ««aéti,«tti juüáé, la«éii}é- 
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tura mas sensata y aceptable; porque los tipos y el 
lojo de adornos adecoados de esta primera edición, 
difieren de los de la segunda, y se semejan i los de 
Juan Vázquez, que fué impresor en Toledo, y no en 
Salamanca, desde 1480, en que publicó el Cuaderno 
de las Cortes allí habidas el mismo año, hasta 1486, 
£9cfaa del expresado libro ^ConfiUatanwm errarum ctmr 
tra claves Bcelesie. . . el/uit impressum tcletiper m- 
nerabilem virwm Joannem Vasfuii anno dni . MGOCC. 
86. PriiU Kal. Augnsti'.a el cual dedicó al arzobispo 
D. Alonso CarriUo. 

La conjunción copulativa % de fc^ma estraila de 
que Gallardo hace cuenta, no es sin embargo peculiar 
del tipógrafo Vázquez, pues la hallamos usada tam- 
bién en otras ofidnas, como en las Ordenanzas de 
1492 de Sevilla, en los Capítulos^ de Corregidores del 
afio 1500, en Las Setecientas de Fernán Pérez de 6uz- 
man, en el Tratado contra pesáilencia del Doctor Ribe- 
ra, en £1 Cortesano de Castellón, traducido por Bos- 
cau, etc. 

De otra parte, ¿qué cosa mas natural, üeH y 
oportuna , que elegir para dar i luz primera este tra- 
bajo de Montu.vo la corte goda, en donde el autor 
desempeñó el cargo de primer magistrado , en la que 
recibió el mandato de los Beyes Católicos de hacer la 
compilación, en donde existia la oficina tipográfica 
mas cercana i Huete , residencia del que la acababa de 
escribir , y donde era impresor el mismo que estampó 
el Cuaderno de las Cortes que tuvieron parte en el real 
encargo? 

Añádase á todo lo expuesto, que la 3.* edición se 
ejecutó en las mismas cajas y con los adornos ad koc 
que la primera, y se comprenderá, que en tan pocos 
meses no es creíble se hiciesen tres estampaciones en 
Zamora: lo cual abona que las dos, primara y teroerai 
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Sean toledanas , donde no ñdtaban medios y estímulos 
para los grabados en madera , tomados de los ricos y 
variados códices de la Librería de la catedral ; amen 
del poderoso auxilio del arzobispo primado , que ya lo 
era D. Pedro González de Mendoza» Mecenas del 
autor , que en Sevilla protegió asimismo la impresión 
del Repertorio. Tantas son las circunstancias que 
inducen á creer que la primera edición de las Ordo- 
ñamas f de que ahora trato, se hiciese en la imperial 
Toledo. Si aqui no se estamparon, tengo por cierto 
que no fué en Zamora : mas bien me inclinaria á tener- 
la por de Sevilla , pues allí se hallaba la corte , habia 
compañías de impresores que trabajaban á competen- 
cia , y era mas £&cil desde aquel centro la distribución 
de los ejemplares á los concejos del reino. 

2.* Edición.— «En el nombre de dios trino en per- 
sona y uno en esencia etc.» Así principia, y sigue 
como la precedente , salvas estas diferencias : que no 
tiene las capitales alegóricas , ni las orlas y adornos de 
aquella: que la letra gótica es mejor y la ortografía 
esmerada: que carece de foliación: que las versales de 
los títulos, que se dejaron en claro por el tipógrafo no 
llegaron á hacerse á mano por los escribientes: que el 
índice está á dos columnas : que consta de 2^9 hojas 
repartidas en 25 cuadernillos sextemos, excepto el 
último que tiene once folios, signaturas a hasta oj A 
hasta i^, ó sea 45 hojas menos que la edición primera. 

Concluye con este párrafo de suscricion, que im- 
porta copiar literalmente. 

«Por mandado de los muy altos y muy poderosos 
.serenisymos y cristianisymos principes rey don fer- 
»nando y reyna doña ysabel nuestros señores compuso 
»este libro de leyes el doctor alfonso diaz de montalvo 
wjáoT de su abdiencia y su refrendario y de su con- 



»a^Q y 9m^imt<W9 en to muy noW? oibclÉ^ de íwpn» 
»por antou de oentouerft ft quiote á,m del mes de jt^pio 
»afiQ del xiasoimiepto del nuestro si^lvado? ihesu ^fQ 
*de mili y qu»broeientos y pcUenta y oinco aftqe.Tfr 
»Deo gracias. ;> 

Debió hacerae eata edioipo pcur algún ejemplfM^ 4e li^ 
primera, supuesto que oonyiene fccy^meate en ^ ifi^, 
siu mas vanacioo que la finAl del lugar, la fecl)» y el 
tipógrafo Centenera , que desde 14^0 yenia imprimiflii-- 
do allí el Vité^ h^tn da Juan de Lucena y otraa obiaii. 

Que sea la segunda estampación de las Oriin^m^ 
no admite duda, ai oonfrontamos los suceaoa y laa 
fechas . I^a primera edidon ae concluyó antea del 9Q dft 
marzo de 14S5 , data de la real cédula en que ae t^ i 
700 maravedisea el c^empl^r y m mandó compfftr á loa 
pueblos: por eso el 11 de junio siguiente ya habia 
redbido el temo , al fiado , el ayuntamiento de la villa 
de Bsoalona, diatante ocho legnaa de Toledo í Luega 
el volúmw que Centenera a^bó el 15 de junio, pigni^ 
al publicado antea del SO de maraq. De ambas edi(áo^ 
nes hay ejemplar en la Biblioteca Nacional-^^jSOrtT^. 

3.* Edipwn.tt-íío conoBco mas ejemplar de e^ 
edición , que no be vi^to oitfida en los catálogos biblior 
gnjifícos , que el existente en la Biblioteca del dUqne 
de Oauaaen Madrid, Est. 20, tab, 4, al que me wfi^ 
ro en esta descripción . 

Empúi» en la primara boja por el prólogo de ¥niiT 
TáLvo, nceao porque le foltan Ifts tres de ^abla, ó por- 
que no se le puso este índice . 

Dicho prólogo está encerrado en la primera cara 
con un mareo orlado , que se grabó en madera , y qw 
en la parte superior tiene estampado el F$li^ matH^ 
monhn , y á derecha é izquierda contÍBua (nri lem $t 
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Asi h P niieiftl áel prólogo , como laa mfiy úsoulas 
JP 4el libido primevo , en la hoja tereera ; Z del libro 
segundo, bqja veinte y cinoo; / del libro terceroi en la 
foja noventa y cinco; Sf. del libro cuarto, folio ciento 
veinte y siete; A del libro quinto, en la hoja ciento 
sesenta y cinco ; £ del lib^a sexto, en el fiUio ciento 
opbentay siete; JHf del libro sétimo , hoja doscientos 
emprenta y nueve ; y T del octavo libf o , á la hoja dosr 
cientos sesenta y nueve , son las mismas historiadas y 
ajlegóricas q^e se hicieron para la primera edición . 

IfOs adornos que sirven de marco á las nueve hojas 
referidas son también como los de la edición primerft, 
cqn sátiros y atletas que sostienen el escudo inferior; 
i^ítnque se nota la diferencia de que en esta tercera 
úiiiicaaxente está en blanco el escudo primero ó del 
prólogo, y en los demás hay un árbol copudo que 
llana el claro. ¿Introduciría está novedad alguna 
indicación del autor , que quisiera aprovechar el hueoo 
para significar las arboledas que circunvalaban su 
residencia campestre de las Aldehuelas? 

Asimismo difiere esta edidpn de la primera en que 
le &lta la foliación de las hojas : el ejemplar que he 
reconocido tiene suplido este defecto con números 
hechos á mano , en época muy inmediata á la impre- 
sión. Las iniciales de títulos y leyes, que la imprenta 
dejó en blanco con una minúscula en el centro , están 
dibujadas á mano de colores . 

Difiere igualmente esta edicbn de la primordial 
^ similar en 52 hojas, pues la primara solo cuenta 256, 
yestatáeneSOS. 

Pero lo que esencialmente las distingue y da razón 
concluyante de su diversa fecha es la suscridon con 
que termina la que ahora nos ocupa á la vuelta de la 
última hoja, marcada cccviij: cPor mandado de los 
»muy altos y muy poderosos serenissimos y cristia- 
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3>nisBÍmos principes Rey don Fernando y Reyna doña 
^Isabel nuestros señores compuso este libro de leyeá 
y>e\ doctor Alfonso Diaz de Montalvo oidor de sa 
:^audiencia y su refrendario y de su consejo E acabóse 
^de escrevir . En la Qibdad de Huepte a veite y tres 
»dias di mes de agosto Vispera de señor sant. barto- 
»lome año del nasQimiento del nuestro saluador jBu 
»xpo de mjU y quatrocietos y ochnta (He) y Qínco 
»años.— Castro.)» 

Esta fecha , que difiere 282 dias de la puesta en la 
suscricion primera, ya signifique la de Una nueva 
copia manuscrita sacada del original por el amanuense 
Castro , ya se refiera á la en qué se concluyó esta edi- 
ción , que la contiene , demuestra su posterioridad i la 
de 11 de noviembre de 1484 y aun á la edición de Cen- 
tenera de 15 de junio de 1485> por eso la he reputado 
tercera edición y la pongo como tal , salvas las cor- 
recciones que con mejores datos y criterio hagan IO0 
eruditos • 

Tal aglomcramiento de impresiones de estas Orde^ 
naneas induce á pensar, que no bastando la edición pri- 
mera, por crecida que fuese, á satisfacer las necesida^ 
des de muchos miles de concejos, tribunales , jueces 
letrados y curiales , quiso Antón Centenera aprovechar 
la ocasión de segura ganancia ; y no llegando tampoco 
á llenar los pedidos , se reprodujo tercera vez en la 
imprenta de antes. Es decir, que la 1 .^ edición debió 
ejecutarse desde noviembre de 1484 á marzo de 14^5; 
la 2.^ hasta mediado junio del mismo año, y la 3^^ en 
los meses siguientes, y quiza en agosto de 1485. To- 
davía no pudieron satisfacer las tres ediciones ¿ la 
demanda que tenia este código legal , y se sucedieron 
otras y otras , casi sin intermisión , como se verá en la 
serié subsiguiente. 



^f 
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4/ Edición.— Se hizo en Salamanca el año inme- 
diato de 1486, según cita délos bibliófilos. Existió, 
en efecto, un ejemplar de ella en la Biblioteca de San 
Isidro de Madrid , según un índice antiguo ; pero no se 
encuentra ya allí , ni he conseguido hallarla en Sala- 
manca, ni en parte alguna. 

5.* Edición.— Empieza en la segunda plana: «En 
el nombre de dios trino eto. » y sigue el índice en las 
dos primeras hojas: en la tercera está el prólogo «Por- 
que la justicia», á plana llena, que termina en el co- 
mienzo de la cuarta . 

A la vuelta de esta empieza el libro primero , con 
el encabezamiento, «Por mandado de los muy altos 
y muy poderosos ete. » de tinta roja, y desde la hoja 
quinta , fól . II, sigue el texto á dos columnas hasta el 
fól. CX3LX , en que termina con la siguiente suscricion . 

«Este libro se emprimio en la muy noble y muy 
»leal dbdad de burgos por maestre fadrique alemán 
^escribano de molde á veynte y quatro dias de setiem- 
»bre afio del nascimiento del nuestro salvador ihesu 
3>xpo de mili y quatrocientos y ochenta y ocho años. » 

Un tomo folio bien impreso de gótica gruesa y cla- 
ra , tinta y papel excelentes , y versales grabadas en 
madera en títulos y leyes . 

El ejemplar de la Biblioteca Nacional . —266— 4, 
que he reconocido , está anotado de pluma por algún 
curioso, que, al marcar el prólogo , señaló así los pun- 
tos de que tnLtSL^<c£l rey es ministro de la justicia=H'' 
tulas de los reyes eatólicos=deJínicion de la ley y sus 
eond%ciones=causas de esta eompilaeion=Dofí Juan el 
secundo mandó que se compilasen las leyes=itam6ien 
Fnrifue cuarto^de lo que se hizo esta compilaAon.i^ En 
una hoja blanca final puso el anotador copia de la 

carta , que dirigió un su amigo al chantre de Granada 

u 
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DódorD. IMA) dtf Shoiiuto (ñttiirtü de k cínd^ de 
HtUBté), qii6 piídeciá d6 ¿obt, áciúáé coík ^¡ntíati y 
libertad le habla de las prerogatÍTas 4tie tienen IdÉ 
gotO0Q09 de lo que ézperimentan eñ cada eslaókMi del 
afio 7 de los entredichos que les itnj^néel t^adedinieii^ 
to. iPorqné se asociaron la podagrk del S^. Chañtlñey 
el liteo de Montalto? Porque son paisanos. 

6.* Emc»>N.— «Ordenan^ Reales de Otetíllá. Pm 
las qdales pfittietametite sean de librar todos los plei^ 
tos céttiles. fi crenünales E los qne por ellas iio sé h,^ 
liaren determinados sean de librar po^ las otraá Ityéü 
B fileros E defedios nneoai&ente corregidas de muóhoe 
vidoB 7 fSiltas qne pbr el discotso de tiempo nenian lo 
q ttitt7 fi&cilmente lo podrán ne)r y cobocer. % 

A la vnelta de esta polrtada está la tabla con el en-" 
cabezaniiento , «Eta el taombre de dios tHno ete,» dcit'^ 
pabdo las dos primeras hojas 6on los título^ de los 
ocho libros. La foja tercera contiene el prólogo. 

fin la hoja ctkarta , con el encabezamiento de , tPcft 
itiattdado de los úiny altos y muy poderosos ete,» co* 
ihiétizá el texto, y están foliadas hasta el CXXII en 
que acaba el libro cuarto. 

t)esde el libro quinto empieza otriat foliacioá desde 
I á CI, aunque realmente son 103 hojas , porque están 
repetidos lois nútaveiros 71 y 72. 

Éñ k últiúla hoja, segunda columna de la hat^ 

acaba cóú éste suscridon . 

«Fue empretitado este libro en la no^ble: é maj^nifi-^ 

ea cibdad d* caragoQa d*— aragon por Ivan Hui^ alemi 

de-^-Oonstancia : en el año del nacimiento— de nuestoo 

selof Mili, cbccxc. aiij. de— lunio— Deo gradas.» 

A Gontínusdon se halla d escudo emblemático del 

iÉiptesor con sú monograma, que es ana Cruz atta^ j 

eto dos triángulos inferiores dos H H góticas. 
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Un tomo ffilio eon 225 hqjaa en dos foliaciones de 
que hay nn ejemplar en la Biblioteca del Ministerio de 
Fomento. 

Como se ve esta es la primera edición con portada 
j titnlo, qne espresa claramente la autoridad de la 
obra de Mcwtalyo ; especificando qne por estas orde- 
nanzas j leyes se han de juzgar y ftllar los pleitos 
todos, civiles y criminales ; y qne únicamente cuando 
en estas falte resolución especial se haya de acudir i 
las otras leyes y fueros particulares. Aun vivia el 
autor cuando asi se eicribia y publicaba , sin que nadie 
reclamase, ni dudara, como siglos después han ima- 
ginado sutiles críticos. 

7.* Edición. -^«Ordenanzas reales por las quales 
^primeramente se—han de librar todos los pleytos 
aciviles X) criminales— E los que por ellas no se fiedla- 
»ren determinados se han— de librar por las otras le- 
»ye8 X) fueros ^ derechos. » 

Forma el titulo copiado cuatro líneas completas de 
minúsculas. 

A la vuelta de la portada comienza . — i7n el mwürt 
de Dios trino en pereana^ siguiendo el índice de los 
ocho libros i dos columnas , concluyendo en una co- 
lumna á la cuarta plana. En la hoja tercera está el 
prólogo , que ocupa las dos caras con dos columnas en 
cada una. En la hoja cuarta, después del encabeza- 
miento : Par mandado de los muy altos ,ete. va el tex- 
to del libro primero y siguientes sin foliación i dos 
columnas ; poniendo á la cabeza de las planas pares 
Litro f y en las impares Primero, Segundo, etc.; con 
notas marginales de los reyes y fechas. 

Cionduye en plana impar , segunda columna, con 
esta suscricion: 

«Q Fue impressa esta obra en la muy noble ^mny 
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»]eal Qibdad de Sevilla por Meynardo Ungut Alemano 
x>^ Langalao Polono conpañeros. En el año del nascí- 
amiento del Señor de MíU ^ quatrocientos ^ noventa 
»^ dos. A diez X) ^^^^ ^^ del mes de Mayo. — Deo 
agradas.» 

Debajo hay un escudo grabado en madera con un 
árbol copudo de raices descubiertas , y el monograma 
M— S^ correspondiente á Meynardo y Stani^lao ó Lan- 
zalao. 

Es un tomo en folio sin numerar , signaturas a— *p 
y A— N, de cuadernos y quinternos . La imprenta d(¡}ó 
huecos para versales de mano en los principios de tí- 
tulos, indicándolas con minúsculas en el centro del 
cuadro» pero no llegaron á dibujarse en el ejemplar 
que he visto de la Biblioteca del Marqués de la Romana 
incorporada á la del Ministerio de Fomento . 

8.* Edición .— « Ordenanzas reales por las quales 
^primera — mente se han de librar todos los pleytos 
)»ciui— les y criminales. E los que por ellas no se 
»falla— ren determinados se han de librar por las otras 
»— leyes y fueros y derechos . » 

Contiene, como la precedente, el índice y prólogo, 
y luego el texto de los libros á dos columnas desde el 
fól. lalCXCim. 

En la segunda columna de este último folio con- 
cluye con esta suscricion . , 

«Fue empremido este presente libro en la muy no- 
)>ble y muy leal cibdad de sevilla por tres alemanes 
x>compañeros . E acabóse á quatro dias de abril Año de 
^la salud xpiana de mili quatrocientos y noventa y 
»cinco . » 

Debajo de la suscricion hay un escudo en neg^ 
con esta leyenda en caracteres blancos: al.Jf.T. 
Álema/ni.y> Corresponden las iniciales á luán Fegjiizer 
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de Nuremberga , Magno , y Tomas, que antes tuvieron 
también por compañero á Paulo de Colonia . 

Tomo en folio , letra de Tortis j mal papel, ejem- 
plar que he visto en la Biblioteca de la Universidad 
Central, Est. 530, caj. 2, núm. 3. 

9.* Edición.— Sevilla, 1496. No he logrado en- 
contrar esta edición , que cita Mr . Brunet en su i/a- 
nual. Por la autoridad que merece este bibliófilo la 
anoto , como otras , aunque respecto de esta me ocurre 
la duda de si estará confundida con el Reperto-^ 
rium Mantahif que el mismo año de 1496 se impri- 
mió en Sevilla por los compañeros Meinardo y Esta- 
nislao. 

10 . ^ Edición. —Debajo de un gran escudo de armas 
reales con el tanto monta , dice así : 

aOrdenácas reales por las quales— primeramente 
»8e han de librar to — dos los pleytos duilesy crimina- 
dles. E los que por ellas no se ha— liaren determinados 
»8e han de li— brar por las otras leyes y fueros — y 
)»derechos . j> 

Foliado desde I á cxciiii ; á la vuelta de la porta- 
da está la tabla á dos columnas , que concluye en una 
al reverso del fól . n . En el III empieza el prólogo y 
siguen los libros á dos columnas también. 

En el último folio concluye de la manera que sigue: 
«Este presente libro mandó imprimir— Lagaro de Ba- 
»ranis a mi Menardo— ungut AUeman, y LauQalao 
»Polono— compañeros. E acabóse a veynte y nue— ve 
^dias de Mar^o. año de la salud cri— stiana de mili 
>quatrocientos : y nouen — ta y ocho . j> 

Debajo de este final se ve un monograma , fondo de 
tinta encamada , dos circuios concéntricos en blanco^ 
cruz por lo alto de dobles brazos y una .G. entre dos 
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pantos, que no es la inidal de los impresores ni del 
editor : acaso esprese Oompéñeras 6 CampaiUa . 

Va encuadernado i seguida, sin foliación , pero de 
igual papelyletra, el Guad^rfio de las Akaiélasheébo 
por los reyes Católicos en la Vega de Granacbt i 10 de 
diciembre de 1491 . 

Es un excelente volumen de la BibUotooa de S. M. 
en el Real Palacio , Sal. 8, h. 10, fól. marquilla, sin 
cortar las márgenes ó con barbas j bien empastado, 
letra bella de Tortis j buen papel, aunque no de los 
mas blancos. 

La papeleta del índice de la Biblioteca supone que 
se imprimió en Granada en 1498, tal vez fundándose 
en el final del cuaderno de Alcabalas, que contiene éL 
nombre de aquella ciudad , aunque la suscricion omite 
el lugar. 

Verdad es, que Ungut en compañía de Juan de 
Nuremberga (Juan Pegnizer) imprimió en Granada en 
1496 el Vita Ohristi de Fr. Francisco Ximenez y al- 
gunos (aratados del primer arzobispo granadino Fray 
Femando de Talayera ; pero esta traslación pasajera, 
no quita que esta compañía de tipógrafos residiese 
constantemente en Sevilla, donde juzgo impresa este 
edidon. Confirmame en este juicio, que D« BonifiAcio 
Riaflo , no cita este libro entre los impresos en Granada 
por Ungut , en su Bibliágrafia ^rufuuUnúf premiada 
en el concurso de la Biblioteca Nacional de 1866, y 
preparada para la publicación. 



11.^ Edición. ~Se villa, 1499. La cituí Bmnet y 
alguno otro escritor, pero no la he podido hallar en 
bibliotecas, ni librerías. Debió ser reproducción de las 
cuatro ediciones precedentes , siendo tel el consumo 
que en siete afios se hicieron allí cinoo. 
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12/ £diqiok.-tt- «Ordenanza Beales por }as qua- 
les, etc. », como en las aataríovmente describas. 

Es un tomo en folio con CLX];^I|II x^mnevadoj^y \e^ 
tra de Tortis , j que concluye con la siguiente suscñ- 
mon: 

«Imprew) en >Salam i >nca afio de la salud christiapa 
de mili et quinientos : et acabóse á veyí^te et nueye de 
Mamo,)» 

El P. Méndez, pág. 261 de su Tjffiograpiia( B^piHr 
Hola^ i quien Hidalgo copia , pág. 126 , pone esta edi- 
ción como la 5/ de las que el vio, y dice perteneda á 
D. Joaquin Pastor , curioso é inteligente literato. 

13.* Edición .-^Precede un escudo de armas realesi 
tojo del cual íjie lee: «Ordenanzas Beales de Castilla, 
etc.:^ 

A la vuelta y en la segunda hqja sigue 1^ t^bla de 
libros y títulos. 

Al fól. ni empieza el libro priqíerQ, que continua 
con los demás basta el fól. cxixy que son los que 
cuenta el tomo. 

A la vuelta y segunda columuadice: cFínis.— 
C Registrum.— Y Todos son quadernos desde la 4f 
basta la^. la tabla lleva un pliego. » 

Debajo de este fífal pone en letra gótica gruesa 
esta suacricion : 

«Este presente libro fue— emprímido e la muy 
no— ble y muy leal cibdad d*-^^avilU por Jaoobo 
ero— bfflrguer alemán: año d*-^miU y quinieutop; y 
o— cbo afios : acabóse a— veynte y cTco dias de— no- 
viembre .i» 

Un tomo e& folio de letra gótica y papd inferícv 
estopoeo y blando. Acaso pof esta última mala cuali- 
dad han perecido los ejemplares, y es muy raro libro. 

El qemfdar que yo }ie examinado lo posee el 
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Sr. D. Francisco de Cárdenas, y tiene de menos, por 
estropeadas ó arrancadas las dos hojas de principios y 
once del libro primero. 

14 . ' Edición . — Salamanca , 1 508 . Consta por el 
Índice antiguo de la Biblioteca de S . Isidro de Madrid 
que en ella se encontró : hoy no existe alli por las vi-* 
cisitudes que ha sufrido aquel establecimiento ; ni lá 
hallé en otra parte . 

15 . ^ Edición . —Gran escudo de armas con el Tanto 
monta , y debajo : 

«Ordenangas reales de Castilla . Por las qua— les 
primeramente se han de librar todos los— pley tos cíni- 
fes y criminales : y los que por ellas— no se follaren 
determinados se han de librar — por las otras leyes y 
fueros y derechos . » 

Sigue la tabla á la vuelta y segunda hoja con el 
prólogo, y á la tercera, que es el fól . I, empieza el tex- 
to hasta contener cxix : y al fin de este vuelto dice . 

«c|[ Este presente libro fue emprimido en la muy 
noble y muy leal cibdad de Salamanca por Laurencio 
de León de dey : año de mili y quinientos : y treze afiosé 
acabóse á veynte y cinco dias d' Junio. » 

Tomo en folio, letra de Tortit dedos tamaños, ma- 
yor en los epígrafes , y papel fuerte , aunque no muy 
blanco . 

Existe el ejemplar á que me refiero en la Biblioteca 
del Duque de Medinaceli en Madrid, Est. 55, tab. 3/ 

16/. Edición . —Armas imperiales en madera, y en 
un lazo Tanto— manta. Debajo ^te título: 

«Ordenanzas reales de Casti— lia. Por las quales 
)>primeramen— te se han de librar todos los pley— tos 
aciviles y criminales; y los que por ellas no— se &lla- 
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^ren determinados se han de librar por las— otras leyes 
»y fueros y derechos . » 

. En la última plana, CXVIll, despuesde finis suscribe: 
<i(|[ Este presente libro fué imprimido en— la muy 
»noble y mas leal ciudad de Bur— gos a. XVI. dias del 
»mes de Junio • Año— de mil y quinientos y diez y 
»ochoaños.» 

Ferina un volumen en folio de 120 hojas , dos de 
principios sin foliar y 1 1 8 numeradas . El carácter de 
la letra gótica y la calidad del papel son inferiores á 
otras ya descritas; mas en cambio están mejor marca- 
dos los epígrafes de libros , títulos y leyes ; hay menos 
abreviaturas y mejor ortografía: aparecen ya mas 
usados el punto y los dos puntos, p^ro aun no se usa 
la coma actual . (Biblioteca Nacional) . 

17.^ Edición.— «Ordenanzas Reales de Castilla: 
»Por las— quales primeramente se han de librar todos 
»— los pleytos civiles y criminales; y los que por— 
)!>ellas no se fallaren determinados se han de li— brar 
»por las otras leyes y fueros y derechos. » 

Acaba con esta suscricion . «|[ Este presente libro 
»fué imprimido en la muy noble cibdad de Salamanca: 
»fene8CÍose á dezisiete dias del mes de liarlo. Afio de 
»mill y quinientos y veynte y tres años. » 

Un tomo en folio con xc, buena letra gótica y 
buen papel , sin mas capitales floreadas que las del 
principio de cada libro. He visto el ejemplar que po- 
see D. José Sancho Rayón , Bibliotecario de la del Mi- 
nisterio de Fomento . 

1 8. *. Edioion.— Escudo de armas imperiales bien 
dibujado, con muchos cuarteles, toisón de oro, y las 
columnas de Hércules con el PlM^UUra: debajo el 
título : 
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«Ordenanzas Reales de Castilla— Por las quales e^ . 
»— Nuevamente corregidas de machos vicios y-^fiíltu 
»que por el discurso de tiempo tenian : lo qual-^muy 
)>fácilmente lo podrán ver y conocer . :f> 

En el folio 117 vuelto termina con esta susorioioii: 

«Fae imiM^esso el presente libro de las Ordenanmtf 
»Reales En la muy noble y mas leal ciudad de Bar«- 
»gos por Juan de junta : impressor de libros. Acabóse 
»i XI dias del Mes de Deziembre Año de Mil y qiii* 
»nientos y veynte y ocho años. » 

El ejemplar de la Biblioteca Nacional , 266 » lleva 
unidos en la encuademación otros siete tratados, de 
Alcabalas , del Estiló , de Abogados, de Toro , Corregí^ 
dores , Hermandad , etc • 

19/ Edición.— Portada de armas grabadas en ma- 
dera como la anterior, pero con mejor orla, é ilumi- 
nada de rojo. Entre el escudo y la orla dice á los lados: 
Año de mi y fuinientos-^y treynta y stys años. 

El título como en la precedente y con CXVn fól. 
también ; poro es edición diferente como lo demuestraa 
la foliatura, los epigrafes y otras pequeñas variantes. 
La suscricion dice : 

«Fue impresso el presente libro de las OrdenaiusM 
)!>Reales En la muy noble y mas leal ciudad de Bwr^ 
»gos. en casa del señor Juan de junta: florentino. 
»Acabose á XII dias del Mes de Julio. Año de MU y 
«quinientos y treynta y seys años. » 

Exemplar de la Biblioteca Nadooal de Madrid^ 
33,12. 



20 . * Edición . -^Escudo con las armas imperiales y 
entre él y la orla. tAño de mil y quinientos-^y fikifm*- 
taywnañoe.'hj debajo el titulo á dos tintas, de en-* 
camado lo que va de cursiva. 
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^OrdeHMn$ai Reales de Castüla^^ las qoales 
^primeramente se an de librar— todos los pleytos civi- 
»Íes y criminales. B /o^-— ftftf par ellas no se fallaren 
^determinados se an de-^librar por las otras leyes y 
^fueros f ¿af#eüa/.— Nuevamente corregidas de mu- 
»chos vicios y— &ltas que por el discurso de tiempo 
atenían: lo nuBl-^-muy fácilmente lo podrán ver y eo-- 
T^nóeer.% 

Sigue á la vuelta el indioe encabezado Jinei nom- 
íredeDios^ete.^ i dos columnas: en la plaúa cuarta 
el Prólogo, y en la quinta, después de Por mandado 
de los muy altos ^ eíc.^ empieza el libro primero, desde 
el fól. I al CXVn, y á bt vuelta oonduye de este 
modo: 

c|| Fue impressó el presente libro de las Ordenan- 
%WBA Reales en Salamanca. En casa del señor Juan de 
jJunta: Florentino. Acabóse i veyntedias delHes áp 
»Octttbre. Afio de mil y quinientos y quarenta y un 
»años4^.» 

El efemplar que he reconocido en la Biblioteca de 
Fomento (perteneció al Marqués de la Bomam) es en 
folio pergamino con este tejuelo: «Ordenanzas de 
Castilla, con Notas, MS. del Señor Cobarrubias;» y 
las tiene en efectoi las márgenes de letra de este emi- 
neateesmtor. 

21.* EDiciO}i.—<íOrdenaneas reales de Castilla.^ 
Por las quales, etc.» á dos tintas, con escudo de ar- 
mas, sobre el cual hay esta sentencia de la Sabiduría: 
Initísm sapientim timar Domini; y n un ático que 
fimna el escodo esta otra leyeoda: Fortuna^ dejama 
la tida, paos fuo mmrte sm convida. Al pie de dicha 
portada está el año M.D.XUI, en que debió acabarse 
de grabar. 

Comienza en el fól. I, signatura a, con el testo, 
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asi : «Por mandado de los muy altos é muy poderosM 
^serenissimos y chrístianissímos príncipes rey Dcm 
i^Fernando y reina Doña Isabel nuestros señores. Com- 
»puso este libro de leyes el doctor Alfonso Diaz de 
»Montalvo oidor de su audiencia y su refrendario et de 
»su consejo.» 

Forma un tomo en fiSlio con 112 hojas de regular 
papel y letra gótica, bella impresión, con iniciales 
historiadas de diablos tentadores y otros dibujos capri- 
chosos. Existe en la Biblioteca que fué del marque de 
la Romana, incorporada á la del Ministerio de Fomento. 
Al fin del libro se pone la suscricion siguiente : 
«Fué impresso el presente libro de las Ordenanzas 
»Beales de Castilla. En la muy noble villa de Medina 
»del Campo: en casa de Pedro de Castro imjvessor de 
»libros. A costa de Juan Pedro musetti: mercader de 
^libros. Acabóse á tres dias del mes de Noriembre 
»Año de mil y quinientos y quarenta y uno años. » 

22.^ Edición.— Salamanca 1549. La cuenta como 
7.^ el señor Fernandez Llamazares, y aunque no la he 
visto ocupa en mi serie el vigésimo segundo lugar • 

23.^ Edición. — Portada con gran escudo de armas 
reales en madera y debajo el siguiente titulo á dos 
colores ; lo cursivo de aquí , equivale al encamado de 
la edición . 

^Ordenanzas reales de Casíüla: por— las quales 
^primeramente se han de librar todos los pley — tos 
aciviles y criminales. E las gue por ellas no se hallan 
T^ren determinados se Han de librar por las otras lepee 
»y fue— ros y derechos. Nuevamente corregidas de 
»muchos vicios— y faltas que por el discurso de tiem- 
3»po tenian : lo jual muy— fácilmente lo podrán ver y 
i^cenúeer.i> 
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Tomo en folio , que cuenta 120 numerados y á la 
dkbeza de las planas pone los títulos y libros (Jue se 
van sucediendo. Al fól. 126 concluye: 

«|[ Fue impreso el presente libro de las Ordenanzas 
)>Reales: en la imperial ciudad de Toledo. En casa de 
»Juan de Ayala. A costa de Diego lopez mercader de 
)>libro6. Acabóse á seyei dias del mes de Julio. Año de 
»mil y quinientos y quarenta y nueve años. )» 

La he reconocido eniare otras de la Biblioteca de la 
Universidad Central . 

24.^ Edición.— Igual á la anterior en la portada y 
en contar fól. CXX, en el que acaba con esta sus- 
cricion: 

«Fue impresso el presente libro de las Ordenanzas 
»reales: en la ciudad de Toledo. En casa de Juan de 
» Ayala. A costa de Diego lopez mercader de libros. 
» Acabóse i quatro dias del mes de Agosto. Año de 
»mil y quinientos y cinquenta y un años. ;» 

Aunque ambas ediciones de Ayala parecen iguales, 
y por estar anunciadas con el solo intervalo de dos 
años pudiera sospecharse que se figuró reimpresión de 
la precedente , son en realidad estampaciones distintas, 
pues la de 1549 tiene mejor impresión y papel y algu- 
nas variantes , que lo acreditan . 

Se halla también en la Biblioteca de la Universidad 
Central. 

25.^ Edición. -^Salamanca 1554, por Juan de Ca« 
nova. No he logrado encontrarla en parte alguna, 
aunque parece indudable que existió; como ha suce- 
dido desaparecer otras varias ediciones de libros muy 
repetidos y de mucho uso. 

26/ Edición. ^«En el nombre de dios trino en 
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apersonas, etc. » Sig^e él índice de libros y títolcMi en 
cuatro hqjas sin foliar ; á la quinta , folio I , está A 
prólogo del autor orlado de lámina en madera con la 
inscripción alrededor de Filiw matrimanium ^euUnet 
Jnétitié cMcofdi feier$ mérüMntur « 

La Buscricion dice que fueron impresas en Sala«- 
manca por Juan María de Terranova afio 1550» y en la 
lámina de la portada se puso el afio 1560 porque esta 
se acabarla de grabar en madera después de concluida 
la edición. La letra es gótica degenerada , como el 
paso á la redonda romana; el papel malo. 

La he encontrado ea la Biblioteca Nacional de Ma- 
drid, 191, 6. 

27/ Edición. ~ «Ordenanzas reales d' Castilla. 
»Por las qles primeramente se ha— de librar los pley-* 
»t03 civiles j criminales. » (Sigue un escudo de armas 
»reales con el toisón de oro, y continua:) « |[ Nueva<« 
)»mente corregidas de muchos tí-k^íos y fritas : lo quid 
»muy fácilmente podrán ver y conocer. •MTon licwda 
»de su Magestad. — Impressas en Alcalá de henares en 
»casa de—Sebastian Martínez. Afio de 1565.— Véo^ 
»d6de en casa de Juan de Escobado , librero en Corte. » 

Volumen en folio con tres hojas de principios y 
CLV numeradas, á dos columnas, y con versales gr»^ 
badas en madera al principio de los libros. La letra es 
gótica de clara y graciosa fundición , y las notas mar- 
ginales son de letra redonda : aparecen ya las comas 
en la puntuadon : el papel estopóse y malo. 

En el último folio vuelto tiene por suscricion este 
párrafo : «|[ Fue impresso el presente libro de las Ot^ 
»denanzas reales , en Alcalá de Henares en casa di 
^Sebastian Martínez Impressor de libros. A costada 
»Juan de Escobedo y Francisco López, libreros en 
»Górte. Afio de M.Dlxv. » 
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ffiblioteóá NÉóiOttal de Ifbdrid» 38, 11, donde la 
he examinado . 

28/ EntcfóV. ^Alcalá, 1667. No lá he vistor pero 
la cita Uamasairéd j algfuno otro iteoritor . Aoádo des« 
pa6htth)ü la &&teHor lod libreros EsÉobedo y Lopeis, y 
la iíéprodüjbrotí dod afiOB después. 

29 > EütdK^. «-Salamanca, 1574 j 75. La oita 
LlámaMkred como 10/ oon la glosa de Diego Pérez: 
7 alinque no he óonseguido Térla , debió ser la primera 
en que se insertó dicha glosa ^ que luego melve á 
apaiNBCer en la édídon de 1608 y en la de Madrid de 
1779. 

30.* EmctOH .^1608 y 9 con glosa de Diego Pe^ 
res!, citada por Pacheco. En parte alguna la he ea-^ 
centrado, ni noticia puntual de ella . 

31.* EinoioK.'^<3cOrdenánzas-^reales*^e Castilla. 
» — Recopiladas y compuestas— por el doctor Alonso 
]^az«*^e Montalro-^Glosadas-^por el Doctor Diego 
»Perez Catbedratico de-^Oanones, en la muy insigne 
n-^Universidad de Salamanca . ^^Y adicionadas por el 
»mÍBmo autor en los-^lugares que conCuerdan con las 
»léyes de la Nueva Becopiiacion.-*-En Madrid Afio 
»177d4*>^En la imprenta de Josef Doblado: calle de 
)>Barrio Nuevo.— A costa de la Beal C!ompafiía de Im- 
)»Ípreeores y Libreros del Beyno . » 

Tres tomos en folio ; el tercero está impreso en el 
aflo siguiente de 1780 y concluye con un copioso 
/iMÍ#» alpkaietieum. Bella y lujosa edición .— Ejem- 
plar de la Biblioteca de la Universidad de Sevilla. 

32 . * EinciON . -^«Ordraanzas reáles^e Castilla,-* 
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i> recopiladas y compuestas por el doctor Alphonm 
»Diaz de Mental vo . » 

Se imprimieron en Madrid año 1849 en folio; ha- 
ciendo parte del tomo sesto de la colección «Los G6- 
»digos Españoles ,» desde la página 247 á la 548. 

?recede una introducion que puso el Sr. D. Fran- 
cisco Antonio Pacheco , vá después el prólogo de M on- 
tal YO , y luQgo el texto de las Ordenanzas con notas 
concordantes de los otros códigos . Siguieron la edi- 
ción anterior de Madrid pero suprimieron expresa- 
mente la glosa de Diego Pérez por fastidiosa é inútil; 
y concluye con un índice copioso , en que se califica A 
contenido de cada libro, el de cada título, y el epí- 
grafe de cada ley . 

De las doce liciones incunables de las Ordenanzas 
únicamente vieron Floranes , el P. Méndez y su adi- 
cionador Hidalgo, seis: la 1.' 5.* 6.* 7.' 8/ y 12.' 
de las aqui colectadas. 

Segunda compilación de leyes. 

Esta es la obra de nuestro autor menos conocida, 
más difícil de hallar por lo rara que se ha hecho , y la 
que más embaraza al querer señalar la época en que 
la escribió y el plan que con ella se propuso. A la 
imprenta se dio después que otras, pero indudable- 
mente se compuso mucho antes , sin que pueda ase- 
gurarse la precesión de otra que la del Fuero real, 
supuesto que lo cita varías veces con el título de 
Fuero de las leyes . Que esta segunda compilación fuá 
continuación y complemento de otra primera , parece 
obvio; pero ¿cual fué aquella que se quiso continuar? 
aqui la dificultad 

Si atendemos al idioma en que aparece y á la 
forma de su redacción , cualquiera diría , que es la 
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guada parte del Repertorio Manual : ambos escritos en 
latín, entrambos por orden alfabético de materias, uno 
y otro estractados y compendiados para comodidad y 
facilidad de su uso . La única diferencia que los carac- 
teriza , es indicio de su correlación , por que el Seper^ 
torio es un compendio del derecho canónico y la Se- 
cunda compilación es el resumen del derecho civil. 
Allí se recopilaron los dichos , axiomas y doctrinas de 
los grandes canonistas : aquí se recogió todo lo esen- 
cial de nuestras leyes: el primero dio á ios estudiosos 
un índice ordenado de materias juridico-eclesiásticas; 
el segundo el resumen alfabético de la legislación 
patria , como si este fuera el complemento de aquel . 

Mas por otra parte cabe dudar si el Repertorio pre- 
cedió á la Segunda compilación y ó viceversa; pues 
aunque en esta se citen opiniones del Abad Panormi- 
tano, asunto principal de aquel, no aparece claro si la 
referencia es á las obras del Abad , ó á las doctrinas 
seguidas por Monta lvo. Lo que este dice en la intro- 
ducción del libro , que ahora examino , es casi lo mis- 
mo que espuso en las Ordenanzas reales sobre la reu- 
nión de las leyes de Castilla en un volumen , ordenada 
por los reyes D . Juan y D . Enrique ; añadiéndose la 
circunstancia reparable , de que el nuevo trabajo tras- 
ladaba al latín otro anterior castellano . Todo esto nos 
induce á creer que la Segunda compilación era un 
compendio latino de las Ordenanzas en lengua 
vulgar; pero está en contra, que no las cita, citando 
el Fuero , y que en la historia de las disposiciones para 
reunir un cuerpo de derecho no pasa de Enrique IV, 
sin mentar á los Reyes Católicos. 

Serian vanas mayores investigaciones en un asunto 
de suyo difícil y obscuro . Montalvo fué apuntando, 
colectando y trabajando toda su vida en diferentes ra- 
mos de la legislación : las remisiones de unos á otros 

12 
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se harían según el orden del trabajo escrito ; y como 
luego salieron á luz en orden diferente y se rehicierop 
unos y se variaron otros , hoy es imposible aclarar 
todo lo acaecido , ni puede fijarse la serie cronológica 
en que se terminaron los escritos : aun del orden de 
las publicaciones no podemos estar seguros; pues 
acaso desconocemos ediciones anteriores de alg'unos 
libros , que alterarían el turno establecido . 

Buena prueba es de esta confusión lo que se aiana 
el erudito Sr . Floranes en descifrar el enigma , enma<- 
rañándolo cada vez más. Asienta que esta Secunda 
eompilacion se compuso en tiempo de Enrique IV, 
antes que la glosa al Fuero Real ; pues en esta cita 
aquella comentando la ley 8. título 12. libro 3: y 
después habla de otro trabajo del mismo autor , al&-< 
hético como el precedente , diciendo que es un índice 
latino de las Ordenanzas reales; y aduce la mencioii 
que de estas obras de Montalvo hacen Rodrigo 
Suarez, Pedro Nuñez de Avendaño y el anónimo fran- 
ciscano del Espejo de la conciencia^ que lo llama Fu^ro 
Nuevo . Por manera que se forma un intrincado labe- 
rinto del Repertorio y de la Segunda compilaeion de 
imposible salida: siendo la principal causa de esto 
embrollo el no conocerse bien entrambos libros , esen- 
cialmente diversos, aunque semejantes en el método; 
y añadiéndose la circunstancia de haber encabeasado 
alguna vez la Segunda con el título de XepertoriOf 
propio de la primera. 

No andaba más enterado el Sr . Fernandez Llama- 
zares al hacer la enumeración de los escritos del 
Doctor Montalvo , pues ni menciona siquiera el Xe- 
pertorio manual y solo indica la /Segunda eompilacion 
con este epígrafe , tomado de la segunda parte j no 
del encabezamiento del libro : <( Resumen de todas las 
»leyes establecidas en Cortes generales hasta el seré- 
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enísimo rey D. Fernando. Sevilla 1496. > Dejándonos 
de estas vaguedades obscuras , hablemos de las obras 
en cuestión en presencia de sus ejemplares impresos . 
Cuatro ediciones conozco de esta obra apreciable; 
son las que siguen. 



1.* Edición. — «Jlepertorium Montalvi.y> Sigue el 
escudo de los impresores con el monograma M.S. y á 
la vuelta la tabla de los artículos, que ocupa las tres 
hojas siguientes . Principia luego el alfabeto por la pa- 
labra Absensj concluye con la de Zelare^ compren- 
diendo 332 voces . Al fin dice : 

<iAd lauden et gloriam omnipotentis dei eimque 
y>genüricis inmaculate Virginis Marie Explicit reper- 
j>torium seu ordinatio legum et pragmaticamm santio^ 
7>num : Serenissiinorum regum hyspanie una cum glosis 
»et additionibus í>triusque iuris eximii doctoris Alfonsi 
y>de montaho Regii eansiliarii . Impressum in civiíate. 
f>nispalensi cura et diligentia Meynardi hungut alema^ 
y>ni et Stanislay polonii eius socii. bene emendatum iiij. 
y>ydus/ebruarii. Annosalutis. mülesimo quadringen- 
»tesimo nonagésimo sesto . » 

Después del encabezamiento del libro prosigue así . 
<íiIncipU secunda compilatio legum et ordinationum reg- 
f>ni Castelle: que a regíbus Hispanie in generalibus 
i>curiis candite et promúlgate fuerunt: usque ad serenis- 
^simum et invictissimum dominum regem Ferdinandum 
y>et Serenissimam reginam Helisabeth dominam nostram 
»eius conjugem: laboriose et utiliter compílate et abre- 
avíate per egregium doctoren Al/onsun de Montalvo 
jdictorwn dominorum regum auditorem et sui consilU, 
1^ de y diamate in latinum tr ansíate. -—Incipitproemium 
)>/eliciter . » 

Siguen luego los artículos por orden de letras , y 
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forma el libro un tomo en folio mayor , á dos columnas 
de letra gótica, hasta componer 134 hojas. 

Pienso que esta misma edición es la que pone el 
P . Méndez á la página 203 de su Typographia espa- 
ñola , con este epígrafe : 

« Repertarium Montahi^ seu Compilatio Legutn ei 
wrdinaúionum Regni Castelle, Hispaliper Meinardum 
» Ungut et Stanislaum Polonum auno — MCDXO VI. w 
idus Februarii.y> Donde se echa de ver que se dupli- 
caron los titules de Repertorio y Compilación^ pro- 
ra iscuándolos y dando lugar á confundir dos obras dis- 
tintas. Existe' esta edición en la Biblioteca Nacional, 
266, 4, con el tejuelo Afontalv. Repertor. 

2.* Edición. — Sin portada empieza: «Incipit se- 
cunda copilatio legun Et ordinationum regni caste- 
lle», etc. 

Seguidamente está el proemio , ó sea el prólogo 
del autor, como pongo á continuación en su latín 
original y traducido . 



Cufn pluret leget et ordinationéi Habiéndose publicado por los 

pragmaticeque sanetionea á regibus y^^ ^^ Eapafla en sus diversos tlem- 

. , .. . pos y según los hechos ocurrían. 

' ^ ^ muchas leyes j ordenanzas , y prag^ 

occurrentia facta edite. Alie perpe- máticas sanciones , unas perpetuas, 

tue. Alie temporales. Et alie loeaiea. otras temporalea y aun locales, unas 

Alie vero corréete. Et alie in melius correctas y otras reformadas y me- 

^-/v>r^-/- Aiu ««/^ «*•■ w^...^*/« joradas, algunas escluidas por de- 
refórmate. Alte autem per dessustu- _. , _ . 

^ BU90 y por las variaciones de los 

dinem Et temporum mutationes abiee- tiempos , y todas compuestas sin 6r^ 
teomnesquesicutitu civile pampinia- den, amplitud y división, como él 
num sine ordine late diverse compo- «derecho civil pampiniano (1) ; y co- 

, r>. ,- ' y ^ ™o trabajosamente recordamos la 

Site sunt.,, Et cum alicutus legis or^ . i j , , ,. 

ordenación d^ alguna ley y con difl- 

(1) Aunque en la primera silaba de este nombre se ha añadido por erra- 
ta 6 de proposito una m extrafia , bien se conoce que se refiere a los es- 
critos y doctrina de Emilio Papiniano , de los primeros jurisconsaltos de 
la antigüedad , y que brilló en Roma, colmado de honores, bajo Marco Au- 
relio y séptimo Severo. Compuso 37 lib. de Questiones^ 19 de Respuestas^ eto. 
y su opinión prevalecía de modo que hacian ley sus decisiones. Quedaii 
fragmentos confusos y sin orden en las Pandectas, y ft esta irreff ularidad 
alude Montálvo. 
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dinatioHum mefnoriam habemua la- cuitad sabemos que exista , perdien- 
hoHose et ewn di/leuUate seimus do el tiempo en su indagracion ; no 

. , rf,,^#*. .•%. ..-«* nos avereoncemos al discurrir sin 

ley: mayor trabajo es no poder na- 
riendo,., mayorqw labor est quod j^^^ j^ ^^^ queremos por la abun- 

reperire volumtu non possumtu prop- dancia de volúmenes y embrollo de 

ur voluminum prolixitatem Et legum las leyes. 

intrieationem. Deliberavi itaqw di- Por lo tanto , inyocado el divino 

.,. ^ , I i • f. auxilio, he resuelto, aunque con 

vino auxilio invócalo laboriose «tf- , ^ , ., . t*!i*« aí 

trabajo,compilary hacer útiles di- 

ges predietat sumarie decidendo per ^^^ leyes, sumaria y ordenadamen- 

Alphabetum aeriatim tabulare in uti- te, arreglándolas por alfabeto» y 

lea. Et quas in detuetudinem abierunt omitiendo las que por desuso han 

caducado. Y de tal modo lo he dis- 
obmUtendo. üt per nomina sinónima ^^^^^^^ ^^^ ^^^ j^ sinónimos 6 cor- 

vel per correlaria Seu per contraria relativos, por los contrarios y opues- 

opponentiset privativevelperapecia- tos, por los peculiares y especiales, 

tv. —I ^^ ^^^.^u^ ^^^i*,^ ^-«-ww te«»*o co°»o por los nombres genera- 
lia 9el per aenetalta nomina repertrx , . , . * , * 

les se pueda hallar todo cuanto se 
poisit quidquid in dictis Utgibus per- y^^^^^^ ^q i^g dichas leyes. 

quiratur, Jtaque de uno nomine ad ^^^ ^^ ^^^ ^j^^^ ^^^ j^ ^^^^^_ 
alliud quandoque deciuio remittitur, cipn se remite de un nombre á otro. 
Tu ergo lector si quid minus bene po- Tu, pues, lector, si elgro le pareciere 
situm tibividetur increpationi non inconveniente, 6 con menos rectitud 

consignado, no insistas en increpar- 
insistas sed eum bene eomposituutili- ^^^ ^^^g ^on benevolencia com- 

tetíem compenses, Et labori meo ve- pensa la utilidad y dispensa indul- 
mam dato.-h gencia á mi trabajo. 



Con letra mas pequeña continua luego un comen- 
tario esplicativo de voces y frases usadas; y después 
dice en sustancia lo siguiente : Que el serenissimo Rey 
D. Juan II en las Cortes de Madrid del año 1433, á 
petición de los procuradores del Reyno , mandó que se 
hiciese un solo volumen de todas las leyes y ordena- 
mientos, compilados por bien compuestas y breves 
palabras : Que también el Rey D . Enrique IV en las 
Cortes de Córdoba del año 1455 estableció que todas 
las leyes y pragmáticas del reino dadas por su padre 
en Cortes generales , ó de otro modo , se guardasen y 
ejecutasen debidamente , aunque hasta entonces no se 
hubiesen ejecutado , exceptuando las leyes que se ha- 
llasen revocadas, derogadas ó enmendadas; y que 
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tests 1j« rK a'j€ inaeniseLtí xct^tioú* l j& £• 

/eci, , . Et cmm €Í tfrf^:mm ivtlv^^m FfrtMM 
TifUU. ülwrtrUfimí iicti ¿Tmimi ^rjríri, S^fir 
'Utiinmi. (ijum /V9 Ufmm til. 4. /s. De lis ixg 
aftp^f$mi.x íííc^ r/',** «t* zstsíVj nn trasloo 
de ^>Hleo de! «^c^^ rírr Dra Jo¿n Segnaáo, que defi- 
'jfle ai eírreífio 4<>ítor Fernando Kaz de Toledo, rds- 
V/r d^i didio iiiLftmimo señor nuestro rej : escrito q[ae 
íniteft^ eo el /^«^^ de las leves lilnt) 4, título ife 2sr 
i/njmt/riM, 

Kan adebnie, dícaendo que los judíos no poedoi 
ll^ar eu arrendamiento los predios 7 bienes de las 
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iglesias, como lo expresa la constitución sacros cano-- 
nes revocantes del concilio de Basilea, añade: «la qual 
constitución no vio el señor Abad de Sicilia en el c. 
vestra. De lócalo, y en el c. Ex speciali Dejude, don- 
de sostiene lo contrario . j> 

También cita el Fuero en la palabra Uxor, dicien- 
do que sobre la cuestión de si se puede obligar por la 
deuda de su marido , escribió en el Fuero de las leyes, 
libro tercero , titulo De los fiadores , ley quinta . 

Y al fin termina así: <íBxplicit — Gloria laus el 
konor tibi sit xpe, redemptor — mceptum pietas nam tua 
claudil opus.7> 

Un tomo folio de 240 hojas sin numerar , sigpnatu- 
ras a— r, B— H, en quintemos : letra gótica gruesa 
en el texto y en los párrafos intermedios, con aclara- 
ciones y citas , mas pequeña. En el principio de los 
artículos versales de colores hechas á mano . 

No consta el lugar y año de la impresión , aunque 
da motivo á pensar que sea coetánea de la anterior y 
sevillana también , pues por entonces andaban allí en 
competencia la compañía de Meinardo con la de Paulo 
de Colonia . Gallardo creyó que la letra se parecía á la 
de Antón Centenera de Zamora. 

3.^ Emcios. — «Incip{t secunda copUatio le^um, 
eic.j> j al fin: ^ExplicU. Gloria laus et honor tM sit 
xpe redemptor inceptum pietas nam tua claudü cpus. 
Deo gratias, » 

Un tomo en folio como el de la edición precedente 
signaturas a— v en quinternos, pero de caracteres 
mas bellos y esbeltos, que constituyen un precioso 
estampado . 

En la Biblioteca de libros raros de Gallardo se es- 
cribe: «Esta obra es curiosísima para averiguar el 
significado de las voces antiguas castellanas, las cua- 



Wl EL DOCTOR MON TALVO 

les Iatini2adas se r^istran en ella al&béticamente , y 
35e definen en este Vocabnlario ; qne propiamente este 
libro no es sino nn Vocabulario antigno jurídico es- 
pañol . » 

Supone el mismo Gallardo Qoe esta impresión se 
parece á la Reíáriea de Manzanares dedicada al prin- 
cipe Don Juan que se cree de Salamanca hacia 1485; 
pero la edición de Montalvo debe ser posterior. 

4/ Edición. — Portada: Reperiorium M(mta¡vi;i^ 
puesto sobre un gran escudo de armas reales, qae 
ocupa la mayor parte de la plana y debajo pone: 
^Solemne Reperto—rium sev secunda campilatio — legum 
jVotUalvi, seu glossa super leges or — dinationum Regni 
nuperrime i% lucem mii — itm snbtilittrq Emidaium^ 
&• — in pluribus copiosa — Aáditum. — 1549.^ 

A la vuelta hay una Tabula brevis el perutíle qae 
ocupa tres caras , las dos á dos columnas y la última á 
tres columnas . 

En la quinta hoja empieza la foliación I con el epí- 
grafe Incipit secunda compilalio y sigue á dos colum- 
nas hasta el fol . CXXXIII, y en la hoja siguiente dice : 

<íAd laudem et gloriam omnipotentis dei eiusque ge^ 
nüricis immaculate Virginis Marie Explicit reperto^ 
rium seu ordinaíio legum , et pragnuUicarum santianmm 
serenissimcrum Regum Hispanie: una cumglossis^ et 
aditionibus utriusque juris eximii doctoris Al/onH de 
Montalvo Regi Consiliarii. — Excussum Sfalmantíca in 
offidna typographka Petri — de Castro. Impensis kanes- 
ti viri Joannis Petri Museti bibliopole. anno-1549. — 
líense Augusti . » 

A pesar de la diferencia en el título es la misma 
obra alfabética , desde ^¿^^n^ á Zelare^ impresa con 
mayor corrección. He visto este ejemplar en la Biblio- 
teca del duque de Osuna.— Est. 19, tab. 3.* 
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Las Siete Partidas. 



No satisfecho el Doctor Montalvo con haber com- 
pilado las leyes que estaban mas en uso en su tiempo, 
ni con los comentarios puestos al Fuero real , todavía 
quiso ilustrar el celebérrimo código de Don Alonso El 
Sabio, que con sér tan completo y científico, sola- 
mente se acudia á sus disposiciones , cuando las poste- 
riores no hablaban de los casos que se ofrecian . Juris- 
consulto que tantos años habia pasado en el estudio 
del derecho patrio, enseñándolo y aplicándolo como 
profesor y como magistrado , ninguno de los cuerpos 
legales habia escapado sin sus anotaciones atinadas, 
su observación práctica, y sus interpretaciones dis- 
cretas. 

Uno de sus postreros trabajos fué la publicación dé 
las Partidas con glosa propia; comento que, como 
dice un escritor moderno , no tiene la filigrana y ade- 
rezos de nuestra época , pero en que no faltan curiosi- 
dades apreciadas de los doctos . Es cierto que en el año 
1555 le sobrepujó el consejero Licenciado Gregorio 
López con edición mas correcta en gran parte y con 
una glosa mas extensa y completa : pero así y todo, 
nadie puede negarle el mérito de haber sido el que, 
antes que otro alguno acometió la tarea, venciendo 
los mayores estorbos y allanando el terreno, para que 
otros lo cultivasen con ventaja : ni deja de sobresalir 
aquel trabajo primordial en algunas condiciones, que 
no tienen los posteriores . 

Sirva de muestra , que Montalvo puso en el títu- 
lo 27 de la Partida cuarta siete leyes con la adición del 
Vergel de consolación , sobre la amistad ; adición que 
no tienen las Partidas publicadas por Gregorio López, 
por D. José Berni y Cátala y por otros. Por lo demás 
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el trabajo de Gregorio López , hecho con consulta y 
acuerdo del Consejo y aprobado por eí Rey , fué desde 
luego el texto legal vigente, pues Monta lvo había 
obrado como Doctor particular y con su solo esfuerzo. 

Viniendo á las ediciones que se han hecho del Có^ 
digo de las Partidas , no encontrará el lector los nota- 
bles aumentos que le he ofrecido en los procedentes 
libros, si solo juzga por el número de las que aplico 
al señor de mi historia ; pero hallará mas expresión y 
claridad en lo que á cada escritor pertenece . Don Nico- 
lás Antonio únicamente mencionó cuatro ediciones, 
desconociendo las cuatro primeras y 4os notables pos- 
teriores : El Señor Gómez de la Sema describió siete, 
omitiendo dos de Burgos y la Medina del Campo ; y si 
en la memoria de Fernandez Llamazares se cuentan 
hasta veinte y una , es porque se confunden con las de 
nuestro autor las de otros comentadores ; y aun así no 
tuvo presentes la de Burgos de 1508 , la de Medina de 
1542, la de Madrid de 1587, ni la de 1807 de la Aca- 
demia ; bajo cuyo concepto mi lista llegaría á f>einte y 
cinco ediciones. 

Empero yo no cuento por auténticas de Montalvo 
mas que diez , y aunque incluyo en el orden numérico 
catorce, es porque añado la de Salamanca de 1555, y 
las tres sin glosa , que se publicaron en Valencia y 
Madrid , por consideraciones , que en cada artículo se 
verán . De tantas reproducciones las principales , por- 
que se hicieron las demás , son las de Sevilla en 1491 
y la de Salamanca en 1555. 



1 . • Edición . —La primera plana tiene dos colum- 
nas, y la anterior comienza por estos palabras: 

«Aquí comiengan los títulos de la primera Parti- 
da: ;» y en la segunda columna se pone el registro. 
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Son dos tomos ; comprendiendo el primero las Par- 
tidas 1.*, 2.* y 3.* y el segundo tomo las cuatro 
restantes. 

Ambos volúmenes tienen marca en fólio mayor , á 
dos columnas , con las concordancias y remisiones de 
MoNTALvo y en idioma castellano . 

Al fin del segundo volumen está la advertencia de 
los impresores , que copio y interesante para la historia 
del mas famoso de nuestros Ck)digos . 

«Aquestas siete partidas hizo coUegir el' muy exce- 
*llente Rey Don Alfonso el nono: con intento muy 
^virtuoso que sus Reynos de Castilla é de León , e todos 
j>los otros sus Reynos é Señoríos se rigiesen Uanamen- 
»te en buena justicia sin algunas otras intricaciones 
:»litigiosas: e seyendo obra soberanamente provechosa 
*e de mucha auctoridad : porque en la recoUeccion de 
cestas dichas leyes entendieron los mas famosos letra- 
)>dos juristas que á la sazón se fallaban en la xpiandad: 
' »parescio á los serenissimos e muy altos e muy pode- 
)>rosos Don Fernando e Doña Isabel Rey e Reyna de 
»CastiIla e de León , de Aragón e de Sicilia etc. que se 
»deviesen poner en los lugares convenientes de los 
^capitules de las principales leyes que en estas Siete 
^Partidas se contienen las adiciones del doctor Mon- 
»talvo: ficieronlas imprimir en Sevilla Juan de Forres, 
» vecino de Salamanca e Guido de Lavezariis genoves . » 

Seguidamente hay una suscrícion final que dice de 
esta manera. 

«Imprimidas son estas siete Partidas en la muy 
»noble y muy leal cibdad de Sevilla , por Meynardo 
»Ungut, Alemano y Lanzalao Polono compañeros. En 
2>el año del nascimiento de nuestro salvador Jhesu 
»Christo de mili e quatrocientos y noventa y un años. 
)>E se acabaron a veynte y cinco dias del mes de otu- 
)»bre del dicho año . » 
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Hay debajo un escudo de fondo negro con la cifira 
monográfica M. S. en letras blancas, que son las 
iniciales de los tipógrafos Meynardo y Stanislao ; pues 
el que en romance se nombraba Lancalao Polono , se 
decia en latin Stanislaus Polonus. 

Esta edición no solo es notable por ser la primera 
y por lo rara que se ha hecho ( el Padre Méndez solo 
vio dos ejemplares, uno en Madrid de la propiedad 
de D . Joaquin Pastor , y otro en Valladolid en poder de 
T). Ra&el Floranesj, sino por su magnificencia tipo- 
gráfica, asi en los tipos y estampación como en el 
papel de gran blancura y persistencia. 



2 . * Edición . — No es menos rara que la precedente: 
y aunque hecha el mismo año y en la propia ciudad, 
como á competencia de la descrita , todavía la ante- 
rior le lleva ventaja. 

En la primera hoja, mas bien que portada, hay 
una inscripción pelada, como lo que ahora decimos 
anteporta, con estas solas dos palabras en caracteres 
gruesos de tinta encarnada: Primera partida . 

La hoja segunda tiene dos columnas, la primera 
con la Taila de los títulos de dicha partida , y en la 
otra columna la ÍJttroduccion , que es el prólogo de 
MaiUalvo, cuyo tenor es el que sigue: 

«Después que á la summa clemencia & piedad del 
»muy alto Dios , Trino & uno ; plogo de reformar & 
»reducir estos Reynos de España , en buena gobema- 
7>cion &• regimiento ajusticia, por las manos de lo ssus 
^ministros. Los muy poderosos, serenissimos & chris- 
»t¡anissimos Rey Don Fernando & Reyna D.* Isabel: 
^nuestros señores . Por sedar & obviar : & los grandes 
:^males & daños , infortunios , discordias & ostiles gaer- 
»ras, que en estos Reynos, antes avie: & para enoble- 
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»Qer & crecer la Christiana religión & la santa fe cato- 
»lica: & para quebrantar & derraygar, con grandes & 
»inmensas industrias & trabajos , la dañada seta Maho- 
»metica: & con sublimidad & alteza de sus reales per- 
x>sonas , siguiendo la santissima doctrina de nuestro 
»Señor & Salvador , redimiendo á los fieles Christianos 
»del durissimo captiverio , en que estaban , so yugo & 
»poder de los infieles moros; enemigos de nuestra 
»santa Fe Christiana , en admiración de todas las gen- 
»tes (que bien aventurada es la tierra , qué sus Altezas 
»goviernan), porque todos los bivientes son tonudos a 
»dar grandes loores al soberano Dios lesu nuestro re- 
»demptor: sus Altezas, por divina disposigion quisie- 
»ron iusta & derechamente, non tan solamente con 
»armas, mas aun con leyes & establecimientos reales, 
»regir & governar sus Rey nos. E porque el Señor Rey 
»Don Alfonso nono, fijo del noble Rey don Fernando, 
»que gano el Andalucia de poder de los dichos Moros, 
»queriendo regir & governar los dichos sus Rey nos: 
»fizo & ordenó las leyes de las Siete Partidas, sabia- 
:^mente sacadas de las leyes de los Emperadores & de 
}&las fazañas antiguas de España , & dispuso & mandó 
»que por ellas la justicia fuesse executada. E otrosi 
»ordeno el fuero de las leyes , que se llama el Fuero 
»Castellano . E después los otros Reyes sus sucessores 
»progenitores del Rey & de la Rey na nuestros Señores . 
»E sus altezas en diversas Cortes & ayuntamientos, 
»sobre nuevos & diversos negocios & causas ocurrien- 
»tes , fizieron & ordenaron muchas leyes , las quales 
)»sus Altezas, con divina inspiración, mandaron que 
:»fuessen ayuntadas en un volumen, cada materia sobte 
»si . E fue ordenado por los dichos señores Reyes , pro- 
)>genitores de sua Altezas , que por las leyes nueva- 
)>mente fechas fuessen dirimidas & determinadas las 
)!>questiones & pleytos que ocurriessen • E que si por 
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»dlas non se padieaaen determinar , que faessen defcer- 

>m}nadas por el Fnero de las lejes & otros Fueros de 

:^ne algunas cibdades & lugares usan: salvo en aqae- 

>llas cosas en que se requiere emmienda & en aquellas 

jKX)sas que son contra Dios & razón. E si por las dichas 

alejes las dichas questiones & pleytos non se pvdiessen 

»det3rminar que se determinasen por los libros de las 

>Siete Partydas. E si sobre las dichas leyes alguna 

»dubda nasdesse que al Bey perteneciesse la emmien- 

>da & declaración ó interpretación de la tal ley & sobre 

»ello fi^iessen ley nueva (Esto porque sus Altezas noa 

;^recognoscientes superior en lo temporal, justamente 

úo establescieron & ordenaron assi) E agora porque las 

j>dichas leyes de las Partydas , por vicios de los escrip- 

>tores non esta van corregidas: & en muchos libros 

»dellas algunas leyes se falla van viciosas , deseando el 

^servido de sus altezas , acordé de concertar , poner & 

»coppilar las dichas Partydas en un volumen : segon 

»que ellas están sabiamente ordenadas : declarando por 

2>relacion , en summa , las leyes & concordan^as em— 

:»miendas & coreQiones de algunas, por las dichas leyes 

^nuevas, que después de las dichas Siete Partydms 

^fueron fechas & ordenadas por los dichos Señores Be^ 

»yes sus progenitores, & por sus Altezas. Poniendo las 

)>dichas addidones sobre los titules & materias conve- 

2>nientes: & pQíDíendo las remisiones , que fazen al caso» 

»á cada una ley. Por ende invocando el nombre del 

^soberano Dios nuestro señor : sigúese el Prólogo de 

>las dichas Siete Partidas, que el dicho Señor Rey 

»Don Alfonso ordenó . j> 

Vese que el exactísimo escritor, á diferencia del 
mandato que espresó en las Ordenanzas , dice aquí 
claramente que este trabajo de las Partidas lo hizo por 
8u propia cuenta , deseando el servido de sus Altezas 
y no por su mandado, como supuso Bemi. Lo qioe 
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parece que ordenaron los Reyes Católicos fue la im- 
presión con las adiciones por Montalvo trabajadas, 
según el testimonio de los tipógrafos . 

En la tercera foja esta el prólogo de D . Alonso el 
Sabio y comienza el setenario , conteniendo el tomo 1 .'' 
las tres primeras partidas, y el segundo las cuatro 
restantes, encabezado de encarnado: <iíAqui comíenca 
»la quarta partida que habla de los desposorios y de 
)>los casamientos . x> 

A la vuelta de la última hoja hay una suscricion, 
que dice asi : 

«Las siete partidas quel serenissimo y muy exce- 
aliente señor don Alfonso . . . mando conpilar y redu- 
»zir. . . Fueron impressas en la muy noble y muy leal 
»cibdad de Sevilla: por comission de Rodrigo de Esco- 
»bar y de Melchior Gurrizo mercaderes de libros. 
^Imprimiéronlas maestre paulo de colonia y Johannes 
;»pegnizer de nuremberga y Magno y Thomas compa* 
j^fieros alemanes . Acabáronse de imprimir a . xxiiij . 
»dia8 de diziembre año de nuestra salud de mili y qua- 
2>trociento8 y noventa y un años bienaventuradamen* 
»te. Van en estas siete partidas las adiciones y conoor- 
)»danQas fechas por el doctor Montalvo . » 

Después está el registro , del que resulta , que el 
tomo 1 . ^ tiene 34 cuaternos y dos temos , ó sean 284 
folios; y que el tomo 2.^ consta de dos quinternos, 
16 cuaternos y siete temos, que hacen 190 folios sin 
numerar; pero que pueden encuadernarse ad libiíum 
en dos ó tres tomos , por estar cada partida con sepa- 
ración de pliegos . 

Concluye con un escudo de fondo negro y letras 
blancas , que son las iniciales de los cuatro impresores 
mP. I. M. T. AUmani.j> 

Buena letra gótica , capitales de adorno grabadas 
en madera y muy buen papel, según el ejemplar que 
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he tenido á la mano en la Biblioteca de Fomento y sec-« 
cion que fué del marqués de la Romana. 

3.* Edición. — Dos volúmenes en folio, con el texto 
en el centro á dos columnas pequeñas , y la glosa alre- 
dedor. El primer tomo tiene en la primera cara este 
epígrafe de tinta encarnada : «Las siete partidas glo- 
:»sa— das por el señor doctor — Alftiso de montalvo — 
»Cum privilegio.» 

Sigue un gran escudo de armas que llena el resto 
de la plana . 

Dicho tomo primero tiene numerados cclvij folios 
y en el segundo continua la serie de numeración hasta 
ccccclxix , en el cual concluye de este modo: 

«Imprimidas son estas siete partidas en la muy 
»noble y muy leal cibdad de Venecia por Lucantonio 
»de giunta florentino: en el año del nascimiento de 
»nuestro salvador Jesucristo de mili y cccccj y se aca- 
»baron á xix dias del mes Junio de dicho año . » 

Hizose la edición por diligencia de Guido de Lave- 
zariis geno vés . La letra es gótica gruesa en el texto 
y menor en la glosa. Me refiero al ejemplar de la 
Biblioteca Colombina de Sevilla , dos volúmenes em- 
pergaminados . 

El año anterior de 1500 se hiabia estampado en la 
misma ciudad de Venecia el Fuero real glosado por 
Montalvo , como se ha visto en la segunda edición de 
aquel código . 

Debe notarse que hasta esta tercera publicación de 
las Partidas no se puso la glosa ó comento latino de 
Montalvo porque este trabajo lo hizo con posterioridad 
á las dos impresiones precedentes, en que solo iban 
las concordancias con otras leyes puestas por el mis- 
mo autor . Y que esta glosa es posterior á la conquista 
de Granada se deduce de lo que dice en el proemio de 
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liberación de estos reinos de los infieles moros y en el 
comento del tít. 24 de la partida sétima: por lo que 
debió concluirla de 1493 á 1499, en los seis últimos 
años de su vida. 

4.* Edición. — Burgos 1508. —No sé si los que han 
citado la impresión de este año la equivocaron con la 
siguiente: en la duda de que pudo existir la he inclui- 
do en la serie . 

5,* Edición . —Burgos , 1518: ¡Cuan errado andaba 
Don Nicolás Antonio creyendo que esta fuese la pri- 
mera publicación de las Partidas ! Se puso en la nota 
de ediciones de la hecha en Madrid el año 1789 , pero 
ni Marina » ni Gómez de La Serna la citan . 

6** Edición.— Burgos, 1528. La mencionan Don Ni- 
colás Antonio, Mesa, Berni y Gómez de Laserna: pero 
no la he hallado . 

7.* Edición.— Gran escudo de armas reales, que 
ocupa casi media plana, y por debajo el siguiente 
titulo , en forma de culo de lampara , todo de encarna- 
do, menos la primera y última linea que están en 
negro. 

«Las siete Partidas, — del ssabio Rey don Alfonso 

T^Nono por las quales sson deremdas y determinadas — 

i^las questiones y pleytos que en Espafía ocurren. Sabia- 

lamente ssacadas de las leyes — naturales y eclesiásticas y 

i^imperiales y de lasfazañas antiguas de España, — Con 

y>la glosa del egregio dotor Alfonso diez de montaho que 

»da razón — de cada ley : y á los lugares donde sse to- 

limaron las buehe, E con la adi — cion de todas las 

i^otras nuevas leyes: enmiendas: correciones que — des^ 

hpues por los Reyes ssucessores fueron fechas . E nue- 
ra 
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y>vamen—te con consejo y vigilancia de ssahios emires 
y>correffidas y con — cordadas con lot verdaderos origi'- 
y>náles de España, y olía — didas las leyes y medias 
y>leyes que eíi algunas par — tesfaltavan. Ya de los «u^ 
y>chos vicios y erro — res que tan indignamente antes las 
^con-'fundian con grand diligencia alim-^piadas y a 
y>toda ssu prime — ra integridad re — stituidas. — Con 
agracia y privilegio Real por diez años . » 

Están á la vuelta el prólogo de Montalvo y la ta- 
bla y en foliación romana comienza la partida prime- 
ra , y al concluirla suscribe : « Fue impressa en la in- 
édita ciudad de Venecia en la casa de Gregorio de Gre- 
:)!>goriis, por el noble Señor Luca Antonio de Junta 
»Florentino . Año de la salud humana M . D . xxviij . 
»Fue fenecida el último del mes de Enero . » 

Al acabar la postrera ley de la Partida sétima dice 
en latín: Explicit liher áureo utilior etpredosior septem 
Partitarum . 

Otra suscricion hay al final del tomo s^^ndo , que 
dice de este modo : «Estas ssiete partydas. . . con las 
^adiciones del doctor de montalvo . E fueron estampa- 
x>das en la preclarissima ciudad de Venecia , á espesa 
x>del señor Luca Antonio de Junta Florentino . El cual 
»desseando que la dicha obra fuesse perfetissimam^te 
^impressa , con toda diligencia ssin ninguna avaricia 
»de espender en ella: las fizo rrever y escontrar con 
»los verdaderos orijiuales antiguos de España. E por 
»dar entero cumplimiento á todo esto eligió por go- 
»viemo de la impression. Al doctor Francisco de 
)!>yelasco , cual como perit o de la lengua corrigio las 
»dichas siete partydas . E fueron fenecidas de empre- 
»mir Año de mil d. xxviij. dia xvij. del mes de 
»agosto.)> 

Dos tomos folio marquilla, con 248 y 197 respecti- 
tivamente , cada partida en pliegos enteros ^ que ptie- 
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den encuadernarse ad libitum . Buenos tipos y regu- 
lar papel . 

8.* Edición.— No la citan los principales colecto- 
res, ni he encontrado ejemplar de ella; pero existen 
pruebas de su estampación . En el índice antiguo de 
la Biblioteca de San Isidro de Madrid se halla esta 
partida: «Diaz de Mental vo ( Alfonso) . —Las siete Par- 
tidas del Rey D . Alonso el Sabio con la glosa del Doc- 
tor Alonso Diaz de Montalvo y adición de las leyes 
nuevas. Medina del Campo, 1542.» 

Otra prueba de la existencia de dicha edición nos 
suministra la siguiente del mismo año hecha en Alcalá, 
según un ejemplar que hay en la Biblioteca de San 
Juan de Barcelona : pues la portada que tiene con el 
escudo de armas imperiales de Carlos V , es sin duda 
la misma hecha en madera para la edición de Medina 
de 1542, que se procuraría el impresor complutense 
Brocar ; supuesto que en un lazo de cinta del escudo 
se leen estas palabras: aMeUna apud Guilliermum 
Müli.s> 

Este Guillermo de Miles es el mercader de libros , á 
quien el impresor de Medina del Campo Pedro de Castro 
hizo la estampación de las Ordenanzas Xeales en 1541 
y la del Fuero Real en 1544; librero que, según aque- 
llas suscriciones , vivia entonces en dicho Medina, 
junto á la iglesia de San Antolin. 

9 . * Edición . —En dos tomos folio marquilla inti- 
tulados: «Las siete partidas del Sabio Rey Don Alfonso 
»nono : por las quaies son derimidas y determinadas 
7>\z& cuestíones y pleitos que en España ocurren . Sa- 
»biamente sacadas de las leyes naturales eclesiásticas 
:»6 imperiales y de las fazañas antiguas de España. 
»Con la glosa del egregio Doctor Alonso Diez de Mon- 
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»talvo que da razón do cada ley y á los lugares donde 
:^se tomaron las vuelve. E con la adición de todas las 
»otras nuevas leyes , enmiendas , correcciones que des- 
»pues por los otros reyes sucesores fueron hechas. 
»E nuevamente con consejo y vigilancia de sabios 
^hombres corregidas y concordadas con los verdade- 
»ros originales de España y añadidas las leyes y me- 
^dias leyes que en algunas partes faltaban , ya de los 
»muchos vicios y errores que tan indignamente antes 
)»las confundian con gran diligencia alimpiadas y á 
^toda la primera integridad restituidas . » 

El texto á dos columnas y al margen el comento, 
con letras de adorno al principio de los títulos. 

Al final hay el siguiente colofón: «Estas siete par- 
»tida8 hizo colegir el muy escelente rey D . Alfonso 
»el nono , con intento muy virtuoso: que sus rey no de 
^Castilla y de León y todos los otros sus reynos y 
:&señorios se rigiesen llanamente con buena justicia, 
}osin algunas otras instrucciones litigiosas . E seyendo 
»obra soberanamente provechosa y de mucha autori- 
»dad ; porque en la recolección de estas dichas leyes 
}»entendieron los mas famosos letrados juristas que á 
^la sazón se fallaban en la cristiandad . Pareció á los 
^serenisimos y muy altos y muy poderosos D. Fer- 
»nando y D . * Isabel , Rey y Reyna de Castilla y de 
»Leon y de Aragón y de Sicilia etc. que se debieren 
:F>poner en los lugares convenientes de los capitules de 
»las principales leyes que en estas siete Partidas se 
:&contíenen las adiciones del Doctor Montalvo Las 
»quales últimamente fueron impresas en la muy noble 
»villa y florentisima Universidad de Alcalá de Henares 
s>en casa de Juan de Brocar , el qual deseando que la 
:&obra fuese perfectamente impresa con toda diligencia, 
»y aconsejado de personas muy doctas y letrados 
^insignes, trabajó con mucho cuidado corregirlas y 
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^enmendarlas, concordándolas con originales anti* 
»guos de mano y los mas verdaderos ejemplares de 
amolde: las quales fueron acabadas de imprimir el pri- 
»mero dia del mes de Marzo Año de nuestro Salvador 
» Jesu Cristo . M . D . xlij . » 

El primer tomo en 248 folios contiene las tres pri- 
meras Partidas , y el segxindo con las cuatro restantes 
cuenta 197, lo cual da á conocer, que para esta edi- 
ción se tuvo presente la de Venecia de 1528. La letra 
es gótica de buena forma y el papel regular . 

10.* — Edición.— «Las siete— Partidas— del sabio 
i^Rey don A Ifon — so él nono , por las quales son diri- 
»midas las questiones e— pleytos, que, en España 
»occurren . Sabiamente sacadas de— las leyes canoni- 
»cas y civiles. Con la glossa del insigne— -De^í^or 
j> Alfonso Diez de Montaho, E con las addiciones, — 
^enmiendas , é decisiones que por los Reyes sucesso- 
»res— fueron fechas. Nuevamente, sobre todos los 
»exemplares — hasta aora publicados, corregidas y 
:^emmendadas . — Impressas (sigue un escudo de armas 
»grabado en madera) En Lyon de Francia.- Año 
»de 1550.» 

Lo que he puesto de cursiva en el titulo copiado 
está allí de tinta encarnada; y guarnece la portada 
una orla con diferentes figuras. 

A la vuelta se pone : «Prefación del señor Doctor 
Alfonso Diez de Montalvo: sobre la enmienda que ya 
se fizo á las Siete Partidas;» que es el prólogo copiado 
en la 2.* edición, que empieza «Después que la suma 
clemencia.» 

Está encuadernada la obra en dos tomos; el uno 
con las tres primeras Partidas, foliadas respectiva- 
mente con 100, 81 y 127, que hacen en todo 308 folios; 
el segundo con las cuatro Partidas restantes, en 48, 
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67 , 62 7 75 folios , total 252 . El hallarse foliadas sepa- 
radamente cada una de las partidas confirma el propó- 
sito de que se pudieran encuadernar en diferentes 
volúmenes , aunque regularmente están en dos , por la 
mejor partición de los cuadernos. También lleva cada 
uno de los siete libros su peculiar portada expresiva 
del contenido, con los títulos y leyes que le forman: en 
la parte superior hay una viñeta alegórica del Supre- 
mo legislador, que tiene en la mano las tablas de la 
ley y como entregándolas á Moyses , de donde pasan á 
Dracon , Solón y Ceres , con un trono en donde des- 
cuellan los atributos de la Justicia. Las particularida- 
des de cada portada son estas . 

Segunda Partida que fabla de los Emperadores, 
Reyes y grandes señores de la tierra á quien pertenece 
mantener la paz, verdad é justicia, con la glosa del 
escelente Don Alfonso Diez de Mental vo . 

Tercera partida que &bia de la orden judicial por 
do se han derechamente de librar las contiendas , con 
la glosa del Sr. DoQtor D. Alfonso Diez de Montalvo, 
nuevamente á la verdad de los antiguos exemplares 
restituida, y en la glosa de gran número de ^rores 
corregida. 

Quarta partida que fabla de los matrimonios é pa- 
rentescos e debdos que ha entre los homes , e oon la 
adición de las leyes nuevas en mejor forma e m^r 
corregida en texto e glosa . 

Quinta partida que fabla de los contratos , posturas 
é negocios que hacen los homes entre si , ya de los 
errores que en las pasadas impresiones habia corregi- 
da y en mejor forma y orden estampada. 

Sesta partida que fabla de la última voluntad de 
los homes y de sus herencias y testamentos. Va en el 
texto castellano por concordancia de diversos ejem- 
pliures e la sinceridad de su ^origen restituida: y á la 
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glosa latina de acentos , puntos , ortografías y otras 
curiosidades necesarias, sobre todas las impresiones 
adornada . 

Sétima partida que fabla del escarmiento criminal 
e todas las malfetrias que los homes cometen , con la 
glosa del Sr . Doctor D , Alfonso Diez de Montal vo e 
con las adiciones de todas las otras antiguas é nuevas 
decisiones . Nuevamente á su primera sinceridad en el 
texto castellano restituida, y de la barbarie de la glo- 
sa latina con toda diligencia emmendada . 

A los folios numerados siguen diez y siete hojas de 
Índice general: y asi en la hoja final del tomo primero, 
como en la del segundo hay una lámina con el sello y 
monograma del librero salmantino H. T. y debajo 
este colofón . 

«Fueron impresas estas Siete Partidas en la insigne 
»cibdad de Lyon Solarrona (así traducíamos el Sur 
"hRhóne f para distinguirla del León de España) á costa 
»de Alonso Gómez , mercader de libros vecino de Sevi- 
»lla y de Henrique Toti librero de Salamanca . » 

A la conclusión del texto de las leyes pone una 
oración latina rogando por los Reyes Católicos , « que 
velan por nosotros, dice, mientras nosotros dormi- 
mos:» realismo de los editores, muy en consonancia 
por cierto con los sentimientos leales y de gratitud, 
que siempre mostró el autor . 

Últimamente hay una <% Peroración sobre la impres- 
sion de estas Siete Partidas 4 los Lettores)!), en la cual, 
después de las recomendaciones acostumbradas se con- 
cluye repitiendo que fué hecho en Lyon Solarrona , en 
la imprenta de Matías Bonhomme , á costa de Alonso 
Oomez mercader de libros vecino de Sevilla y de Enri- 
que Toti librero de Salamanca, y que se acabó de 
estampar el 15 de febrero de 1550. 

La marca es en folio mayor, letra buena redonda 
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romana , y el papel , aunque grueso , bastante estoposo 
blando y de poca blancura . 

11.^ Edición . — La que estampó en Salamanca 
Andrés Portonariis el año 1555, fué la primera que ya 
cambió el texto y la glosa de nuestro autor por la del 
Licenciado Gregorio López y Tovar , oidor de la aadien- 
cia de Galicia y Consejero en el de Indias. Incluyóla 
en esta serie , no como de Montalvo , si no por haber 
sido la matriz de casi todas las ediciones posteriores 
de las Partidas , porque su texto fué declarado el legal 
de real orden , y porque es la que marca las diferencias 
entre ambos comentadores, el primero nuestro Doctor 
y el segundo el Licenciado López . 

12.* Edición.— Fué la que publicó en Valencia, en 
1758, el Doctor D. José Berní y Cátala, con el texto 
solo , y sin los comentarios de Montalvo , ni de Grego- 
rio López ; donde se puede ver el aprecio que hizo del 
primero y de su continuador. 

13.' Edición . —Otra que ejecutó al año siguiente 
de 1759 en dicha ciudad de Valencia el mismo Doctor 
Berní , con solo el texto del código , como en la pre- 
cedente . 

14.* Edición.— «Las siete Partidas — del Rey Don 
Alonso el Sabio— cotejadas con varios códices anti- 
guos—por la Real Academia de la Historia.— De or- 
den y á expensas de S . M . —Madrid en la Imprenta 
Real— Año de 1807.» 

Aunque tampoco se puso en ella la glosa de nues- 
tro autor , ni la de Gregorio López , ni se atuvo el 
cuerpo literario al texto del primero ni del segando 
publicador, merece el lugar que aquí le doy , por ser él 
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fruto de un detenido cotejo de sesenta y un códices 
manuscritos, y por el eruditísimo prólogo, en que 
tanto se honra la memoria del consejero de los Reyes 
Católicos. 

Antes de concluir este capítulo de las Partidas, 
quiero completar el catálogo de las ediciones que de 
ellas se han hecho con el texto y glosa de Gregorio 
López , sucesor en la tarea de Montalvo , noticia que 
podrá servir de complemento á la historia bibliográfica 
del £Eimoso código del siglo XIII . 

Las once ediciones que siguen , con las catorce ya 
citadas , componen la suma de veinte y cinco , que 
dije poca ha . 

1565, en Salamanca, por Andrés Portonariis, se- 
gunda edición perteneciente á Gregorio López. 

1576 , en Salamanca también ; por Domingo Porto- 
nariis , sucesor del Andrés , que fué una tercera edición 
de Gregorio López , prueba del gran consumo que de 
este libro habia . 

1587, en Valladolid, casa de Diego Fernandez de 
Córdova , impresor del Rey nuestro señor . 

1587-1595, en Madrid, por Pedro Madrigal. 

1610-1611 , cuatro tomos: los tres con el texto en 
Maguncia , por Baltasar Luppie , y el cuarto con el 
Repertorio ó índice alfabético en Madrid , casa de Juan 
Hasrey . 

1767 , en Valencia , con la glosa de Gregorio López . 

1789 , en Madrid , por Benito Cano , con la misma 
glosa de Gregorio López . 

1828-1831 , en Madrid, por D. León Amarita, con 
dicha glosa . 

1843, en Madrid, por la Compañía de Impresores y 
Libreros del Reino , glosa de Gregorio López , y edi- 
ción de gran lujo tipográfico. 

1843, en Barcelona, por Bergnes y Compañía y 
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la glosa de Gregorio López, traducida al castellano. 
1848, en Madrid, imprenta de la Publicidad, á 
cargo de M. Riyadeneyra. Forma los tomos II, ni y 
IV de la colección legal titulada Los Códigos españo- 
les. Lleva la glosa de Gregorio López y otras concor- 
dancias , con una introducción preciosa áel reputado 
jurisconsulto y maestro D . Pedro Gómez de Laserna, 
en la que, amen de hacerse justicia á los merecimien- 
tos del DocTOE óptense , se analiza el interés del texto 
de Gregorio López , cuya letra es la declarada leg^I: 
mani&stando que si la edición de la Academia de la 
Historia es dig^ima de aprecio bajo el aspecto Ute^ 
rario , legalmente tiene mas autoridad el texto de Gre- 
gorio López , que aquí se sigue. 

Varios cuadernos. 

Además de las obras extensas sobredichas , el siem- 
pre laborioso Montalvo hizo otros diferentes trabajos 
jurídicos de menos volumen , aunque también aprecia- 
bles , de los cuales unos se imprimieron en los últimos 
dias del autor y otros después de su muerte . Creo que 
se le atribuyen algunos sin bastante fundamento , ó 
por lo menos , sin haber hecho constar auténticamente 
que le pertenecen: pero la tradición entre juristas asi 
lo vino creyendo , en términos de ser frecuentísimo 
encontrarlos encuadernados con las demás obras de 
este escritor, aunque estén impresos en fechas y lugar- 
res diferentes. Los cuadernos que sin género de duda 
son suyos , los pongo á continuación . 

I. «Leyes del estilo (escudo de armas reales, en 
madera). Leyes del Estilo.— E declaración solMre*— las 
leyes del Fuero . » 

A la vuelta de esta portada dice : «Aquí comienzan 
las leyes del estilo: que por otra manera se Uanian 
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declaración de las leyes del Fuero . » Y á segoida em- * 
pieza : «En razón de los pley tos de los demandadores 
7 de los demandados j de las cosas que deben ser aper- 
cebidos según la costumbre de la Corte de los reyes de 
Castilla : rey don Alfonso y después del rey don San- 
cho su hijo y dende acá , etc. so 

Continua por XXX folios , inclusas tres hojas de 
tabla , y contiene 252 leyes . 

Este cuaderno se imprimió en Salamanca , año de 
1497 , sin nombre de tipógrafo , pero que tal vez lo fué 
Leonardo Alemán ó Lupo Sanz de Navarra. Después 
se reprodujo— en la misma ciudad en 1502: luego en 
Burgos hacia 1527 por Juan de Junta : en Cuenca por 
Guillermo Reymon en 1539 : otra vez en Salamanca en 
1569 por Juan Bautista Terranova, etc., etc. siempre 
en folio. En la edición de Cuenca dice expresamente 
por Alonso Diaz de Montaho . 

II . «Quademo de Alcabalas de los Reyes Católi- 
cos. » Impreso en Zamora en 1486 por Antonio de Cen- 
tenera, maestro de letra de molde.— Consta de 37 
hojas en folio . 

También es notable esta otra edición . «Quademo 
de Alcabalas. » (escudo de armas reales) y luego sigue: 

«Leyes del Quaderno— nuevo de la renta de las ai- 
acabalas y franquezas— hecho en la Vega de Granada: 
»por el qual el rey y la— reyna nuestros señores revo- 
:K>can todas las otras leyes— de los otros quademos 
>hechos de .antes . E . añadi— <lo el privilegio de las 
»ferias de Medina de Rio— seco. Nuevamente con gran 
^diligencia á toda su pri— mera integridad restituydo 
»de muchos vicios que— por el discurso de tiempo en 
»el avia . » 

Dice á la vuelta : «Este es un traslado bien y fiel- 
emente sacado de una carta de quaderno del Rey y de 
»la Reyna— nuestros señores, firmada de sus nombres 
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»y sellada con su sello . Su tenor de la qual es este que 
»se sigue, &.*» 

Concluye con esta suscricion final : «Fué impreso 
»el prosonte quaderno de Alcabalas en la muy noble y 
»muy mas leal ciudad de Burgos por Juan de junta 
»)!>Impressor de libros. Acabóse a. yiij. dias del Mes 
:^de abril . Año de mil y quinientos y veynte y nueve 
»años . y> 

Es un cuaderno en folio con 40 hojas, inclusas tres 
de tabla al fin , y comprende 147 leyes . 

Además de estas ediciones hay otras varias , siendo 
muy señalada la que se estampó en Cuenca , letra de 
Tortis , con magnifica portada á dos tintas y este colo- 
fón : «En Cuenca en casa de Guillermo Reymon : en 
»frente á la yglesia mayor . A doce dias del mes de Di- 
»ciembre . Año de mil y quinientos XXXIX . » En folio . 



También se tiene por suyo , aunque no está com- 
probado, el «Quaderno de las leyes y nuevas decisio- 
nes sobre las dubdas de derecho . » Se imprimió en 
Toro el año de 1565, folio, y en otras ocasiones pos- 
teriores . 

Igualmente se atribuye á nuestro autor el «Qua- 
derno de las Ordenanzas y arancel de Derechos que las 
justicias y escribanos del rey no han de llevar por ra- 
zón de sus oficios : r> impreso en Burgos por Juan de 
Junta el año de 1538. 

Hay todavía quien supone del mismo autor otro 
cuaderno intitulado : «Leyes de los abogados y procu- 
radores.» estampado en Burgos en 1527 con diez fo- 
lios : así como se tiene por suyo el de «Leyes de la 
hermandad hechas en Tordelaguna , impreso el mismo 
año en ocho hojas folio por el dicho impresor de Bur- 
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gos. Pero aunque los he visto conjuntamente encua- 
dernados con las Ordenanzas de Montalvo en muchos 
volúmenes de bibliotecas públicas y de particulares 
jurisconsultos» no me atrevo á asegurar el hecho de 
la identidad de autor » por tan débiles conjeturas. 

Aquí tiene el lector cuanto he llegado á recojer, 
cuanto sé y pienso respecto de los escritos de mi pro- 
tagonista : que si no es todo lo que con venia y pudiera 
esperarse, es ciertamente bastante respecto de lo 
hasta aquí dado á luz . Ninguno de los que del asunto 
han tratado, ni todos ellos juntos, contienen igual 
copia de obras de Montalvo ni tantos datos sobre sus 
multiplicadas ediciones . Queda aun mucho por averi- 
guar , que yo no he podido saber ; pero los que de re- 
fresco emprendan la tarea, contando con lo ya hecho, 
podrán adelantar en ella, ilustrando la historia de 
nuestra jurisprudencia . 



a06 EL DOCTOR MONTALVO. 



III. 



Juioio oritioo. 

He re&rído en la primera parte los sucesos , actos 
7 vicisitudes de la vida del Docxoa Alonso Díaz db 
MoNTALTO y que se saben con certeza , y lo que , no 
bien averiguado , puede tenerse por probable : después 
he maniSsstado en La segunda sección cuanto consta ó 
puede deducirse de sus volúmenes escritos, tantas 
veces reimpresos : tócame en el tercer periodo de estas 
Noticias el discurrir acerca del hombre y de sus obras, 
esponiendo en resumen sintético , lo que de todos los 
datos se deduce , lo que en buena lógica cabe pensar 
del mérito, condiciones, carácter, virtudes y defectos 
del personage, que he intentado retratar. Como este 
juicio crítico lo hago á continuación de todos los an- 
tecedentes obtenidos , queda al arbitrio del lector y á 
su sana conciencia , el aceptar mis apreciaciones , el 
corregirlas , ó el desecharlas ; supuesto que no hablo 
de memoria , ni apasionadamente , sino anticipando al 
público los fundamentos en que me apoyo . 

He manifestado , que no existe retrato alguno de 
nuestro protagonista , ó que no han alcanzado á ha- 
llarlo mis esquisitas diligencias en los puntos en donde 
debiera estar ; sea que nunca le hubo , sea que se per- 
diese . Lo primero parece mas creible , atendida la es- 
casez de cuadros de este género , que se pintaban en- 
tonces. Nos vemos, por tanto, forzados á recurrir á la 
única efigie conocida de su persona , al alto relieve de 
mármol, que representa la estatua yacente sobre la 
losa de su sepulcro : y reconociendo la diferencia que 
hay de esta escultura postuma y fria á un retrato to- 
mado del natural vivo , algo puede haber de parecido, 
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pues que debió procurarlo un artista no vulgar , que 
ejecutó la obra, acaso de real orden, i poco de haber 
ñtllecído el personaje. 

Según este dato , único disponible , Montalvo era 
de' estatura mediana, miembros robustos y bien con- 
formados , rostro agraciado y oblongo , cabellera po* 
blada y ojos grandes, que aunque apagados por el 
tiempo y el trabajo, debieron ser espresivos, lumbre- 
ras de una alma enérgica. 

Oon tales condiciones físicas debia coincidir un 
temperamento orgánico vigoroso , de que son además 
indicio la firmeza de su pulso , sus tres enlaces matri- 
moniales, edad longeva , y vida laboriosísima : sin que 
en sus últimos dias tuviese otra señal marcada de de- 
bilidad, que la escasez de vista ; pues que en sus es- 
pansiones únicamente se duele de los achaques gene- 
rales de la decrepitud, sin particularizar aje alguno. 
ccOonsiderando , decia en sus últimos años, que mi 
» vigor corporal ^/i enfermo de ee^^^:» prueba de que 
no debia quejarse de defecto ó padecimiento alguno es- 
pecial . Aparece pues de su relato , que iba sintiendo el 
fin próximo, como la lámpara á que &lta el aceite, ó 
como el reloj á que se acaba la cuerda. Diriase, por 
tales antecedentes, que no murió de enfermedad pro- 
piamente dicha , sino de vejez , por inercia del pulmón 
ó reblandecimiento del celebro : mas bien que morir, 
se le acabó la vida . 

Para llegar en semejante estado á cerca de cien 
años parece indispensable , que á la buena organiza- 
ción y temperamento naturales , acompañase un esca- 
lente régimen en todo y para todo : moderación en 
com^ y beb^ , gimnasia membral con ejercido diario, 
dominio de las pasiones, tranquilidad de conciaicia, 
genio pacifico , sin ambiciones irrealizables ó impa- 
cientes. Asi es que, dejándose llevar de la fortuna, 
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que le brindaba con destinos en diferentes provincias 
y le aligaba á la corte de los reyes , jamás dejó cerrada 
su casa de Huete , como si tuviera presupuesto muy de 
antemano el ir á concluir sus dias en la propia here- 
dad , en el ambiente libre del campo . A esos pensa- 
mientos correspondían los actos , y á tan arreglada 
conducta debió la conservación de la salud , y la per- 
sistencia de su entera constitución . 

Mejor que de las condiciones físicas, de que juzgo 
por deducción y analogías , falto de datos positivos, 
puede hablarse de las cualidades morales» reflejadas 
en sus escritos . Entre sus facultades intelectuales so- 
bresalía Ajuicio; ese modo de pensar y de obrar con- 
venientemente, resultado necesario del sentir con exap- 
titud y del raciocinar con profundidad; esa manera 
sensata de conducirse en todas las ocasiones j casos, 
que califica á los hombres de cuerdos y prudentes . Ni 
como particular , ni como funcionario , ni como escri- 
tor se le encuentra jamás desprovisto de esa facultad 
reguladora , tan escasa en el mundo , que no solo se 
echa de menos en el vulgo de gentes indoctas , sino 
que es frecuente no la tengan grandes inteligencias é 
ingenios sublimes. Son varios los ejemplos de perso- 
nas poco mas que medianas en capacidad é instrucción, 
que llegaron á adquirir renombre por un juicio segu- 
ro , por el tino especial en fijarse en el quid de las 
cosas , descartando engañosas apariencias y resistien- 
do á pareceres seductoramente revestidos . 

Hermanada con el juicio tenia la facultad afectiva 
de la circunspección , que inclina á la duda , que mueve 
al examen antes de decidir, sin caer en el extremo de 
la irresolubion y del temor pusilánime. Siempre le 
vemos buscar el justo medio entre las exageraciones, 
aplaudiendo lo bueno y condenando la maldad y el 
error. 
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Tan creyente como el que mas , huye de la intole- 
rancia de los fanáticos y siente compasión por los es- 
traviados ú oprimidos. Severo ejecutor de la ley, bus- 
ca los medios de evitar la dureza y de atenuar el do- 
lor. Si alguna vez percibe exceso ó estravío en el su- 
perior , protesta su conciencia en privado contra la sin 
razón , pero cuidando mucho de que no se debilite ni 
desprestigie la autoridad , fuerza tutriz del orden social 
y freno indispensable de los delincuentes . 

Reflexiónese bien sobre el hecho capital , que en su 
vida he reseñado , y que mas parece comprometer su 
decantada austeridad: el comportamiento que tuvo en 
el trance ruidoso de D . Alvaro de Luna . Los que fa- 
llen de ligero y por las impresiones primeras le acusa- 
rán de débil , de acomodaticio y de falto de virtud, por 
que no tuvo el valor suficiente en la junta de Fuensa- 
lida para oponerse á la injusticia que se cometía con 
el Condestable, si no en el fondo, en el modo de pro- 
ceder . Apoyarán esa censura severa en la notoria con- 
tradicción que aparece en el escritor, opinando en 
vida del rey D . Juan , que los delitos de Estado ó do 
lesa Magostad pueden castigarse sin audiencia del reo, 
por ser notorio el crimen y punible de derecho natu- 
ral; y defendiendo años después, y en otro reinado, 
que proceder de esa manera es un abuso de autoridad, 
un 'atropello legal, y por consiguiente, que D. Alvaro 
fué procesado y punido en su persona y bienes sin au- 
toridad bastante , sin forma de juicio , haciéndose me- 
recedores de censura cuantos intervinieron en el hecho, 
MoNTALvo uno de ellos . 

Sin pertenecer yo, ni por carácter ni por ideas, á la 
escuela que se ha llamado en Francia doctrinaria , y 
pastelera en España , encuentro explicación inofensiva 
á la conducta de Montalvo. Y no rehuyo la dificultad; 
pues empiezo confesando , que en la junta de Conseje- 

14 
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ros y letrados coixsintió silencioso el supuesto acuerdo 
de decapitación , y que en el opúsculo del conde de 
Dacia , espuso al rey una doctrina poco arreg^lada al 
rigor legal, asi en el fondo, como en el estilo. 

Pero nuestro gran jurista no era solo hombre de 
ley, era además un varón prudente y circunspecto, un 
estadista , un excelente patricio , un buen padre y muy 
conocedor de las humanas miserias ; y se atemperó por 
entonces al imperio de las circunstancias , persuadido 
de que era este menor mal , que chocar sin provecho 
con la fuerza de la corriente. En una reunión de con-* 
sejeros encanecidos , de eminentes doctores , de mag^ 
nates poderosos , y presidida por el monarca ^por qué 
exigir al mero licenciado un arrojo, que nadie osó 
mostrar? habia este de com^Mrometer su suerte y la 
de su familia, por hacer alarde de un rigorismo, que á 
todos parecia temerario é inútil , si ya no ofendía al 
crédito del soberano? £1 arzobispo de Toledo» pariente 
del tratado como reo, fué el único que se salió de la 
junta ¿pero cómo? ¿protestando acaso la ilegalidad) 
Nada de eso : á pesar de la categoría é influjo de Pri- 
mado y no obstante su carácter díscolo y revoltoeo, se 
limitó á decir , que su investidura sacerdotal le vedaba 
hacer de juez seglar: prueba de que previo que era 
irremediable la condenación á muerte , y de que juzgó 
inútil ó peligrosa la protesta . 

En los tiempos revueltos que nos refiere la historia 
y en los borrascosos que hemos presenciado ¿no han 
sido frecuentes debilidades semejanti8s, cuando el tor- 
rente de la opinión y las pasiones populares condena* 
han á un hombre político» y mas si era favorito? Se 
encuentran algunos ciudadanos animosos , muy pocoa» 
contados, que hagan frente á la opinión estraviada 
y arrostren su enojo , cuando se trata de principioa y 
de sistemas; pero son rarísimos los que se atreven á 
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lachar con lía voz ocmnm» m. esta acusa de actos in- 
morales 7 deshonrosos. 

Iguales consideraciones militaban , cmndo , recien- 
te d suceso fúnebre , fué consultado por el Rey» y 
escribió el opúsculo de Carlin . Nada hubiera aprove- 
chado al difunto Condestable, ni al prestigio de la ma- 
gistratura, ni al brillo de la suprema potestad, el que 
uno de los últimos concurrentes suscitase dudas sobre 
la legitimidad de una pena ejecutoriada y cumplida: 
qmso además aquietar la conciencia soliviantada del 
regio consultor : bien significativas son sus palabras 
de que aalia mas una ignorancia fiel , que una ciencia 
temeraria. Prefirió echar un velo sobre los procedi- 
mientos, ¿ romper con él sentimiento público, que 
acosaba á D. Alvaro de tirano de su Rey y de sus 
pueblos : cedió á la necesidad imperiosa del momento, 
reserrándoee el exponer su sentir, cuando no fuese 
mal interpretado y desoido. Y lo verificó en el opús- 
culo sobre la autoridad del Papa y del Rey , inserto 
después en el mismo Fuero . Pero donde mas espresa 
y decididamente ratificó la sana doctrina fué en la 
glosa de las Partidas , no ya valiéndose de pseudó- 
minos y misteriosas anécdotas, sino fijándose en el 
caso concreto y nominal de D. Alvaro de Luna. 

De propósito prescindo en esta cuestión de las erra- 
das ideas , que suelen tenerse del heroísmo , confun- 
diendo con él temeridades y locuras , ó suponiendo 
sublimidad en sentimientos que chocan con la natu- 
ralesa, con el amor de la familia y con las bases de la 
sociedad. Poroso, en lugar de apoyarme en las máxi- 
mas del orador sagrado , que llamaba mal Aechares pú- 
blicos á gran parte de los héroes y conquistadores (1), 

(1) Noticias del Doctor D. Nicolás Heredero y Mayoral» 
publicadas por el marqués de Morante, Madrid, 1868, con 
103 pág. en 4.®— Panegírico de San Francisco deBorja, pág. 90. 
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me contento con recordar las palabras de Cervantes, 
que hace al Curioso impertinente decir de su esposa 
Camila : « que no estaba ella obligada á hacer mila- 
gros» (1). ¿Cuando, ni donde se ha sancionado, que 
es deshonra el no llegar á la perfección y al heroísmo? 
No se hizo Montalvo en esa ocasión acreedor á enco- 
mios ni á vitores; pero tampoco merece vituperio. 

En repetidos pasajes de sus libros resalta la virtud 
de la modestia , que tan perfectamente concierta con 
la facultad anterior . Ya se reconoce desmemoriado y 
olvidadizo al encabezar la tabla del Fuero Real; ya se 
califica de escaso talento en la dedicatoria del Reper- 
torio; ya recela caer en inconveniencias por soltura de 
lengua en el opúsculo VI ; ya , en fin , confiesa cando- 
rosamente, al final del Fuero (décima edición), que sí 
algo ha escrito contrario á la verdad , ha sido sin co- 
nocerlo ni advertirlo . Y aunque estas frases aisladas 
no lleven por si solas el convencimiento de la sinceri- 
dad con que están dichas, se adquiere sin esfuerzo, 
leyendo en cualquier capítulo á nuestro escritor . 

Bien marcado se le reconoce también el afecto de la 
Mogenitura, ó sea, el amor vivo á la procreación de 
los hijos y hacia todos los niños. Desconociendo la 
edad y condiciones de su segunda y tercera muger, 
dudo si atreverme á pensar de los móviles del marido: 
si no satisfecho con los dos hijos que le dio la primera 
esposa, codiciaría aumentarlos en los matrimonios 
subsiguientes : ó si el amor sexual lo arrastraría á los 
nuevos enlaces , mas bien que el de la progenitura . 
Que abundaba en él esta facultad es inegable , y lo 
corrobora el cuidado que puso en heredar á Martin y 



(1) El Ingenioso Hidalgo D. Quijote de la Mancha, parte 
l.^cap. 35, al fín, papel-testamento de Anselmo. 
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á Teresa , la solicitud previsora de repartirles en vida 
los bienes por si mismo y pacificamente , el interés por 
los dos únicos nietos , que llegó á conocer , y la com- 
placencia en acabar la vida al lado de los suyos . 

Todavía nos ofrece otra confirmación del amor á la 
progenie el empeño de fundar vinculaciones que perpe- 
tuasen en la familia su nombre y su memoria , á pesar 
de que sus ideas jurídicas y filosóficas no debian ser 
muy favorables á el estancamiento de la propiedad , ni 
al privilegio de los primogénitos, perjudicial á los de- 
más hermanos , como lo persuade que igualó á entram- 
bos hijos, sin consideración á precedencia ni á sexo. 

Empero la facultad afectiva mas culminante y 
clara en el señor Montalvo fué la de adquirir y po- 
seer, el sentimiento de la propiedad, sin que este 
constante deseo le llevase á ser codicioso y avaro . En 
todos los períodos de su vida , en todas sus posiciones, 
aun en la de magistrado ejerciendo jurisdicción, se le 
encuentra comprando y allegando bienes , solicitando 
y recibiendo gracias , bien que merecidas por lo bue- 
namente ganadas. Nadie puede tacharle de que abu- 
sase de esta facultad innata con desdoro de su persona, 
ni de que le rebajase lo mas mínimo en el concepto de 
hombre probo , de juez íntegro : pero tampoco puede 
pretenderse que alcanzara el desinterés austero , ni el 
desprendimiento virtuoso , en que otros de su clase se 
distinguieron. Mientras el relator Fernando Diaz se 
negó resueltamente á aceptar las mercedes que los 
Reyes leofrecian, Montalvo las admitió satisfecho, 
solicitó su confirmación y ensanche y pleiteó soste- 
niendo su esclusivo derecho á ellas. Tan marcada era 
su disposición adquisidora , que si como se dedicó al 
estudio del derecho, que modera las pasiones, y al 
severo cargo de juez, que obliga á no aceptar pactos 
interesados , se hubiera consagrado á la profesión del 



214 EL DOCTOR MONTALVO. 

comercio , habría hecho entre los hombres de negocios 
un papel no menos brillante , que el que desemp^Ló 
entre los j urisconsultos . 

No le censuro por esa aptitud ostensible de la 
adqnisititidad , ni por su conducta ajeocíando y me- 
drando honradamente : refiero un hecho , un rasgo ca- 
racterístico ; que en vez de abnegación ó desprecio de 
las riquezas, las apetecía y las procuraba. Lejos estoy 
de meterme aquí en la cuestión de si el desprendi- 
miento heroico de ciertos hombres procede mas de 
vanidad egoista , que de virtud cristiana ; ó si lo que 
aparece desinterés, no es otra cosa que flojedad, desi- 
dia ó estravío: lo que si diré es, y hablo por raciocinio 
y no por intuición , que el interés prudente constita- 
ye una aspiración legítima , un gran móvil hacia el 
trabajo, uno de los mejores medios para la conserva- 
ción de la familia , y para la prosperidad de las nacio- 
nes ; y la estima que hizo nuestro héroe de loa bienes 
de fortuna no excedió los límites de Xa probidad , de 
la prudencia y del decoro . 

En cuanto á su disposición intelectual para los co- 
nocimientos humanos . hay que confesar , que se levan- 
tó mucho sobre el nivel de las capacidades oomiines; 
y que si bien mostró mayor laboriosidad que glasto 
esquisito , mas projpension á compilar que á desc n brir 
é inventar , mayor perseverancia que iniciativa , y pre- 
ferencia á lo útil sobre lo deleitable ; alcanzó , no obs- 
tante, aquel tino certero» que suple con el aplomo del 
seso los arranques de la imaginación. Sin que llegase 
á aquel espíritu sintético, que abarca, domina y enla* 
za el conjunto para deducir la ley ó regla, con que se 
distinguen pocos ingenios , se libró de caer en la mania 
de su tiempo , que era el minucioso análisis y el siste- 
ma casuístico . 

Fué una notabilidad, una especialidad jaridica, 
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mas que un literato de conocimientos g'enerales: des- 
empeñó el papel de eminente maestro y práctico de la 
ciencia del derecho : y si no sabia tanto de otras facul- 
tades , como lo persuaden sus dislates fisiológicos , la 
estrechez del plan de estudios para su hijo, sus traba- 
jos puramente legales, y el caudal de su librería, 
reververo de la instrucción del dueño ; otras muestras 
dio de que era mas que abogado. Libros de derecho 
canónico y libros de derecho civil eran el fondo de sus 
estantes , ramos en que debia ser abundante y esco- 
gida la librería, con índices hechos de su puño ; y aun- 
que en las demás materias poco hubo de contener , no 
le faltaría lectura varia, puesto que en sus escritos 
abundan destellos y llamaradas de una buena eru- 
dicíoH. 

Fundándose generalmente su doctrina en las bases 
angulares de la filosofía y de la moral, sus reglas de 
criterio fueron entonces, son ahora y serán siempre 
el camino seguro de la verdad , de la razón y de la 
justicia. Por &ltar á ellas han perdido el juicio tantas 
cabezas y se )ian llegado á trastornar las sociedades: 
porque á los axiomas fundamentales se han sustituido 
utopias y qmmeras irrealizables. ¿Cómo habrían echa- 
do raices las ideas de una igualdad absoluta , contraria 
á la naturaleza , loca é imposible , si se tuviera pre- 
sente que todas las criaturas no pueden vivir y susten- 
tarse en una calidad f ¿Se abandonaría la suerte del 
bien al criterio particular , sabiendo que todos necesi- 
tan la madurez del consejo , esto es , contar con la expe- 
riencia acumulada por las generaciones que nos pre- 
cedieron , de que es depositaría la ancianidad observa- 
dora é inteligente? 

No se habría perturbado la enseñanza pública guar- 
dando estas reglas de la ciencia secular : aprende de la 
tma voz del maestro y no por tí mismo, porque quien 
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no es antes discípulo no puede convertirse en precep- 
tor; el primer periodo es callar y el segundo hablar; en 
poco tiempo no puede cualquiera aprender mucho. Ni 
habría tantos medianos y peores ministros si se obser- 
vara el principio de que es mal consejero el que no sabe 
gobernarse á si mismo. 

Otros muchos inconvenientes se evitarían creyendo 
con nuestro escritor que al Rey no le conviene la inmo- 
derada (y nótese bien el adjetivo) familiaridad ^ por- 
que ésta trae de ordinario el menosprecio: que la falsa 
mansedumbre es crueldad , cual sucede con el abuso de 
los indultos , que envalentona á los malos y hace ine- 
ficaces los fallos de la justicia: que los preceptos y 
consejos deben ser concisos y lacónicos, porque la sa- 
biduría tiene breves razones y no ha menester largos 
preámbulos , que la desvirtúan ú ofuscan: y que la pa- 
labra debe ponerse pimero en la critica que en la lengua^ 
regla que contrarían los que acostumbran al pueblo á 
juicios temerarios y á calumnias difíciles de reparar. 
En estas máximas de eterna verdad tiene el lector una 
muestra del saber sólido de Montalvo y de la seguri- 
dad de su doctrina, tan aplicable á la vida social pre- 
sente , como lo era cuando la formuló , cuatro siglos 
hace, tomándola de la filosofía de la antigüedad. 

No se contentó con los trabajos de bufete , en que 
fué preparando sus crecidos volúmenes : estableció una 
especie de sociedad entre sus compañeros de profesión 
y de estudios, invitándolos á comunicarse los casos 
raros y cuestiones difíciles que en el foro se presenta- 
ban , y las observaciones que á cada cual se le ofre- 
cían acerca de estos hechos. El que así se adelantó en 
la concepción y establecimiento de los modernos li- 
ceos , ateneos y asociaciones literarias , necesariamente 
hubo de influir mucho en el progreso científico de su 
época y en los inmediatos adelantos. Los letrados que 
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le subsiguieron reconocían ese influjo y por eso le ci- 
taban y recordaban respetuosamente: el largo tiempo 
transcurrido ha borrado esas huellas , y de aquí que no 
se le tenga hoy por todo lo que valió en su siglo y el 
siguiente . 

^ En fin , como jurisperito rayaba tan alto como el 
mas sobresaliente de aquel tiempo . El en que vino al 
mundo era de decadencia , de malos testuales y de 
peores estudios: y si de joven le tocó servir á un rey 
aficionado al saber como Don Juan II , en toda su nía- 
durez tuvo por soberano al débil y despilfarrado Enri- 
que IV; tocándole ya en la vejez la mejor época de los 
Beyes Católicos : por eso los que , como él , descolla- 
ron , á pesar de las desfavorables condiciones , fueron 
mas dignos de aprecio, y necesariamente hablan de 
influir en el progreso de lá jurisprudencia : por eso 
resplandecia y centellea su aureola entre los puntos 
brillantes de la facultad , y ha servido como de fero y 
piedra- miliaria que guiaba al mejoramiento alcanzado 
en el siglo siguiente . Bustamente , Arias , Alonso'de 
Ulloa , Diaz de Toledo , Alvarez de Noreña , García de 
Bonilla, Malpartida. los Doctores de San Isidro, Infan- 
te y Villadiego y alguno otro , que le precedieron en 
la carrera , no lograron fijar con sus esfuerzos , dignos 
de loa , la opinión de los contemporáneos , ni crear una 
base , que sirviera de fundamento á los venideros . Esa 
gloria estaba reservada al Doctor Montalvo , y es en 
vano negar que la alcanzó , cual lo permitían las con- 
diciones de aquella sociedad . Porque si sus libros vie- 
ron la luz publica en el reinado floreciente de Fernando 
é Isabel , aurora de nuestra imprenta , la mayor parte 
de estos estudios databan de los menos afortunados 
de los dos reyes antecesores: señal evidente de que sus 
propias fuerzas interiores fueron á vanguardia del pro- 
greso intelectual . 
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Sa estilo 7 ea lenguaje , asi en el habla vulgar, 
como en el idioma latino» no son ciertamente de los 
mas elevados y brillantes , aunque no carecen de pro- 
piedad 7 corrección. Se expresa con sobriedad, escribe 
con pureza , discurre con lógica 7 va siempre sereno y 
desapasionado en pos de la vercbd , ganoso de enoon- 
trarla • Nunca se trasluce asomo de artifido para seda^ 
cir con argucias ni sofisterías : trata de persuadir cxm 
la razón ó con la autoridad de textos venerandos. 

En castellano era fiicil , claro , sin pretensiones de 
culto : en latín ^ lengua usual entonces de los escrito- 
res de ciencias , gustaba del hipérbaton , 7 se atrevía 
á lioencias de buen género , sustantivando 7 adjeti** 
vando palabras 7 formando nombres verbales con faci- 
lidad 7 destreza. No presumia de ciceroniano, pero 
tampoco descendia á la baja latinidad , vicio de Boa 
contemporáneos. Alguna vez que el asunto escitaiMí 
sus ancianas fibras, solia elevaras del coman decir: 
porque debe tenerse en cuenta, que nuestro aator 
ordenó la ma7or parte de sus obras 7 les dio la última 
mano en el periodo postrero de su larga vida , cuando, 
si bien la razón ha llegado á completa madurez, él 
vigor ha decrecido 7 el temple va apagándose. 

El caudal de sus producciones literarias evidencia 
en repetidos pasajes que , en medio de las preocupacio- 
nes de su época , se adelantó en ideas 7 en aplicaciones 
prácticas á los prohombres de su siglo: nadie antes que 
él , 7 ninguno como él , puede presentar blasones , qoe 
enaltezcan mas, en ese justo concepto. A él se debea 
los dos primeros diccionarios jurídicos publicados, que 
han servido de base 7 de pauta para los sucesivos , así 
en lo civil , como en lo canónico : fué el primero que 
colecto , clasificó 7 publicó los cuerpos legales caste*- 
llanos, el Fuero ^ las Ordenanzas 7 las Partidas; el 
que antes que otro letrado dio á luz comentarios sobre 
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el primero y último de dichos códigos; y aparece ade- 
más el iniciador de los juicios de conciliación, previos á 
los litigios, como mas adelante se explana. Si estos 
hechos de vulto no constituyen títulos bastantes para 
{presentar á Moixtalto como una gran figura, sobresar- 
liento entre los jurisconsultos del siglo XV, me enga^ 
fiaría con los mas notables tratadistas de los tiempos 
modernos: pero no, que bien mmrece lugar tan señar- 
lado en la historia de la ciencia del derecho. 

Juzgo que puede considerársele como el lineo de la 
jurisprudencia , que recogió , ordenó , clasificó y glosó 
las leyes españolas ftindamentalmente; trabajo que, 
sirvió en adelante para llegar á las Becopiladones 
Nueva y Novísima, y á los códigos subsiguientes. 

Que en el primer ensayo hubo defectos , vicios y 
errcnres ¿porqué estrañarlo? Trasladémonos con la ima- 
ginación á su época: pensemos en que no le precedió la 
imprenta , teniendo que valerse de códices manuscritos 
mendosos y llenos de lagunas : y la admiración será, 
no de lo que dejó por hacer , sino de lo mucho que hizo 
con tan escasos y malos elementos. Por cada correc- 
ción ó mejora que se ha verificado en la traza del pri- 
mer artífice (.cuántas piedras angulares se han aceptar- 
do, por hallarlas asentadas con indestructible solidez? 
Gloria cabe, y grande , á los perfeccionadores ; pero es 
ante todo y sobre todo loable el haber creado el génesis 
de cuanto en el asunto se ha hedió después. Una gran 
parte de nuestros adelantos mecánicos no habria teni- 
do lugar sin el invento previo del tornillo : los trabajos 
fundamentales de Montalvo han sido la rosca , que ha 
dado fuerza inmensa á los que prosiguieron sus tareas. 

Hay mas que observar en defensa del autor primor- 
dial : muchos de los defectos que le atribuyen críticos 
severos , no son suyos , ni los notaron los contemporá- 
neos ; pertenecen á los copiantes y tipógrafos , eztran- 
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jeros en el mayor número , cual se deduce del cotejo 
de las ediciones y de la declaración de anotadores mo- 
destos y sinceros . Véase lo que dice á este propósito el 
bachiller Cristóbal de Avila en la edición del Fuero 
Real, hecha el año 1544 en Medina del Campo. Acaso 
algunos censores no habrían insistido tanto en sus 
reparos , sin el martilleo incesante de los especuladores 
y libreros, que pregonaban como la mejor la última de 
las muchas reimpresiones j que exigia el gran despa- 
cho de libros indispensables en el foro . Estos eran los 
gritos en docenas de ediciones repetidos : Concluida y 
completada. — Adicionado y concordado. — Gon mucho 
cuidado corregidas y enmendadas. — De su mucha con- 
fusión y vicios alimpiadas. — Gon consejo y vigilancia 
de sabios hombres corregidas. — Con cuanta diligencia 
ser pudo . — Nuevamente corregidas de muchos vicios y 
faltas . — A toda su primitiva integridad restituidas . — 
£iobre todos los ejemplares hasta ahora publicados cor- 
regidas, &c. &c. 

Con este clamoreo , mas especulativo que fundado, 
pues si se corregía algún yerro, otros continuaban 
repitiéndose , y en otros se incurría de nuevo ; con esa 
persistencia, repito , el publico se fué acostumbrando 
á mirar con desconfianza los primeros libros , y la opi- 
nión vulgar fué acumulando al pobre autor las faltas 
de generaciones de reproductores . Sabido es cuanto 
influye en el ánimo de los escritores la generalización 
de una creencia ; y por mas que conciencias integras y 
animosas sepan distinguir entre razonamientos y sofis- 
mas , entre lo fundado y lo arbitrario , es lo cierto , que 
algunos críticos estimables de nuestros días cayeron 
en la debilidad de dejarse arrastrar de la corriente: sin 
fundamentos bastantes y obcecados con algunos de 
aparente valor , cargaron la mano demasiado sobre los 
defectos de las obras legales de Montalvo. 
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Vino al fin la reaocion de ese criterio suspicaz , y á 
la fiebre de censura del siglo último , en ocasiones mas 
arrogante que certera , ha sucedido el reconocimiento 
del mérito de los trabajos de nuestro paisano , valién- 
dose de pruebas instrumentales mejor estudiadas. Por 
fortuna de su fama y de la ciencia , le ha llegado el 
dia de la justa reparación: hoy nadie pone en duda que 
su mérito insigue sobresale muy por encima de todos 
los lunares . 

Su religiosidad trasciende en todos sus escritos: la 
pregonaron por el orbe los millares de firmas que echó 
en su dilatada carrera , si , como presumo , quieren de- 
cir JHS los rasgos que acompañaban á su rdbrica. 
Era tan cristiano como su época, aunque no tan intran- 
sigente como muchos de su edad . Leyendo la dedica- 
toria del Repertorio al cardenal Mendoza , el prólogo de 
las Ordenanzas Reales, el proemio de la Segunda com- 
pilación de leyes, la introducción al comento de las 
Partidas, y algunos de sus Opúsculos , intercalados ó 
estractados en la glosa al Fuero Real , se le oye invo- 
car el auxilio divino al emprender su tarea ; pedir que 
le ilumine el Omnipotente para proseguirla y termi- 
narla con su ayuda ; proclamar el misterio de la Trini- 
dad; y poner su confianza en la luz de Jesucristo, 
pidiéndole que su labor empiece por él , y en él tenga 
su fin. Lo mismo acredita el testamento desde su 
preámbulo discreto hasta la última de sus mandas 
pías: y al disponer que le amortajen con hábito de 
San Francisco , en cuya iglesia habia comprado enter- 
ramiento, en vez de seguir una costumbre generali- 
zada , saboreaba los recuerdos de su patria , donde ha- 
bia cuatro conventos de la orden seráfica , entre ellos 
el de las Montahas . 

Con las santas creencias hermanaba la tolerancia 
hacia los do otra ley , la contratación con hebreos dis- 
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tiiigaidwjkdsfeMft délos cristianos nxieyoa: xxirqae 
sabia que el Cracifícado murió por todos los hombres, 
j porque estaba empapado en la nndon de paz y de 
caridad, que ense&a el Evangelio. 

Ni la saspicada mas reeriosa poede hacerle la 
ofensa de suscitar la menor dada sol»^ la ortodoxia de 
sa fé , Suponiendo que estas maneras devota» eran un 
artificio para engañar al mondo , temeroso de perse- 
cuciones 7 censuras: bastábale para ello el callar , sin 
hacer ostentación voluntanamente de an fervor que de 
nadie se exige» 6 de una religiosidad mentida : sos 
frases son de aqueUas, que lejos de proceder de estu- 
diada preparación, únicamente brotan de un C0Taz<m 
sano, que cree lo que espresa. 

Es cierto, que por aquellos días aparecía en Casti- 
lla A tribunal de la Inquiddon , atreviéndose contra 
varones respetables, imponiendo con su extraña auto- 
ridad real y pontificia y asustando con sus secretos 
procedimiaitos ; pero aun no halna adquirido el pre^ 
dominio que alcanzó á poco, antes bien luchaba con 
resistencias, que naturalmente se ofrecían , asi de par- 
te de la reina Isabel, como de algunos hombres de ley 
á quienes chocaba la novedad y sobre todo la manera 
de proceder . 

La reina Católica , que no gústala de medios vio- 
laoitos , defirió al fin al establecimiento del Santo Ofi- 
cio por escrúpulos de conciencia y seducida con la idea 
de lo que podría contribuir á la unidad naci(Hial , que 
planteaba: pero sin echar de si los recelos que le hacian 
concebir consejos dé magnates y letrados , entre los 
que puede calcularse que estaría nuestro Doctor , con 
el pensamiento al menos ; porque su tratado de unidmd 
de los fieles , tendía por otro camino á la unidad na^ 
cianal procurada por el trono . Por estas y otras con- 
trariedades se esplican los orígenes algo obscuros del 
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nuevo establecimiento contra la herética pravedad. 

Vacilaciones se advierten efectivamente en el co- 
mienzo de aquel formidable tribunal , en la demora de 
dos afios (de 1478 á 1480) para ejecutar las bulas apos- 
tólicas, y en las dudas que se ofrecen sobre la crono- 
logía de su instalación en algunas provincias, confun-* 
diendo la antigua inquisición aragonesa, con la na- 
ciente castellana. Aparte de todas estas cosas, las 
creencias de Montaxvo eran sólidas, profundas j al 
abrigo de todo temor ; las de un profesor de derecho 
canónico , que lo habia explicado coq aplanto . 

Acaso haya quien recuerde que defendió y encomió 
la jurisdicción civil , fuente de las draiás , y la. sobera- 
na autoridad real , llamando sacrilegio el disputarla, 
manera de regalismo de aquel tiempo ; y que sd dispo- 
ner derlas fundacioíoes prohibió que los \Áeae8 raices 
pasaran á iglesias , monasterios y personas de religión . 
Estas doctrinas, corrientes entonces, nada tienen que 
ver con el dogma , y se explican perfectamente en la 
posidoii y circunstancias de la persona de quien tra- 
tamos. 

Ni MoNTALvo ni nadie negaba entonces á la Iglesia 
el poder de gobernarse con independencia, ni el dere- 
cho de adquirir bienes : se queria evitar conflictos y 
escesos, y se reconocia perjudicial para el Estado y 
para el pro común la ya escesi va acumulación . Si con 
tiempo se hubiera prevenido el abuso , no habria 11^ 
gado el caso de ser de manos muertas un tercio del 
suelo español , ni habria venido tan poderosa y exi- 
gente la legislación desamortizadora . 

Por otra parte , nuestro canonista, mas bien que 
de escesivo regalismo , pudiera ser tachado de ideas 
ultramontanas . En la palabra Papa de su Repertorio 
expone doctrinas bien romanas , las mismas del arzo- 
bispo panormitano Nicolás ; y allí y en otros escritos 
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hace al pontífice superior al Concilio y superior al Rey. 
Pero no, que ni se apasionaba en uno ni otro sentido» 
ni perdia el aplomo hacia ninguno de los extremos . 

Los hombres sensatos del siglo XV, ya apoyados 
en sus distinciones metafísicas , ya seguros de su res- 
peto á entrambas potestades , habían hallado el modo 
de ser católicos acérrimos y de obedecer á sus reyes 
sin contradicción . ¡ Cómo que creian emanada de Dios 
toda autoridad , y reconocían por tan santo el respeto 
al Omnipotente , como el tributado á las potestades de 
la tierra, que en ella reglan por la voluntad de aquel! 
El mismo espíritu religioso y sinceramente cristiano 
los fortificaba en la obediencia á las autoridades cons- 
tituidas . 

Nuestro jurisconsulto que fué siempre subdito leal 
de sus Reyes , tenia además hacia ellos motivos gran- 
des de reconocimiento, por las honras y aprecio que le 
dispensaron ; y no perdió ocasión alguna de mostrar- 
se devoto y agradecido . Por eso en el prólogo de las 
Partidas dijo, revesando en gratitud: Bienaventurada 
la tierra que Sus Altezas gobiernan ; lo que equivale á 
declarar que la administración de nuestro país, en 
tiempo de los Reyes Católicos era mejor que en los 
reinados precedentes , y aun preferible á la de otros 
Estados de Europa . 

Igual tributo de reconocimiento quiso pagar á los 
monarcas con el emblema puesto en el ingreso de las 
Ordenanzas Reales , aludiendo al acertadísimo consor- 
cio de los Reyes Católicos , causa de unión de las co- 
ronas castellana y aragonesa , llamándolo feliz matriz 
monio en que se confederaron la ley y la justicia; dedi- 
catoria emblemática, que se fué reproduciendo en 
ediciones sucesivas , durante aquel reinado . 

No era nuestro héroe de las personas que se preocu- 
pan de su profesión , ni de las que sacrifican á sus 
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gustos particulares el interés que á los demás concier- 
ne. Abogado y juez no incurrió en la nota atribuida á 
su clase de desear y promover litigios : enemigo de la 
soltería no se obcecaba desconociendo los defectos co- 
munes de la muger : noble y relacionado con gente 
hidalga , no por eso desatendía el derecho de la clase 
general á ser tratada con humanidad y con justicia. 
Apuntaré algunos hechos que confirman tan prudente 
sentir . 

Lejos de buscar pleitos, ni de apadrinarlos , procu- 
raba cortar los que las partes iniciaban apasionadas ó 
irreflexivas. Por lo mismo que conocía bien los incon- 
venientes de las luchas jurídicas, las argucias, enre- 
dos y falsedades que discurre el interés ó la animosi- 
dad , lo que se enconan los ánimos en tales contiendas, 
perturbándose la paz de las familias' y el buen orden 
de los pueblos ; porque habia llegado hasta el fondo de 
estas humanas miserias, se esforzaba en aminorarlas. 
No consentía que se contestase á la demanda sin jun- 
tar antes á las partes y procurar avenir á los pleitean- 
tes y que concillasen sus diferencias viniendo á un 
acomodo : solo cuando no era posible el convenio de- 
jaba correr el pleito y fallaba en justicia. 

Este hecho, celebrado por algunos jurisconsultos 
contemporáneos, tan bondadosos y equitativos como 
él (1) , prueba la razón con que lo he calificado de ini- 
ciador del juicio previo de conciliación, cuatro siglos 
antes de que se preceptúase en el artículo 284 de la 
Constitución de 1812, por sus benditos autores. Aquel 
y estos tuvieron por cierta la doctrina del antiguo 
axioma vulgar , que dice: vale mas una mala compostu- 
ra ^ gue un buénpleüo. Ese rasgo del ilustre juez es 



(1) Antonio de Quesada , Diversarum guastionum j'uris li^ 
brum sin^ularem , Salamanca , 1573 , cap. 30. 
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por si solo indicio cierto de un carácter apaeible y de 
un corazón excelente, por mas que digan en contra 
curiales avaros , que pretenden tildar la conciliación 
de abandono de derechos legítimos y de burladero de 
las prescripciones legales . Aun habiendo en la transa- 
cion alguna diferencia de valores, es preferible que se 
la donen los convenidos á que la inviertan en gastos y 
costas de procesos . 

Es creíble que nuestro autor participase de las idw» 
exageradas reinantes sobre las mugeres de su época, 
juzgando con muchos teólogos, que eran generalmen- 
te vitandas y muchas mas las malas que las buenas: 
de su tratado acerca de la conversación con las mu- 
geres se desprende, que aceptaba el hecho de que son 
locuaces y habladoras , teniéndolo por un gran defso- 
to. Es común este error en los que no han reflexiofna- 
do , que encargada la muger de criar y educar á sos 
hijos , ha recibido del Hacedor mamas para lactarios 
y lengua suelta para enseñarles á hablar el idioma. 

La verdad es que dice de ellas todo cuanto las des- 
favorece, y que no obstante reconoce teórica y pri^ 
ticamente que las hay modestas , prudentes y virtuo- 
sas, no siendo tan difícil encontrarlas de esta clase, 
aunque un marido necesite tres de ellas. Centenario y 
todo , poco tiempo vivió sin compañera , siendo de pre- 
sumir que las elegía merecedoras de sus elogios . 

Sin embargo , la verdad y la franqueza exigen, q«e 
haga notorias dos observaciones , que me han ocurri- 
do , estudiando á este personaje : una , que nada en- 
cuentro en sus escritos y actos , que conmemore ni dé 
idea de ninguna de sus tres esposas : y otra , que debió 
vivir separado de ellas durante largos períodos de sos 
destinos públicos. Ese silencio y esa especie de di- 
vorcio , no hablan muy en abono de la mayor felicidad 
conyugal de Montalvo , si no fué que las consortes. 
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por elección propia , residian en la casa de Huete al 
cuidado de la hacienda , mejor avenidas en la vida do- 
méstica de pueblo, que en la embarazosa etiqueta cor- 
tesana. 

Teniendo en poco mi juicio crítico, á pesar de no 
llevar en el otro deseo que el del acierto , quiero ro- 
bustecerlo poniendo aquí algunos emitidos por escri- 
tores , la mayor parte modernos , mucho mas respeta- 
bles, que el huoúlde mió . No me contraigo al mérito 
ó demérito de tal 6 cual libro del Doctor, á esta ó la 
otra opinión suya , mas ó menos acertada ; de eso ya 
he dicho cuanto me ocurre en la sección bibliográfica; 
me refiero ahora á juicios generales acerca de la per- 
sona, desús servicios y de sus merecimientos. 

D. Nicolás Antonio, hablando de nuestro hombre, 
empieza así el articulo en la Bibliotheqa Vetus : <cEn 
»los reinados de D. Juan y D. Enrique comenzó á 
7>fiorecer con fama de ciencia el que principalmente en-- 
j^nobleeió la época de los católicos Fernando é Isabel, 
I) Alfonso Diaz de Mental vo, en otro tiempo ilustre 
y>profesoT de derecho, después consejero de los mismos 
»reye8 católicos y esclarecido juez. Tuvo este varón 
"Sagran pericia de cuantas cosas prescribe el derecho y 
)>detoda la práctica jurídica. . . Sin duda ambicionó 
;>aquella calificación del varón justo ^ de quien dijo el 
»poeta Horacio : Juez por quien, se cortaban mueAos y 
T^gr andes pleitos. "í^ 

El Sr . D . Rafael Floranes , literato de vasta erudi- 
ción, tratando expresamente de nuestro prohombre, 
dice: «Las memorias de este saiio escritor jurisconsulto 
j>j senador de los tres reinados de este siglo pueden 
^llenar los vacies de las antecedentes , porque como 
»le están disputadas algunas y otras no bien discerní^ 
»das , es preciso para apurarlas , ya que se ofrece oca- 
»8Íon de poner mano en ellas , examinarlas radicalmen^ 
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»te . Él mismo dice que estudió en Salamanca . Gra- 
j^duado después Doctor de aquella Universidad, la 
yifama de sabio le dio lugar en la Corte . . . Los señores 
»Reyes Católicos le distinguieron con las estimaciones 
y>deque era benemérito ,y> (1) 

D . Francisco Martínez Marina , que entre notables 
estudios escribió con crítica de la historia del derecho 
patrio , habla asi del Doctor : 

«Como quiera , es necesario confesar en honor de 
»la verdad y del mérito de Montalvo, que este juris- 
3>consulto hizo él solo lo que no hicieron ni sus coetá- 
)!>neos ni los que florecieron en las siguientes edades . 
y>^fue el primero que acometió la ardua empresa de 
»dar á luz nuestros principales códigos legales: el 
y>primero que pasó este vado , que recorrió un terreno 
»áspero y lleno de marañas , que allanó el camino y 
» venció las dificultades. ¿Disfrutaríamos hoy las im- 
»portantes obras del Fuero Real , Partidas y Recopila- 
»cion si Montalvo no las hubiera antes publicado? 
»Tienen muchos errores y defectos ; pero las circuns- 
»tancias del siglo en que esas copilaciones se promul- 
»garon , los hacen en cierta manera tolerables y obli- 
»gan á mirar á su autor con indulgencia ; el cual no 
»teniendo antorcha que le guiase entre tantas tinieblas 
»¿cómo dejarla de tropezar y aun de extraviarse del 
»oamino ? La escasez de luces, falta de crítica y aun 
»de conocimientos diplomáticos , la rudeza é imperfec- 
»cion del naciente arte tipográfico , la ignorancia que 
»los impresores , gente por lo común estrangera, te- 
quian de nuestras cosas y lengua; y sobre todo la 



(1) «Memorias de los jurisconsultos españoles del si- 
glo XV.» desde el fól. 41 al 68, de un tomo de varios i/jr con 
198 hojas, que posee D. Pascual de Gayangos. 
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^avanzada edad de Montalvo le disculpan de aquellas 
^imperfecciones y defectos.» (1). 

El Sr. D. Pedro Gómez de Laserna, que como cate- 
drático de Derecho de la Universidad Central , como 
individfto de la Comisión de Códigos y como escritor 
asiduo de obras textuales , merece respecto en estas 
materias, ha dicho en la Introducción histórica al có- 
digo de las Partidas : 

<icEl testo mas antiguo de todas es el del Doctor 
^Alonso Diaz de Montalvo , jurisconsuUo distinguido 
»del siglo XV , que publicó el Fuero Real de Castilla . 
y>Su celo infatigable por el derecho nacional le arrastró 
»á acometer el primero esta ardua empresa , llena de 
^dificultades . Ni su avanzada edad, ni el hallarse ya 
»casi ciego , le pudieron retraer de coronar con este 
7¡>serf>icio eminente los grandes que habia prestado á su 
Tipaisy d la ciencia; y en 1491 hizo la primera publi- 
j>cacion de nuestro Código inmortal. Fórmese hoy el 
ajuicio que se quiera de la mayor ó menor importan- 
»cia de sus tareas , no es justo despojarle de la gloria 
i^que adquirió , y que sin contradicion le otorgaron sus 
^contemporáneos . » (2) 

D. Joaquin Francisco Pacheco, cuyo crédito es 
generalmente reconocido como letrado, comopubli- 
, dsta y como escritor , en la Introducción que puso á 
las Ordenanzas Reales de Castilla, se espresó así: 
tEl encargo de llevar á cabo esta gloriosa empresa 
»fué confiado por los Reyes Católicos al célebre Doctor 
^Alfonso Diaz de Montalvo , distinguido jurisconsulto y 
»que habiendo servido muy dignamente en los reinados 



(1) Ensayo histórico-orftico de la antigua Legislación de 
Leen y Castilla: Madrid , 1808, pág. 405. 

(2) Códigos españoles , Madrid, 1848, oficina de la Publici- 
dad á cargo de M. Bivadeneyra, tom. 2, pág. 36. 
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^áe Don Juan II y Enrique IV , mereció la con/tanzu de 
»los Reyes Católicos , que en premio y recompensa de 
»sus verdaderos méritos y servicios, no solamente le 
^nombraron oidor de su Consejo y su refrendario, sino 
»que le señalaron una pensión vitalicia de 30 . 000 ma- 
»ravedís anuales , con el fin de que le sirviesen de au^ 
»xilio para llevar á cabo sus empresas y trabajos lite*- 
erarios.» (1) 

William H. Prescott , que, aunque extranjero , es^ 
cribió la historia de los Reyes Católicos con copia de 
preciosos datos y con profundidad sajona , dice , entre 
otras cosas: «En las cortes de Toledo de 1480 se dio al 
)i>Doctor Alfonso Diaz de Montalvo , que reunía á léi 
y>ciencia que profesaba mucha prdcHca y esperienci€ 
f>adquirida en tres reinados consectUivos , la comisión 
»de revisar las leyes de Castilla y de recopilar un Có^ , 
»digo, que pudiera ser de general aplicación en todo 
»el reino . Desempeñó Montalvo esta trabajosa empresa 
»en poco mas de cuatro años , y su obra , que llevó en 
)>adelante el título de Ordenan: as Reales, se publicó, 
»ó como dice el privilegio , se dio escrita de letra de 
»molde en Huete á principios do 1485 . Fué esta, de 
^consiguiente, una de las primeras obras que obtnvie- 
»ron el honor de la impresión en España ; y en verdad 
r>qtie no podia hater ninguna en aquella época que mas ¿^ 
y>mereciera. . . La jurisprudencia tomó nuevo aspecto por 
»los ilustrados trabajos de Montalvo , » 

Y en otra parte: ^< Al frente de todos los jurisconsul- 
»tos mas distinguidos se debe colocar indudablemente al 
»Doctor Alfonso Diaz de Montalvo. . . Fué hombre qne 
^se distinguió en tres reinados sucesivos joor sus traba- 
y>joSy que continuó hasta lo último de su larga vida^ 
»y aun después de haberse quedado ciego. Los Reyes 



(1) Códigos españoles, Madrid , 1849, tom. 6, pág. 241K 
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»CatólÍQ06 tupieran en viucl€ estima eue sermios j le 
Mieñalarofi una pensdoa de treinta mil maravedises. 
j^Marina hizo un giüande elogio de este f>eneTable jv/ri^^ 
MonsuUo y que fué el primero que dio á luz los princi* 
opales códigos españoles é intrúdufo eieriíP espirüu 
Míritieo en la jurispradeocia nacional (1) . 2> 

Abora bien , si mi opinión , conforme en la esencia 
oom la de estos distinguidos escritores « no fuese acer- 
tada « pudiera <xmsolarBie de <|U6 con ellos me equivo- 
caba sin desdoro. Pero no, que la notabilidad de la 
pecsona )de Montalvo , j la justicia de las alabanzas 
que se le tributan^ está plenamente demostrada oon 
decir 9 queifué 

M primer publicador del Ordefuimiento de Alcalá, 

fil primer publíicador del í^iíero Real de Espa/Ra^ 
eonoordado primero y comentado luego, 

£1 oompiladar y publicador de kus Ordenanzas Sea-- 
lesde€aHüla^ 

El primer publicador y glosador de Las Siete Par- 
tidas. Es decir, á quien debemos los códigos mas 
importantes de nuestra legislación, por los que. en 
España se decidieron los negocios de justicia durante 
siglos. Empresas, cada una por si sola, capaces do 
poner miedo á juristas de buena edad y familiarizados 
con el trabajo, que no acobardaron á este valiente 
anciano: tanto caudal de ciencia y de experiencia ate- 
soraba su persistente celebro . 

Me tranquiliza además la consideración de que , al 
encomiar sus merecimientos, no le he disimulado algu- 
nas debilidades , de que no está libre el mas sabio y 
virtuoso ; pequeños lunares que acostumbra omitir la 



(1) Historia del reinado de los Reyes Católicos, Tradaccion 
del Sr. Sabau , México 1854, tom. I , pág. 224 y tom. II , pág. 
577, nota 49. 
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lisonja ó la demasiada consideración , enemigas de la 
verdad histórica. Lo mismo en esta biografía, que en 
las de los dos conquenses , que la han precedido , habrá 
notado el lector , que procuro no ser arrebatado de la 
pasión y conservar espíritu imparcial . No escribo cie- 
gos elogios y sino juicios razonados: no hago serniones 
panegíricos, en que todo es loable, sino relaciones crí- 
ticas , todo lo exactas que me ha sido posible . A los que 
incluyo en mi colección los tengo por varones insignes^ 
pero no exentos de flaquezas, ni perfectos. Amigt), 
como el que mas de las glorias conquenses ; pero mas 
amante todavía de la verdad y de la justicia. 

El que hoy presento á la consideración pública 
como coloso en jurisprudencia, no tiene rival en su 
siglo: lo vivió casi entero, y lo llenó con sus obras. 
La ciencia del Derecho le debe infinitamente mas que á 
todos sus predecesores y contemporáneos, y los juris- 
consultos españoles han debido llamar al siglo XV, 
El siolo db Montalvo . 
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Número I. 

Emritmra de compra q%i hito FrancUeo de MantaliM de %M 
heredad «» Barajas de S%eo , otorgada ea la ciudad de Euepte 

áSlde diciembre de 1421. 

(Arekivo de la eaaa da Sando?al en Gaseaefia , n.* ^) 

Sepan quantos esta carta de robra et hendida vieren como 
JÓ Joaquín de Borozco fijo de Diego Ferrandez de Aceqtiilla, 
Tocino abitante en la villa de Guadalajara de mi propia et 
sana et libre voluntad et de mi agradable corazón non for- 
zado nin costreñido nin apremiado nin por miedo nin por dolo 
nin por otro engaño alguno traido nin aducido antes seyendo 
muy bien certificado de todo mi derecho . por mi et por los 
míos así presentes como advenideros otorgo et conozco que 
rendo et robro y dd et traspaso por Juro de heredad para 
agora y para siempre Jamas á vos Francisco de Montalvo 
criado del Rey vecino de la villa de Huepte toda la casa y 
heredad que yd bé y me pertenece en Baraxas de Suso Aldea 
de la dicha villa de Huepte et en su término de la dicha Ai* 
dea Baraxas et en los términos de enrededor así casas et ca- 
sares et solares de casas y tierras ai^ yermas como pobladas y 
hnertas et herrenales et heras de pan trillar et muladares y 
¿rboles y tíos y fuentes et aguas estantes et corrientes y vi* 
fias y parrales y prados y pastos y dehesas como otros quales- 
quier bienes raices que como dicho es á mi pertenezcan y 
pertenescer devan en qualquier manera et por qualquier ra- 
zón en la dicha Aldea Baraxas et en sus términos et en los 
terminoB de enderredor y segund que mejor et mas Cumpiída- 
mente lo yd he poseído fasta el dia de oy la qual dicha ven- 
dida et los dichos bienes en la manera que dicha es conozco 
que os Vendo por precio et quantia de quinientos florines do 
oro del cufio et Ley de Aragón et de peso que rescebí luego 
contantes en florines de oro et de peso et en blancas de cinco 
dineros cada una et en doblas moriscas et en esos maravedís 
de plata á cumplimiento de los dichos quinientos florines asto 
el Escribano et testigos en esta carta contenidos et pasados 
del vuestro poder al mío luego ot me crtorgo dellos por Mea 
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contento y pagado a toda mi voluntad sin condición alguna 
et sobre esto renuncio et parto de mi la Ley de numerata pe- 
cunia et a toda esepcion et defensión que por mi aya, que 
non pueda decir ni alegar en juicio ni fuera del que vos non 
fíz esta dicha vendida et que non rescebí ni tomé de vos el 
dicho Francisco los dichos quinientos florines como dicho es 
la qual dicha vendida otorgo y conozco que es buena y justa 
y fecha por el justo y derecho precio et que non vale nin pue- 
de valer mayor quantía del precio do suso contenido porque 
es vendida et que non incurrió en ella usura nin mal engaño 
et renuncio especialmente sobre esto a las leyes del fuero co- 
mún et del derecho et del ordenamiento real que fabla en 
ayuda de los que se llaman engañados en los bienes et cosas 
que son vendidos por menos de quantía del justo y derecho 
precio , ca es la verdad et só bien cierto que oy dia de la fecha 
desta carta de vendida que non vale mas nin fallé quien tanto 
nin menos me diese por ella et si por aventura fuese fallado 
que mas valía o podría valer y ó vos lo dó en pura et acabada 
donación que es dipha entrevivos. Otro sí otorgo et digo que 
de la dicha vendida nin de parte della y cosa della nin de la 
tenencia y propiedad y posesión y Señorío della que non fiz 
donación nin engañamientos nin otro empeñamiento nin tras- 
pasamiento a ninguna nin alguna persona o personas que 
sean , saibó esta vendida pura y buena que agora a vos el 
dicho Francisco de Montalvo fago como dicho és et desde 
agora en punto y razón yó el dicho Joaquín de Horozco ven- 
dedor aparto et derrelinco de mi el Señorío y propiedad et te- 
nencia et posesión , et derecho , que en los dichos bienes de 
suso declarados abia et lo dó et traspaso a vos el dicho Fran- 
cisco comprador para vos et para vuestros herederos et sub- 
cesores ó aquellos que de vos lo ovieren entera et cumplida- 
mente et para que podáis vos ú otra interposita persona por 
vos entrar et tomar la dicha tenencia et posesión della sin 
actoridad et licencia mía nin de algund judgador sin pena et 
sin calonia alguna bien así como sí yó natural et corporal- 
mente por mi persona vos diese et pusiese en la dicha pose- 
sión et vos me sacasedes della como por vos comprado et por 
mí a vos bien vendido , segund que es fuero et uso de pose- 
sión , en tal manera que me non finque Señorío nin derecho 
ninguno nin alguno en los dichos bienes así por mí a vos ven- 
didos en la dicha aldea Baraxas et en sus términos et en los 
términos de enderredor como dicho es nin en parte o cosa 
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della tacita díd expresamente , et por mayor firmeza por esta 
carta publica de vendida yó el dicho vendedor me obligo por 
mi mismo et con todos mis bienes muebles et raices abidos et 
por aber en qualesquier Señoríos et juridiciones que los ovie- 
re para aber por firme et estable y valedera en todo tiempo 
esta dicha vendida et que non baya contra ella nin contra 
parte della o cosa della en algund tiempo por mi nin por otrie. 
Ansi mesmo me obligo a facer sana esta dicha vendida et de 
vos redrar et quitar sin toda costa y daño de qualquier Señor 
o Señores o ricos omes o Caballeros ó infanzones o de otras 
qualesquier persona o personas de qualquier Ley , estado , o 
condición et lugares y jurisdiciones que sean y en qualquier 
manera la dicha vendida o parte o cosa della vos vinieren de- 
mandando ó embargando ó contrallando et demás si costas o 
daños o perdidas vinieren a los dichos bienes que vos vendo o 
a los bienes de vos el dicho comprador por esta razón que yó 
era tonudo con todos mis bienes de los rehacer et remediar 
entera et cumplidamente de lo qual seades creido por vuestra 
palabra con juramento que sobre ello sea fecho. Otro si me 
obligo por mi et por mis herederos de vos nunca mover pleito 
nin demanda nin acción alguna en tiempo alguno que sea a 
vds el dicho Francisco comprador nin a vuestros herederos 
nin aquel ó aquellos que de vos ovieren los dichos bienes de la 
dicha vendida o parte dellos, sopeña que vos peche en pena 
los dichos quinientos florines de la dicha vendida^doblados 
con todas las costas y misiones que sobre ello ficieredes o otro 
por vds , et pechada la dicha pena o non , que esta dicha ven- 
dida finque firme et valedera para en siempre jamás para lo 
qual , segund que dicho és , así tener et cumplir y guardar y 
penas y costas y daños y menoscabos pagar ^ yd el dicho Joa- 
quín de Horozco obligo a mi mesmo et a todos mis bienes así 
muebles como raices do quier que los aya o me pertenescan 
en qualquier manera por firme estipulación et sí por aventura 
lid o pleito o question alguna vds fuere movida por qualquier 
persona o personas en qualquier manera contra la dicha here- 
dad que vos vendo o contra la propiedad o posesión o Señorío 
della que aquellos resciba en mi et en mis herederos y subce- 
sores que de vds vernan en vuestro fabor et ayuda et manten- 
ga et defienda a mis propias costas y misiones en juicio o 
fuera del en qualquier manera de guisa que vds el dicho com- 
prador et vuestros herederos o aquel o aquellos que de vds lo 
ovieren finque en paz et en saibó en ella et yd el dicho vende- 
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dor me obligo con todos los dichos mia bienes et v(Ss só fiador 
de Sanamiento segund fuero j segund derecho en todo tiempo 
para vos facer sana esta dicha heredad que así vos Yendo 
aunque por derecho non fuese tonudo viniendo entre los casoa 
como los derechos ponen los quales los vendedores non soa 
tonudos a facer sanos los bienes que venden saibó ende si los 
tales casos son renuaeiados et que vos sea tonudo. a vos facer 
sano lo sobre dicho que vos vendo aunque por Eey o por otro 
homo poderoiso o por otra persona quaiquiera seades despo- 
seído della o de parte o cosa del la por cosa que jó o otro por 
mí oyiese fecho o ficiese , loa quales casos de que me pi 
aprovechar acaecciendo todos o alguno dellos renuncio 
pecto de mi y de mis herederos que me non pueda aprovechar 
dellos ni de algunos dellos en tiempo alguno que por alguna 
manera o rason et si otros casos aj en qualquier fuero o 
derecho canónico o cevil que esto fecho tanda , et de aquí noa 
sos puestos JÓ los hé por puestos j por escriptos j loa renon* 
ció a todos j a cada uno dellos et prometo et otorgo por mí 
et por mis herederos a vos el dicho comprador sabiente la es- 
tipulación por vos j por vuestros herederos de lo guardar 
verdaderamente et de no ir ni venir ni facer venir contra al- 
guno dellos por mí nin por otrie por mí en algund tiempo nin 
por alguna manera o razón et de rehacervos todo el dafio et 
del menoscabo que vos o otrie por vos fícieredes o rescibiere- 
des por esta razón enjuicio o fuera de juicio doblado et si uon 
que vos peche en una los dichos quinientos florines de la 
dicha vendida doblados como dicho es la qual dicha pena tan- 
tas vegadas podáis demandar et ansí de mí et de mia bienes 
quantas vegadas jó oí dicho vendedor o otre por mí fuere 
contra esta dicha vendida o contra qualquier cosa o parte de 
lo en ella contenido et la pena pagada o non pagada que siem- 
pre finque esta dicha vendida firme j valedera et demás que 
JÓ ni mis herederos nin otra por mí nin por ellos non seamos 
oidos sobre ello enjuicio nin fuera del et si demanda fuere 
puesta contra vos el dicho comprador o contra vuestros here-. 
deros por mi el dicho vendedor o por otre por mi sobre la 
dicha razón que non seades tonudo de responder nin de con- 
testar pleito en los nueve días nin después cá jó renuncio en 
esta parte la lej del ordenamiento real que fabla en razón de 
las contestaciones de los pleitos. Otro si renuncio por de mí 
et de mis herederos a todo beneficio de restitución in integrun 
cada que fuese fallado por derecho j la dicha 



6i por qué todas estas cosas j cada una delltts sean mas fif- 
mes et mejor guardadas jó el dicho Tendedor renuncio et 
parto de mi a toda ley j leyes de menor de hedad et . . . 
. . . . y ley de fuero y de derecho canoDico et cevil y a 
todo uso et costumbre usada et por usar et a toda otra ayuda 
et question costitncion y toz y razón et protestación o pro- 
testaeiones que yd ficiese o tosiese fechas así en publico como 
en poridad que en mí ayuda sea que me non vala. Otro sí re- 
nuncio et parto de mi a todas cartas y príTillejios et albaláes 
et otras qualesquier escrípturas de merced de Rey o de Reina 
o de Infante heredero o de otro Señor o Señora qtralquier po- 
derosas ganadas et por ganar dadas et por dar aunque en es- 
pecial fuesen ganadas y mandadas dar por desfkcimiento 
desta dicha vendida o de parte o cosa diella et al traslado 
desta carta qne aunque lo mande yó o otre por mí do que me 
entendiese ayudar o aprovechar que contra lo susodicho o 
contra parte dello sea por lo deafaeer o amenguar en alguna 
cosa que mié non sea dado antes pido por mereed a los dichos 
Señores et a qualquier dellos ante quien esta carta paresciere 
qu» me non oigan nin resciba cosa alguna qvte contra elle 
allegue o apruebe o muestre mas requiérele que le plega de 
guardar cerca desta vendida las leyes del derecho en que dice 
que quien una vez renuncia su derecho y lo pierde et después 
non puede tomar a él et otorgo que liguen contra mi et con- 
tra mis bienes todos estos otorgamientos et renunciamientos 
así generales como especiales que aquí he fecho señalada- 
mente la pena sobredicha mas que luego sin otras largas et 
figura de juicio los jueces ante quien con tal demanda o peti- 
ción paresciere me lo mande así tener y cumplir y guardar en 
todo segund que en esta carta se contiene y me condepne et 
mande pagar la sobredicha pena , si en ella cayere et que vala 
y sea firme la tal condepnacion bien así como sí sobre ello 
fuere oído en juicio y vencido por sentencia y por todo juicio 
afinado así en la villa de Guadalajara como en la Corte de 
Nuestro Señor el Rey o en otro lugar qualquier así por ape- 
Uacion como por suplicación mayor et demás que qualquier 
acción voz o razón que contra vos moviere isobre razón desta 
dicha vendida por escrípto o por palabra que lo rasgue y lo 

eche del Judicial non cabiéndome otra de 

manda contra vds saibó que esta carta publica de vendida sea 
la demanda et la respuesta et non otra respuesta alguna. 
Et jd el dicho Joaquín de Horozco vendedor quiero et con- 
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siento que todos estos renunciamientos que yó aquí fa^ en 
general que yalan todos bien así como sí cada uno dellos 
fuesen nombrados et en especial renunciados , esto sin em- 
bargo de aquella ley et de los otros derechos que dicen que 
general renunciación non vala si esta ley non es renunciada 
et yó así la renuncio y parto de mi y de mí ayuda j de tnis 
herederos que aunque lo allegue yó o otre por mí o por ellos 
enjuicio o fuera del que me non yala et desto otorg'ué et 
mandé facer esta carta publica de vendida firme fecha a con- 
sejo de sabios et de tal manera que puesto que sea en juicio 
traída o presentada que en qualquier lugar que cumpla para 
seguridad et firmeza deste dicho contrato será emendada j 
se emiende como de cabo y pueda ser raída y presentada et 
guardando et su tenor et sustancia deste dicho contrato de 
que fueron testigos presentes especialmente para esto llama- 
dos et rogados Rodrigo de Sotomayor et Gonzalo González 
Bachiller et Alfonso Ortiz fijo de Juan Ortiz et Pedro Gonzá- 
lez fijo de Gil Martínez y Gómez Rodríguez Tornero fijo de 
Rodrigo Rodríguez Tornero , vecinos de Huepte et Pedro Gk>n* 
zalez , Escribano. Fecha en Huepte treinta y un días de Di- 
ciembre año del Nascimiento de Nuestro Señor Jesucristo de 
mili et quatrocientos y veinte y un años. £t yó Pedro Gonzá- 
lez del Castillo , Escribano de Nuestro Señor el Rey et Escri- 
bauo publico en Huepte fui presente a lo susodicho con los 
dichos testigos y lo fíz escrebir et fiz aquí este mío si^o. 
En testimonio de verdad. — Pedro González. 
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Número II. 

Obligación de lot procuradores de Huele y eu tierra Pero Coello 
jf Alonso Diaz de Monlalvo en favor de Lope de Acuña , sobre 
la compra de ciertos lugares, fecha en Alcalá de Henares á 16 de 

setiembre de 1448. 

(Archivo municipal de la ciudad de Huete). 

«Sepan quantos esta carta yieren como yo pero coello ra- 
sallo del Rey e señor de la yilla de montalvo por mi j como 
procurador del concejo de la cibdad de Huepte é jo el licen- 
ciado alfonso diaz de montalvo por mi j como procurador que 
so del común e tierra de la dicha cibdad otorgamos é conos- 
cemos por nos é en los dichos nombres que por razón que vos 
el noble caballero Pedro de cuña oj dia de la fecha desta car- 
ta otorgastes carta de vención en que vendiades á la dicha 
cibdad los cien vasallos quel dicho señor Bey vos avia dado é 
vos aviados entrado é ocupado que son Villalva, Tenajas, é 
Jaualera, Moraleja, Alcogujate, Santaver,é Gañaueruelas, 
é Sazedon, é Xuharrillos^ é Cogolludo, (1) por cantia de 
ochocientos mili maravedís é vos otorgastes por pagado dellos 
é porque la verdad es que los non recibiestes saluo que entra- 
ron en la obligación que en nombre del dicho concejo oj dia 
de la fecha de la presente vos fue fecha é otorgada por mi el 
dicho pero coello é que vos han de ser pagados á los plazos en 
ella contenidos por ende por esta carta prometemos por nos é 
en el dicho nombre que de la tal confesión non vos sera para- 
do perjuicio nin dapho paraque por razón della seades tenido 
á pagar los dichos maravedís á la dicha cibdad nin menos 
para enpachar la paga que vos ha de ser fecha de los dichos 
ochocientos mili maravedís de que jo en nombre de la dicha 
cibdad é de ciertos singulares della asi vos fice la dicha obli- 
gación antes que non enbargante la dicha confesión vos serán 
dados é pagados los dichos maravedís los quales asi pagados 



(1) Aun existen hoy como pueblos Villalba del Rey, Teoigas , Javalera, 
Alcog'Ujate , Cafiaveruelas , y Sacedon ; Moraleja, Juarros y CogollU(^o son 
hoy despoblados de Yillalba, y Santaber despoblado de Ca&averuelas, 

16 
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la dicha vendida é robra é confesión aya efecto cumplido é 
este en su fuerza é vigor £ otrosí prometemos é nos obliga- 
mos de dar fasta ocho días primeros siguientes en poder del 
dotor diego sanchez del castillo carta otorgada por el dicho 
concejo ó por su bastante procurador en que se contenga que 
retifican é avran por firme todos los contractos é obligacio- 
'nos é confesiones é otras cartas é escripturas qualesquier que 
yo el dicho pero coello en qualquier manera é por qualquier 
causa é razón en nombre del dicho concejo aya fecho é otor- 
gado al dicho pedro de cuña para quel dicho dotor lo tenga 
en deposito por amas las dichas partes é la de é entreg^ue á la 
dicha cibdad ó á su procurador en su nombre fecho el dicho 
pago por la dicha cibdad al dicho pedro de cuña 6 al que por 
el lo ovyer de aver e si al dicho termino non diéremos la 
dicha carta en poder del dicho dotor diego sanchez que incur- 
ramos en pena de dos mili doblas de oro castellanas para tos 
el dicho pedro de cuña é la pena pagada ó non págtuia que 
todavía seamos tenydos de dar la dicha carta en poder del 
dicho dotor é para todo lo que dicho es tener é guardar cfbli- 
gamos nuestros bienes é damos todo poder cunplido á todos é 
qualesquier jueces que nos lo fagan asi tener é guardar é lo 
executen en nos é en nuestros bienes é porque esto sea firme 
é non venga en dubda otorgamos esta carta antel notario pu- 
blico infraescripto que fue fecha é otorgada en la villa de 
Alcalá de Henares diez é seys días del mes de setienbre año 
del señor de mili é quatrocientos é quarenta é ocho años — Tes- 
tigos que fueron presentes el bachiller pero aluarez dé ^ifuen- 
tes é diego alfonso de huepte.» 
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Número III. 

Instrucción del Relator para el obispo de Cuenca , á favor de la 

nación Hebrea, — Año de 1449. 

(Ms. que poseo , letra del siglo xviu). 

«Lo que habejs de decir al Obispo mi Señor es esto. Que le 
t)ezo las manos , y me encomiendo á su merced , no solo por 
mí y mas por toda esta pobre corrida Nación del Linaje de 
nuestro Señor Jesu Christo , según la carne , el qual es sobre 
todas las cosas, Dios bendito : Ga todos lo tenemos por Padre 
7 Protector de ella. Lo qual confío en este mismo Dios , y 
Señor, que le dará buen galardón en esta vida , y en la otra, 
(donde habemos de durar para siempre) de sus méritos y loa- 
bles trabajos, que por ellos ha pasado, y pasa. Diredes (otro 
gi) a su merced , que ya sabe las grandes persecuciones , que 
el malo Aman fizo contra nuestro linaje en tiempo del Rey 
Azuero, y la pena, que por ello reportó : que esas mismas es- 
pero , que recebirá el Segundo Aman : que. bien sabe , espe- 
cialmente en esta Ciudad, puso por obra, é incitó a algunas 
.Ciudades que ansí lo fíciesen, é algunas de las quales puso 
por obra , ansí como Ciudad Real ; y si de esto se ha seguido, 
y sigue desseryicio a Dios, nuestro Señor, y es en oprobio, y 
ofenza de nuestra Santa Fée Catholica , su merced lo puede 
ihejor entender , ca Nos lo por esta causa veyendo , como son 
tan mal tratados los que vinieron a nuestra fee , y los que de 
ellos descienden, los Judíos, y los otros, que están fuera de la 
fe dexaron de se convertir a ella y habrá , que blasfemar , y 
decir. Según que cada dia lo facen: mas aun los que son veni- 
dos, y de ellos descienden, están escandalizados , diciendo, 
que acertaron muy mal en venir a la fee ; pues son mas perse- 
guidos , que los Judíos que ansí Dios me ayude , que algunos, 
especialmente los que no tanto entienden , ni saben que fue- 
ron en tiempo de el Judaysmo , de los quales creo , que hay 
muy pocos ahora , ca dudo , que en todo Toledo de estos haya 
dies no hay duda , que a estos pase por la voluntad de irse a 
tierra de Moros , o a otros Reynos a tornar Judíos , diciendo 
que la fee no les vale , nin con ella se pueden defender de los 
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males : lo qual quanto sea de deshonra de Dios , y de sa Fee 
en todos es notorio ; y no es nessesario de espender palabras 
en ello, mayormente con su merced, que lo sabe mejor dur- 
miendo , que yó velando. 

«Allende de todo esto, ha hecho grande escándalo la per- 
versa doctrina, y consitacion de el Bachiller Marcos García 
Ma^arambros, hombre prevaricador, é infamado de mala vida, 
y acusado de muchos crímenes , y delitos: el qual ha sembra- 
do Zizaua en aquella Ciudad , diciendo, que los convertidos a 
la Fee , y los que vienen de ellos , no deban de haber oficios, 
ni honras, ni Dignidades, ni aun deben ser recibidos por tes- 
tigos entre los Fieles, fundándose por una razón , que dice la 
Ley de el fuero de el Juzgo de testigos , que dice es canoniza- 
do , y fecho Decreto de ello. Lo qual todo es una grande blas- 
femia contra Dios , y contra Su Santa Fee , y contra toda ra- 
zón , y Contra todo derecho; y es muy mal y blasfemamente 
es dicho Decreto entendido y aun por el dicho Bachiller: ea 
cierto es, y ansí lo dice el Arcediano en el Rosario , y otros 
muchos Valientes Doctores , que sobre ello fablan , que el 
dicho Decreto , se debe entender , y disponer según otro 
Decreto , que comienza Plerique , y que mostra los dichos 
Decretos se entiendan fablar de aquellos , que después de 
convertidos apostataron , y se tornaron a ser Judios «ya 
los ritos Judaycos ; mas no de los que permanecen en la Fee 
Christiana , ni lo quiera Dios , que sería una grande heregia. 
T si tal fuesse , no se consentiría la Santa Theologia , ni los 
Santos Padres de ella , y las Sacras authoridades de la Ley 
escrita , y de Gracia , y Apostólicas , y Canónicas , todas que- 
darían en vicio, y agradaría muy poco a N. S. Jesu Ohristo, 
si por venir a la Fee los que son de su linaje según la carne, 
fuessen y quedassen infamados , ni pudiessen haber oficios, 
nin Beneficios , nín honras , nin libertades, ni n Dignidades: 
y tan grande error sería esto en la Fee , como si digesse , que 
por venir en conocimiento de ella , habían tal maleficio, y que 
quedassen infamados, y no pudiessen haber oficios , nin bene- 
ficios , ni honras, ni Dignidades. Yá que el Santo Bautismo, 
y la eficacia de él , el qual face el bautizado nuevo hombre , y 
lo laba, y lo quita de te do reato , y culpa , y pecado , y sácalo 
allí de él , y que ^ase cbacuado, y como si no lo hubiese come- 
tido ; pues el Santo Bautismo obra en él todo su efecto , que- 
dando deshecha en él cualquier mancilla o defecto; lo contra- 
rio seria notoria heregía , e directo , o indirecto centra el ca- 
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pitulo eam causam de rescriptis , que fué fecho después del 
Decreto , que dice dicho Marquillos: el qual capítulo dice es- 
presamente que niuguLu debe ser icsJeñado , ni repulso para 
haber honra , j Dignidad por haber sido Judío. Sobre aquel 
paso dicen los Doctores^ que no solo no deben ser desdeñados, 
mas que deben ser favorescidos: lo qual concuerda bien con 
las palabras del Apóstol, aunque era nuestro Pariente , donde 
dice: Judeo , primo , et Graco: y sobre todo esto a mi no cabe 
espender papel , pues hablo con quien mucho mejor lo sabe. 

<T esto mismo dice en las Leyes de las Partidas , ordenadas 
por el Rey D. Alonso^ el Sabio^ por las quales nos havemos de 
TegiT , y gobernar ; pues son Leyes del Reyno y no por otras 
algunas. Y assi lo tiene el Rey. D. Alonso en el subordina- 
miento de Alcalá de Henares , y aun assí lo tiene ordenado el 
Rey nuestro señor en sus Leyes: y aun mas hay en esto: esta 
misma question vino ante de el Rey D. Enrique , Padre del 
Rey N. S. en tiempo del Arzobispo de Toledo de buena memo- 
ria , D. Pedro Tenorio, que hubo agora sesenta años , y entre 
los de Toledo otros muchos se tornaron Chrystianos ; y otros 
tales como Marquillos les oponían esto mysmo , y fue decla- 
rado , y determinado lo susodicho con acuerdo de los de su 
Oonsejo ; é mandó dar sobrello su carta de privilegio , que está 
firmada de su nombre , y refrendada de el dicho Arzobispo , y 
de el Dr. Poriañes , que Dios haya , que era de su Consejo , y 
sellada coa su sello de plomo : el traslado de el qual Uebades^ 
para mostrar a mi Señor el Obispo, y yd tengo aquí el origi- 
nal. Lo qual todo nuestro señor el Papa, que ahora es , con- 
firmó , y aprobó , todo por su Bula Apostólica , traslado de la 
qual Uebades para que la vea mi Señor, el Obispo, y aun la 
llebadea en romanee , por si su 'merced acordare , que la vea 
Nuestro Señor el Principe D. Enrique, y los señores Marque- 
ses, é Madre de su merced , no haya de trabajar en lo mandar 
romancear. 

fBien creo, que nuestro señor el Principe es tan Catholico, 
y de tanla conciencia, que no permitirá, ni dará lugar que 
ninguno vaya contra lo que el tan sumptuoso Rey D. Enrique 
fizo , ordenó , y declaró con acuerdo de dicho Señor Arzobispo, 
y otros grandes de sus reynos y sus Consejos y que estos 
Señores, que cerca de su merced son , acatando su virtud , y 
sus personas, y Dignidades, y Linages , quieran ser en cosas 
de tan mal exemplo, y contra Dios, y contra su Santa Fee, 
y tan peligrosa a las animas, disfamatorio ante Dios, y el 
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Mundo. Y sobresto llebades un brebe , que nuestro sefioT el 
Papa , sabidos estos malos fechos de Aman , enbió a Nuestro 
Señor el Principe, y otro tal embió al Rey Nuestro Señor. 
Y esto mismo que tiene , es privilegio de el Rey D. Enrique, 
y lo que la Bula Apostólica , que sobre ello dio agora el Papa, 
y lo que la dicha Decretal de rescripíis canta , y los Decreto^ 
de Basiléa , y las Leyes de las Partidas quieren , y mandan, 
que esto mysmo sea guardado , y practicado, y acostumbrado 
todos tiempos , en estos reynos , y en toda la Iglesia de Dios: 
que si esto no fuera ansí , no habria sido Papa, como lo fué el 
bienaventurado Saii Lino , que fué uno después de San Pedro, 
y fué hijo de un Judio , llamado Judá de Belén , y recibió co- 
rona de martyrio por la Santa Fee , y está sepultado a Iqs. 
pies de San Pedro de los Apostóles , según lo testifica la coro- 
U9^ ^artiniana. Ni fuera hecho Arzobispo de, Toledo D. Juan 
Gómez, que era converso, é hijo de un Judío de Toledo. Y ansí 
lo decia el Arzobispo D. Rodrigo en su crónica , del qual se 
cuentf^n tantas loanzas , como de vn Santo y Sabio se pndQ 
decir: Y este fizo , y compuso muchos libros en la Iglesia da 
Dios ; y de este hace especial mención , según que de otros 
pantos , y todos singulares de la Iglesia de Dios , el grande y 
aprobado Maestro de las sentencias en el quarto , aprobando 
lo que él escribid en el libro de las Promestizias sobre el fuego 
4el Purgatorio , rezando de Qan Gregorio , y desto fabla sinr 
gularmepte San Remigio en la Gloza , que fizo de las epísto- 
las de el bien aventurado San Pablo , sobre aquel paso , que, 
dice , que el Apóstol fué arrebatado hasta el tercer Cielo | que 
de la vna parte tiene la opinión de este , y de la otra la ppi^ 
nion de @an Agustín. 

tF, Que dice MarquiUos é después de ella fué fecho Arzo- 
bispo. Pues si después acá ha havido , y hay en España , y e^ 
otras partes Prelados de esta Nación , todos lo saben , y aun 
en mi tiempo fué Obispo de Barcelona vn maestro ex\ Theolo- 
gía , que fuera Limosnero del Papa Benedicto , y yd lo vi , y 
hablé con él en Morilla agora 36 años , quando alU^ fui , el 
qual era de esta Nación , é era natural de Valencia, xo no see 
para que me detengo en esto ; pues hablo coii quien lo en«^ 
tiende cien mil vezes mejor que yd. Cá si la heregia de Mar- 
quiUos hubiesse lugar, yo no puedo entender, como se pueden 
compadecer estas cosas, que de una parte digan los derechos 
canónicos, y civiles, allende la Santa Theolpgía, y de I09 
^ntos Padres, y Doctores, que los que están fuera de Fe^, 
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msyorinente loe JndioB , se han de oonyidftr , y atf fter a ella 
por alagos, 6 Tuegoe^ é beneficios, é ^r otras maneras de bue- 
na, y graciosa enceñaasa por los ganar a fabor hijos de Dios, 
é que los Christianos los deben ayudar, y socorrer, y honrar, 
y tratar fraternalmente y caritativamente y ann con todo 
amor , sin hacer departimiento , ni distinción alguna de los 
antiguos a los nueros, antes en algunas cosas los deban 
faboreeer é ikcer rentaja, mas que a otroSj hasta que sean 
plantados , ó radicados en la Santa Fee, según se ñice a los 
NorieioB eii la religión. Oon lo qual todo bien concuerda el 
Deoreto feeho en Basiléa , seyendo entonces congregado por 
Bala de el Papa Eugenio y aun siendo incorporados en el con- 
cilio lo» Embajadores del Rey D. Juan, nuestro señor: el trati- 
sampto de la quat tos llebades para mostrar a mi Señor el 
Obispo. 

€F. Que siento todas estas cosas ansí, aunque ningutlas 
dé elku» non oviesse, salvo la razón natural, aquel la bastaría 
para fundamento de ella ; y que de otra parte el traydor here- 
ge de Mfliírquillos diga, qve no deban haber honras nin oficios 
nin aun beneficios nin dignidades los que hayan mas de se- 
senta afios en la nuestra Santa Pee , é mayormente los híjo^i 
é nietos ré travis-nietos , que de ellos descienden : a los quáles 
yá no see como los puedan llamar conversos, que son hijos, é 
nietos de Ohristlanos, é nacieron en la Christiandad , é no 
ssfben cosa alguna de el Judaysmo, nin del rito de él: é 
aun este nombre converso según el Maestro de las Historias 
Eclesiásticas solamente se decía en la primera Iglesia por los 
Gentiles, que venian a la Pee; é non se decía por los Judíos; 
por qtie aquellos en su casa, é Ley estaban , é no les era nesse- 
sario otra cosa, saibó bautizarse, é creer, que Nuestro Señor 
Jesuehristo era el Bey Mezías, prometido en la Ley y en los 
Profetas. Oá como dice San Gerónimo, esto tenian ellos muy 
ligeiTo de facer por su mesma Ley, la qual no vino a desatar 
nuestra señor Jesu Christo, mas a la cumplir. Mas el trabajo 
propio era con los Gentiles, qué se habían de convertir de el 
mal al bien, de la infidelidad a la Pee; y por esto los llama 
coversos el dicho Maestro de las Historias. T y 6 no see como 
se aplicará a guardar lo que pertenece a nuestra Santa Feo el 
nuevamente convertido, mayormente de él Pueblo Israeliti- 
co, nin de los que vinieron de ellos, nin como honraron las 
fiestas de Nuestro Señor, que es nuestra cabeza y vino de 
aquel Linaje a la carne , nin de quanto a la Virgen Gloriosa 
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Nuestra Señora , Marim , bvl Madre , Din de los otros Apostóles. 
Santos, j líartyres, que fueron de este mesmo Linage: de los 
quales dice la Santa Escritura en el Gap.** fmmdawuuto Í4 
EUccíione i% 6.^ j ansí mismo el PsaUnista: eomsf times «et 
Primcipes super omnem Ttrram. Cá las vigilias de estos ajona- 
mos; de los otros muj pocas; por que estos foeroii fondameato 
de la Iglesia de Dios, j con los dichos j palabras de estos son 
Bautizados, j a estos nos confesamos cada dia, j por la 
Authoridad de estos nos absuelben, después de Dios, los 
Papas, ^ Prelados etc.^ Sigúese, que por autoridad de estos 
delegada a Sacerdotes, conÜBsores, estos nos absaelben de 
nuestros pecados, como ministros sujos. Finalmente ea 
quanto nacemos, rezamos, é oramos, é morimos, é TÍTimos 
con estos, siempre los havemos, y nunca de ello aalimoe, si 
CrhistíanoB queremos ser de una parte, j de otra , mátenos a 
los de su Linage , j róbennoslo , j tra jamoslos por ínfamíaa 
orando la Iglesia cada día continuamente a Dios que los trajga 
a su fee. 

€F. Después que oiga Marquillos tan grande herejía como 
dice, no see quales orejas Crhistianas, y piadosas lo puedaa 
oir nin quaL corazón fiel é Catholico lo pueda safrir. Cá Tejen- 
do, é considerando aquesto el nuevamente bautizado qual pa- 
ciencia lo pueda bastar , para permanecer en la Fee Catholica, 
nin con qual voluntad querrá facer lo que todo buen Christia- 
no es tenido , é vejendose desechado de toda honra , é oficio, é 
dignidad , é beneficio , é ansí como lo son los Hereg^es , é infie- 
les j el descreido de Marquillos heréticamente afirma? Nin 
puedo entender, que por alguno se convertir, é tornar Chris- 
tiano, por eso ha errado nin fecho pecado alguno porquetas 
grande pena, é injuria, é ofensa de Dios, j en contumelia de 
esta Santa Fee, deba padecer, mayormente que la Sacra 
Escritura dice en diversos lugares (como sú merced sabe) que 
todos honren a los que vienen a la Lej , j los traten como her- 
manos, j les den parte y heredamiento en la tierra, j an todas 
las otras cosas, ansí como los mysmos, como de la propia 
Ley. Y si esto se facia , y se debia facer en la Ley de Escritn- 
ra , que era sombra de la verdad , quanto mas se debe facer en 
la Ley do gracia, que es la misma verdad , profetizada, é pro- 
metida? Según lo qual ó otros fundameotos, que cerca de esto 
con verdad se pueden decir , bien parece ser erróneo , é &ls- 
fiifiimo fundamento el de Marquillos: £ que si períimaeiisr 
porfiare en él , bien merece ser quemado por Here^ : que si 
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algún Christiano nuevo hay, que mal vse; que es razón, é 
Justicia, que siendo amonestado (como los derechos comunes, 
é las Leyes de el Rejno, y aun el dicho Nuestro Sofior, el 
Papa , en la dicha su Bula, esto mismo los Decretos de Basiléa 
lo quieren , no quisieren enmendar, que es gran razón é Justi- 
cia, tanto que se guarde la orden en ello) que el tal sea puni- 
do , é castigado cruelmente , é yó seré el primero que traeré la 
lefia, en que lo quemen , y daré el fuego, y aun pongo por 
coDcluBion, que si él descendiere de el linageyraelitico, este 
debe ser mas grandemente y cruelmente punido; pues que 
yerra a sabiendas , habiendo mas noticias de la Ley , é de los 
Profetas, que otro. T estomesmo fabla el Apóstol, quando 
dice: Judeoet Oreeo: ansí en las honras, como en la pena, en 
caso que algunos hubiera malos: lo que se afirma lo contra- 
rio, y que por codicia desordenada por los robar lo suyo (lo 
que es raíz de todos los males) les fué levantado. Nin aun por 
eso (comodizo el Patriarcha Abrahan sobre el fecho de Sodo- 
ma, y Qomorra, é después el Profeta Moyses quando el Pue- 
blo ficieron el Becerro) no han de padecer, por los tales, los 
otros que son sin culpa: E ya en nuestros dias se fué a Grana- 
da vn hermano de el Obispo de Zamora, é después, queso 
comenzó la Iglesia de Dios, cidnmil cientos de ellos ovo que 
se tornaron Hereges , aunque eran de los antiguos de Vizca- 
ya, a facer heregías, se han levantado en sus tiempos. Y no 
fueron menos los que se lebantaron en Praga, y en aquellas 
partes de Bohemia; Pero por esto non mataremos, ni robare- 
mos al Obispo de Zamora , por que su hermano herético se 
tornó Moro ; nin a todos los Vizcaynos, que algunos de ellos 
han fecho heregias. Nin destruyremos las otras partidas por 
los que en ellas se lebantaron , ni otrosí mataremos a los 
Andaluzes, por que de cada día se van a tornar Moros Y en 
las gentes siempre ovo buenos y malos , é acaeció entre el 
Emperador, é hijo suyo, el uno ser Católico, é el otro ser 
Herege, é muchas veces acaeció, é acaese, que de cada día, 
como yá fué en tiempo de Arrio, é de Sabelio, é de otros 
machos, e'de esto mesmo fabla el Apóstol en repetidos luga- 
res, reprehendiendo el Comercio con esta Gente. Y aun por 
eso los Papas, é los Emperadores e los Reyes establecieron 
muchos Decretos, y Decretales é Leyes para la punición de 
los tales: y basta, que aquellos se guarden, E si en Castilla, 
se lebantara alguna Heregía , no por eso se sigue que sean en 
ella todos los Castellanos : y basta lo que dice Dios: anima 
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^um pecúñoerit , fpia morietur, Y si la Ley da Dios , j los Dese- 
chos DO quieren que el Padre sea punido por el BUjo • ni el 
Fijo por el Padre , ni la mujer por el marido, maoho menos 
deben ser los otros , que no tienen , que hacer en ello • aunque 
todos dicen, que descienden de Vn Pueblo, é de vna Grente. 
Cá cierto es que la Iglesia de Dios es fecha , y ayuntada de 
dos pueblos, el vno Yzraelitico y el otro Gentil, é desque se 
comenzó, todavía de tiempo en tiempo, agora de los Tnos 
agora de los otros, siempre se convirtieron, é se conTertierao^ 
hasta la fin de el Mundo. De todo esto fizo, é faoe Naesteo 
Señor. Vn Pueblo por su Santa Pasión., é por todos padeeió. 
E tanto há que anda esta mercadería, que yá no se sabe de 
donde viene cada vno , como dice San Agustín (ha de áeokc 
San Isidoro) en las etimologías : todos los Judies de Espa&a, 
en tiempo de Vn Rey de los Godos, lo qual , habrá bien 700 
años , fueron Christianos. Lo qual el recuenta por una. de las 
Grandes cosas, que se han fecho en el Mundo. Pa»s, de los» 
que de estos descienden, quien sabe quales son. S en nues- 
tros tiempos fué el Reverendo Padre Don Pablo, Obyspo de 
Burgos , de buena memoria y Canciller mayor de el Rej » é de 
su Consejo; é sus nietos, e viznietos, e sobrinos, e los óteos 
de su Linage son yá oy en los Linages de los Maniiqties*, é) 
Mendosas ó Roxas , é Saravias, e Pestiños, e Luyanos » é 
Solys , é Mirandas , é Ossorios , é Salcedos , é otros Linages, é 
Solares , é algunos de ellos son viznietos de Juan Furtado de 
Mendosa, Mayordomo mayor de el Rey, y de el Maryseal 
Diego Fernandez de Córdoba , sobrinos de los mayores de el 
Reyno, £ assí mesmo Juan de Sánchez de Sevilla» que era de 
este Linage , é era Contador mayor de el Rey, sos nietos, é 
tras-visnietos son hoy los de Araujo , é los de Poiras , e los de 
Valdez , é de Anaya . é de Ocampo , é de Monioy , é de Solis 
de Sosa, é de Villa-quiran , e los de Bobadilla, é de otros li« 
nages. Y mucho menos habrá mejoría de loa que habrá de 
aquí a cien años. Y que cuidado tiene Juan Manuel de Oían- 
da , porque es nieto de Francisco Fernandez Marmolejo, Con- 
tador mayor del Rey N. S. que fué . el qué venia de esteLtina- 
ge , de el qual esto mesmo están hoy en Sevilla muohoa reg^- - 
dores é caballeros , é oficiales de ella. Ca ansí mesmo loa Nie- 
tos é Viz-nietos de Diego Sánchez de Valladoiid Oontador 
mayor del Rey , é de sus quentas. Los unos son de Santir-, 
Fsteban , é los otros de Motígon é Bernaldes, los otros de 
otros linages é solares , e los nietos de mi Primo , é Sefior Al« 
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é de los Carrillos» é otros de Oerbautes , é otros de Alar con , ó 
otro^ de Vielloa, é anssí da otros Liuages é solares. £ los nie- 
toa de el De, Foqíco : los unos son de Abellaneda , é los otros 
de Cueilar , é los de Peña l>oza; é algunos de mis nietos , de 
BarríoAuevo, é Soto-Mi^or , é Mendosa é descienden de Juan 
Hurtado de Meodosa , el Viejo, Mayordomo mayor, de el R^y* 
que era su travis^buelo : y asai podía henchir papel do otros 
muehoB. 

fSubieAdo loas alto« nc^ee necesario de récontrar los Fijos, 
é nietos é vianíetoa de el Noble Caballero , é de grande Au- 
thoridad el Almirante P, Alonso Enriques , que de una parte 
desciende de el ftey D. Alonso , é de el Bey O. Henrique el 
Viejo , ó de otras partea viene de este linage : é de parte de 
sus Padres^ é Madres vienen de los Mendosas, é Ayalas, ó 
Guzmapea, é de los Mobles de Toledo , é Cordova : é ansí todos 
los Solares de Castilla por la mayor parte, gracias a Dios, son 
meiclados con ellos : que aquí están los Enriques , por el Rey 
D. Enrique , é de los Lunas , é Portooarreros , ó Rozas , é de 
Oaaotio, é la casa de Aguilar , é Mendoaas, ó Manriques , é 
Herrera é Tobar > é Quiñones é PimenteUs, Suñiga, é Arella- 
no , é otros Grandes, é aprobados Linagea. Ca aun hay yá de 
ellos Reyes é Infantes , Qjos de Rey , é de Lafante é nietos, é 
Yia-níetos de Reyes é Condes , Viz-Condes é Condesas « é 
M^irqueaes^é otros Gf andes Señores, ó Señoraa, que descien- 
den de los Rayada Castilla» Aragón, Portugal y Navarra; 
pues esto no lo pueda quitar Marquillos , que los ^jos del Rey 
de Ni^varra, no sean Vis-nietos de el Almirante D. Alonso 
Heiw'iquea el vic^« el fijo da el In&nte D. Henrique. Esto 
neamo ere ensí mesmo el Conde D. Juan de Luna, e los otros 
Vie^nietoa del Maestre Condestable de Castilla, é de otros 
muchos Grandes del Rey no: ansí como los Fijos de D. Henri- 
que, que son Reales de ambas pactes . é de parte de su Padre 
son Vis-nietos da aquel buen Caballero D. Alonso Henriques: 
ó otros Via^uietoa de el Maestre, é Infante D. Fadrigue, 
fijo de el $ey D. Alonso , hermano de el Rey D. Henrique, el 
Viejo ; é D. Juan Alfonso , Conde de Niebla , é sobrino de el 
Duque de Medina, Conde de Niebla, fijos de su hermano. 
Y no solos estos que me vinieron a la memoria por ser de san- 
gre Real , y de altos linages de Caballeros , é de los mayores 
del Reyno , é mas principales, de los quales, allende de la Ca- 
ballería, é nobleza, é de haber en ellos Condes ó Ricos hom- 
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bres, é otros Grandes Señores, mas aun de este mesmo línage 
del dicho Caballero hay é ha habido Obispos « Arxobispos , é 
otros Prelados , é Varones Eclesiásticos é Religiosoa : é hoj 
viven algunos de ellos: mas esto mesmo por la Gracia de Dioa 
hay machos Linages en Castilla , fijos « é Nietos é Vis-nietoe 
de el linage de Israel , ansí legos , como Qlerigos , ansí de el 
linage de Nobles , como de Caballeros , é Ciudadanoe , a los 
quales todos no face poca injuria el herege malvado de Mar* 
quillos, el poner contra ellos esta mancilla ; pues que dijo , é 
afirmó falsamente que los que venían de este linage non pue- 
den haber Dignidad, oficio, ni aun honor; ni aun seria ^an- 
de maravilla que el menor de todos se lo demandase con Dios, 
y con orden aunque el non es home para ello , ni aun en sa 
villano linage de la Aldea de Ma^arambros, donde es su na- 
turaleza que aun no son para fablar en esta gran materia ; é 
mejor fuera tornarse a arar , como lo fizo su Padre é sog 
Abuelos , é lo facen oj dia sus hermanos , é parientes ; 6 no 
poner su sacrilega, é descomulgada voca en el Cielo , 6 leban- 
tar las blasfemias en tan grande injuria contra Dios, y de sn 
Santa Madre , é de los Apostóles, é de los otros de la Oorte 
Celestial. Cansí mesmo en tanta ignominia , é vilipendio » é 
contumelia, de tantos é tan grandes Señores, é Señoras, é 
Condes é Condesas , é muy notables Prelados , que hoy son de 
la Iglesia de Dios , é Caballeros , é Maestres , é Relig^iosos, é 
Fidalgos , é Doctores , ansí Oydores como Oficiales del Rey, 
Nuestro Señor, é de su Consejo; é otras muchas notables 
personas, que han parte en este linage. Sobre todo , lo que 
mas malo , e peor es , a sabiendas dogmatizar con glande 
error contra una fee : é aun sin esto , non solo se fiace íi^uria 
a los de Castilla, mas aun a los de todas las Españas, é aun 
de todo el Mundo : que cierto es, que hoy viven Caballeros, 
Nietos del Rey D. Carlos de Navarra , de la una parte, los 
quales de parte de Madre son de este Linage : de parte de Pa- 
dre son nietos de Diego López de Zuñiga, é de otros Caballe- 
ros, é hay semejantes en Aragón, é en otras partes. £ el Rey 
Darío non se tenia por deshonrado por ser fijo de la Reyna 
Estér^ que era de este linage : é otros grandes Señores , que 
seria mucho luengo de contar é escribir. 

<E aun dexando la antigüedad , que no se sabe de donde 
desciende cada vno ; mas si bien se escrudiñará , se fallarse 
yA que todos los estados , quien demás lueñe, quien otros de 
mas cerca, todos están bueltos vnos con otros en este linage: 
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é auD ansí lo amonesta, é manda por sus Decretos el Concilio 
de Basiléa , que se faga ansí, ó ansí se continuará hasta la fln 
de el Mundo. 

«Finalmente asaz he descansado en esta materia , é ansí 
mésmo prolixa , y desordenadamente escrita. Pero diréis a 
F. S» que perdone por lo enojar con tan luenga Escritura , ca 
diréis a su Merced lo que se sigue en los Libros de los Reyes, 
é el Cap." 1 , que Ana, Madre de Zamuel dixo al Grande Sa- 
cerdote Helí : ne rtf%t$s ancillam t^ami a lo qual el respondió. 

«E ansí espero en Dios, que mediante su merced, se fará en 
esto. Finalmente diréis a su merced, que la confusión es esta: 
que considerando tantas muertes é furtos, é robos , é fuerzas, 
é otros maleficios, que son fechos en tanta injuria é vituperio 
de tantos, é de tan grandes Señores, é que el malo de Mar- 
qoillos ha dogmatizado esta heregia : é pues agora se dice, 
que es cierto que continuando su costumbre Diabólica , querrá 
ir por ella adelante , en quanto en el fuera, acorde de recorrir 
a su merced , como Padre , y Señor de todos , sin<,^ular , é non 
mesmo mío: é el poner delante todo esto ; porque si el hubiere, 
que el tiempo le padece , se faga de ello palabra é á nuestro 
Señor el Príncipe D.Henrique, é a los Sres. Marqueses, é 
Maestres, é se dé a el' Príncipe el Breve que el Papa sobre esto 
enbió a el Rey Nuestro Señor. Si entendiere el Obispo, mi 
Señor, que cumple de se mostrar: é ansí mesmo se le muestre 
el traslado de la Bula , que llebades , é otros traslados , que 
Uebades de el Privilegio de el Rey Don Henrique, é las Leyes 
de las Partidas , é de los Ordenamientos , que sobre esto fa- 
blan , é los Decretos de Basiléa , que con ello concuerdan, 
porque su merced lo vea todo , y dé la orden que entiende, 
que cumple, é lo ponga por obra con el ayuda de Dios, é por 
su servicio, é zelo de la Saota Fee; pues que esto mas perte- 
nece a y. S. que a otro : ansí por ser Prelado , como por ser 
Maestro en Santa Tehología : é después , porque siempre nos 
ayudó, amparó, é defendió ^ é es de obligado Principal, é Pa- 
dre de nosotros, especialmente de mí, é por tal le habemos, é 
tenemos todos, singularmente yó, que nunca fallé, quien 
tanto bien me ficiesse , como su merced , sin selo haber yó 
servido , nin merecido . E si entediere su merced , que es bien 
que el Arzediano de Niebla , mi Primo, mueva porque su mer- 
ced mezor pueda aprobechar en ello , que lo mande su mer- 
ced , que ansí se faga : para lo qual yó le escribo letras de 
creencia con Vos sobre todo. Que quiera su merced procurar. 
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si hubiere, que hay lugar é tiempo para ello, la restitaeión 
de lo que Pedro Sarmiento é Marquilloa , é los otros han roba- 
do en esta Ciudad dejando , como dexan , pobres , é desTenta* 
rados a los Dueños de ellos, pues que non dimititmr pecatnm 
nisi resdtuaíur ablatum. En lo que su merced fará sefialado 
servicio é obsequio agradable a Dios , é acrecrentamiento de 
su noble fama , é todos se lo tendremos en señalada merced, 
porque esta Gente non quede ansí defraudada , é desconsola- 
da.— F<?íí.— Fin.» 



' Nota.— El título que he puesto á este documento es elqiM 
el ms. tiene en la anteporta ; en la cabeza dice así : «Instrae-^ 
fcion de el Relator para el obispo de Cuenca, contra Pedro 
fSarmiento y el Bachiller Marcos García de Mazarambroe, 
fllamado el Bachiller Marquillos , sobre la Zizafia que Tortié- 
>ron en Toledo contra los descendientes de la Nación Hebreas 

Después pone el párrafo siguiente. «Este papel fne hedió 
>en tiempo de el Rey D. Juan el 2.^ en el afio de 1449 : y SO 
>copio de un ezemplar que tenia el Exemo. Sr. D. Ltxfs de 
^Salcedo , Arzobispo de Seyilla, y se halló después de muerto 
>en su Gabinete.» 

£1 obispo de Cuenca D. Lope Barrientos , protector de ja- 
díes y conversos, murió en 30 de mayo de 1449.' El arzobispo 
de Sevilla D. Luis de Salcedo y Azcona, murió en 1741. La 
sentencia del alcalde mayor de alzadas de Toledo contra loo 
conversos fue el 5 de junio de 1449. De cuyas fechas se dedn« 
ce, que este papel fue redactado en los primeros meses dri 
año, antes del de junio, pues no hace relación á la sentencia, 
sino á los atropellos y escándalos preliminares, j antes de 
mayo en que murió el obispo D. Lope. La copia es posterior al 
año 1741 en que falleció el arzobispo Salcedo, pero tomada del 
exemplar mas antiguo que dejó á su muerte dicho Sr. 
bispo. 
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Número IV. 

Cédula dé D. Juan II á Ál/on Dian de líontalvo para que eono^ 

ciees de ¡os delitos y eacesoi que se cometían en Madrid y fecha 

en Valladolid áSde setiembre de 1453. 

(Archivo municipal de Madrid , 9." 158, 80.) 

Don Juan por la gracia de Dios Rey de Castilla de León de 
Toledo de Gallisia de Sevilla de Cordova de Mnrcia de Jaén 
del Algarye de Algesira é Señor de Vizcaya é de Molina i vos 
el Licenciado Alfon Diaz de Montalvo salud é gracia sepades 
qne á mi es fecha relación qne en la dicha Villa de Madrid 
0on fechos é cometidos algunos escándalos é bollicies é muer- 
tes é féridas de homes é fuerzas é injurias é furtos é robos é 
otros delitos é maleficios é insultos é osadías é atrevimientos 
é males é dánoslos quales fasta aqui no han seido nin son pu- 
nidos ni castigados é que la mi Justicia no ha seido ni es 
executada segund é por la via é forma que se debia é debe 
exeentar é que los mis Alcaldes é Justicias de la dicha Villa 
han seido é son remisos é nigligentes en executar la mi jus- 
ticia é que los delinqüentes é malhechores no han seido ni 
son punidos ni (corregidos) castigados de lo qual á mi se ha 
seguido é puede seguir deservicio é á la dicha Villa é su tierra 
é á los vesinos é moradores della mucho mal é dapño é por 
que á mi como Rey é soberano Señor natural pertenesce pro- 
veer é remediar en lo tal é semejante é porque los tales fechos 
no deben pasar con desimulacion é los maleficios no deben 
finar sin pena é confiando de vos el dicho Licenciado Alfon 
Días que sodes tal persona que guarderedes mi servicio é 
bien é diligentemente ñiredes lo que por mi voluntad fuere 
encomendado mande dar esta mi carta para vos porque vos 
mando que luego vades á la dicha Villa de Madrid é por ante 
mi Escribano que para ello con vos llevaredes fagades pes- 
quisa 6 inquisición é vos ínformedes é sepades la verdad por 
quantas partes mejoir é mas cumplidamente la pudieredes 
saber quien é quales personas cometieron é fisieron é perpe- 
traron las dichas muertes é feridas de homes é robos é fuer- 
zas é injurias é delitos é maleficios é fueron causadores é mo- 
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pUMMaiütv€o«i á IrjA pUfcioa * lo 1j¿ ;<za§ -'¿s« Les tos p< 
dl^Ni ^ flbAa/Í«rtfi<a ^>ft«T ie mi parte '.xi \z,iJis ja por eitm «i 
^:arta l«i p^^og^ ^ ive por p^ieata.* é ftga^ i^noieaco é digma 
«0% ^u'.l^M ^ <Í«poiícioa<9 de .0 q'^^e ^«pierea é por ▼os Ifli 
tnáí^r^ ^rt^üWío «eerea de la «tuoiiiebo •» ie ea>ÍA co^ é 
4ü;Il/> «aI pa faMT U dicha p«¿ qae ¿er entendíereiiea que 
p(e á Kí MTTíeío qoe «aigaa de la dicha Villa é iu> 
ella alj^D»* penooaa qae tos entendieredesqne da La dickm 
Víila deben aalír é á qoalqaier dellos de qaalqoier lej 6 eatedo 
<$ eoíidiclon preemiDeneia ó dignidad qae aea que laego que 
per Toa t por Taeatra parte faere requerido é lea fnere mmA- 
dado salgan é ae va jan fuera de la dicha Villa é no entren en 
ella por el tiempo é por las legnaa de enderredor qae les tos 
püAíeredeB é aaigoaredea de mi parte é so las penes qne les 
ron paaieredea las quales les yo pongo é he por paestns é por- 
que ron el dicho l^icenciado Alfonso Dias mejor é mas libre é 
man desembargadamente podades saber la verdad é faser la 
dicha inquisición de todo, lo suso dicho que tos jo mando 
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faser mi merced é yoluntad es que sean suspensos é yo por 
esta mi carta suspendo é he por Suspensos los oñcios de Al- 
caldías, é Alguaciladgo é Juzgado de la dicha Villa é su tier- 
ra é los do é cometo á vos el dicho Licenciado Alfon Dias para 
que vos ó quien vuestro poder hoviere para ello podades te- 
ner é tengades é usar é usades de la mi Justicia é jurisdicion 
de la dicha Villa é su tierra cevil é criminal alta é haxa é 
mero mixto imperio por el tiempo que por mi vos fuere limi- 
tado é mandado fasta que yo acerca de la dicha pas quiera 
proveer como yo entendiere que cumple á mi servicio é al 
bien publico desta dicha Villa é su tierra é por esta mi carta 
mando á los Alcaldes é Alguaciles é otras Justicias quales- 
quier que agora son é serán en la dicha Villa que luego dexen 
los dichos oficios de Alcaldías é Alguacilazgo é Juzgado de la 
dicha Villa é su tierra é no usen ni sean osados de usar de 
los dichos oficios ni de alguno dellos por si ni por otros por 
el tiempo que }os vos asi havedes de tener fasta que yo acerca 
dello provea como dicho es so las penas que les vos pusiere- 
dea de mi parte las quales yo les pongo é he por puestas é por 
esta mi carta mando á los Alcaldes é Alguaciles é Concejo 
Regidores Cavalleros Escuderos ofícrales é omes buenos de la 
dicha Villa de Madrid ó á qualesquior dellos que sin alguna 
luenga escusa ni dilación é sin alguna suplicación ni razón 
vos resciban luego é hayan por rescibido asi al faser de la 
dicha pesquisa é inquisición como al tener é usar de los di- 
chos oficios de jusgado ó Alcaldías é Alguaciladgo é á cada 

cosa é parte dello yo vos recibo c he por rescibidos por 

esta mi carta puesto que por ellos no fuesedes rescibidos al 
uso y exercicio de los dichos oficios é de cada uno dellos é 
usen con vos é con vuestros Logares Tenientes en los dichos 
oficios é en cada uno dellos é vos recudan é fagan recudir con 
todos los derechos é salarios á los dichos oficios é á cada i;no 
dellos pertenesientes pa lo qual todo lo que dicho es é pa cada 
cosa é parte dello vos do todo poder oomplido por esta mi 
carta con todas sus incidencias é dependencias emergencias 
anexidades é conoxidades é si para lo asi faser é complir ó la 
mi justicia executar hobieredes menester favor c ayuda por 
esta mi carta mando al dicho Concejo é visinos é moradores 
de la dicha Villa é á cada uno dellos é á todos c qualesquier 
Cavallero é Escuderos é otros qualesquier mis subditos é na- 
turales de qualquier ley estado ó condición que sean que cada 
é quando por vos ó por vuestra parte fueren requeridos que 

n 
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VOS dea é fagan dar por sus personas é con sua gentes é con 
toda su facultad todo el favor é ayuda que les vos pidieredas 
ó menester hovieredes para faser ó complir é executar todo lo 
que yo por esta mi carta vos mando ó cada cosa ó parte deilo 
so las penas que les vos pusieredes é mandaredea poner de mi 
parte las quales yo por esta mi carta las pongo ó las he pues» 
tas é pa faser é complir la dicha pesquisa que por esta mi 
carta vos mando faser como dicho es vos do é asigno termino 
de treinta dias primeros siguientes los qualea comiencen é se 
cuenten desde el dia que esta mi carta por vos fuere mostrada 
é presentada é notificada al dicho Concejo de la dicha Villa é 
los unos ni los otros non fagades ende al por alguna manera 
so pena de la mi merced é de privación de los oficios é de con- 
fiscación de los bienes de los que lo contrario fioieren los qua- 
les por el mesmo fecho he por privados é por confiscados é 
aplicados para la mi Cámara é fisco é demás mando al borne 
que vos esta mi carta mostrare que vos emplase que pavea- 
cades ante mi en la mi Corte do quier que yo sea en el dicho 
Concejo por vuestro Procurador é las otras personas singular 
res personalmente del dia que vos emplasare fasta quince dias 
primeros siguientes so la pena dicha á decir por qual rasca na 
complides mi mandado so la qual dicha pena mando á qoal- 
quier Escribano publico que para esto fuese llamado que da 
ende al que vos la mostrare testimonio signado con su sigao 
por que yo sepa en como complides mi mandado. Dado en la 
noble Villa de Valí adolidá tres dias de Setiembre año del naa- 
cimiento de nuestro Señor Jesucristo de mili é qua trocientes é 
cincuenta é tres anos.=Yo el Rbt.=Yo Bartolomé Sanchas 
de Badajos la fice escrebir por mandado de nuestro Señor al 
Rey.— Esta rubricado-Registrada. 
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Número V. 

Céimla de eomisüm de D. Juan II al Lteeneiado Alfonso Diaz de 
MítnUal^ para hacer eiertae averiguaciones sobre preeminencias 
de los Regidores de Madrid ^ dada en Valladolid á llde octubre 

de 1453. 

(Archivo manicipal de Bfadrid , 2.*— 158^1.) 

£1 Br. D. Manuel Ramírez de Arellano Archivero de esta 
muy Noble muy Leal Imperial y Coronada Villa de Madrid 
eoB aprobación del Consejo. 

Certifico, que en el Legajo de Cédulas Reales y Provissio- 
nes que existen en este Archivo de mi cargo, se halla una 
Cédula de comisión del Rey D. Juan dada al Licenciado Mon- 
talvo, para hacer ciertas aberigu aciones sobre regalías y 
preeminencias que corresponden á los Caballeros Regidores 
de esta Villa, que su tenor dice a^i. 

«Don Juan por la gracia de Dios , Rey de Castilla , de León, 
de Toledo, de Galicia, de Sevilla, de Córdoba, de Murcia, de 
Jaén, del Algarve» de Algesira é señor de Viscaya é de Molina. 
A TOS el Licenciado Alfonso Diaz de Montalvo oydor de la mi 
Abdiencia salud e gracia sepades que el Concejo , Alcaldes, 
Alguasil, Regidares, Caballeros, Escuderos, oficiales , é omes 
buenos de la Villa de Madrid , et otro si los Procuradores de 
los omes buenos pecheros de la dicha Villa e su tierra me em- 
biaron íáser relación por su petición sellada con el sello de la 
dicha Villa disiendo que entre los dichos Regidores é los di- 
chos Oavalleros é escuderos é omes buenos ay cierto debate é 
qnestion por cuanto los dichos Regidores disen que á ellos 
con mi institución pertenesce solamente de faser Concejo é 
probeer en todas cosas que á la dicha Villa pertenescen asi 
para la gobernación della é en dar solares é Deesas é poner 
préselos en carnes é pescado é en derramas et que así mismo 
les pertenesce la elección é nominación de todos los oficios de 
la dicha Villa ; conviene asaver Alcaldes é Alguasiles é fieles 
ó Caballeros de Montes é Procuradores de Concejo é escribano 
é Maiordomo de Concejo , et otro si las Procuraciones cada 
que yo enbio llamar Procuradores que vengan á mi Corte de 
las Cibdades é Villas de mis Regnos, et que en ello non tiene 
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que entender otra persona alguna, et los dichos Caballeros é 
Escuderos é ornes buenos dissiendo lo contrario et que todos 
juntamente se deven é pueden Ayuntar á concejo é probeer en 
ellos assí en los dichos oficios é Deesas é solares é prescios de 
Carne e de pescado como en todas las otras cosas que toca al 
vuen regimiento de la dicha Villa sobre lo qual los dichos 
Caballeros é escuderos é ombres buenos me han enviado otra 
su petición con Rodrigo de Colmenar vesino de la dicha Villa 
et agora todos de un Acuerdo me suplicaron quel dicho nego- 
cio é question mandase cometer á vos el dicho Licenciado, ó i 
otra persona (persona) para que viessedes que la pesquisa que 
por mi mandado fizo Arias Gómez de Silva sobre la dicha rm- 
son á la sason que estuvo por mi Corregidor en esta dicha 
Villa et que si menester fuese físsiese otra de nuevo et suma- 
riamente sin luengas é dilaciones librasedes é determinare- 
des el dicho negocio según (segund) que fallaredes por derecho 
et diessedes regla é orden en la manera que adelante todos 
han de venir de guisa que se sepa la preeminencia é poder que 
los dichos regidores pueden é deven tener de derecho , et así 
mismo se sepan que son aquellas cosas en que los dichos Ca- 
balleros escuderos ó omes buenos han de intervenir é estar 
presentes , et así mismo que en los tiempos pasados por cabsa 
de las desenssiones é vandos que ovo en dicha Villa se ocupa- 
ron así por vessinos é moradores della como por algunos Ga- 
valleros comarcanos algunos términos de la dicha Villa et ae 
dieron algunas Deesas injusta et non devidamente é otros 
han tomado é ocupado algunas tierras de pan lebar, é las han 
dehiertado , é algunos Abebraderos , lo cual dis que es en maj 
gran daño é perjuicio de la dicha Villa é su tierra , é que por 
causa de las dichas afecciones é parcialidades que havia en 
la dicha Villa por causa de los dichos vandos no se ha re- 
mediado cerca dello lo qual assi mismo me suplicaban que 
mandase ecomendar á vos el dicho Licenciado ó á otra per- 
sona para que sumariamente se informe cerca de lo suso 
dicho é fagan restituir é restituían, á la dicha Villa e su 
tierra todo loque es suio, et loque lees tomado é ocupa- 
do , ó que sobreilo les probeiese lo que la mi merced fuese, 
et yo tóbelo por vien et confiando de vos que sodes tal perso- 
na gue guardaredes.mi servicio é su derecho ¿ cada una de las 
partes é vien é diligentemente faredes lo que por mi vos fuere 
comendado es mi merced de bes encomendar todo lo soso 
dicho ó cada cosa e parte de ello et por la presente voslo onco- 
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miendo é cometo porque vos mando , que veades la dicha pes- 
quisa que assi obo fecho el dicho Arias Gomes de Silva sobre 
rason de lo suso dicho e cerca dello et asimismo de todas las 
otras cosas dichas é de cada una dellas fagades pesquisa e in- 
quisición é vos informedes é sepades verdat por quantas par- 
tes e maneras mejor e mas complidamente la pudieredes saver 
é fecha la dicha Pesquisa é la verdad savida llamadas é oydas 
las partes a quien atañer puede sumaria é simplemente é de 
plano sin estrepitu niu flgura de Juicio savida solamente la 
verdat et sin dar logar á luengas ni dilaciones maliciosas li- 
bredes é determinedes sobre todo ello lo que fallaredes por 
faero é por derecho por vuestra sentencia ó sentencias asi 
Ínter locutorias como difínitivas, las quales Ueguedes é faga- 
des llegar á efecto á devida execucion cuanto con fuero é con 
derecho devades, por manera que los dichos regidores sepan 
la prehemlnencia é poder que han de tener de derecho sobre 
rason de los dichos oficios , et de todas las cosas suso dichas» 
é de cada una de ellas , et asimismo los dichos Cavalleros ó 
escuderos é ombres buenos sepan en que cosas han de inter- 
venir é ser presentes e otro si restituyendo e fasiendo restituir 
á la dicha Villa e su tierra los dhos términos , é Deesas , é so- 
lares é tierras de pan levar é Abebraderos , é otras cosas , por 
manera, que les sea tornado é restituido todo lo que se falla- 
re que es suio é les esta tomado é ocupado asi por los dichos 
vesinos e moradores de la dicha Villa , como por los dichos 
Cavalleros comarcanos della , et mando á las dichas partes e 
a otras qualesquier personas de quien vos entendieredes ser 
informado , é savida la verdad que vaian é parescan ante vos 
a vuestros llamamientos é emplasamientos á los plasos é so 
las penas que les vos pusieredes é mandaredes poner de mi 
parte las quales jo por la presente les pongo para lo qual todo 
que dicho es é para cada cosa é parte dello con todas sus inci- 
dencias, é dependencias emei^gencias e conexidades vos do 
poder complido por esta mi Carta por la qual , mando al Con- 
cejo, Alcaldes, Alguasil, Regidores Cavalleros escuderos ofi- 
ciales é omes buenos de la dicha Villa é á todas é qualesquier 
personas mis vasallos é subditos ó naturales de qual^uier es- 
tado ó condición preeminencia o dignidad que sean que vos den 
e fagan dar para todo lo suso dicho é para la execucion dello é 
de cada cosa é partes dello todo el favor é Ayuda que les pí- 
dieredes é menester ovieredes en esta rason et vos non pon- 
gan i^in consientan poner en ello nin en parte de ello embargo 
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nin contrario alguno por qoanto asi eomple ¿ mi iieivieio é 
a bien e pro eomun e pas é sosiego de la dicha Villa e su táerra 
é vestnoe é moradoree della para lo qoal todo aneo dieho librar 
e determinar segnnd e como dicho es vos do é nsig^no per oata 
mi carta termino de qaarenta dias en que lo pedadae memvaf 
e faser e cumplir é execntar en la forma é manera bobo didia 
segund que por mi vos es cometido por esta dicha mi Oarta, 
et quiero et es mi merced é mando que de la seateneta ó 
tencias, mandamiento ó mandamientos que en la dicha 
dieredes é pronunciaredes,qae no haia nin pueda ba^er ape- 
lación nin suplicación agravio ninnulidat, nin otro renaadie 
nin recurso alguno para ante los del mi Coma.* é oydores de 
la mi Abdiencia é Alcaldes é Notarios é otras Justicias e eÉ- 
cíales qualesquier de la mi Casa é Ck)rte é ChaDoilleria nia 
para ante otro alguno salvo de la sentencia deftnitiTa sola- 
mente para ante mi et non fágades nin fagan ende al por al- 
guna manera so pena de la mi merced é de privación de loa 
oficios é de confiscación de los vienes de los qae lo contrarío 
Asieren para la mi Cámara e fisco et de como esta mi Oarta les 
fuere mostrada , mando so pena de la mi merced é de dies mil 
maravedises para la mi Cámara á qualquier Escribano publi- 
co que para esto fuere llamado que de ende alque la mostrara 
testimonio signado con su signo pooque jo sepa en como se 
cumple mi mandado: Dada en la noble villa de Valladolidá 
once dias de octubre año del nascimiento del nuestro 
Jesu-Cristo de mil é quatrocientos é cinqüenta e tres 
To BL Bbt.=To Pedro Sánchez del Castillo escribano de Cá- 
mara de Nuestro Señor el Rey la fis escribir por snmandada 
con acuerdo de los de su Consejo : Registrada.*— Pedro de Cor- 
dova. = Rodrigo de Villa Corta.=:Ruiz Diaa Prior de Goa- 
dalupe.» 

Y para que conste en virtud de la facultad concedida 
por el Consejo para certificar doy la presente en Madrid i 
veinte y tres de Agosto de mil sets. ochenta y dos.c=Br. Don 
Manuel Ramírez de Arellano. 



Nota.— Aunque esta real oédula de comisión se !rer¿ in- 
eerta en la sentencia del número siguiente , he debido copiar- 
la del archivo de Madrid , porque hay entre ambos ^^ioes 
variantes notables y en gran número , y porque el s^^onde es 
una copia simple y descuidada, y este una 
eiente. 
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Número VI. 

S^nimeia g%á dio el Zieendádo Alongó Diat de Montalvo en 
r«f<m de loe ojíeioe del ayuntamiento de Madrid, /echa en esta 
íHlié álde enero de 1454 y conjlrmada por el Rey y s% Consejo. 

(ArchiTO municipal de Madridr2.«-W8-8 (1). 

D. DíQgo Saenz Manso, Archivero de la M. N. M. L. 
y coronada villa de Madrid en virtud de facultad de S. 
M. 7 señores de su Real j supremo Consejo de doce de 
marzo del año pasado de mil setecientos setenta y 
cuatro. 
Certifico: que en un libro encuadernado de elecciones de ofí.- 
cios que esta imperial y coronada villa hace el día de 
S. Miguel de cada año, que se intitula tomo primero, 
y fenece en veinte y cinco de Junio de mil seiscientos 
veinte y siete, están por cabeza de él las sentencias 
que díó el Licenciado Alfonso Diaz Montalvo en el año 
- de mil cuatrocientos cincuenta y cuatro en razón de 
las demandas que se seguían sobre la elección de los 
citados oficios y la Concordia que asi mismo se otorgó 
con el Licenciado Juan de Bobadilla sobre el propio 
asunto, que uno y otro á la letra son como sigue: Pre- 
f^iniendo gue en las partes que van puestos puntos es 
por estar roto el origina 1 ógastada la letra. 

«Este es traslado vien é fielmente sacado de una 
sentencia, que el Licenciado Alonso Diaz de Mon- 
talvo did é pronunció sobre la elección de los oficios de 
dicha villa, confirmada por Sr. Reí D. Juan firmada de 
su nombre, é librada de los de su Consejo, su tenor es 
el siguiente: 

«D . Juan por la gracia de Dios, Rey de Castilla^ de 
Loon, de Toledo, de Galicia, de Sevilla, de Córdoba, de 
Murcia, de Jaén, del Algarbe, de Algecira é señor de 
Yiscaya é de Molina; Al Concejo, Alcaldes^ Alguacil, 



(1) De^BT^ciadamente el papel qae se conserva en el archivo es una co- 
pia simple hecha con gran descuido y faltas numerosas de corrección y do 
orto^ffa. 
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Regidores, Caballeros , Escuderos é bornes buenos de 
la villa de Madrid, así á los que agora son, como á los 
que serán de aqui adelante, é á cada uno de vos é de- 
líos, salud é gracia; vien sabedes que como sobre razón 
de los pleitos, é questiones que eran entre vos los di- 
chos Caballeros escuderos de-la dicha villa de la una 
parte, é los dichos Regidores della de la otra, sobre el 
regimiento é governacion de la 'dicha villa é sobre la 
entrada de Concejo es. . . la elección, é nominación de 
los oficios, é sobre las otras causas . . . ciertas vuestras 
peticionas que á mi enbiasteis, contenidas.. . Por mi 
Juez comisario, sobrello al Licenciado Alfonso Diaz de 
Montalvo, Ojdor de la Audiencia, é mi Juez é Pesqui- 
sidor en la dicha.. . é le mai;idamos, que llana adas é 
oidas las dichas partes, lo librase é determinase, según 
que fallase por derecho; para lo que le di poder compli- 
do, según, que más largamente en la dicha. . . de co- 
misión, que sobre la dicha razón para él mande dar. . . 
el qual dicho Licenciado mi Juez é Pesquisidor conos- 
ció de las dichas causas. Entre amas las dichas par- 
tes, é dio, é pronunció sola sentencia difinitiva, el te^ 
ñor de la qual es este que se sigue: 
Sentencia. En la villa de Madrid Lunes siete dias del mes de 
enero, año del Nacimiento de Nuestro Señor Jesuohris- 
to cíe mil é quatrocientos é cinquenta é quatro años an- 
te las puertas donde posa el Licenciado Alfonso de Mon- 
talvo Oydor de la Audiencia del Rey Nuestro Señor. .. 
Inquisidor de la dicha villa de Madrid é su tierra é su 
Juez... á dado j Diputado por su muy alta Señoría en 
el pleito. . . ante los Regidores de la dicha villa de Ma- 
drid con ciertos Cavalleros Escuderos de ella sobre la 
elección é nominación de los oficios de la dicha villa^ 
estando asentado por tribunale á Juzgar é. . . pleitos 
á la Audiencia de la tercia según que lo ha costumbre 
é estando presentes de la una parte Juan de la Cruz, 
vecino de la dicha villa de Madrid, Procurador de cier- 
tos Caballeros escuderos de la dicha villa é otros v 
Juan Sánchez de Madrid, Procurador de los Regidores 
de la dicha villa de la otra parte .é estando.. . ende 
presentes otras muchas gentes assi de los dichos Ca- 
valleros ó escuderos de la dicha villa como otros ofi- 
ciales ó vecinos della é de su tierra en presencia de mí 
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Albar López de Cuellar, Escribano de Cámara del di- 
cho Señor Rey é de los testigos yuso escriptos , luego 
los dichos Juan de la Cruz, é Juan Sánchez de Madrid, 
Procuradores sosodichos, dijeron, que pues el dicho 
Juez habia asignado término para oy dh.. . . á esta au- 
diencia para dar sentencia diflnitiba en el dicho pleito 
é question que antel pende entre las dichas partes que 
pedian é pidieron al dicho Juez , que dé é pronuncie 
sentencia diflnitiva aquella, que por derecho fallare, 
quel dicho pleito haia fln, é luego el dicho Juez á peti- 
ción de las dichas partes dio é pronunció por escrito 
una sentencia. . . é firmada de su nombre según que 
por ella páresela, su tenor de la qual es este que se 
sigue: 

Sbntbncia. — To el Licenciado Alfonso Diaz de Montalvo , oy- 
dor de la Audiencia del Rey Nuestro Señor é su Juez, 
é Inquisidor de la Tilla de Madrid é su tierra é Juez co- 
misario dado é Diputado por su muy alta Señoría so- 
bre los pleitos é questiones é debates que an é son de- 
pendientes en tripartes, de la una parte los Regidores 
de esta villa de Madrid é su Procurador en su nombre 
é de la otra parte ciertos Cavalleros escuderos desta 
dicha villa é sus procuradores en su nombre sobre ra- 
zón de la elección, é nominación é provission de los ofi- 
cios de la dicha villa é sobre las otras cosas que per- 
tenecen al regimiento é gobernación de la dicha villa 
en que Ids dichos Cavalleros escuderos dicen que deben 
caber é intervenir é ser presentes; E los dichos Regi- 
dores dicen que les pertenece lo susodicho sin ser á 
ello llamados ni presentes los dichos Caballeros Escu- 
deros según que mas largamente en la dicha carta de 
comisión e sobre carta, de alargamiento é prorrogación 
se contiene; su thenor de las quales una en pos de otra 
es este que se sigue: 

GomsiOM. — D. Juan por la Gracia de Dios, Rey de Castilla, de 
León, de Toledo, de Galicia, de Sevilla, de Córdoba, de 
Murcia, de Jaén, del Algarbe, de Algecira é Señor de 
Vizcaya é de Molina. A vos el Licenciado Alfonso Diaz 
de Montalvo Oidor de la mi Audiencia, salud é gracia: 
sepades quel Concejo, Alcaldes, Alguacil, Regidores, 
Cavalleros Escuderos , Oficiales y homes buenos de la 
villa de Madrid; é otrosi de los procuradores de los ho- 
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mea baenos pecheros de la dicha villa é bu tierra, me 
embiaron facer relación por su petición sellada con el 
sello de la dích» Tilla diciendo , que entre los dichos 
Regidores, é los dichos Oa valleros Escnderoe, é bornes 
buenos son ciertos debates y qoestion por cnanto los di- 
chos Regidores dicen que á ellos con mi Jasticia per- 
teñeses solamente facer concejo é probeer en todas co- 
sas que á la dicha villa pertenescen asi para la gober- 
nación della, é en dar solares é dehesas é poner preacios 
Oflcios en carnes é pescados é en derramas é que ansi 
mismo les perteneses U sleeeioñ i nomistaeiam de todos 
los ojíelos de U dicha villa^ combiene á sarer Alcaldes 
é Alguaciles é oflciales, é cavalleros de Monte é Pro- 
curadores do concejo é Escribano é Mayordomo de con- 
cejo. £ otro si las procuraciones cada que yo embio 
llamar Procuradores que vengan á mi Corte de las 
Cibdades é villas de mis Reinos é que en ello no tiene 
en que entender otra persona alguna. E los dicbos ea- 
balleros Escuderos é homes buenos diciendo lo contra- 
rio é que todos juntamente se deben é pueden ayuntar 
á concejo é proveer en ellos assi en loe dicboe oficios é 
dehesas é solares é prescios de carnes é pescado como 
en todas las otras cosas que tocan al buen regimiento 
de la dicha villa sobrello. . . los dichos Oavalleros, Es- 
cuderos é homes buenos me habían enviado otra su pe- 
tición con Rodrigo de Oolona, vecino de la dieba Tilla 
e que agora todos de un acuerdo me suplican quel di- 
cho negocio é questíon mandase cometer á vos el dicho 
Licenciado ó á otra persona para que viesedes la pes- 
quisa que por mi mandado fizo Arias Gomea de Silba 
sobre la dicha razón á la sazón que estovo por mi 
Corregidor en esa dicha villa ó que si menester fuese 
fíciese otra de nuebo é sumariamente sin luengas é 
dilaciones librasedes, é determinásedes el dicbo ne- 
gocio según que fallasedes por derecho, é diesades 
regla é orden en la manera que adelante todos an de 
benir de guíssa que se sepa la preeminencia é jioder 
quelos dichos Regidores pueden é deben tener de de- 
recho é assi mismo se sepa que son aquellas cosas en 
que los dichos cavalleros, escuderos é homes buenos 
han de intervenir ó ser presentes é assi mismo que en 
los tiempos pasados por causa de las dhas. diséñalo- 
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ms é bandoe que obo en la dicha Villa ee ocuparon, 
msi por vezinos é moradores della como por algunos 
Cavalleros comarcanos algunos términos de la dicha 
Villa é se dieron algunas dehessas injusta ó no debi- 
damente é otros an tomado é ocupado algunas tierras 
de pan llebar é las an dehessas é algunos abrevaderos 
lo quai dis que es en muy gran dado y perjuicio de la 
dicha Villa y su tierra y por causa de las dhas. afec- 
ciones é parcelidades, que habla... dicha Villa por 
causa de los dichos vendos no se ha remediado cerca 
del lo lo qual asi mismo me suplicaban que mandase 
encomendar á vos el dicho Licenciado 6 á otra perso- 
na para que sumariamente se informe cerca de lo su- 
sodicho é foga restituir é restituya á la dicha Villa é 
«u tierra todo lo que es suyo é lo que le es tomado é 
ocupado ó que sola... les proveiese como la mi merced 
fuese, é yo tóbelo por bien é confiando de vos que so- 
des tal persona que guardaredes mi servicio é su de- 
recho i cada una de las partes é bien diligentemente 
Paredes lo que por mi vos fuese encomendado es mi 
merced de vos k> encomendar todo lo susodicho é cada 
cosa é parte dello é por la presente vos lo encome... é 
cometo por que bos mando que veades la dicha pes- 
quisa que ahsi obo fecho el dicho Arias Oomez de Sil- 
ba solÑre rraz... de lo susodicho é cerca dello é asi 
mismo de todas las otras cosas susodichas é cada una 
de ellas fagades pesquisa é inquisición é vos informe- 
des é sepades verda... por quantas partes é maneras 
mejor é mas cumplidamente la pudieres saber; é fecha 
la dha. pesquisa é la verdad sabida llamadas é oydas 
las partes aquien tañen ó atañer pueden sumaria é 
simplemente é de pía... sin figura de Juicio, sabida 
solamente la verdad é sin dar lugar á luengas, ni dila- 
ciones maliciosas la. . . des é determinedes sobre todo 
ello k) que fallaredes por fuero é por derecho por vues- 
tra sentencia ó sentencias assi ínter locutorías, como 
diflnitivas las quales Ueguedes é fagades llegar á 
efecto é debida exe. . . cuanto con fuero é con derecho 
debades, por manera que los dhoe. Regidores sepan la 
preheminencia é poder que han de tener de derecho 
sobre rrason de los dichos oficios é de todas las cosas 
fiosodichas^ é cada una deUas é assi mismo los dichos 
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Cayalleros escaderos é homes buenos sep&n en qae 
cosas han ioterveniré ser presentes. E otro si, resti- 
tuyendo é faciendo restituir á la dicha Villa é su tier- 
ra los dichos térininos, é dehessas é solares é tierras 
de pan llebar é abrevaderos, é otras cosas, por manera 
que les sea tornado é restituyan todo lo que se falla- 
re ques suyo é les está tomado é ocupado, assi por loa 
vecinos é moradores de la dha. Villa como por los di- 
chos Cavalleros comarcanos de ella é mando á las di- 
chas partes é a otras cualesquier personas de quien 
vos entendieredes ser informado é saber la verdad que 
vayan é parezcan ante vos á vuestros Uamamíentoi é 
emplazamientos a los plazos, é so las penas que les 
vos pusieredes é mandaredes poner de mi parte las 
quales yo por la presente les pongo para lo qual todo 
lo que dho. es c para cada cosa de ello con todas sus 
incidencias é dependencias é mergencias é conecsida- 
des vos do poder cumplido por esta mi carta, por la 
qual mando al Concejo, Alcaldes, Alguacil, B^^do- 
res, Cavalleros, Escuderos é oficiales é homes buenos 
de la dicha Villa é á todas é aqualesquier personas 
mis vasallos é subditos é naturales de cualquier esta- 
do ó condición preeminencia ó dinídad que sean que 
vos den é fagan dar para todo lo susodicho é para la 
cxecucion dello é de cada cosa é parte dello todo el 
favor ü ayuda que les pidieredes é menester obieredes 
en esta razón é vos no pongan ni consientan poner en 
ello ni en parte dello embargo ui contradicion al^na 
por quanto assi cumple á mi servicio é al bien é pro- 
común é paz é sosiego de la dicha Villa é su tierra é 
vecinos é moradores della para lo qual todo susodicho 
librar é determinar según é como dho. es vos do é 
asigno por esta mi carta término de quarenta dias en 
que lo podades acabar é facer cumplir é executar en la 
manera é forma susodicha según que por mi vos es 
cometido por esta dha. mi carta é quiero é es mi mer- 
ced é mando que de la sentencia ó sentencias é man- 
damiento ó mandamientos que en la dicha rrazon die- 
redes é pronunciaredes que no haya ni pueda haber 
apelación, ni suplicación, agravio, ni nulidad, ni otro 
remedio ni recurso alguno para ante los de mi Conse- 
jo é oydores de la mi Audiencia é Alcaldes é Notarios 
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é otras Jasticias é oflciales caalesqaier de la mi casa 
j Corte é Ghancillería, ni para ante otro alguno saWo 
de la sentencia difínitiva solamente para ante mi éno 
fagades ni fagan ende al por alguna manera sopeña 
de la mi merced é de privación de los oflcios é de con- 
fiscación de los bienes de los que lo contrario fícieren 
para la mi Cámara é fisco é de como esta mi carta les 
fuere mostrada, mando so pena de mi merced é de diez 
mil marvs. para la mi Cámara á qualquier escribano 
público que para esto fuere llamado que dende al que 
la mostrare testimonio signado con su signo para que 
yo sepa en como se cumple mi mandado: dada en la 
noble Villa de Valladolid á once dias de Octubre año 
del nacimiento de Nuestro Señor Jesuchristo, de mil 
é quatrocientos y cinquenta y tres años. — To el Rey. 
— To Pedro Sánchez del Castillo, escribano de Cámara 
de Nuestro Señor el Rey la fiz escribir por su mandado 
con acuerdo de los del su Consejo. Registrada, Gonza- 
lo de Córdoba. Rodrigo de Villacorta, Rui Diaz Prior 
de Guadalupe, Alfon Sánchez, To. Salama. 
OTnA.— D. Juan por la Gracia de Dios, Rey de Castilla, de 
León, de Toledo, de Galicia, de Sevilla, de Córdoba, de 
Múrela, de Jaén, del Algarye, de Algecira y Señor de 
Vizcaya é de Molina. A vos, el Licenciado Alfonso 
Diaz de Montalvo, mi Oydor de mi Audiencia é mi Juez 
ó Pesquisidor de la mi Villa de Madrid saluz é gracia 
sepades quel Concejo, Justicia y Regidores é escude- 
ros é oficiales é homes buenos de la mi Villa de Madrid 
me embiaron facer relación por su petición sellada con 
el sello de la dicha Villa, que ante mí presentaron di- 
ciendo que bien sabia encomo yo bos habia embiado á 
essa dicha Villa a facer cierta pesquisa é inquisición 
con suspensión de los oficios de Alcaldías é Alguaci- 
lazgo é bos limito ca. . . para facer la dicha pesquisa 
treinta dias, eque después por otra mi carta vos envíe 
mandar que librasedes determinásedes ciertas ques- 
tiones é debates qme entre los Regidores de esa dicha 
Villa é Caballeros, escuderos della sobre rrazon de los 
oficios é para que fissiedes restituir é tornar á la dicha 
Villa los términos é dehesas é solares que ^ la dicha 
Villa es entrado é tomado é bos limite é asigne otros 
quarenta dias demás de los treinta dias que son por 
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todo setenta días con. .. sion y salario de ciento é qua- 
renta marvs. para vuestro mantenimiento de ca- 
da un día, según que mas largamente en las cartas 
que sobrello vos mandé dar se contiene é diz que por 
las causas á tos cometidas é los feolios grandes é por 
el tiempo ser muj breve vos non podriades fenescer 6 
determinar ni executar las dichas causas, por ende 
que me suplicaban que bos yo mandase alargar é pror- 
rogar el dicho término por cuatro meses de más é 
allende de los dichos setenta días para que podados 
determinar, fenescer é ejecutar las dicliaa causas é 
negocios por mí au... cometidas con suspensión de loé 
dichos oficios, según é... por la forma que en las di- 
chas mis cartas é en cada una de ellas se contiene é 
con aquellas mismas calidades é fuerzas é con la dicha 
pensión é salario para vuestro mantenimiento de cada 
un día, é por esta mi carta mando al dicho Concejo de 
la dicha Villa que vos hayan é resdban á los dichos 
oficios é á cada uno de.. . e que bos recuda e fa^^ rrecn- 
dir con todos los derechos é salarios á los dichos ofi- 
cios pertenecientes, é usen con bos e con huestros lu» 
gares Thenientes. £ otro si vos den é paguen el dicho 
salario e pensión para vuestro mantenimiento de los 
dichos ciento é quarenta maravedís cada un dia por 
el dicho término de los dichos cuatro meses como di- 
cho es, e que bos no pongan ni consientan poner en ello 
ni en parte dello embargo ni contrario alguno, e los 
unos nin los otros no fagades ni fagan ende al por al* 
guna manera, so pena de la mi merced e de privación 
de los oficios é de confiscación de los bienes de los que 
lo contrario ficieren para la mi Cámara é fisco é demaa 
mando al home que bos esta mi carta mostrase que 
los emplace, que parezcan ante mí en la mi Oórte do- 
quier que yo sea del dia que los emplazare fasta quin- 
ce dias primeros siguientes so la dicha pena so la cual 
mando á cualquier escrivano público que para esto 
fuere llamado que dende al que la mostrare testimo- 
nio signado con su signo porque yo sepa en como se 
cumple mi mandado. Dada en la Qoble Villa de Valla- 
dolid á diez y nueve dias del mes de Noviemhre, año 
del nascimiento de Nuestro Señor Jesuchristo de mil 
é quatro cientos ecinquenta e tres años. To el Rey. 
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To Pedro SaxiehoK del Oastillo, escribano de Cámara 
deüiiastro Señor el Rey, la ñz escribir por su mandado 
eonaeoerdode los del su Consejo: Buiz Diaz, Prior de 
Guadalupe. Alfon... erto... Salam... Registrada García 
González Rodrigo de Yilla corta. E visto por mí el po- 
derío a mi dado é atribuido por el dicho Sr. Rejr e lo que 
las dichas partes ante mi pidieron dijieron é alegaron 
é vista otro si la probanza fecha por las dichas partes 
ela pesquisa e inquisición que en esta villa de Madrid 
fizo por mandado del dicho Sr. Rey Arias Gómez de 
Silba^ Corregidor que fué en la dicha Villa, la qual di- 
cha pesquisa el dicho Señor Rey mandó qu&yo viese 
para determinar esta dicha causa» según que por la 
dicha carta de comisión de suso eneorporada se con- 
tiene é vista la publicación de la dicha probanza é 
pesquisa é lo que las dichas partes dijeron é alegaron 
ó visto otro si una información sumaria é escripta que 
después de la dicha probanza yo obe de mi oficio para 
ser informado de la verdad é de la orden que se debía 
ó debe tener acerca de todo ello complidera á servicio 
del dicho Señor Rey é al bien público de la dicha Villa, 
é vista una ley é ordenanza quel Señor Rey D. Alfon- 
so de buena memoria fizo sobre la dicha razón la ori- 
ginal de la qual ante mi fué presentada é mostrada, 
en fin del fuero quel dicho Rey D. Alfonso dio á la di- 
cha Villa, sellada con su sello de plomo su tenor de la 
qual dicha ley es este que se sigue. 
FüBBO.— Dos días de Mayo, era de mil y trescientos y setenta 
y siete años, el muy noble y muy alto Señor Rey Don 
Alfonso estando en Madrid, porque falló que era gran 
mengua en la Justicia de y de Madrid por el fuero 
viejo, que habia mandado llamar ante sí á los Ca va- 
lleros é homes buenos de Madrid y dijoles, que bien 
sabían como por el privilegio que ellos tenían del Rey 
D. Alfonso en razón de la franqueza de la Oavallería 
les diera el fuero de las leis por do se juzgasen é que 
porque del no usaban que se perescia la Justicia é que 
rescibia ende grande dapño la tierra e que por ende 
quel por el poderío que tenia de Dios para cumplir la 
Justicia que tenia, que lo debía de enmendar, é que 
quería que de aquí adelante que non pasase asi e luego 
los dichos Cavalleros é homes buenos que y estaban 
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dijeron que gelo tenían en merced todo ló quel deeia 
ó que le pedían que qualquier cosa que el fallase por 
su servicio é pro é guarda dellos quel quelo mandare 
eque a ellos que les placía: £ luego el dicho Señor, 
viendo que por el fuero de las leyes seria mejor guar- 
dado el estado de la Justicia é la Villa de Madrid e sus 
aldeas mejor pobladas é mejor guardadas tobo por bien 
que obiesen el fuero de las leyes é mandó que de aquí 
en adelante que se juzgasen e biniesen por el e no por 
otro ninguno, sopeña de los cuerpos e cuanto han. B 
luego los dichos Cavalleros é bornes buenos de Madrid 
dijeron al dicho Señor que pues era su voluntad que 
ellos obiesen el dicho fuero que fuese la su merced de- 
les añadir é enmendar el dicho fuero de más de lo que 
en el se contiene estas cosas que aquí dirá é porque en 
el dicho fuero de las leyes se contiene que los Alcaldes 
que los ponga el Rey, pidiéronle merced que les otor- 
gase que pusiesen ellos Alcaldes é Alguacil de shs ve- 
cinos según los solía poner el Rey por les facer merced 
tobo por bien é mandó, que pasase en esta manera que 
bl Concejo de Madrid que escoja de cada año de entre 
si qua . . . para Alcaldes é dos ó tres para Alguacil ta- 
les que sean para ello é el Rey que escoja dellos dea 
para Alcaldes é uno para Alguacil é estos que el Bej 
de esta guisa escojiere tobo por bien é mando que loe 
obiesen por sus oficiales: otro si por que en el dicho 
fuero se contiene quel rre... que haya las caloñas, 
e parte de los homecillos el Rey por les facer merced 
tobo por bien é mandó que haya las dhas. Caloñas 
é omecillos en esta guisa, los Alcaldes la mitad é el 
Alguacil la otra mitad é desto mando dar el dho. Se- 
ñor Rey al Concejo de Madrid este fuero sellado con 
su sello de plomo con estas enmiendas sobre dichas. 
Dado en Madrid en el día é en la hera sobre dha. Yo 
Alfonso González de la Cámara la fiz escribir por 
mandado del Rey. — £ vista otro si una carta del Señor 
Rey D. Alfonso sellada con su sello c escripta en pa- 
pel que ante mi fue presentada la qual es cuando de 
nuevo puso Regidores en la dha. Villa su tenor de la 
qual es este que se sigue: 
Otro. — Sepan cuantos esta Carta vieren, como nos D. Alfon- 
so por la Gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, de 
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Toledo, de Galicia, de Seyilla, de Córdoba, de Murcia, 
de Jaén, del Algarye, de Algecira é Señor de Molina, 
porqae fallamos que es nuestro servicio que haya en 
la Villa de Madrid Ornes buenos dende que aya... 
poder para ver los fechos de la dha. Villa é otro si para 
facer é ordenar todas las cosas quel Concejo faria é 
ordenaría estando ayuntados porque en los Concejos 
vienen ornes a poner discordia é estorbo en las cosas 
que se deben facer é ordenar por nuestro servicio 
procomunal de la dha. Villa e de su termino e por esto 
tenemos por bien de fiar todos los fechos del Concejo 
destos que aqui serán dhos. de Ñuño Sánchez, fijo de 
Nombramiento de | Garcia Ruiz é de Diego Melender fijo de 
Rboidobes.— 12. 1 Alfonso Melendez e de Diego Pérez fijo de 
Rui Pérez é de Fernán Ruiz, fijo de Gonzalo Ruiz é de 
Lope Fernandez fijo de Diego Fernandez é de Arias, 
sobrino de Fernán Rodríguez é de Juan fijo de Domin- 
go Pérez é de Gil Esteban, fijo de Rui Gil é de Vicen- 
te Pérez de Alcalá, Abogado é de Pascual Pérez, 
fijo de Martin Miguel e de Rui Sánchez , fijo de Min- 
go Ruiz e de Garcia Sánchez , criado de Albar Fier- 
ro, e que estos con los Alcaldes é Alguacil de la Villa 
é un escribano dende con ellos se ayunte do es acos- 
tumbrado de facer Concejo dos dias cada semana que 
sean el uno el Lunes é el otro el Viernes, que vean los 
fechos del Concejo de la dha. Villa é que acuerden to- 
das aquellas cosas que entendieren, que es más nues- 
tro servicio é pro é guarda de la dicha Villa e de todos 
los pobladores de ella e de su término é que hayan po- 
der para administrar todas las rentas de los comunes 
del Concejo de la dha. Villa, recabdándolos e faciéndo- 
los recabdar también de las rentas que son del tiempo 
pasado como dineros algunos si fueron derramados ó 
cojidos ó recabdados páralos muros e para Calzadas é 
para otras cosas que fuere para el Concejo , ó aquellos 
que deben los dineros al Concojo por algunas de las 
maneras que dichas son, o gelas o vieren á dar de aqui 
adelante que estos doce con el Nuestro Juez ó con los 
Alcaldes, é Alguacil que y fueren e fagan prendar é 
prendan é tomen tantos de los bienes de aquellos que 
algo debieren como dicho es porque so entreguen al 
Concejo todo lo que hobiere de haber de lo que dicho 

18 
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68. £ otro si que fagan mandar facer las labores de loe 
Muros, de las Calzadas e de las otras cosas que son 6 
fueren menester de se facer en la dha. Villa ó en su 
término de aquí adelante é otro si que bajan poder 
para nombrar del Concejo mandaderos é embiarlos á 
nos, cuando vieren que cumple para pro del Concejo 
ó que nos embiaremos por ellos, é otro si para los em- 
biará algunas de las Cibdades, Villas é Lugares de su 
condado entendieren que cumple si alguna contienda 
prendas o tomas entre ellos acaesciere, pero todaTia 
caten que las mandaderias sobre que fueren embiados 
los mandaderos sean complideras é tales que se no 
faga cosa al Concejo sin razón é aquellos que ellos em- 
biaren para esto sean tenidos de ir a la mandaderia 
que les enviaren por la cuantia que estos doce Yieren 
que aguisada e que partan e den Mtos doce los qficios de 
la Villa de cada año en el tiempo que se suelen dar 
aquellos oficios que el Concejo suele dar entre si é que 
non haya otros oficiales de los que el Concejo suele 
dar salvo los que estos dieren é questos que son nom- 
brados para esto é los que fueren de aqui adelante que 
no tomen ninguno de los oficios para si saibó este que 
les nos damos; £ otro si, que hayan poder para facer 
y ordenar todas las cosas é cada una de ellas que el 
Concejo faria é ordenaria si todos en uno ayuntados 
lo ordenasen e que sea firme é valedero lo que estos 
ficieren, asi como si el Concejo todo ayuntados en uno 
lo ordenasen ó pues que estos han de tener cuidado 
de los fechos del Concejo de aqui adelante no se ayun- 
ten, ni fagan Concejo ni Ayuntamiento ninguno en la 
dicha Villa ni en su término saibó por nuestras Car- 
tas cuando estos doce con el Juez de fuera 6 con loa 
Alcaldes ó Alguaciles que y fuere vieren que cumple 
de los facer ayuntar e si alguno, ó algunos fícieren 
Ayuntamiento, en esta manera quel Ntro. Juez e los 
Alcaldes é Alguaciles que y fueren é estos doce e loe 
que ovieren'este oficio de aqui adelante que los pren- 
dan los cuerpos é los tengan presos é bien recabdados 
é nos lo embien a decir por que nos fáganlos dello le 
que la nuestra merd. fuere é entretanto que pongan 
los sus bienes en recabdo é si acaesciere que para em- 
biar mandaderos á nos é á otras partea según dicho 
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es obiere menester de les dar alguna cosa estos sobren 
dichos vieren que non hay de los comunes del Concejo 
de que se puedan pagar, que puedan derramar por la 
Villa é por el término fasta contía de tresmil maraye- 
dis, é no mas e dende ayuso lo que viere que es menes- 
ter de se derramar é si mas desta contia vieren ques 
menester de se derramar por la tierra para esto que 
dicho es ó para otras cosas que sean nuestro Servicio 
é pro de la dha. Villa é de todos los moradores de 
ende é de su término, quexto que nos lo envíen decir 
é que nos lo fag^n saber para que con nuestras Cartas 
e con nuestro mandado se fagan los derramamientos 
que se ficieren de mas de la contia de los tres mil ma- 
ravedís e porque todos los que son nombrados para 
esto é fueren de aquí adelante algu . . . dellos non pue- 
den estar todavía continuadamente en la Villa para 
se ayuntar e todo esto que dicho es que los diez ó los 
ocho de ellos seyendo ayuntados de con su... con el 
Juez o con los Jueces é Alcaldes de la Villa que puedan 
facer todas las cosas que farian los doce ayuntados si 
y fuesen no seyendo los otros en la dha. Villa ni en su 
término fasta dos leguas de la Villa é qualquier o qua- 
lesquier de los sobredichos que son nombrados para 
esto é serán de aquí adelante que fueren en la dha. Vi- 
lla é en su término fasta las dhas. dos leguas é no 
vinieren á los dichos dias al dicho Ayuntamiento que 
peche cada uno sesenta maravs. de esta moneda para 
los que y se ayuntaren por cada vez que no vinieren 
al dho. ayuntamiento los dias sobredichos según di- 
cho es saibó sí fuere enfermo de tal enfermedad que 
non pueda y venir é estos que son nombrados o fueren 
de aquí adelante que hayan estos oficios tanto tiempo 
como la nuestra merced fuere, é toviere por bien. 
£ desto mandamos dar esta nuestra Carta sellada con 
nuestro sello. Dada en Madrid Ws dias de Enero era 
de mil é trescientos é ochenta é quatro años. Yo Ma- 
teo Fernandez la fíz escribir por mandado del Rey 
Juan fé. . . Rui Díaz.— £ visto otro si, una ordenanza 
é ley fecha en las Cortes de Zamora por el Rey Ntro. 
Señor a petición de los Procuradores del Reino que fa- 
bla sobre la dicha razón que dice en esta guisa. A lo 
que me pedistes por merced , é es á esto bos respondo 
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ques mi merced que non entren en los Concejos é 
ayuntamientos salvo la Justicia é Regidores e asi mis- 
mo los seismeros do los ay, y que aquello que los tales 
seismeros deben haber según la ordenanza real dada á 
la Cibdad ó Villa ó lugar do ay los tales seismeros. 
£ vista otro si una carta quel Rey ntro . Señor embio 
al Concejo desta dha. Villa é á mi en proceso presen- 
tada por la qual su Alteza rebocó é anuló la elección 
e nominación fha. por el dho. Concejo Regidores de los 
dichos oficios de Alcaldías é Alguaciladgo para este 
presente año , é para ciertos años adelante é mandó 
devolver la dicha elección para que se tornase á facer 
á los dichos Regidores é á mi en cierta forma e porcier- 
tas causas según más largamente en la dha. Carta 
del dicho Sr. Rey se contiene e vistos todos los otros 
autos que convinieron ser vistos para la dicha causa 
librar é determinar e vista la conclusión de la dha. 
causa fecha por las dichas pactes é por mi con ellas é 
aplicando mi animo é intención e la verdad sabida 
e dando regla é orden como los dichos Regidores é Ca- 
valleros , Escuderos adelante lo deben facer sobre la 
dicha razón e procediendo assi por derecho como por 
buen espediente simplemente e de plano según quel 
dho. Sr. Rey por la dicha su carta de comisión me lo 
envió mandar e sobre todo traindo mi acuerdo /a/^o 
primeramente que acerca de la elecion é nominación 
que se debe facer en cada un año de los oficios de Al- 
caldes é Alguacil de la dha. Villa que los dhos. Regi- 
dores é el dho. su Procurador en su nombre probaron 
su intención conviene á saber que la dha. elecion é 
nominación pertenesce solamente á los dhos. Regido- 
res sin ser presentes ni llamados á ello los dhos. Ca- 
valleros é Escuderos de la dha. Villa ni otra persona 
alguna e que a petición é suplicación de los dhos. Re- 
gidores el dho. Sr. Rey a probeido y probee de los di- 
chos oficios de Alcaldes é Alguacil conviene a saber 
dos de cuatro nombrados é elegidos por Alcaldes é 
uno de dos elegidos é nombrados para Alguacil é que 
su muy alta Señoría confirmó é confirma las dichas 
eleciones é nominaciones é que en tal uso é costumbre 
é posesión vel cuasi an estado, é están los dichos Re- 
gidores de muy luengo tiempo . . . esta parte é asi mis- 
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mo fallo que los dhos. Reg.. . dho. su Procurador en 
su nombre probaron. . . la elecíon, dación é provisión 
de los dichos oficios. . . é Ca valleros de Monte é Ma- 
yordomo é Escribano de la... curador de concejo, é 
letrados del dicho Concejo é quien te... Sello del dho. 
concejo e guia é quitar é poner Mayordomo . . . cada 
un año é que puedan facer concejo secreto é apartado 
para las cosas cumplideras á servicio del dho. Sr. Rey 
é para el buen regimiento y gobernación de la dha. 
Villa é su tierra con los Alcaldes é Alguacil de la dha. 
Villa é con su escribano de Concejo sin intervenir 
otras algunas personas por que no venga discordia é 
estorbo en las cosas que se deben facer é ordenar para 
el procomunal é para facer todas las otras cosas con- 
tenidas en la dicha carta del dicho Señor Rey D. Al- 
fonso , por quanto por ella paresce que todo el poderlo 
que por la dicha ley é ordenanza del dho. fuero abia e 
tenia el Concejo de la dha. Villa antiguamente fué 
traspasada en los dichos Regidores y Justicia por la 
dha. carta del dho. Sr. ReyD. Alfonso, que parece 
ser dada después de dho. fuero é en tal uso é costum- 
bre e posesión vel cuasi prueban los dhos. Regidores 
haber estado é estar é ento. . . lo susodicho dó^ é pro- 
nuncio la intención de los dichos Regidores é del dho . 
su Procurador en su nombre por bien é cumplidamen- 
te probado é los absuelbo en esta parte de la mi peti- 
ción de los dhos. Cavalleros, escuderos, pero por 
quanto por la dicha pesquisa fecha por el dicho Arias 
Gómez de Silva e por la dha. probanza ante mí fecha 
paresce, que quando algunas veces los dichos Regido- 
res facian las dhas. eleciones é nominaciones é pro- 
veían de los dhos. oficios los proveían é daban dellos 
á sus familiares homes que con ellos vivían é algunas 
veces algunas personas no pertenescientes para los 
dhos. oficios é aun facian las dichas eleciones é nomi- 
naciones por dos o por tres años nombrando é elígendo 
á los dichos oficiales de un año para otro e otros años 
seyendo como son los dichos oficios añales e que de 
los dichos oficios no gozan todos los Cavalleros Escu- 
deros de la dha. Villa que son suficientes hábiles y 
pertenescientes para ello é aun facian las dichas ele- 
ciones e provlssíones de los dichos oficios en Ilesias y 



278 EL DOCTOR MONTALVO. 

en casas privadas E no en la Cámara del Ayunta- 
miento del dho. Concejo donde se debían c deben fa- 
cer ni llamados algunos Regidores que en la dha. Vi- 
lla estaban lo qual se facia contra derecho é contra el 
tenor j forma de la dha. Carta é ordenanza del dicho 
Señor Rey D. Alfonso en lo qual no solamente la Jus- 
ticia de la dha. Villa no era assi administrada según 
debia e la dha. Villa no era asi bien regida e gober- 
nada , como debia, mas aun los dichos Cavalleros é 
Escuderos de la dha. Villa recibían agravio, lo qual 
redundaba en deservicio del dho. Sr. Rey y en dapno 
de la república de la dha. Villa los qaales dichos en- 
convenientes é dapnos se seguían en el tiempo e por 
causa de los bandos que en la dicha Villa han sido é 
por la discordia que era entre los dhos. Regidores é 
otros Cavalleros , Escuderos de la dha. Villa al tiem- 
po que en ella habia la dha. discordia por ende si- 
guiendo en esta parte la forma de la Carta del dho . 
Señor Rey D. Alfonso y el dho. Fuero é uso é costum- 
bre de la dicha Villa é el dro. é razón de. . . yo soy 
informado/a¿/(? que debo de mandar y mando que los 
dichos Regidores los que fueren en la dicha Villa é dos 
leguas en derredor de ella se ayunten por el dia de 
Señora Santa Maria del mes de Septiembre de cada un 
año en que acostumbran elegir é nombrar los dichos 
Alcaldes é Alguacil dentro en la Cámara del Ayunta- 
miento del dicho Concejo que es en la Claustra de la 
Ilessia de San Salvador de la dha. Villa, é los regi- 
dores que no se ayuntaren el dho. dia á la dicha ele- 
cion sean habidos por presentes é assi juntados fagan 
juramento por antel escrivano del dicho Concejo sobre 
la Cruz é Santos Evangelios, en debida forma, que 
bien é leal e verdaderamente sin afición ni parcialidad 
alguna farán, é fagan la dha. elecion é nominación 
de los dhos. alcaldes é alguacil de buenas personas 
ydonias , é pertenescientes de los dichos Cavalleros é 
Escuderos, vecinos de la dicha Villa habiendo sola- 
mente respeto al servicio del dho. Señor Rey é al bien 
público común de la dha. Villa é asi fagan la dicha 
elecion é nominación el dho. dia en concordia según 
la dha. ley é ordenanza é uso ó costumbre de quatro 
para Alcaldes, é dos para Alguacil é embien su peti- 
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cion é Buplicacioa al dho . Señor Rey para que su Al- 
teza con forme á ladha. elecíon mande proveer de 
dos de los dhos. elegidos para Alcaldes, é de uno para 
Alguacil según la dha. ley é uso é costumbre. E otro 
si fallo que debo mandar y mando á los dhos. Regido- 
res de la dicha Villa que fueren presentes é dos leguas 
en derredor de la dha. Villa que se ayunten por el día 
de San Miguel del dho. mes de Septiembre de cada 
un año dentro en la dha. Cámara del dho. Ayunta- 
miento de Concejo é los que no se ayuntaren el di- 
cho día sean habidos por presentes é por virtud de 
dho. juramento den é prouean de los dhos. oficios de 
fieles é Cavalleros de Montes é Mayordomo del dho. 
concejo é guia é Procuradores del dho. Concejo a per- 
sonas ydonias é pertenecientes de los dhos. Cavalleros 
Escuderos de cada un año é por quanto el dho. oficio de 
fieldad es oficio de gran Cargo según el poderío que 
los dichos fieles an por ordenanzas de la dicha Villa « 
pertenece á omes entendidos é honrados: por ende 
mando que los Regidores den é provean el dicho oficio 
de fieldad de cada un año á dos buenas personas ydo- 
neas é curradas é abonadas pertenescientes é diligentes 
para el dicho oficio que no sean continos comensales 
en sus casas de los dichos Regidores, é que los dichos 
fieles sirvan por si mismos los dichos oficios é non por 
otros ni puedan poner ellos ni alguno dellos otros en 
8U lugar so pena que el que lo pusiere , que por ese 
mismo fho. pierda el oficio; é si acaesciere que alguno 
de los dichos fieles se hubieren de ausentar de la dicha 
Villa por cualquier causa aunque sea justa é necesa- 
ria é probavile é toviere otro alguno justo impedi- 
mento de enfermedad ó presión^ que los dichos Regi- 
dores puedan poner é pongan otro fiel en su ausencia 
que sea ome ydoneo é pertenesciente como dicho es el 
qual antes que reciba el dicho oficio sea tenido de jurar 
é jure en el dicho Concejo en debida forma que bien é 
leal é verdaderamente usará del dicho oficio é que no 
dio ni prometió ni dar ni prometerá cosa alguna á per- 
sona alguna por razón del dicho oficio; este mesmo ju- 
ramento fagan é sean tenidos de facer todos los oficía- 
les del dicho Concejo al tiempo que fueren recibidos á 
loa dichos oficios de cada un ano so pena de privación 
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de los dichos oficios. Otro si por obviar á los sobre di-» 
chos daños é ÍDconvenientes, fallo que debo mandar é 
mando á los dichos Regidores que no elijan, ni nom- 
bren ni puedan elejir é nombrar por Alcaldes é oficia- 
les de la dicha Villa á familiares , ni comenssales de 
los dichos Regidores ni á omes que con ellos vivan por 
tierra ni acostamiento ni con otros Cavalleros, ni per- 
sona vecinos é moradores de la dicha Villa, é que los 
dichos Regidores, no fagan la dicha' elecion, nomina- 
ción, dación, é provission de los dichos oficios, ni de 
alguno de ellos de un año para otro saibó de cada un 
año según la dicha ley del fuero é de la dicha carta 
del dicho Señor Rej D. Alfonso quiere é dispone. Otro 
si mando que aquellos á quien copiere los dichos oficios 
de Alcaldes é Alguacil, é fieles, é los otros oficiales del 
dicho Concejo un año, que no sean ni puedan ser ele- 
gidos, ni nombrados, ni sacados por oficiales otro año 
siguiente salvo que los dichos oficios de Alcaldes é 
Alguacil é Fieles, é Mayordomo é Procurador del Con- 
cejo é Cavalleros de Monte é guia anden por tanda de 
cada un año por las colaciones de la dicha Villa por 
los Cavalleros, Escuderos, vecinos de las dichas cola- 
ciones que son 6 fueren pertenescientes é ahiles é su- 
ficientes para ello de guisa que todos los que assi fue- 
sen pertenescientes, g^cen de los dichos oficios é no 
vuelvan á los que primeramente los tovieron é goza- 
ron dellos fasta que la dicha tanda sea acabada por 
las dichas colaciones entre aquellos Cavalleros, Escu- 
deros que los dichos Regidores entendieren por virtud 
del juramento que assi ficieren que son suficientes, 
ydoneos é pertenecientes para ello, en tal manera que 
en el dar é proveer de los dichos oficios los dichos Re- 
gidores ayan solamente respeto al servicio de dicho 
Señor Rey é al bien público de la dicha Villa sin pro- 
seguir provechos, ni intereses particulares. Otro si 
por quaato el dicho oficio de Mayordomia del dicho 
Concejo fasta aqui lo han tenido algunas personas 
mucho tiempo, seiendo, como es oficio añal por ende 
mando quel dicho oficio de Mayordomo no dure mas 
de un año según que los otros dichos oficios del dicho 
Concejo é que en fin de cada un año al dicho Mayor- 
domo sea fecho cargo é descargo por cuenita que del 
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«ea recibida é ande el dicho oficio por tanda en. . . to- 
dos los dichos Oavalleros, Escuderos, según que los 
otros dichos oficios añales del dicho Concejo de suso 
nombrados entre aquellas personas que los dichos Re- 
gidores por virtud del dicho juramento entendieren 
que son aviles é pertenecientes, ricos, llanos é abona- 
dos para el dicho oficio de Mayordomo. Otro si si acaes^ 
ciere que los oficios sosodichos assi de la Justicia como 
los otros oficios, ó alguno ó algunos dellos vacaren en 
comedio del afio assi por muerte de los dichos oficiales 
ó de alguno dellos como en otra qualquier manera é si 
acaesciere que obiere justicia de fuera parte é enco- 
rnedlo del dicho año dejase los oficios de la Justicia é 
la dicha Villa que los dichos Regidores que presentes 
fueren en la dicha Villa con dos leguas en derredor 
sean llamados para dia cierto é señalado por los Regi- 
dores presentes haciéndolo saber á los dichos ausentes 
é declarándoles la causa sobre que son llamados , se 
ayunten el dicho dia á facer é fagan la dicha nomina- 
ción é elecion é provission de los dichos oficios en 
los tiempos que ansi vacaren segund é por la forma 
é manera que de suso esta dicha é declarada. Otro 
si, que qualquier ,de los dichos Oavalleros é Escu- 
deros que assi fueren nombrados é elegidos para qual- 
quier de los dichos oficios que sean tenidos de lo 
aceptar é usar dellos é aquel 6 aquellos que lo non 
quisieren aceptar siendo requeridos por parte del di- 
cho Concejo que non goce ese dicho año de los di- 
chos oficios que los diches Regidores de la dicha 
Villa hayan poder é facultad de elegir é nombrar otro 
ó otros en su lugar por la forma é manera susodicha. 
Otro si fallo que los dichos Oavalleros é Escuderos de- 
ben ser llamados por los dichos Regidores para el di- 
cho concejo quando se obiese de poner prescio á las 
carnes é pescados é en derramas é repartimientos de 
Puentes é de Fuentes é en todas aquellas oosas en que 
han de contribuir los dichos Oavalleros, Escuderos, é 
dueñas é doncellas é pecheros é esentos, é no esentos 
é para probeer Carniceros é Pescadores é para quando 
acaeciese de hacer vedamento de la saca del Pan é de 
las otras provisiones de la dicha Villa é así mismo 
quando se obiese de dar la saca generalmente para dar 
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Orden á la guarda ó defensión de la dicha Villa é su 
tierra en tiempo de guerra, ó en otro qualquier tiempo 
que los dichos Regidores entiendan ser necesario é 
que los dichos Cavalleros é Escuderos sean llamados. 
Otro si é sean presentes para que deputen entre sí 
quien por ellos esté al tomar la Cuenta de las dichas 
derramas é repartimientos en quellos obieren de con- 
tribuir é asi mismo mando que sean llamados los seis- 
meros de la dicha Villa é su tierra para las dichas der- 
ramas é repartimientos é para tomar cuentas de las 
dichas derramas en que así obieren de contribuir. Otro 
si, por quanto por la dicha Pesquisa se prueba que en 
los dichos tiempos pasados... dichos Regidores é Con- 
cejo facían algunos repartimientos é derramas sin sa- 
ber primeramente en que eran gastadas las rentas é 
propios de la dicha villa por ende fallo que debo man- 
dar é mando que en tanto que obiere mrs. de los Pro- 
pios é rentas de la dha. Villa é paresca la cnenta dello 
no se faga ni pueda facer derramas ni repartimientos 
algunos por el dicho Concejo é que las dhas. derramas 
no puedan eseeder la contía' tasada en la dha. Carta 
del dho. Sr. Rej D. Alfonso é en la ley é ordenanza del 
Reyno, salvo quando el dho. Sr. Rey lo embiare man- 
dar. Otro si por quanto se prueba que en los tiempos 
pasados los dhos. Regidores no habían de salario con 
los dhos. oficios de regimiento, saibó mil maravs. de 
salario en cada un año cada uno de poco tiempo acá 
tendían de llevar de salario dosmil maravs.» diciendo 
que lo facían por carta é mandado del dho. Sor. Rey; 
e por quanto fallo que el dho. Sr. Rey proveió después 
en la diha. razón mandé que no fuesen mas de los di- 
chos mil mars. por ende mando que se faga é cumpla 
asi é que los dichos regidores no hayan ni lleven, ni 
puedan haber ni llevar por razón del dho. salario de 
los dichos regimientos de más, ni allende de los dichos 
mil mars. cada un Regidor en cada un año. Otro 
Selló de | si por quanto el sello del dho. Concejo pertenece 
LA. Villa, j que lo haya ó tenga persona secreta e fiable que 
sea del dho. Concejo secreto; por ende fallo que debo 
mandar é mando á los dhos. regidores en cada un año 
por el dho. día de San Miguel de Septiembre que en-> 
cargen el dho. sello á qualquier de los dichos Regido- 
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res qae lo tengan é aquel a quien fuere encargado que 
jure sobre la señal de la Cruz é Santos Evangelios que 
usará del dho. Sello bien e lealmente sin afición ni 
parcialidad alguna en las Cartas é peticiones que obie- 
re de sellar por mandado del dicho Concejo. Otro si 
por quanto la escriyanía del dicho Concejo es oficio 

BsOBi- { fiable é secreto en que para ello debe ser elegida la 
BANO. I diligencia é industria de la persona é este dicho oficio 
non puede ser ansí añal que se pueda mudar de una 
persona en otra porque podria recrecer de la tal dicha 
mudanza daño á la dha. Villa que sea encargo de los 
dhos. regidores para que nombren por escrivano del 
secreto del dho. Concejo uno de los dichos Cavalleros, 
escuderos de la dha. Villa persona fiable diligente e 
secreta según sus conciencias que según lo ante mi 
probado deben facer este nombramiento los dichos 
Regidores. Yten fallo que por cuanto se prueba que 
los dichos regidores ficieron cierto pacto e provisión 

Pbooü&ador i entre si de no dar ni encargar la procusacion de 
DBOdBTBs) Cortes quando el dicho Señor Rey embiare ó 
obíere de embiar a llamar á los dhos. Procuradores 
para Cortes salvo entrellos mesmos é no á otra perso- 
na alguna, lo qual es contra razón é derecho é la tal 
dha. provisión es elícito porque la dha. Procuración 
deben gozar así los dichos Cavalleros, Escuderos como 
los dhos. Regidores. Por ende dando orden el expe- 
diente acerca desto Fallo que la dicha procuración 
para Cortes debe andar para todos en esta guisa. Que 
de dos Procuradores que ansi deben ser enviados al 
dicho Señor Rey para Cortes sea el uno de los dichos 
Regidores é el otro de los dhos Cavalleros, escuderos 
qual los dhos Regidores eligeren é nombraren en su 
concejo de los mas principales de la dha. Villa ydoneos 
e per tenecientes para ello» é caso, é anulo, é do, é pro- 
nuncio por ninguna e de nengun valor é efecto la di- 
cha provisión pacto é juramento é mando á los dichos 
regidores que no usen mas del e por que la dicha Vi- 
lla sea mejor regida é gobernada por la Justicia é Re- 
gidores de la dicha Villa sin algún impedimento, 
mando de parte del dho. Señor Rey que ninguno ni al- 
guno de los dhos. Regidores, Alcaldes é Alguacil de la 
dh«. Villa no vivan de aquí adelante con ninguno ni 
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alguno de los otros Regidores por contino» ni por tier- 
ra ni por acostamiento so la pena de la Ley é orde* 
nanza Real qué sobre esta razón fabla. E otro si por 
quanto por la dicha pesquisa se prueba que alonas 
personas sacaron é Ueyaron del Arca del Concejo de 
la dha. Villa los Preyillejos é ordenanzas é fueroSt é 
otras escripturas, por ende mando de parte del dicho 
Señor Rey á todas las dhas. personas que asi tomaroo 
é sacaron é llevaron las dichas escripturas que fasta 
diez dias primeros siguientes las tornen á la dha. arca 
del dho. concejo so penado perdimiento e confisca- 
ción de todos sus bienes para la Cámara e fisco del di- 
cho Señor Rey é por quanto las dichas escripturas, é 
nominaciones y elecciones de los dhos. Regidores é 
oficios de Alcaldes é Alguacil fechas por los dhos. Re- 
gidores el año próximo pasado para este presente 
año e para otros años adelante é asi mismo las da- 
ciones é provisiones fechas por los dichos regpidores 
er dicho año próximo pasado para este dicho pre- 
sente año de los dichos oficios de fieldades é CaTalleros 
Caballeros I de Monte é Mayordomo é guia según la dicha 
DB ifONTB.jprovanza é información por mi habida son fe- 
chas contra derecho é no por la via é forma é orden 
que se debe facer según é para lo que dho. es de snso 
é seguiendo el tenor é forma de la dha . carta del 
dho. Señor Rey presentada ante mi por loa dhos. 
Cavalleros Escuderos, Fallo, que debo anular ^é ca- 
sar, é anulo é caso todas las dhas. eleciones é nomi- 
naciones por los dhos. Regidores fechas el dho . año 
pasado para este dho . presente año é para los años 
advenideros assi de los dichos oficios de Alcaldes é 
Alguacil como de los otros dhos. oficios del dho. 
Concejo, de... declarados é debuelbo el poderío de 
la... elecion, dación é provisión de los dhos. oficios 
á los Regidores de la dha. Villa paraque la tornen é 
buelban á facer é fagan segund é por la forma que de 
suso se contiene é que por esta vez los dhos. regido* 
res fagan la dicha elecion , dación y provission de los 
dhos. oficios como el dho. Juez é Inquisidor por 
quanto el dho. Señor Rey lo embio asi mandar por la 
dha . su carta é dende en adelante los dhos. reidores 
fagan la dha. elecion é provission de los dichos ofi- 
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QÍ08 por si é BeguQ que de suso dho. es é en razón del 
procurador que dho. Concejo costituyo para este 
dho. afio por quanto tiene pleitos comenzados ante 
mi sobre los términos é Prados é Pastos que son to- 
mados a la dha. Villa é sobre otras cosas é por ser 
informado de los derechos del dho. Concejo seria 
daño de la república que fuese quitado é rebocado del 
dho. oficio pore... Mando quel dho. Procurador 
use del dho. oficio de Procurador fasta el dia de San 
Miguel de Septiembre primero veniente é que deade 
en adelante el dho. oficio sea añal fecho é nombrado 
é constituido según la forma e orden susodicha. Otro 
si , por cuanto se prueba por la dha. pesquissa que los 
dhos. Caballeros, Escuderos ficieron algunos Ayun- 
tamientos para proseguir la dicha pesquissa é para 
proseguir esta dha. Causa que como quier que fasta 
aquí la entenci... de los dhos. Caballeros Escude- 
ros fuesse buena por quanto de los tales dhos. ayun- 
tamientos se podrían recrecer escándalos, lebanta- 

mientos é opiniones qual seria contraía dicha 

Carta é ordenanza del dicho Señor Rey Don Al- 
fonso; por ende mando que de aqui adelante no se 
fagan ayuntamientos ningunos so... penas de la 

dicha Carta del dho. Rey Don Alfonso por la 

dha. Villa yiya en toda paz é sosiego sin algunas o. . . 
niones é inconyenientes é este presta é cierta p... 
seryicio del dho. Señor Rey é por quanto amas las 
dichas partes obieron justa causa de contender é por 
algunas otras justas causas que me mobieron no fago 
condenación de costas é por mi definitiva sentencia 
juzgando assí lo pronuncio é mando en esto. . . escri- 
tos é por ellos. Ál. lieeneiaiui, E dada é pronunciada 
la dha. sentencia por el dho. Licenciado Alfonso Diaz 
Juez Comisario susodicho; luego el dho. Juan de la 
Cruz Procurador de ciertos Cavalleros Escuderos de 
la dha. Villa que presente era presentó é por mi el 
dho. Escribano leer fizo un escripto su tenor del qual 
es este que se sigue. 

Yo el dho. Juan de la Cruz por mi é en nombre de 
los dhos. Cavalleros Escuderos mis partes, digo^que 
lo que por mi é por las dhas. mis partes es o puede 
ser la dicha sentencia , é en nuestro favCMr consiento é 
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en lo contra mi é contra los dhos. mis partes es ó 
puede ser. . . dicha sentencia é qaalqnier Capitulo de 
ella apelo della para ante el Rey Nuestro Señor so 
cuyo amparo é defendimiento pongo á la^ diobaa mis 
partes de lo qual pido testimonio é lu^o el dho. Juan 
Sánchez de Madrid Procurador de los dichos Regido- 
res que presente era dijo que en lo que por los dhos. 
Regidores sus partes era é facia que consentía » é en 
lo que contra los dhos. sus partes era é facia que 
apelaba é apeló para ante el dho. Señor Rey é el dho. 
Juez dijo que oya lo que decia. testigos Alfonso Boma- 
no é Diego de San Pedro é Francisco González Escri- 
banos públicos é el Comendador Alfonso de Robledo 
é Garci González , escribano é otros machos Tecinos 
de la dha. Villa. E después de lo susodicho en la dicha 
Villa de Madrid este dicho dia é mes é año susodicho 
antel dicho Licenciado Juez Oomisario susodicho é en 
presencia de mi el dho. Albar López de Cuenca , escri- 
bano del dho. Señor Rey é de los testigos de ynso 
escriptos pareseieron y presentes Simón €tonzales 
Jubetero, vecino de la dha. Villa de Madrid en nom- 
bre é assi como Procurador ques de los homes buenos 
pecheros de la dha. Villa de Madrid é su tierra. E 
otro si Juan González del Valle seismero del seismo 
de Fuencarral é Domingo Fernandez Pastor seismero 
del seismo de Arabaca é Juan Alfonso del Fuentla- 
brada seismero del seismo de Leganes. é Pedro Gar- 
cía Preciado seismero de la dha. Villa de Madrid é 
dijeron quellos é por nombre de todos los Tocinos é 
moradores de la dha. Villa é su tierra que consentían 
en la dha. sentencia dada por el dho. Juez Comisario 
de suso encorporada é la loaban é aprobaban é qael 
decian é dijeron que era tal qual cumplí. . • al servicio 
del dho. Señor Rey é al bien público común é pacifi- 
cación de la dha. Villa é su tierra é del regimiento 6 
gobernación della é que suplicaban al dho. Señor Rey 
que la mandase guardar é confirmar é que pedían é 
pidieron al dho. Licenciado Juez susodicho que man- 
dase a mi el dho. Escribano que se la diese signada 
de mi signo para guarda de su derecho ; el dicho Li- 
cenciado Alfonso Diaz Juez Comisario susodicho dijo, 
que se le mandaba c mandó dar; testigos que fueron 
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presentes Alfonso González é Diego García é Juan 
Díaz Eseríbanos publicóse vecinos de la dha. Villa. 

£ después de lo sasodicho en la dha. Villa de Ma- 
drid á nnere días del mes de Henero del dho. año del 
Señor de mil e quatrocientos é cinquenta é quatro 
años, aniel dho. Licenciado Juez sasodicho é empre- 
senoia de mi el dho. Albar López , Escribano é de los 
testigos de yuso escritos parescieron j presentes 
Pedro Zapata é Alfonso González , fijo de Manuel Ro- 
drigues é Alfonso González escribano del Concejo é 
Garci Bodriguez^ mayordomo de Pedro Zapata é 
Alfonso González de Forrera é Diego de Vargas é el 
Comendador Pedro Suarez é Alfonso González de Ba- 
rajas é el dho. Juan Sánchez de Madrid por si é Al- 
fonso Romano escribano é Gómez Garcia de Peralta é 
Luis González notario é Alfonso Ferrnandez é Alfonso 
González de Cuenca é Diego Cruzado é Rui Díaz Ma- 
yordomo de la Sra. Priora é Perico trompeta é Juan 
de Villarreal é Diego de Illescas, é Pedro Sánchez de 
Rojas Montero , vecinos de la dha. Villa é dijeron que 
consentían en la dha. sentencia e la loaban é aproba- 
ban e quellos assi oomo Cavalleros é Escuderos de la 
dha. Villa que entendían ó creían que era é es tal 
qual cumple al servicio del dho. Sr. Rey é al proco- 
mún de la dha. Villa é al buen regimiento é pacifica- 
cion é sosiego della e que suplicaban al dho. señor 
R^ que la mandase guardar é confirmar testigos que 
estaban presentes Alfonso González , é Juan Diaz es- 
cribanos públicos f vecinos de la dha. Villa. 

£ después desto en la dha. Villa de Madrid , á diez 
días del dho. mes de Henero é del año sasodicho de 
mil é quatrocientos é cinquenta é quatro años en pre- 
sencia de mi el dho. Albar López de Cuenca, escriba- 
no del dicho Señor Rey é de los testigos de yuso es- 
criptos parescieron y presentes sancho de sopuerta é 
Gómez de Sanabrí. • . é Juan de Paredes é Juan Sán- 
chez de Soria é Alfonso Michel é Nicolás de Madrid , é 
Juan Rodríguez de Madrid, é Juan de Porres é Fran- 
cisco Ferrnandez, escribano é Gómez Garcia de Ma- 
drid, é Diego García, escribano su hermano é Ferr. . . 
Garcia de Camargo é García de Cienñiegos , é Alfonso 
Rodriguez de Baeza, é Lope de Vitoria, é Juan de 
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Montoya é Juan Furta. . • fijo de Fernán Alfonso Har- 
tado é Luis González de Casti . . . é Pedro de la Puerta 
é Juancho de Mondragon é Francisco de Madrid , é 
Fernando Ferrador é Rodrigo de Madrid é Juan Gon- 
zález, ñjo de Diego González, escribano de Cámara 
del Rey é Juan de Somoza é Francisco de Torres Ba- 
llestero del Rey é Pedro González de Sepalbeda é Juan 
Palomino é Peral. . . so de Madrid , é Juan de Escobar 
é Francisco Toledano , é Juan Burdalon é Juan de 
Rivera é Pedro González trompeta é Alfonso Gonsalex 
de Madrid criado del Maestre Ped.. . é Juan estoria- 
no é Juan de Avila é Cristóbal de Gualda , é Fran- 
cisco de Gobiano é Diego delago, é Juan Gomes de 
Riaza é Benit Sánchez de Salamanca escribano de 
Cámara del Rey e su Vasallo é Alfonso Castellano é 
Cristóbal de Vitor. . . fijo de Juan Martines de Vitoria 
é Juan González fi.. . de Alfonso González, escribano 
de Concejo é Alfonso González de Medina é Ferrando 
Chacón é Diego Ordoñez , escribano del Rey , é Gon- 
zalo de Triguero. . . é Basco Gallego, é Juan de Gtorsx 
Ballestero de Caballo, del rr... vecino de la dlia. 
Villa de Madrid y dijeron qne á ellos assi como CaTa- 
lleros Escuderos de la dha. Villa que consentían la 
susodicha sentencia é que la loaban é aprobaban é 
que decían que era, é es dada é pronunciada tal qnal 
cumple á servicio del dicho Señor Rey e al bien públi- 
co común é sosiego de la dha. Villa é buen rendimiento 
de ella é que suplicaban al dho. Sr. Rey que la con* 
firme e la mande guardar de aquí adelante para siem- 
pre jamas. Testigos que fueron presentes Alfonso 
González de Cuenca é Alfonso Gonzalos, escribano é 
otros muchos vecinos de la dha. Villa. 

£ después de esto en la díia. Villa de Madrid once 
dias del dho. mes de Henero del dho. año de mil é 
quatrocientos é cinquenta y quatro anos antel dho. 
Licenciado Alfonso Diaz de Montalvo Juez snsodieho 
en presencia de mi el^dho. escribano é de los testi^^ 
de yuso escriptos parescieron y presentes Pedro da 
Vivero, Vasallo del Rey é Rui d. . • escribanos Teoinos 
de la dha. Villa e dijeron que consentían e eo. . . en la 
dha. sentencia, e que loaban y aprobaban e que decian 
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é dijeron que era é es tal qaal cumple al servicio del 
dho. Señor Rey á al bien epaz e sosiego de la dha. Vi- 
lla é al buen regimiento é gobernación della é que su- 
plicaban al dho. sor. Rey que la mandase confirmar 
testigos que fueron presentes Juan Diaz é Alonso 
González, Escribanos públicos é vecinos de la dha. 
Villa. E yo el dho. Albar López de Cuenca, Escribano 
de Cámara del Rey Ntro. Señor é su escribano é no- 
tario público en la su Corte é en todos los sus Rey nos 
é Señoríos que á todo lo susodicho en uno con los 
dhos. presente fui al dar é pronunciar de la dha. sen- 
tencia por el dho. Licenciado Alfonso Diaz Juez Co- 
misario susodicho é á todas las cosas sosodichas é a 
cada una dellas concerté con las originales las dichas 
cartas é leyes del dho. Señor Rey que de susq han 
eneorporadas e ban escripias é la fiz escribir en estas 
siete fojas de papel cebti de dos fojas al pliego escrip- 
tas de ambas partes é en fin de cada una plana ba ru- 
bricada de la una rúbrica é señal que yo acostumbro 
poner en mi nombre por ende fiz aquí este mío acos- 
tumbrado signo á tal en testim.^ de verdad Albar Lo- 

CoNPiByACioN DB | pez. En la qualdha. sentencia vos los dhos. 
LA SENTENCIA. ( regídorcs é algunos de vos los dhos. Cava- 
lleros escuderos de la dha. Villa , é otro si los Procu- 
radores é seismeros de los homes buenos pecheros 
desa dha. Villa é su tierra consentistes según que por 
los autos de la dicha sentencia paresce é otros algu- 
nos de Vos los dhos. Cavalleros Escuderos de la dha. 
Villa apelastes para ante mí é en prosecución de la 
dha. causa en grado de la dha. apelación amas las 
dhas. partes parecistes ante mi é mandé asi mismo al 
dho. Licenciado mi Juez que viniese ante mi perso- 
nalmente e trujiste ante mi la dicha Pesquisa é el 
Proceso original que sobre esta razón había fho. é asi 
mismo las pesquisas que sobre ello había fecho Arias 
Oomez de Silba mí Juez é Correjidor que fué en la 
dha. Madrid lo qual todo el trujo é presentó ante mi 
e lo yo mandé ver é examinar en el mí Consejo é todo 
bien visto; é examinado sobre ello fué fallado, que la 

Fallo. | dha. sentencia suso encorporada que había seído 
dada é pronunciada por el dho. Licenciado mi Juez é 

» 
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Pesquisidor es justa é derecha é eomo cumple á mi 
serTieio é al buen regimiento é gobernación é paz é 
sosiego é bien común de la dha. Villa e su tierra e 
conforme á las Lejes de mis Reynos é á la ordenanza 
feclia por el Rej D. Alfonso de buena memoria e mi 
progenitor al tiempo que de nuevo fizo é crió el regi- 
miento de la dha. Villa é que yo la debia aprobaré 
confirmar é mandar guardar é cumplir é jo tóbelo por 
bien é por la presente de mi cierta ciencia e poderío 
Real é deliberada voluntad confirmo la dha. sentencia 
e la apruebo e loó por buena é justa é derecha en todo 
épor todo según que en ella se contiene é quiero é es 
mi merced é determino é declaro é mando que vala é 
sea guardada e cumplida e firme e valedera en todo é 
por todo según que en ella se contiene agora é deaqui 
adelante para siempre jamas porque bos mando a to- 
dos é a cada uno de vos que lo fagades guardedes e 
cumplades assi é beades la dha. sentencia de suso en- 
corporada e la cumplades é guardedes e fagades guar- 
dar é cumplir en todo é por todo según que en ella se 
contiene agora é para siempre jamas é contra el tenor 
é forma de ella no bajades ni pasedes, ni consintades 
irni pasar en algún tiempo ni por alguna manera, 
pues esto es lo que cumple a mi servicio é al pro é bien 
común e paz e sosiego de la dha. Villa é su tierra , é 
los unos ni los otros no fogades . ni fagan ende al por 
alguna manera so pena de la mi merced é de priva- 
ción de los oficios confiscación de los bienes de los 
que lo contrario ficieredes ó ficieren para la mi Cá- 
mara e fisco, é de las otras penas en la dicha senten- 
cia é en las dhas. mis leyes e ordenanzas contenidas e 
demás mando al ome que les esta mi Carta mostrare 
que los emplace que parezcan ante mi en la mi Corte 
do quier que yo sea del dia que los emplazare á quince 
días primeros siguientes so la dicha pena é cada uno 
so la qual mando á qualquier escribano público que 
para esto fuere llamado que dé ende al que la mostra- 
re testimonio signado con su signo porque yo sepa en 
como se cumple mi mandado. Dada en la Villa de Tor- 
desillas veinte y siete dias de Junio año del nacimiento 
de Ntro. Señor Jesucristo de mil é quatro cientos cin- 



qnenta é quatro.=To el Rbt.=To Garci Fernandez 
de Alcalá la fiz escribir por mandado de Ntro. Sr. el 
Rey con acuerdo de loe de su Consejo la qual va es- 
cripta en diez fojas de papel. ^Fernandez , Doctor.:= 
Sant, Doctor.=Didacu8y Ductor.= Registrada, Garcia 
González , Juan López.» 
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Número VII. 

Cédnln de díaeUm del licenciado Al/ame Dia% de MtmtaUo al 
etmcejo y lugares del Real de Mantanaree^ fecha en Madrid á 9 

de julio de 1454. 

(ArehiTo del Ayuntamiento de Madrid, 8.*»319.'-e.) 

f To el licenciado Alfonso días de montalno ojdor del au- 
diencia de nro. sennor el Rey et su jues é pesquesidor en ma- 
drid é sa tierra é jues Comisario dado é deputado por el dicho 
sennor Rej para el negocio jnfra escripto segund se contiene 
en una carta de Comjsion del dicho señor Rey escripta en pa- 
pel é sellada con su sello de la porídad de ^era bermeja en las 
espaldas é librada délos del su consejo su thenor es este que 
se sigue: D. Juan por la gracia de dios Rey de Castillado león 
de toledo de gallizia de seuilla de córdoua de murcia de Jhaen 
del al'garbe de Algecjra é sennor de yiscaya é de molina a tos 
el licenciado Alfonso días de montaluo oydor de la mi Audien- 
cia é mi jues é pesqueridor en la mi yilla de madrid salud é 
gracia sepades que los seysmeros é procuradores deHos comn* 
nes é ornes buenos desa dicha villa é su tierra me fizieron Qe- 
la^ion disjendo que la dicha villa tyene una sentencia de juez 
conpetente sobre todo el Real de mancanares la qual diz qae 
paso é es pasada en cosa judgada é usada é guardada en la 
qual diz que se contiene que todos los vezinos é moradores de 
la dicha villa de madrid et su tierra puedan libremente pacer 
é abeuiar sus ganados é cortar é ro^ar é ca^ar éamesnaré fa- 
cer camón en todo el dicho real de manzanares é sus términos 
que de poco tienpo acá en fraude ó enganno déla dicha sen- 
tencia é del derecho que por ella pertenesce á esa dicha villa 
é su tierra los vezinos é concejos délos dichos lugares del di- 
cho real han fecho é fazen de cada dia grandes corrales cerra- 
dos é cercados a manera de dehesas en percas de piedra é de 
madera en los mejores pastos de los dichos termjnos del dicho 
real en tal manera que los vezinos é moradores del gozan con 
sus ganados en los termjnos desta dicha villa et los vezinos é 
moradores della é de su tierra non gozan libre mente délos 
termjnos del dicho Real segund é en la manera é forma qae 
en la dicha sentencia se contiene por cabsa de las dichas $er- 
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cas é vedamientos que han fecho é fazen en lo qual diz que 
Bj asj pasase ellos rescibirian muy grand agravio é dampno 
é me suplicaron é pidieron por merced que sobrello prouejese 
con remedio como la mi merced fuese mandando guardar la di- 
cha sentencia segund é por la forma é manera que en ella se 
contiene et que isean desfechas las dichas cercas é dehesas é 
vedamientos que non sean guardados por que todo se pueda 
libre mente pacer é cortar segund que en la dicha sentencia 
se contiene ó como la mi merced fuese et yo tovelo por bien é 
mande dar esta mi carta para vos en la dicha razón por la 
qual vos mando que veades la dicha sentencia que sobre la di- 
cha razón fué dada é pronunciada é sy tal es que paso é es pa- 
sada en cosa judgada édeue sérexecutada la fagades guardar 
é conplir en todo é por todo segund é por la forma é manera 
que en ella se contiene quanto é como con derecho devades et 
si para lo as.y fazer é conplir menester ouierdes fauor é ayuda 
por esta mi carta mando á los concejos alcaldes alguaziles re- 
gidores caualleros escuderos oficiales é omes buenos déla di- 
cha vyila é su tierra é do todas las otras vyllas é lugares de 
su comarca é á otras quales quier presonas mis vasallos é 
subditos é naturales de qual quier estado ó condición prehe- 
minengia ó dignidad que selín que cada é quando por vos so- 
brello fueren requeridos vos lo den é fagan dar é vos non pon- 
gan nin consyentan poner enello nin en cosa alguna nin parte 
dello enbargo nin contrario alguno et los unos nin los otros 
non fagades nin fagan ende al por alguna manera so pena 
déla mj merced é de diez mili mrs. á cada uno para la mi Cá- 
mara para lo qual todo lo que dicho es é para cada cosa dello 
si necesario é complídero es vos do poder conplido por esta mí 
carta con todas sus incidencias y dependencias emergencias et 
conexidades dada en la noble vylla de valladolid cinco dias de 
margo anno del nas^imiento del nro. sennor ihlí xpb d mili é 
quatro^ientos é cincuenta é quatro anuos el adelantado diego 
destunnjga ferrnandus doctor johannes legum doctor, yo Juan 
goncalez de cibdadreal la fiz escreuir por mandado de nro 
sennor el rey con acuerdo de los del su consejo. Registrada 
Rodrigo de villa corta, fago saber á vos el con9ejo é alcaldes ó 
alguazil é regidores é caualleros é escuderos é omes buenos 
déla vylla de manzanares é los lugares de su real e condado 
que por parte del concejo é omes buenos déla vylla de madrid 
me es dicho que ellos teniendo derecho et uso de pa<;er con sus 
gafados é cortar é ca9ar é rofar ó Mi^esMr é facer caruon en 
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todo lo que es llamado real por preuillegios dolos reyes attte^ 
pasados progenitores del rey nro. sennor é seyendo sobrello 
dada sentencia definitiua por juez conpetente é pasada en eo« 
sa judgada que vosotros ó algunos de vos en fraude del dicho 
su derecho ó posesión auedes atentado délos perturbar en el 
dicho su derecho é uso é posesión fasjendo segund %ue auedea 
fecho de pocos tiempos acá percas con piedras et con madera 
en los mejores prados é pastos é lo auedes dehesado é guarda-^ 
des é defendedes a los vezjnos de madrid é su tierra é non en* 
tran en las tales percas con sus ganados á pacer nin rogar 
nin cortar nin usar deilo según que dis que deuen usar de de- 
recho según que en los dichos sus preujllegíos ét sentencia se 
contiene la qual dicha sentencia ante mi presentaron et me 
pidieron que llenándola á deuida esecu^ion mandase desfaoer 
las tales dichas percas ó deuledos de guisa que los vexinos é 
moradores de la dicha madrid é su tierra libre mente pudie- 
sen vsar déla dicha su posesión é vso é derecho que tenjan so- 
bre lo qual ymploraron mj oficio en lo necesario et me pidie- 
ron otrosy queles apremiase que los non molestasedes nin per- 
turbasedes en la posesión que de lo suso dicho tienen por virtud 
déla dicha sentencia et por que vosotros deuedos ser llamados 
é pitados para ello por ende por la presente vos enpiaso é 
gito por tres plazos de nueue días cada plazo dtí tercero en 
tercero dia del dia que esta mj carta vos fuere leyda en vro* 
congojo sy pudieredes ser aujdos sy non ante los alealdes ó 
regidores desa villa de manzanares ó ante qual quier dellos 
para que en los dichos plazos é en qualquier dellos parezcades 
ante m j al audiencia délas biesperas en la posada onde yo po- 
so en la dicha villa de madrid la qual asigno por mi auditorio 
por vro. procurador sufigiente a uer el pedimiento ante mi fe- 
cho por parte del congojo de la dicha villa et a tomar copia é 
traslado dallo é adezir é alegar de vro. derecho todo lo que 
dezir é razonar quesierdes é por que yo non deua fazer la di- 
cha esecugion é aestar residente mente á todos los actos del 
dicho pleito é negocio yncidentes emergentes anexos é cone- 
xos fasta la sentengia definitiva inclusiue para ella é para la 
execucion della para lo qual todo é para cada cosa é parte do- 
lió vos en plazo é gito espegial é perentoriamente apercibiendo 
vos que sy paresgierdes que yo que vos oyre todo lo que dezir 
é razonar quesierdes en guarda de vro. derecho en otra ma- 
nera en vra. absengia é rebeldía yo veré el pedimiento ó de- 
manda que ante mi es puesta d se pusyere é sin vos mas Ua- 
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mar ó gitar sobrello rescebre testigos é probanzas sobre todo 
librare lo que fallare por fuero é por derecho et desto mando 
dar esta mí carta firmada de mi nombre é sellada comj sello 
é Armada del nombre del escriuano de la cabsa que fue fecha 
eñ la villa de madrit nueve dias de Jullio anno del Nasyi- 
mjento de nro. saluador ihu xpo de mili et quatro yientos é 
^inquanta é quatro annos jro alvar lopez de Cuenca escrinano 
de Cámara del rey nro. sennor et escriuano de la presente 
causa la flz escreuir por mandado del dicho liyen<;iado juez 
comisario. — AL licen.'^{s\gno).^Aivar lopez.^{hñy otro sig* 
no.) 

En la villa de mancanares honze d jas del mes de Jullio an- ^ 

no del nascimiento del nro. salvador ihu. xpó. de mili e qua- 
tro cientos et ^inquenta e quatro annos estando el concejo de 
la dicha villa ayuntado a campana repycada á los pies de la 
yglesia de*!^. maria de la nana de la dicha villa segund quelo 
han de vso et de costumbre con Juan fernandez ferrero, regi- 
dor de la dicha villa e con juan gomez e pero sanchez alcaldes 
en la dicha villa e su condado yo pero garcía escriuano públi- 
co en madrit por nro. sennor el rey e su notario publico en la 
BU corte e en todos los sus regnos ley et noty fique esta carta 
en el dicho congojo et el dicho concejo e alcaldes e regidores e 
oaualleros e escuderos e omes buenos de la dicha villa dixe- 
ron que dauan e dieron esta respuesta que se sigue. Nos el 
dicho conejo respondiendo á la dicha carta del dicho juez co- 
mjsario que se dize dixeron que non consentjan enella antea 
de ieyda nin leyéndola nin después de leyda por quanto dixe- 
ron que es agrauiada contra ellos mayor mente quel dicho que 
se dize juez et la dicha villa de madrit ouieron escripto como 
ellos bien saben ala merced del dicho sennor marques et su 
merced agora les oscriue su carta la qual dixeron que laego 
querian enbiar á la villa de madrit e al dicho juez para quela 
vean e respondan aella aquello que les plazera et que después 
diz quela dicha villa de madrit ouieron escripto como dicho es 
e el dicho sennor marques dizen queles escriue et que syn li- 
^ncia e mandado de su merget non serian osados de yr nin 
proseguir la dicha cabsa et que cada e quando la dicha villa 
de madrit respondieren ala dicha carta del dicho sennor mar- 
ques ellos dixeron que yrian o enbiarian ágela leuar par% que 
sobre todo su merced les mande lo que deuen fazer cerca dolió 
como quier quela dicha villa de madrit et el dicho que se dito 
juez non denoa ñaw lo que faaen eserouir i su oMTfed del di- 
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cho seDnor marques et acá teniendo conelloa otra manera que 
parece mas rigor que non amor nin justicia et que non con- 
sentyan segund dicho auian nin fazian alguno lo que ensi dii 
que de derecho es ninguno que esto dixeron que dauan e die* 
ron por su respuesta e a mi el dicho escriuano me pidian e ro* 
gavan que lo asentase enlas espaldas de la dicha carta del 
dicho juez et lo signase de mi signo testigos que estañan pre* 
aentes el mayordomo juan sanchez de sea", maría e pero mar* 
tínez recebtor et alfoñ martin canpizano, vezinos de la dicha 
▼illa de manzanares, va escripto sobre raydo o diz su mercet 
▼ale. et jo el dicho pero garcía de madrit, escriuano e notario 
publico sobre dicho fuy present a todo lo que dicho es en ▼no 
con ios dichos testigos et ley et noty fique esta dicha carta como 
dicho es et lo escreui et en testimonio de verdat flz aqui este 
mió signo á tal. — (Hay un signo).— pero garcia escriuano. 

E después de lo suso dicho en la dicha villa de madrid a 
trece días del dicho mes de Juilio e del anno suso dicho de mili 
e quatro (ientos et (inquaenta e quatro anuos antel dicho li- 
(enriado a.° diaz de montaluo juez comisario suso dicho et en 
presencia de nos los dichos alfonso gon^aiez e aluar lopez es- 
criuanos e de los testigos de yuso escriptos páreselo y presen- 
te el dicho diego garfia escriuano procurador suso dicho del 
dicho concejo de la dicha villa de madrid et dixo que acusaua 
e acuso la primera rebeldía a los en esta dicha carta contenjdos 
et el dicho juez dixo que oya lo que dezja testigos diego de la- 
go e xemon gon^alez jubetero e alonso de sant pedro vezinos 
déla dicha villa de madrid . 

£ después de lo suso dicho enla dicha villa de madrid a 
diez e seys dias del dicho mes de Juilio e del anno suso dicho 
de mili e quatro (ientos e yinquenta e quatro anuos antel di- 
cho ligen^iado alonso diaz de montaluo juez suso dicho et en 
presencia de mi el dicho aluar lopez de Cuenca escriuano e 
de los testigos de yuso escriptos páreselo y presente el dicho 
diego garfia escriuano procurador del dicho concejo de la di- 
cha villa de madrid e dixo que acusaua e acuso la segunda re- 
beldía contra el dicho concejo de manzanares e del su real et 
el dicho juez dixo que lo oya testigos Juan gon^alez délas me- 
relas escriuano e aluaro de cuenca alguacil. 

E después délo suso dicho en la dicha villa de madrid a diez 
e nueve dias del dicho mes de Juilio e del anno suso dicho 
del sennor de mili e quatro cientos e (inquaenta e quatro an- 
uos antel dicho li^eu^iado alfoft diat de montaluo Juec 8U90 
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dicho et en presencia de mj el dicho aluar lopez escriuaDo e 
délos testigos de yuso escriptos páreselo y presente el dicho 
diego garyia procurador suso dicho e dixo que acusaua e acu- 
sa la rebeldía teryera del dicho con<^ejo déla dicha Tilla de 
maD^aoares e del su real e dixo que afirmándose en todo lo 
por el enel dicho nombre de suso dicho e pedido et que pedia 
al dicho juez que llenase a deuido efecto lo por el pedido e con- 
cluyo, el dicho juez dixo que oya lo que dezja e para eras pa* 
rezca antel e librara lo que con derecho deua testigos gonya- 
lo Sánchez escriuano e aluaro de Cuenca alguazjl e gabriel de 
cuenca su hermano.» 
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Número VIII. 



Jíseriturü de compra q%$ hito Alomo Dia% de Moniaho, á nom- 
hre de en muger Mari Veles de Guevara, de %n heredamiento en 
íarajae, aldea de Huele ^ /echa en Toledo áb de mayo de 1461 • 



(Archivo del conde de Ifontesclctrot.) 



«Sepan cuantos esta carta vieren , como yo D.^ Leonor de 
Sandoval , muger de D. Garcí López de Cárdenas, comendador 
mayor que fué de tierra do León ( que Dios haya) vecina que 
so de la muy noble cibdad de Toledo, por mí et en nombre de 
D* Jorje de Gusman , fijo del Conde D. Gonzalo de Guzman 
(que Dios haya) et por virtud d* el poder que d^ el he et tengo; 
etyo.D.^ Marquesa Carrillo, fija de la dicha D.* Leonor do 
Sandoval, muger que so del dicho D. Jorge de Guzman, por 
mi et por virtud de una cesión et poder et traspasamiento qu' 
el dicho D. Jorge me flso et yo tengo , segund que se contiene 
en ciertas escripturas , las cuales parescieron ante los escri- 
banos públicos eC testigos yuso escriptos, escriptas en papel, 
et signadas de escribanos públicos, segund que por ellas pá- 
resela , el tenor de las cuales dichas cartas de poder et escrip- 
tura es este que se sigue. 

Poder.— Sepan cuantos esta carta de poder vieren, como 
yo D. Jorge de Guzman fijo del Señor Conde Don Gonzalo de 
Guzman , otorgo et conozco que dd et otorgo todo mí poder 
cumplido, segund que lo yo hé et tengo, et segund que mejor 
et mas cumplidamente lo puedo et debo dar et otorgar de de- 
recho, a vos Doña Leonor de Sandoval, muger de D. Garcí 
López de Cárdenas, comendador mayor que fué de León, 
difunto , que Dios haya; especialmente paraque por mi et en 
mi nombre podados vender et vendados, et faser vendida et 
vendidas de unas casas, que yo et D.^ Marquesa Carrillo, mi 
muger, fija de vos la dha. D.^ Leonor, habemos et tenemos 
en la cibdad de Huete , a la collación de la iglesia de Sta. Ma- 
ría de Atienzai las cuales fueron de Pero Carrillo el viejo i quo 
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Dios haya , et son cerca et a par de otras casas de Gutiérrez 
de Sandoval, padre de vos la dha. D.* Leonor. Et otro sí, 
podades vender un molino para moler pan , et una huerta 
que asimismo yo et la dha. mi muger tenemos en termino de 
la dha. Cibdad de Huete. Et otro sí, una heredad de pan que 
tenemos et es nuestra en Barajas de Yuso et Barajas de Suso, 
aldeas et jurisdicción de la dha. cibdad de Huete. Las cuales 
dhas. cásast et heredades et óada una d* ellas fueron primera^ 
mente de vos la dha. D.^ Leonor de Sandoval et las vos diste» 
en dote et casamiento a mi el dho. D . Jorge de Guzman ; oóú 
la dha. D.* Marquesa Carrillo, vuestra fija, et para ella. Et 
otro sí , vos do poder plenario , paraque las dhas. casas et 
heredades suso nombradas et cada una d* ellas, todas juntas 
et cada una por sí, o cualquier d' ellas, podades vender et 
vendados et faser vendida d* ellas , con todas las otras oasas^ 
viñas et tierras , et bodegas, et rentas de pan , et otros dere* 
chos et aloxgues a las dhas. casas et heredades et a cada una 
d* ellas pertenecientes et anexas, et con todas sus entradas 
et salidas a ellas pertenecientes , segund que a mi pertenecen 
et a la dha. mi muger. Las cuales podades vender et Venda-^ 
des a la persona o personas et por el precio o precios et con-' 
tías de tnaravedis que vos bien visto fuere , et quísíeredasi 
et por bien tuvieredes. £t para que podades recabdar en mi 
nombre et por mi los tales maravedís et cada parte d' ellos 
porque así véndierdes las dhas. heredades^ et cada ana et 
cualquier d' ellas, et dar et otorgar carta o cartas de pago de 
los dhos. maravedís, et valab et sean firmes. Et para que 
cerca de todo lo sobredicho, et de las dhas. tendida et vendi- 
das , quid así Vendierded, de las dhas. c^sas et heredades, et 
de cada una et cualquier d* ellas , podades otorgar et otoN 
guedes carta et cartas de vendida et vendidas , con qvales* 
quierpenllst Obligaciones et flrmesas, et renunciaciones, et 
riedra , et saneamiento , et juramento et juramentos que vos 
otorgarles quisieredes et otorgardes ; et esto por ante cuales- 
quier eséribanos et notarios que a ello fueren presentes, et 
valan et sean firmes, et valederas, bien así como si yó tnes* 
nio todo lo que dho. es vendiese, et de los dhos. maravedís de 
prétsio, ót precios, et venta d' ello et de cada cosa d' ello 
recibiere^ et laé dhas. cartas de vendidas fioíese et otorgase» 
présente seyendo; et buan cumplido et bastante et llanero 
poder yo ke et tengo^para todo lo que dho. és, et para cada 
cosa d' éUo I tal et Hn eumpiido lo 44 et otorgo , ot eedo y et 
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traspaso a vos la dha. D.^ Leonor de Sandoval , con todas sus 
incidencias, dependüncias, emergencias, et conexidades; et 
todo cuanto vos la dha. D.* Leonor de Sandoval en mi nom- 
bre et por mi vendterdes ct fuere vendido de las dhas. casas 
et heredades, et de cada una cosa o cualquier d' ellas, et a la 
persona o personas que la vos vendierdes; et por el precio o 
precios que por vos fueren vendidas; et todas carta o cartas 
de vendida o vendidas que vos sobre ello fisieredes et otor- 
gardos en mi nombre et por mi, et con cualquier firmesas, et 
obligaciones, et seguridades, et penas, et obligaciones et 
riedra^ et saneamiento les vos flcierdes, yó el dho. D. Jorge 
de Guzman lo ot(»rgo todo et cada cosa d^ ello et prometo et 
obligóme de lo haber todo por firme, rato et grato, estable 
et valedero, para agora et para siempre jamas ; et me obligo 
de lo non contradesir ni impugnar , ni ir ni venir contra ello, 
nin contra parte d' ello en tiempo d' el mundo por alguna 
manera , so obligación que para ello, et cerca d' ello fago, et 
obligo de mi et de todos mis bienes muebles et raices , habi- 
dos et por haber. Et por mayor firmesa juro a Dios et a esta 
señal de cruz «{* ^^ * ^^^ palabras de los Santos Evangelios, 
do quier que mas largamente son escriptos, de tener et guar- 
dar et haber por firme este presente poder el todas et cual- 
quier vendida o vendidas que vos la dha. D.* Leonor de San- 
doval en mi nombre et por mi fisierdes et vendierdes de las 
dhas. heredades suso nombradas, et de cada una o cualquier 
d* ellas, segund dho. es, et segund que las vos fisierdes et 
otorgardes , et de non las contradecir , nin ir nin venir contra 
ellas en tiempo alguno por alguna manera, cabsa, nin razón, 
nin color que sea. Et cerca d* esto, si necesario eso fuese, 
relevación , yó por la presente carta vos relievo cerca de lo 
sobredicho de toda carga de satisdación só aquella clausula 
dicha en el derecho juditium iitti judicatum solvij con todas 
sus clausulas oportunas, só la dha. obligación de losdhos. 
mis bienes. Et si alguna clausula o clausulas sustanciales en 
esta carta de poder fallescen para faser et executar et vender 
todo lo sobredho., que aquí no van nombradas nin especifica* 
das, yó desde agora las otorgo et he aquí por inxertas et 
puestas et encorporadas , bien assí como si de terbo ad verbmm 
aquí fuesen escriptas et encorporadas et especificadas. Et por 
que esto sea firme et non venga en dubda firmé en esta carta 
de poder mi nombre; et por mayor firmesa la otorgué et otor- 
go antel escribano et .notario publico ^t testigos de yuso es-> 
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criptoft, al cual rogné que la escribiese o ficiese escribir, et la 
signase de su signo que fué fecha et otorgada en la dha. 
Cibdad de Toledo veinte é tres dias del mes de noviembre» 
año del nascimiento del Nuestro Salvador Jesu-Cristo de mil 
é cuatrocientos et cincuenta et seis años. Testigos que a esto 
fueron presentes Alfonso Fustero, fijo de Joan Alfonso Fuste- 
ro, et Joan Rodrigues Barbero, yerno de Martin Rodrigues 
Barbero , et Joan de Toledo, clérigo, capellán del coro déla 
iglesia de Toledo, fijo de Joan Albares, et Fernando de Santo- 
lalla Barbero, fijo de Fernán Sanches, vecinos de la dha. 
Cibdad de Toledo, para ello llamados et especialmente roga* 
dos.=D. Jorge de 6uzman.=Et yd Gonzalo Rodrigues de 
Sant Pedro escribano publico del numero de la muy noble 
cibdad de Toledo fui presente al otorgamiento d* esta carta en 
uno con los dhos. testigos; et de otorgamiento et ruego d* el 
dho. D. Jorge de Guzman, que aqui en mi presencia firmó su 
nombre, et otorga et juró lo sobredicho, esta carta fise escri- 
bir en la forma sobredicha que ante mi pasó ; et por ende fis 
aqui este mío signo a tal.=En testimonio de verdad, Gonzalo 
Rodrigues. 

Cesión. — Sepan cuantos esta carta vieren como yó D. Jor- 
ge de Guzman, fijo del leal Conde D. Gonzalo de Guzman, 
por cuanto en los capítulos que entre mi de la una parte, et 
D.^ Marquesa mi muger, fija de D.* Leonor de Sandoval, de 
la otra parte, fueron otorgados et capitulados sobre razón 
del apartamiento de la mutua conversación et coabitacion 
d' el matrimonio, que era entre mi et la dha. D.^ Marquesa, 
fué otorgado que yo el dho. D. Jorge renunciase et traspasase 
en la dha. D.^ Marquesa todo et cualquier derecho que yo he 
et podría haber a los bienes dótales de la dha. D.^ Marquesa 
et a los frutos et rentas d* ellos, et a la administración 
d* ellos; et le diese poder et facultad et licencia a la dha. 
D.^ Marquesa para los tener et poseer et administrar et lebar 
los frutos et rentas d^ ellos para si; et para los vender, o 
donar o empeñar o enagenar o faser d^ ellos lo que quisiere et 
por bien toviere; et que yó el dho. D. Jorge non me entreme- 
tiese de los mas tener, ni poseer, ni administrar, ni lebar los 
frutos et rentas d* ellos , segund mas largamente en el dho. 
Capítulo et Escriptura que en la dba. razón pasó et fué otor- 
gada se contiene. Por ende yó el dho. D. Jorge , teniendo et 
guardando el dho. Capítulo et Escriptura, en la dhn. rason 
otorgada , otorgo et conosco que renuncio et traspaso en la 
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dka. D/ Marquesa todQ 8t cualquier dareeho qua yd h^ o po- 
dría haber en cualquier manera et por cualquier rason a Loa 
dhoa bienaa dótales de la dba. D** Marquesa et a los frutos et 
rentas d* ellos et a la admioistracion d' ellos; et por el tenor 
de la presente dó poder , et facultad et Ucencia en la mejor 
manera et forma que puedo ; et de derecho debo, á ladha. 
D.* Marquesa para que pueda tener et poseer et adminis- 
trar los dhos. bienes et cada parte d* ellos et lebar los fru- 
tos, et rentas d' ellos para si; et pera quf los pueda dar et 
▼enderet donar, et empeñar, etenagenar, et faser etfaga 
d' ellos et de cada parte d* ellos todo lo que quisiere et por 
bien toviere, agora et eo cualquier tiempo que quisiere. Et 
otorgo et obligóme jo el dho. D. Jorge que yd, nin otrie por 
mi, non me entrometeré de mas tener ni poseer, ni adminis- 
trar los dhos. bienes, ni parte d' ellos, nin lebar los frutos et 
rentas d* ellos, en ninguno tiempo, nin por ninguna manera. 
Lo cual todo lo que dicho es et cada cosa d^ ello yó el dho. 
D. Jorge otorgo de haber por firme, et de non ir ni venir con- 
tra ello, ni contra parte d* ello, y<5 nin otrie por mi , en juicio 
nin fuera d^ el; a lo cual obligo todos mis bienes muebles 
raices , habidos et por haber. En testimonio de lo cual, y 6 el 
dho. D, Jorge otorgué esta carta ant* el escribano et notario 
publico et testigos de yuso escriptos, que fué fecha et otor* 
gada en la Villa de Torregalindo cuatro dias dé el mes de 
julio año d* el nacimiento de Nuestro Señor Jesu-Cristo da 
mil é cuatrocientos et cincuenta et ocho años. Testigos que 
estaban presentes a todo lo susodicho et a cada cosa et parte 
d^ ello , Alfonso de la Serna , et Alfonso de Tapia, et Sancho 
de Trujillo, et Alfonso de Ziguenza, escuderos d^ el dho. 
Sr. Conde. Et yó Joan Saoches, escribano en la dha. Villa de 
Torre Galindo , a la merced d* el Conde mi Señor presente fui 
en uno con los dhos. testigos a ver otorgar todo lo susodho 
al dho. D. Jorge et a cada cosa et parte d* ello, et porque ee 
Tcrdad fis aqui este mió signo á tal. En testimonio de Terdad» 
Joan Sanches. 

Siau]s LA^ vaNTA.— Por ende yó la dha. D.^ Leonor de San* 
doval por mi et en nombre del dho. D. Jorge de Gusman, et 
por virtud d^ el dho. poder que d^ el he et tengo, quede aoso 
vi encorporado; et yó la dha. D.^ Marquesa Carrillo por mi et 
por virtud de la dha. cesión et poder et traspasamiento de 
suso encorporado, de nuestra buena, propia, libre, agra- 
dable voluntad, otorgamos et conoseemos que bendeiMS 



de joro et por juro de heredad para siempre jamás, a tos 
Mari-Yelee de Guevara # q»e estados absenie , muger d' el Li« 
ceneíado Alfonso Dias de Montalbo, oidor de la andieneia 
d* el Rey Nuestro Señor « et d' el su Consejo, et su asistente 
en la muy noble Cibdad de Toledo, et gobernador et alcalde 
mayor de la orden de Santiago en la provincia de Castilla por 
el dho. Sr. Rey, que está presente et reciviente la estipula- 
ción et vendida infrascripta, en nombre de vos la dha. Mari- 
Veles , et para vos , toda la heredad que nos , et cada una de 
nos, et el dho. D. Jorge habernos et tenemos et nos pertenece 
en los logares de Barajas de Suso, et Barajas de Medio, et 
Barajas de Tuso, et en sus términos , logares d' el termino et 
jurisdicción de la Cibdad de Huete ; conviene a saber ; Casas, 
et Casares, et Solares , et heras, et huertas, et huertos, et 
viñas, ot parrales, et alamedas, et salsedas, et tierras de 
pan lebar, et prados , et pastos et exidos, et pasturas et aguas 
corrientes , estantes , et manantes , et derechos , et rentas et 
con todas las ayudas que tienen cualesquier renteros en la 
dha. heredad , todo segund et en la manera que a nosotras et 
a cada una de nos et al dho. D. Jorge pertenesce et pertenes- 
cer puede et debe , et lo tenemos et poseemos en ios dhos. 
logaros, et en cada uno d* ellos, et en sus términos, et segund 
que yd la dha. D.* Leonor lo antes tenia et poseia , et lo di en 
dote et casamiento a la dha. D.^ Marquesa mi fija; en manera 
que non tenemos nin retenemos en nos , ni para alguna de 
nos, ni para el dho. D. Jorge , ni para otra persona alguna, 
cosa alguna, ni parte de la dha. heredad, que toda vos la 
vendemos enteramente , vendida buena , valedera , verdadera, 
derecha, cumplida, con todas sus entradas et salidas, et 
servidumbres et derechos, continencias et acciones, et con 
todas sus pertenencias cuantas ha , et haber debe et le perte- 
nescen et pertenescer pueden et deben , de fecho et de dere- 
cho, et de uso et de costumbre en cualquier manera , et por 
cualquier rason , por precio cierto sabido et contado eüícuenta 
mil maravedís d^ esta moneda usual que fasen dos blancas un 
maravedí, forros de alcabala, que la paguedes vos la dha. 
Mari- Veles. Los cuales dhos. cincuenta mil maravedís nos las 
dichas D.^ Leonor et D.* Marquesa, vendedoras , recebimos 
de vos el dho. Licenciado, en nombre de vos la dha. Mari- 
Veles, compradora, et pasaron a nuestra parte et poder, 
bien, et cumplida, realmente , con efecto, ante los escribanos 
et testigos d' esta earta en moneda de Enriques de oro, et 
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doblas CMiellanai de la Yanda , et reales eastellanoa. De los 
qüales dbos. einqüenta mil maraTodís , somos et nos otorga- 
mos de TOS por bien contentas , et pagadas , et entregadas a 
toda nuestra noluntad. Bt renunciamos, que non podamos 
desir nin alegar que los non recebimos de yos ; et si lo digere« 
mos o alegaremos que nos non vala, nin seamos oidas sobre 
ello, nos, nin alguna de nos, ni otro por nos , ni por cual- 
quier de nos, en juicio nin fuera d* el. Sobre lo cual renuncia- 
mos las leyes del derecho en que dis : que los testigos de la 
carta dóben ver faser la paga en dineros, o en otra cosa seme- 
jante que lo Tala ; et que el que fase la paga la ba de probar 
.fasta dos años. Otrosí renunciamos la exebcíon d* el derecho 
en que dis de la pecunia non vista nin contada , et d* el error 
de la qüenta, et de todo mal engaño, que nos non acorramos 
nin aprobechemos ende de estas leyes , nin d' esta exebcion, 
nin de otra ley ni exebcion alguna que contra sea d* esta car- 
ta nin de parte d* ella; en tal manera que a nos las dhas. 
D.^ Leonor et D.* Marquesa su fija, vendedoras, ni aldho. 
D. Jorge, non fincó ni ñnca cosa alguna ni parte de los dbos. 
cincuenta mil maravedís del precio susodho. de la dha. here- 
dad por tomar ni recebír , ni a vos la dha. Mari-Veles com- 
pradora por dar nin pagar. Et aunque esta vendida suso dha. 
que vos así fasemos de la dha. heredad valía o vale mas de la 
meitad mas o menos del justo o medio justo precio de los 
dbos. cincuenta mil maravedís, forros de la dha. alcabala, 
porque vos la assí vendemos, et de vos recebimos: Otorgamos 
et prometemos vos que vos non sea desfecha esta dha. ven- 
dida por esta rason nin por otra rason alguna en ninguna nin 
alguna manera. Sobre lo cual renunciamos que nos non poda- 
mos acorrer nin aprobechar en esta rason nos, nin alguna de 
nos, nin el dho. D. Jorge nin otro por nos nin por él de la ley 
qu' el noble Rey D. Alfonso (que Dios perdone) fisó et ordend 
en las Cortos de Alcalá de Henares, que fabla en este caso en 
rason de ios justos et medios justos precios; nin de las leyes 
del Fuero et del Derecho que ponen et alegan que la vendida 
que fuere fecha por menos de la meitad del justo precio que 
non vala. En cuanto en esto otorgamos et queremos ser 
judgadas , costrefiidas et apremiadas por la ley del Fuero del 
libro Judgo en que dis et se contiene : que non puede nin debe 
ser desfecha la vendida por desir el vendedor que vende o ven- 
dió lo suyo por poco precio, a la cual dha. ley et fuero nos 
sometemos cuanto en esto. Otrosí renunciamos que non poda* 
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moa desir nin alegar noa , nin alguna de nos, nin otro por nos, 
ni por cualquier de nos , en juicip , nin fuera d' el. £t otorga- 
mos que la dha. vendida que vos fasemos de la dha. heredad 
que es buena, et justa, et derecha, et fecha por bueno, 
et justo et derecho , et convenible precio , et que non va- 
la mas , et porque por nosotras fué cometida a vender la 
dha. heredad a otras personas antes que vos la dha. Marí- 
Veles saliesedes a la comprar , et nunca fallamos nin pode- 
mos haber nin fallar quien tanto nin mas nos diere por ella 
que vos la dha. J^arí-Veles compradora, que nos disies et 
pagastes por ella los dhos. cincuenta mil maravedís , , por- 
que vos la veudimos , ét de vos recebímos , como dicho es. 
Pero si en algund tiempo o por alguna manera fuere fallado 
que esta dha. heredad, que vos assí hendemos, valía o vale 
mas de los dhos. cincuenta mil maravedís d'el precio suso 
dho, porque vos la assí vendemos et de vos recebimos , como 
dho. es, nosotras de nuestra buena, propia, libre et agrada- 
ble voluntad vos fasemos cesión , gracia et donación de la 
demasía que fuere fallado que mas valía o vale, donación 
buena, perfecta, acabada, pura, libremente dada et donada 
luego de presente , sin ninguna nin alguna condición , la cual 
es llamada en las leyes d'el derecho entre vivos. Et por cuan* 
to segund derecho toda donación que es fecha eo major con- 
tía de quinientos sueldos, en lo demás non vale , sí no es ins- 
tituida ante jues competente; por ende cuantas veses mas 
vale , tantas veses vos fasemos la dha. donación bien assí 
como si fuesen muchas donaciones , et en tiempos departidos 
fechas. Et desde oy día que esta carta es fecha et otorgada en 
adelante, et para siempre jamas, nos desapoderamos et de* 
sestimos et desenvestimos a nos et al dho. D. Jorge de la dha. 
heredad , et de cada una cosa et parte d'ella , que vos assí 
vendemos, et de cualquier derecho , tenencia, posesión , pro* 
piedad et Señorío , et vos, et rason , et acción que a ella ha- 
hemos et haber debemos , et nos pertenesce , et pertenescer 
puede et debe ; et apoderamos et entregamos en ella a vos la 
dha. Mari-Veles , compradora, con esta carta. Et d'el dia en 
« que es fecha vos damos et otorgamos cumplido , llanero ^ bas- 
tante poder para que de aquí adelante, cada et cuando vos 
quisieredes et por bien tuvierdes , vayades o enviedes a la 
dha. heredad , que vos assí vendemos, et la entredós, et to- 
madas , la tenencia , posesión , propiedad, et Señorío , et to0| 
et rason i et acción d'ella por vaesira propia actoridad , aiii 



licaficia i^íb ipa^di^iniepto ^ BuigaQ4 atatUk , nin da jaüt 
nin de pira peifpfH^ Mgiti^a, ^ mp^aa, ai aín oaiopnia ák 
guna. La cual yqs v^n^^mpp pivra w^pa efe para vuaatroa keve* 
deros , para aiempr^ jam4a, para dar, ai vender, et trocar, el 
cambiar, et empeSfir , et coagenar , et para faaev d^ella, at «b 
ella, et contra c^a ^^a posa d'eila et parte d'aUa todo lo que 
vos quisierdee et por t>ipn tuvierdea, aaeí eomo fariadea et pe» 
diados £&8er de lo v^estrp mesmo propio, et de eoaa maam» 
Toeatra propia. Et otorgaipoQ et nos otüigamos de manoomui 
et cada una de opa por el todo , por nos , et por aaaatroa hBr 
rederos et auccesor^s, etdp caÁa uaa de nos, de voi8 riedrar» 
defender, et amparar , et faaer sana la dha. heredad qne tos 
aasí vendemos , et ca^a ^^a parte d'ella, en todo tiempo, an 
Juicio et fuera d'el , de pqalquier persona o peraonas qne voa 
la demanden, ^i^barguen d contrallen, toda, o enalquier 
cosa o parte d'ella , o de cualquier que la tomare , q ocupare 
por patrimonio, 6 abolengo, á regalto, o en otra cualquier 
manera , ried^l^, bt:^na , et sana , et salir otoraa , et tomar 
por vos la vos et ptp^ria de cualquier pleito o pleitos que sobre 
la dba. rason vos fupren movidos \ et vos sacar de todo ello a 

Sas et a salvo, et sin dafio alguno, a nuestra coata et misión. 
t assí eii la prpp^ad como en la posesión de la dba. kere- 
dad, et de cualqi^^rft cosa et parte d^ella, nos , et oualquiev 
de nos yos defei^derei^os et ampararemos en juicio et fuera 
d*el de cualquier persona quO; vos la contrariare et eontraUfff 
quisiere. Et ementas veses, et en cualquier tiempo qua sobre 
ellp , o sobre ou^lquípr cosa o parle d*ello vos fuere movido 
pleito o quistion , tantas veces nos obligamos por nos, et por 
nuestros bered^oa de nos, et de oa<la una de noa de tomar la 
vos et otaria et.de vos sacar a pas et a salvo d*ello. Et noa 
obligai^Qf^ pt pi^offlietemoa qne si sobre rason de la dka. evie-^ 
cion. et a^eai^ieuto noa o cualquier de nos fuere eondepna- 
4.9». %^^ ^9P> i^De)f^r9m^a de la tal coodepnacion ; la cual dha. 
^p<;l^ciÍ9A (jijBuqe agora eapreaamente renunciamos et que non 
PpdaQ^Qa á(^^ix i^i^ alagar que por injuria p injusticia alguna 
4j0 ^rspni^ t^u.i^ , o por culpa d nigligencia de vos la dha. 
Mari^yel^s,poi^pradorA# la dha. heredad, o cualquier eoaik 
o p;trte d^e^ fi^ p fuere evicta, pt vos condenada, o que 

J(^n lo. 4Pi^9ftpi^tea a noa en llempa devido : et si riedrar , et 
Q^if4®r, ejb fugp^ar , et láser sana ka dha. heredad non voa 
p^l^^Qmpa, Pi ^pii quisiesefuia , o contra eata éha. vendida 
ejij 4<>ittfrfl?^ y^^íÚ^* o eontca parip d^ella laeraBaa o vinia* 



rm^HO W0Ql^trii4íff9r«O^M, nos, o alguna de nos, o el dho. 
O* Jorgf^y o otrQ por npt q por cd , en cualquier manera . qpe 
IndgQ de llano em Uai^o seamos tenudas et obligadas , et nos 
o)>ligamo§, de tqs dar, et pugar , et tornar» losdhos. cin^ 
o^epia mil marii vedis , forros de la dha. alcabala , que de yos 
r^ebimos d'el precio susodbo, con el doblo , et con las mejo- 
ría, et aprovecban^ientos que en la dba, beredad, deque vos 
a^at vendemos , obie)r^es fecbOi labrado, edificado, plantado 
et mejorado , et con tpdas las costas et dapños , et menosca*^ 
hi^ que 9obre la dba, rason ficierdes et recibierdes et se vos 
r^cr^ciere^ en cualquier manera, et la dba. pena del doblo» 
et mfü<^f^» Qt costas, et todo lo al que dbo. es pagado, o 
^Q^ pagadoj que tpdavü^ et en toda guisa de manera, seamos 
tenu4as ef obligadas et nos obligamos a la dba. riedra, evi* 
cion e^ saneamiento de la dba. beredad , et d^ cada una cosi^ 
et parte d'eilai ^t d# tener » et guardar, et complir , e^ baber 
por ^Jf^ U) SQbr^dicbo et cada una cosa d'ello. Para lo cual 
todp, qnedicbo ^s, asi ipajor tener « et guardar, et complir et 
baver ppr ¿rme , oUUgamos a noa mesmas» et al dbo. D. Jor- 
ge» frt a todpa nne^t^ps bifues et su^os d*el» muebles et rai- 

aea, babid6^ et ^or l^\>^t , todoa tres de mancomún» a vos de 

unO| et Q^da UQ^ d^ npSt et de nuestros bienes por el todo; 
seBun^f^ndp la jej de DuQbm rsis 4eben4ii et la autentica 
prA^entoy et todas las otras leyes ^ fueros, et derecbos que fa^ 

bifin «n raaon d§ Ips q^ne se obligan de mancomún^ £t por e^ta 

preaente parta fo^mps et pedimpa ot danros poder cumplido 
a jpnalquier alca}d^> 9 alguacil , q ballestero, o portero de la 
corte de Ntro, Sr, el ítey , et de cualquier cibdad , o villa , o 
1q^ t ftnte quien esta cárt^ pareciere et fuere dada a entre- 
gi^r et pedido cumplimfento et ejacueion de le en ella conte- 
nido ^qne apceniien et costringan ft nos, et a cada una de 
npí|» 6t al dbow D. Jorge, por todos Lps reme^dios d*e) DerpcJiOr 
at nP9 fagjsn tener, et gnafdar et cumplir ,,et babpr ppr firma 
lo sobredho-9 et cada unfi cosi^ d'ello »et ai lo assí non tovie- 
ramos, ni guardarepios, nin complieremoa^ o pontva lo so* 
bredbo, o contra aualquipr coaa o parte 4'ello fueremoap vi-» 
nieremps, o lo cpntradigeremoa npa, o alguna de noa, d. al 
dbo. X>. ^rge, á este por nos, o por el, fagan et nian40n fav 
aer entrega el^ ejecitcion aú nps n)esmas, et en al djia. D, ^o^n 

ge » pt en los dbos. nuepjtros bienpa 1 et spjos d'al epi ww^tí^ 
de (o4o lo qne dbAr ea¿ et lps vendan et remMen f atds 1q« 

xoAray^dls ()Hp valiprpPf ^pa ontreguan pt f^^^ tuegp jn^fi* 



en cuantía de todo lo que dho. es , et de todas enantas costas 
flsieredes, daños et menoscabos recibierdes por esta rasen en 
cualquier manera, bien assí como si sobre esta rason coa tos 
hobieremos contendido en jui^ nos et el dho. D. Jorge, et 
sentencia definitiva fuese dada contra nos et contra el, et por 
nos, et por el consentida, et fuese pasada en cosa juzgada, et 
dada a entregar ; et vuestra palabra . o d'el que esta carta por 
vos mostrare, que sea creida en todo cuanto dho. es, sin 
jura, et sin testigos; et que nos juzguemos sobre esta rason 
ante cualquier alcalde o jues de la casa et corte d'eldho. 
Sr. Bej^ et de los señores d'el su Consejo , et de cualquier 
fuero et juridiccion que vos quiserdes, et non ante otro algu- 
no. Et renunciamos que non podamos haber, nin nos sea 
dado nin otorgado plaso de tercero dia, nin de nueve dias, 
nin de treinta dias, nin ferias, de pan nin de vino cojer, nin 
traslado d'esta carta nin de parte d'ella: nin plaso de aboga- 
do, nin de acuerdo, nin Consejo de letrados nin otro plaso 
alguno de Fuero nin de Derecho. Sobre lo cual todo lo que 
dho. és, et sobre cada una cosa et parte d'ello, nosotras, se- 
jendo certificadas et savideras de los remedios de las leyes 
que se declaran adelante nos dan para non tener nin guardar 
nin cumplir lo sobredho.; nos las renunciamos et partimos de 
nos, et del dho. D. Jorge , et de nuestro fabor , et ayuda, et 
suyo d'el ; et especialmente renunciamos a la ley que dis: que 
cuando el acredor quisiere vender alguna cosa de su debdor, 
que gelo debe primeramente denuciar. Et la otra ley et dere- 
cho que dise : que cuando se fase ejecución en bienes de algu- 
no , que debe ser citado, et llamado para ello. Et la otra ley 
que dis : que cuando alguno se somete a juridicion estrafia, 
que antes del pleito contestado la puede declinar. Et la otra 
ley que dis : que ninguno non puede dejar en poderío de su 
adversario, o de aquel ante quien ha de faser el contrato vo- 
luntario o necesario , para que alvedrie sobre el. Et la otra 
ley que dise: que cuando alguno da poderío a alguna persona 
que venda la cosa como quisiere et por bien tubiere $ que lo 
non puede faser, salvo a buena fee, o manifiestamente* Kt la 
otra ley que dise: que non puede el acreedor vender la cosa 
de su debdor , de grand precio, por pequeño precio. Et la otra 
ley que dis: que debe ser guardada orden entre los bienea 
muebles et raises cuando se fase vendida d'ellos. Sobre cual 
renunciamos la ley de aquel que llama a otro a esamen veda- 
do; et a la ley que dis: que alguna nin alguno no se entienda 
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renuncian la ley et derecho que non sabe. Et a la ley et dere- 
cho que di8 : que el comprador es tonudo de denunciar en el 
comienso del pleito al vendedoA, como lo demanda et contra* 
dise la compra que fiso, o la cosa que compró; et si lo assi 
non fase es condepnado en la cosa vendida, que non le queda 
remedio nin recurso alguno contra eh vendedor por rason de 
la evicion et riedra et saneamiento. Et queremos et otorga- 
mos que aunque non nos sea denunciado por vos la dha. Mari- 
Veles ; nin por otro en vuestro nombre, que siempre nosotras 
seamos tenudas et obligadas , et nos obligamos a la dha. rie- 
dra , evicion , et saneamiento de lo que dho. es ; et a tener, et 
guardar et complir lo sobredho. et lo haber por firme, segund 
que susodise. Et demás d'esto que dicho es , renunciamos et 
partimos de nos , et de cada una de nos , et de nuestro fabor 
et ayuda toda la ley , et todo fuero , et todo derecho et todo 
uso , et toda costumbre , et toda rason et defensión , et toda 
defensión , et todo acorro et auxilio de derecho , ordinario o 
extraordinario eclesiástico et seglar, et todas cartas etpre- 
villejos , et leyes, et ordenamientos, et partidas, et estatu- 
tos , et mercedes de Rey et de Reyna , et de Infante , et de 
Arzobispo,et de Obispo, et de otros Señores o Señoras cua- 
lesquier, ganadas et por ganar, fechas et por faser , usadas et 
por usar , et a toda autentica usada et non usada , et a todos 
et cualesquior remedios et protestaciones que nos, o alguna 
de nos , o el dho. D. Jorge^ o otro por nos , o por el , o por 
cualquier de nos, hayamos fecho, o dicho , o protestado fasta 
aqui, o ficieremos o digeremos o protestaremos de aqui ade- 
lante ante cualesquier alcaldes et jueses o ante otras perso- 
nas oualesquier , para ir o venir contra lo que dho. es, o con- 
tra parte d'ello. Et otro sí renunciamos en esta razón a la ley 
et a los derechos en que dis, que general renunciación non 
vala, que nos non acorramos nin aprobechemos ende en nin- 
guna nin alguna manera. Et otro sí , renunciamos nuestro 
propio fuero et juridicion , et el previllejo de las viudas ; et 
sométemenos espresamente a los Señores d'el Consejo d'el Rey 
Nuestro Señor, et a los Alcaldes de su casa et corte, et Chan- 
cillería, o ante cualquier d'ellos ante quien la dha. Mari- 
Veles quisiere convenimos et demandarnos sobre la eviccion 
et saneamiento de la dha. heredad , et de cualquier cosa o 
parte d'ella. Et otro sí , renunciamos en esta rason las leyes 
d*el Emperador Justiniano, et d'el Senatos Cónsul. Veliano, 
que fablan en fa^r et ayuda 49 las mu^re? i en que dis et ee 
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contiene: qne ninguna muger no puede ser fladora nin otíi^ 
gar 8ti8 bienes a debdo ageno. De las cuales dichas leyes 
ñiemos certificadas^ porque §bs fueron fechas entender por 
los escribanos )>ubliCo8 yuso escriptos, que nos uon acorra- 
mos nín aprobechemos ende en ninguna nin alguna manera^ 
Bt porque esto sea firme , et non yenga en dubda^ otorgamos 
esta carta ante los escribanos et ¿otarios públicos , et tasti^ 
gos de juso escriptos. Qne ñió fecha et otorgada en la mny 
noble Cibdad de Toledo, t&inoo diás del mes de Mayo» año d'ól 
nascimiento d'el Nuestro Señor Jesu-Oristo de ihil ó qnatro* 
cientos e sese&ta é un años. Testigos que a esto fueron pra- 
Ée!ltes el honrado Caballero Sancho de Padilla i ét Alfonso 
Lopes de U Fuente, et Antón de Yalladolid^ jurados > et Joan 
de Can de Roa, vecinos de la dha. Oibdad de Toledo , para 
esto liamados et rogados. Et yo Gonzalo Dias ds Ibledo, es-^ 
cribáno publico de los d'el numero dé la dha. Oibdad de To^ 
ledo, fui presente a lo que dho. es en uno con Gonzalo Rodri«- 
guez de Sant Pedro , escribano publico en la dha. Cibdad, et 
con ios dichos testigos ; e de ruego e otorgamiento de las 
dhas. Señoras D.* Leonor de Sandoval e D.^ Marquesa su fija 
esta carta por otro fise escrebir, la cual Ta eacripta e¿ dos 
fojas d'este pergamino de cuero , e mas esta plana en que Tá 
mió signo , e en fia de cada yá una rubrica de las de mi oom-' 
bre ; et por eode fis aquí este mió signo a tali En testimonio 
de verdad , Gonzalo Dias. — Et yó Gonzalo Rodrigaez de Sant 
Pedro, escribano publico del numero de la Inuy noble Oibdad 
de Toledo, ful presente a todo lo que dhó. es, en iido coa el 
dho. OoDzalo Dias , escribano publico qu^ de suso puso aa 
signo , e con los dhos. testigos. Et por otorgamiento de laa 
dhás. Señoras D.^ Leonor de Sandoval el D.* Márqueaa aa 
fija, esta caria con el dho. Gonsalo Dias^ eseribanoi fise es^ 
crebir ; et por ende fis aquí este mió signo a tal< En teatimo^ 
nio de verdad, Gonzalo Rodríguez: 

JuRAUBNTO.srEn U moy noble Oibdad de Toledo, cinco 
dias del mes de Mayo , año del nascimiento del Ntro^ 8r; Jea»" 
Cristo de mil e cuatrocientoa é sesenta e un años, éste dba; 
dia en presencia de nos los escribanos et notarios -publioo^ ei 
do los testigos de yuso escriptos pareecieron y praaentes las 
nobles Señoras D.* Leonor de Saüdovál et.D.* Marf nasa Car» 
rilk), su fija^ vecinas d'esta Oibdad, et dijeron i ^ue J;M)r raüNH 
que ellas oy dho. dia hahiati fecho et otorgué uda carta jtn^ 
blica de vendida , por ante nos los dhosi eacriblilloa et tesligoa 
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Búyó éÉléHptóé , poif la( énal hábian olórg:adó et btdrgáirtf n , q[üit 
ellaá por &{, et éa ñotátiré de D. Jorge de tíazmáñ, fijo d^^ 
coñdé D. Gonzalo dé Gtiztnán tqtle t)io8 iiayá] pcft virtiid db 
títia cártá de poder et de ciertos plnbliiíbs ínstriiÜiéDtdd que 
étidé mt/^rkttíú et ^r^ééntartm, habían véñdidd et vendieron' 
á Ifári'-Téleb dé Qhetkra, múgér d'el honradtf tióeticiácid 
AifUü^ó T)ik¿ áé Móñtttlbo. oiHor d'él audiencia d<el Réj 
Ñúe^rtf Séfioi' . e d*éi i^u ddnséj^ , ei su asistente en la dha. 
Cibdid di i'dedói ef gobérnádói' t)bf bl dho. Sr. Rey én la Or- 
iéb ié SaitiMgb dtí lli pr<]^iiicla de Castilla , toda \h heredad 
qtíé éllált, ét A dho. fi. Jó/^e , hátííkn ét tenián , et les perte- 
ñBfó'iá'Mi los íójgiM de Bafttjá^ dé Éííbo , et dd fiarajas de 
ttédio; ét Bilfajás dé Yif^d , bt eh sbé términos y logares, que 
édÚ A*éi iefihiho 6t jlirídicioh db iá Óitídkd de Huete; conviene 
ai á'ábéf , ááfí eái^ák como brfi^arbs, i^ herás^ et huertos, et vi- 
ñák; ki pár'rálbé, et/ álínendrtís , et sáfsedas, et tierras de pan 
lébíiíf , «i arboleé frübíiféros et non ft'dbiife^os , et prados , et 
j^tbs , ét t>aétüráí!l , et áj^uás ¿orrieütes , eétantes , ét ma- 
tiiítft'dé; ^gund 6i étí la manera qüb á ellas et al dho. D. Jor- 
gé pértetti^écia ét peHeñeécer ptídíü , pb^ precio et bontíá de 
éinéuéAtft itill ínaratedi^ d'dértá íñbñddá üéual que fasén dos' 
MániSáéün marttVédí, forrbé db klcábalá, que la pague |)or 
eHttá la dha. Mftri-Télés i \ón ctialés dhos. maravedís hobieron 
re^dt^idodé )« dhá\ Mátl-Veléér cb¿DÍpradora; et con ciertas 
poétu^fl^j dondicioéfeá ,' ét dohácloiiés; et obílgaciotíes, et re- 
nif ircfíatiófies , e^ fírihbftl(&, ééghnd que esto et otfas bósaé 
mhÉ largáftie'nté éfn la dha. éartá de la vendida flor ellaó fecha 
tít oUitjgMiL én la dhá; i-a^otí átí éóntbhia et sé contiene. Por 
efridb las dichas D.* Léodór ét D.* lla'^tiuesá dijeron*: ^ud por 
qtte laí dítsbaí MariTéléS, ttiApriAo/túi íféa más cierta et ség^- 
r«^ qti^ellttate^díKn et guaydatán ét ¿ómplifáü et habrán t^ói 
firmé toda ló (multiiéii eú la ñhtii cártá dé véndfcla, et ^r 
dltfs fecho eb ot6t¿tiáú , digé^én : qtié juraban et jurarótí po't 
el aotííhti áe Üíodét a lá séflal dé lá Cruz 4* eh qüb pusieron 
sxíá lá'atifóá det'écháB éfotpbriKlzúíeñté , et a las pfalabrás dú loa 
Sál^álEiAIiflféiioS . donde é^ié^ qué xha* lArgétmeiíté son es- 
oHptdáf; détetféV , «t gtiÉtáli' ét (^óoi^lir et haber por figure 
to&í tó iHitíteúíñb btí lá dha: éétih de f éndídaí , et de bádüf üha 
c(^ á^tUb'i ét dé fáééf tíéltíá üé dha. heredad , bt cada cosa ét 
pétte' d*iA\U , tftéitííidn Kiónti'ádéióii' , irin ir ; írfn venir ¿oñ- 
tía iño , fiid (í6\ittk p^rtíe d'éno, éll*á*é nin álguilá d'ellas, tiíü 
otiWpof eUádi' ttfti WéW: D, Hliy^vMá sé Hámár bil ébte m(f 
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menor de edad de yeinte et cinco años; et si lo non tnbiesen» 
nio guardaren , nin cumpliesen, o contra lo contenido en la 
dha, carta de vendida, o cootra parte de lo en ella contenido 
fuesen o viniesen, o lo contradigesen ellas, o alguna d'ellaa 
o otro por ellas dijeron : que daban et dieron poder complido 
a cualquier Jues o Vicario de la Santa Madre Iglesia, anta 
quien este publico instrumento paresciere , et fuere pedido 
cumplimiento de lo en ella contenido , que las contringan et 
apremien per toda censura eclesiástica, et por todos los re- 
medios del derecho, poniendo et mandando poner en ellas 
sentencia de excomunión mayor , fasta en los sus participan- 
tes inclusive, et la fagan publicar, et la non alcen, nin rala* 
xen , fasta que realmente et con efecto , tengan et guarden et 
cumplan lo contenido en la dha . Carta de vendida por ellas 
fecha et otorgada, et cada una cosa d'ello. Et so virtud d'el 
dho. juramento digeron : que juraban et juraron de non pedir 
nin demandar a ningund Perlado , nin Jues , ni otra persona 
alguna que poderío haja, beneficio de restitución t» int^rmm: 
nin absolución d'este juramento , ni de parte d'el ; et aunque 
les fuere o sea dado propio motu , por aquel o aquellos que 
poderío absoluto hayan para gelo dar et otorgar , que non 
usaran de tal beneficio, nin de la dha. restitución en ninguna 
nin alguna manera. Et d'esto todo en como pasó , las dlias. 
Sras. D/ Leonor et D/ Marquesa digeron : que pedían et pi- 
dieron a nos los dhos. escribanos que lo diésemos por testi- 
monio a la dha. Mari- Veles, compradora, para guarda de su 
derecho en la dha. rason. Et nos los dichos escribanos , de su 
pedimento , fesimos ende faser este publico instrumento de 
juramento, que fué fecho et pasó en la dha. Gibdad de Toledo 
día, ó mes é año sobredichos. Testigos que a esto fueron pre- 
sentes el honrado Caballero Sancho de Padilla , et Alfonso 
Lopes de la Fuente, et Antón de Valladolid , jurados , et Joan 
de Can de Boa. vecinos de la dha. Cibdad de Toledo, para 
esto llamados et rogados. Et yo Gonzalo Díaz de Toledo , es- 
cribano publico de los d'el numero de la dha. Cibdad de Tole- 
do, fui presente a lo que dho. és, en uno con Gonzalo Rodrí- 
guez de Sant Pedro , escribano publico en la dha. Cibdad , et 
con los dhos. testigos , et de ruego et pedimento de las dhas. 
D.* Leonor et O.* Marquesa , este publico instrumento de tes- 
timonio , por otro fisescrebir; et por ende fie aquí este mío 
signo a tal. En testimonio de verdad, Gonzalo Días. Et jó 
Gpnzalo Rodrigues de Sant Pedro , escribano publico d'el au* 
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mero de la muy noble Cibdad de Toledo, fui presente en uno 
con el dho. Gonzalo Días , escribano publico, que d'esta otra 
parte puso su signo , et con los dhos. testigos ; et por otorga- 
miento de las dhas. D/ Leonor et D.* Marquesa su flja, que 
el dho. juramento fisieron , este instrumento fise escrebir con 
el dho. Gonzalo Dias , escribano; et por ende fis aquí este mío 
signo a tal. En testimonio de verdad. Gonzalo Bodrigues.» 
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Número tX. 

SmUend^ del Zieenciado Ál&mo D%a% de Afontalvo d favor de U 
aljama de loe moroe de Toledo y/ecka 3 de noviembre 1462 (1). 

(Biblioteca Nacional, sección de mis. Dd«-48, fóUoe 77 al 81.) 

«En la muy noble ciudad de Toledo , tres días del mea de 
Noviembre de mil é quatrocientos é sesenta ó dos años : ante 
el honorable é discreto señor el Licenciado Alpbonso Diaz de 
MontalTO, oidor de la Audiencia del Rejr Nuestro Señor é del 
su Consejo , é su Asistente desta dha . cibdad , é su Juez co- 
missario , dado é diputado por su carta de comisión para la 
causa que de yuso fase mincion , é en presencia de mi Alvar 
Nuñez de Perrera , scriuano de Cámara del dho. Señor Rey , é 
su Notario público é escriuano de la audiencia del dicho señor 
Asistente, asentado pro Tribunali, oyendo é librando pleytos 
á la hora y audiencia de las vísperas, dentro en las casas de 
su morada, que son en esta dicha cibdad en la collación de 
San Juste, en el logar donde acostumbra oír é librar los di- 
chos pleytos de comissiones : £1 dicho Señor Assistente dio é 
reso en escripto una sentencia entre partes (convien á saber) 
de la una parte Actor é demandante el Capellán mayor é Ca- 
pellanes de la dha. Capilla del señor Bey don Sancho, de glo- 
riosa memoria (cuya anima Dios aya) , é Diego Rodriguez de 
Madrid, vecino de esta dicha cibdad , como su procurador en 
su nombre : é de la otra parte , reo é defendiente , el Aljama 
de los Moros desta dha. cibdad, é Alphonso Sánchez de Occa- 
ña, su procurador en su nombre, de é sobre las causas é razo- 
nes contenidas en el proceso que antel dho. señor Asistente, 
ó Juez Comisario susodho. passo: la qual dha. sentencia, dio 
é reso en presencia de los dhos. Diego Rodriguez de Madrid , é 



(1) Bata sentencia , dada por Montalvo, y qne ha pnblicado el 8r. Fer- 
nandez y Qonialez en el Apéndice 81 de en libro laureado Lot MwU(farn^ 
Sareoe contrariar lo qne ^e dic3 á la ipág. 56 de que fúó dos yecea Asistente 
e Toledo, primara de 1460 á 1461 • y seg'nnda de 1468 á 64. Debió ser sa se- 
firnndo periodo de 1462 á 68, si ya no desempeñó el alto cargt» escepcional- 
mente raerá de los tarnos afiaíes: pnes además de Asistente era especial 
Jaex Comisario ea la imperial ciudad. 
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Alphonao Sánchez deOcoaña, Procuradores susodichoB, bu 
tenor de la qual dha. sentencia es este que se sigue: 

Visto el presente Proceso , é los méritos del, fallo que el 
dho< Capellán Mayor, é Capellanes de la dha. Capilla del se- 
ñor Rey don Sancho i é el dho. Diego Rodrigues « su procurar 
dor en su nombre i non probaron su intención , según ó como 
dessiaui para obtenefen dha. causa ^ segund el efecto de sü 
petición j demanda. B fallo otrosí, qtíe la dha. Aljama de los 
Moros deáta dha. cibdad ^ é el dho. Alfonso Sanchas de OcoU^' 
ña, su Procurador, en su nombre ^ probaron sti intenoidii 
(conviene á saber), ser dadad é prohunciadas entre las dhas. 
partes diñoitiya^ sentencias pof ciertos Ecclesiástieos HxtezeÉ^ 
cuya jurisdicción fue prorrogable entre essas mismas Pers^ 
ñas, é sobre esta misma causa, é derecho , é causa de pedit^ 
é condición de Personal: é las dhas. seüttnoias ser pasadas 
en cosa judgada^ é faser derecho entre las dhas. palotes ^ é lá 
excepción sobre esto propuesta ^ haber logar. B otrosí ^ que el 
privilegio sobre que los dhosi Capellanes contienden fundar 
su intención, solamente se esttende que han ó tienen el dhdi 
derecho en las carnes que se matan en las cárneeerias de los 
Christianos , é non en las cárneeerias de los indios é Moros; 
é que según ordéoanzaS antiguas de la dha* cibdad, los Mo** 
ros non pueden comprar carne en oompañiá de Christianos^ 
nín juntameüte con ellos, nin segUn su opinión y dectá , pué** 
den comer de las eatnes que los Christianos matan, salvd dé 
lascarnos travesadas ^ E prueban otrosí^ tener cárneeerias 
apartadas t de doce años á esta parte « é las carhes qué antes 
los dichos Moros llevaban de las carneoerias dé los OhriStta^ 
nos, las compraban en pie, é las fazián atravesar algunos de 
ellos á los carniceros Christianos, é lliebaban lo que haVian 
menester dellas ; é otres dé los dhOS. Meros las mataban én 
sus casas, é éd otras páiftes: aSsi) que ton eran ni sctn hrUh- 
dos de necesidad ni por otro algún derecho, á coniet carné éü 
las dhas cárneeerias de los dhos* Clirtetíalios, nin por estose 
prueba aver estado en posession 4 uso nin costumbre de ello, 
nin los dhos* Capellanes la adquirieron, ni se cánido tal uso 
nin costumbre sobre ellO) que á los dhos. Capellán Mayor é 
Capellanes aproveoibaré ni á la dha « Aljama peljudiéat püdia*^ 
SO) é premanciálideló todo assí| fallé que debo absolver, ó 
absuelvo á la dha 4 Aljcusa de los dhóé« Moroé destadha^ Oib^ 
dad, é al dh0« AUbDso Saaches^ sü ^ocwraddr, ed sU liéis-' 
bre, de todo le^ateilidé eki dhai petición; >( dsmndft, áoéé 
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mi por ptrte de los dhos. Capellán Mayor é Capellanes , intsn* 
tadaé propuesta^ é declaro é pronuncio los dhos. Moros non 
Ser tenudos ni artados por ningún nin algún uso, nin cos- 
tumbre , nin prosession , á comer nin comprar carnes de las 
dhas. carnicerias de los Christianos, é que pueden é deben 
tener carneceria apartada sobre si, según la licencia (que) por 
la dha. cibdad les fue otorgada para ello. E otrosí por cuanto 
por parte de los dhos. Capellán Mayor é Capellanes de la dha. 
Capilla fue propuesto , que muchos de los Christianos de la 
dha. cibdad, avian ido é iban á tomar é comer carne de la 
carneceria de los dhos. Moros, lo qual era é es en derogación 
de dicho privillegio , que los dhos. Capellán Mayor é Capella- 
nes han , é tienen , é en fraude de los derechos de los dichos 
Capellanes, por que los dichos Christianos, que ayian de pa- 
gar sus derechos en las carnecerias de los Christianos, non 
les pagaban , por tomar las dichas carnes de las carnicerias 
de los Moros: é aun porque los dichos Christianos aprobaban 
sus cerimonias, aprobando su secta, lo qual se prueba por el 
dicho proceso é probanza fecha : por ende fallo , que debo 
mandar, é mando á la dicha Aljama de los dichos Moros que 
non den , nin consientan dar , nin Tender carnes algunas en la 
dicha carnicería de los dhos. Moros á los dichos Christianos, 
nin algunos de ellos, so las penas de las Ordenanzas de la di- 
cha Cibdad , é que paguen los derechos de la dicha Capilla al 
dicho Capellán Mayor é Capellanes de las carnes que assi 
Tendieron é consientieren Tender á los dhos. Christianos, co- 
mo dicho es, é por algunas causas que me moTieron , noniago 
condenación de costas : é por esta mi definitiTa sentencia, 
assi lo pronuncio é mando en estos escritos é por ellos. 

K assi dada é pronunciada la dicha sentencia por el dicho 
señor Asistente, é Juez Comissario susodicho en la manera 
que dicha es; luego los susodichos Diego Rodríguez de Ma- 
drid, é Alphonso Sánchez deOccaña, Procuradores susodi- 
chos, é cada uno dellos , por si en nombre de las dichas sus 
partes dixeron : que en lo que por ellos, é por cada uno dellos, 
é por las dichas sus partes é por cada unadellas fasia, que 
consentían é consintieron, é en lo que contra ellos era, que 
apelaban é apelaron , é que lo pedian é pidieron por testimo- 
nio , en nombre de dichas sus partes. Testigos que fueron 
presentes á todo lo susodicho , el Jurado Antón de Yalladolid» 
é el Bachiller Alphonso Rodrigues, é Luis Carrillo, escriTano 
del dicho seüor Rey, escudero del dicho sefiór Aaisteptei ^ 
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Jaan de Occaña Calcetero, é García Rodrigues Perrero, veci- 
nos desta dicha cibdad de Toledo. 

... E yo , el dicho AWar Nañes de Perrera , scriyano de 
Cámara de nuestro señor el Rey, é su Notario publico en la 
8u corte , é en todos los sus reynos é señorios , é escriuano de la 
Audiencia del dicho señor Asistente é Juez comisario susodi- 
cho, quando el dicho señor Asistente dio é resd esta dicha 
Fentencia en mi presencia, é de los dichos testigos. E de rue- 
go é pedimento délos dicnos Capellanes , la fis escrevir, la 
qual va escrita en estas dos fojas de pergamino, escritas de 
amas partes, con esta plana, en que va mi signo; é en fin de 
cada una plana, ya señalado de una rubrica de mi nombre, é 
por ende fis aqni este mió signo á tal. en testimonio de verdad. 
Alvar Nuñes^ público scrivano.» 
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Número X. 

Sif^teñcia del Liceneiaio Alfonso Dia% de Montaho, asistente 

de hk ciudad de Toledo , en ella áñde marzo de 1403, ^ohre elegir 

y nombrar tos procuradores á Cortes. 

Biblioteca de la Academia de la Hiatori^— Bat '7| gr. L*) 

dtria 49I ÍU7 nrp. señor j 4al sn ca^scúa j sn MJBtfnta en \^ 
muy noble (ibdad de toledo vUt^. U qoeatioi^ ^% debate qi)e b^ 
aeydo et éá pendiente entre los señores alcaldes Alguazil Re- 
gidores déla dicha (ibdad déla vna parte et déla otra parte 
el cabildo délos jurados del Rey nro. señor déla dicha (ibdad 
de et sobre Razón del elegir et nombrar los procuradores quel 
dicho señor Rey enbjare mandar llamar a sus cortes. Visto 
el pedimyento et Requerimjento fecho por parte délos dichos 
jurados al ayuntamyento déla dicha gibdad en treynta et vn 
días del mes de mar^o del Año pasado de sesenta y dos Años 
pidiendo e requeriendo que se vyese la ordenan9a e declara- 
ción e sentencia quel señor Rey don iohan de gloriosa memo- 
ria Cuya anyma dios aya dio A esta gibdad quando crjo el 
Nueuo Regimyento en ella acerca déla forma et orden que se 
deuja tener enla elección et nomynagion délos dichos procura* 
dores et visto el poderío A my dado por los dichos señores al- 
caldes Alguazil Regidores Caualleros et ornes buenos déla 
dicha ^ibdad y por el dicho cabildo de jurados para ver el de- 
recho que sobre la dicha Razón tenjan la dicha yibdad et los 
dichos jurados para lo lybrar et determynar segund se contye^ 
ne enel poderio A my dado por la dicha ^ibdad et yisto otrosj 
la dicha sentencia e declaración original fecha por el dicho 
señor Rey don iohan firmada de su nombre é sellada con su 
sello de (era puesto en vna caxa de madero pendiente en una 
cinta de seda yerde dada enla noble villa de Valladolid el Año 
de myll e quatro cientos et veynte et tres Años enque entre 
otras cosas en ella contenydas se contiene vna clausula su 
thenor déla qual es este que se sigue, otrosy en razón de los 
preuyllejos y cartas que fablan quando la yibdad onjere de 
enbjar mensajeros o procuradores es my merced 7 mando et 



ordenó que eaando la dklia ^bdad opjere de eAl>ii^ pracura* 
dores por my mandado qne non puedan enbiar nyn enbjen 
mas délos que jo enbjare mandar et quando los oujeren de 
enbjar quier por my mandado o en otra manera que sy oujc- 
ron de ser quatro que sean los dos de fuera del estado délos 
Regidores et los otros dos el vno Regidor et el otro jurado el 
quando oujeren de enbjar dos que non sea Alguno delios délos 
Regidores nyn délos jurados mas quelos Regidores elyjaa Tno 
que non sea Regidor nyn jurado et los jurados elyjan otro que 
non sea jurado nyn Regidor et aquellos vengan por procura- 
dores y non otros Algunos et quando oujeren de enbjar tu ' 
procurador quelo elyjan los jurados et los Regidora» aquel que 
entendieren que Cumple qujer sea jurado qujer sea Regidor o 
otro qual qiller que ellos entyendan que Cumpla— la qual 
dicha clasula vysta et jnformado por ella et del der^ho com-* 
petyente et pertenes^iente A cada yna délas dichas partes et 
sobre todo Aujda my delyberayion segund dios et my con^ien- 
gia por Tertud del dicho poder A my dado por las dichas pac- 
tes—fallo que deuo declarar et deelaro et determynar et deter* 
myno segund et por la íbrma que en la dicha clausula deki 
dich^ sentencia et declaración suso encorporada se Contiena 
convyene A saber que Cada e quando la merced e Alteza del 
dicho señor Rey enbjare mandar A la dicha yibdad que enbjen 
Eus procuradores para facer cortes en la dicha ^tudad nos 
enbjen mas délos quel dicho señor Rey eobjare mandar et 
quando los oujere de enbjar quier por su mandado o en otra 
manera que sy otjeren de ser quatro que sean dos de fuera de) 
estado délos Regidores ot los otros dos el tdo Regidor e el otro 
jurado et quando oujeren de enbia? dos que non sea Alguno 
delios délos Regidores nyn de los jurados mas que los Regidd- 
res elyjan vno que non sea Regidor nyn jurado et los jurados 
elyjan otro que non sea jurado nyn Regidor et aquellos vayan 
por procuradores e non otros Algunos et quando oujeren de 
enbjar algund procurador quelo elyjan los jurados et los Re- 
gidores aquel que entendieren que Cumple qujer sea jurado 
qujer Regidor o otro qualqujer que ellos entendieren que 
Cumple e segund et por la forma que enla dicha clausula déla 
dicha sentencia y declaración se contiene pero que en el caso 
que enbjare el Rey nro. señor A llamar dos procuradores e 
non mas sy los dichos Regidores et jurados se concordaren 
délos enbjar que sea el vno Regidor et el otro jurado quelo 
puedan faxer cada e cuando la dicha concordia fuere entre 
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ellos por quelos dichos jurados gozen deU dieha procuf sgíon 
Asj como gozan los jurados déla (ibdad de seuylla et sj non se 
concordaren mando que se guarde et Cumpla lo conteoydo 
enla dicha sentencia é declaración de que suso en esta mj de- 
clara9ion et determynagion faze mención por ende Asj lo pro- 
nuncio mando et determjno e declaro que se guarde et tenga 
et Cumpla perpetuamente por Amas las dichas partes en estos 
escriptos et por ellos dada et Bezada fue esta dicha sentencia 
por el dicho señor Asystente enla muy noble cibdad de toledo 
sejs dias del mes de margo Año del Nasgimyento del nro. saU 
uador ihñ xpó. de mili et qnatro (ientos j sesenta e tres 
Años testigos que fueron presentes Al dar desta dicha senten- 
cia e Tjeron aquj firmar su nombre Al dicho señor Asjstente 
et de como francisco Nuñez jurado aquj en esta dicha (ibdad 
por s j e Al nombre del cabildo délos jurados della lo pidió 
quele fuese dada la dicha sentencia signada para guarda del 
derecho délos dichos jurados e suyo en su nonbre el bachiller 
ferrand sanchez calderón e francisco Nuñez jurado e el ba- 
chiller mjquel sanchez vezjno déla cibdad de salamanca e 
martin de gomara vezjno de gomara para esto llamados y Ro* 
gados.— To pero Rodríguez de Vargas escriuano publico délos 
del Numero déla dicha gibdad de toledo ffuy presente al dar 
déla dicha sentencia en yno con el dicho aluar Nuñez escriua- 
no del dicho señor asísteote et con los dichos testigos E de pe* 
dimyento del dicho Francisco Nuñez jurado este publico Jns- 
trumento fiz escreuyr el qual va escripto enesta ffoja de papel 
escripta de Amas partes et mas esto en que ya myo sygno B 
en ffin de cada plana va señalado déla señal de my nonbre £ 
del dicho aluar Nuñez E por ende ffiz aquj este myo sygno 
en testimonyode verdad.— P.® Rodz. esno. puco.» 
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Número XI. 

Real carta de" D . Enrique IV para que' te guarden al Doctor 
Alonso Diaz de Montalvo loe doce eacusadoi que tenia concedi- 
dos en la ciudad de Huete y su partido ^ dada en Segottia á 

12 de mayo de 1473. 

(Archivo general de Simancas Mercedefl.»Le^. 55.) 

«Don enrique etc. al concejo alcaldes regidores alguaciles 
Regidores caualleros e escuderos e oñciales e ornes buenos de 
la 9ibdad de huepte ques en el obispado de cuenca e de todas 
las otras villas e logares del partido de la dicha yibdad e a los 
aRendadores mayores e menores e enpadronadores e cogedo- 
res e Recabdadores e Recebtores e otras qualesquier personas 
que en qualquier manera cogieren e Recabdaren e demanda- 
ren los pedidos e monedas e moneda forera e emprestidos e 
otros qualesquier pechos e tributos Reales questa dicha 
cibdad de huepte e logares de su partido me ouieren a dar e 
pagar este presente año de la data desta mi carta e dende en 
adelante en cada un año para syempre jamas e otro sy que 
toujeren cargo de manfenr para llenas de pan e vino e mrs. 
e otras fasederas e de dar cargos de tutorías e de fíadurias de 
huérfanos e bjudas e mayordomias de iglesias e monesterios 
6 de fieldad e de cogeduria e de enpadronar e de vareaje e 
pontaje o de roda e castelleria e otro qualquier pecho Real en 
esta dicha ^ibdad de huepte y vyllas e logares de su tierra e 
partido este dicho año e dende en adelante en cada un año 
por juro de heredad para syeopre jamas e a cada vno de vos a 
quien esta mi carta fuere mostrada o el traslado della signado 
de escriuano publico salud e gracia sepades quel dotor Alonso 
dias de montaluo oydor de la mi avdiencia e del mi consejo 
me fizo Relación quel tenia de mi por merced en cada vn año 
por juro de heredad para syenpre jamas dose escus.ti francos 
e quitos e esentos de pagar los dichos pedidos e monedas e 
moneda forera e enprestidos e otros qualesquier pechos e tri- 
butos Reales e de las otras cosas de suso dichas e declaradas 
asentados en los mis libros de lo sainado de los escusados e 
salbados señaladamente segund e por la forma e manera que 
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loB el tiene e le están asentados en los dichos mis libros e pi- 
dióme por merced que cerca dello le proueyese mandándole 
dar mi carta para que le sean guardados e saluados en la 
dicha ^ibdad de huepte e su tierra e partido ques en el dicho 
obispado de cuenca donde le están saluados e los el quysijere 
tomar e nonbrar segund la facultad qae de los dichos escusa'- 
dos tyene e por quanto pares^e por los diehos mis libros de lo 
sainado de los escus.s en como el dicho dotor alonso días de 
montaluo ojdor de la mi avdiencia e del mi consejo tjene de 
mi por merced en cada vn año perjuro de heredad para 
syenpre jamas los dichos dose escus.s francos e quitos de 
pagar los dichos pedidos e monedas e moneda forera e enpres- 
tidos e otros qualesquier pechos e tributos Reales que no va- 
yan ny sean manferidos para llenas de pan e vino e mrs. nj 
otras fasederas e que no sean tutores ny curadores de huérfa- 
nos ny de byudas ny mayordomos de iglesias ny de moneste- 
rios ny fieles ny cogedores ny enpadronadores de pedidos a 
monedas e que non paguen ny contribuyan en vareaje ni en 
pontaje ny Rueda ny castelleria ny otro pecho alguno Baal 
qoe los tiene con facultad de los poder vender dar e donar e 
trocar e cambiar e enajenar e faser dellos todo lo que quyaiere 
e por bien touyere con iglesia e monesterio e con persona de 
orden e de religión e con otras qualesquier personas de cual- 
qoier estado o condición que sea tanto que los tales ny alguno 
dellos no sea de fuera de los mis Reynos syn aver para ello mí 
li^en^ia e especial mandado que los pueda aver e tener e 
tomar e nombrar en qualquier (ibdad e villa o lugar de los 
mis Reynos e señoríos que quysiere aunque sean de los mayo- 
res pecheros del lugar donde los asy quysiere e que los pueda 
mudar de un partido a otro e de un logar a otro cada que 
quysiere syn que aya de sacar ny mostrar otra mi carta ny 
mandamiento e que por lo que copiere a pagar a cada uno 
de los dchos escus.^ del dicho pedido ca de que lo yo man- 
dare echar e coger e Repartir sean descontados al concejo 
de la (ibdad o villa o logar donde asy viuyría de la cabe{« 
del partido que tuuyere ccc por el pidido que a cadA vno 
copiere a pagar e que tiene saluados los dichos dose escusados 
señaladamente en el dicho obispado de cuenca donde es e 
entra la dicha ^bdad de huete e su tierra e partido de los 
qnales yo le ove fecho e fise merced nueuamente por vn mi 
aluala firmado de mi nonbre questa asentado en los dichos 
mis libros fechos a dose días del mes de abril año de mil eiu* 
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trocientos setenta e tres años e que le fueron e están descon- 
tados de diesmo e chancilleria de quatro años de la dicha 
merced de los dichos dose escus.s que yo ove de aver segund 
la mi ordenanca en este dicho presente año de setenta e tres 
o en otro qualquier año adelante yenjdero en que aya los 
dhos. pedidos e monedas e moneda forera los quatro escu- 
sados dellos en tal manera que aestedho. presente año de 
setenta e tres sy ovyere los dhos. pedidos e monedas e mone- 
da forera o en otro qualquier año adelante venidero en que los 
aya non goce de mas de ocho escus.s e dende en adelante en 
cada un año para sienpre jamas que gose enteramente de los 
dichos dose escus.s por ende touelo por bien e mándele dar 
esta dicha mi carta en la dicha rason por la qual o por el 
dho. su traslado signado como dicho es vos mando á todos e 
a cada vno de vos que non demandedes ny consintades deman- 
dar en esta dicha ^ibdad de huepte e vyllas e logares de su 
tierra e partido a los dichos dose escus.s del dho. dotor 
alonso días de montaluo ny a los dichos sus herederos e 
sub^esores ni alguno dellos los dichos pedidos en monedas e 
moneda forera e euprestidos e otros qualesquier pechos e tri- 
butos Reales que de suso en esta dha. mi carta se contiene 
conviene a saber este año de la data desta mi carta e los 
dichos ocho escus.s e dende en adelante en cada un año para 
syenpre jamas enteramente a los dhos. doze escusados ny les 
manfyrades para lieuas de pan e vino e mrs. e otras fasederas 
e de dar cargos de tutorías e de huérfanos e de byudas e de 
mayordomias de iglesias e de monesterios e de fieldad e de 
cogeduria e de enpadronar e de vareaje e de pontaje e de 
Rueda e de castelleria e otro qualquier pecho Real ny en cosa 
alguna de lo susodicho ny en parte dello e sy los enpadronar- 
des o ñsierdes enpadronar los pongades e fagades poner por 
escus.s del dicho alonso dias de montaluo de todo lo suso- 
dicho e de cada una cosa dello e que los non demandedes ni 
tomedes ny prendades ny enbarguedes ny consintades pren- 
dar ny tomar ny enbargar por cosa alguna de lo susodicho 
nyngunos ny algunos de sus byenes dellos ny de alguno 
dellos e por esta dicha mi carta o por el dicho su traslado 
signado como dicho es mando a qualesquier mis thesoreros 
Recabdadores e Re^ebtores e otras qualesquier personas que 
en qualqnier manera ovyeren de Resgebyr e de Recabdar e 
Res^ibyeren e Recabdaren qualesquier pedidos e monedas e 
moneda forera que yo mandare Repartir e echar e coger e este 
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echare e Bepartjere e cogiere en esa dha. (ibdad e su tierra e 
TjUas e logares de su partido este dicho año e dende en ade- 
lante en cada vn año para sjenpre jamas donde por el dho. 
alonso días de montalno e después del por sus herederos e 
subgesores e por quien su poder ouyere fueren tomados e 
nonbrados los dichos dose escusados e que Res^ebian en cuen- 
ta los dichos cec^ por cada uno dellos por qualquier pedido 
que JO asj mandare echar e Repartir e se echare e cogiere e 
Repartjere en esa dha. (ibdad e su tierra e vjllas e logares 
de su partido e fuere echado Repartido como dicho es este 
presente año e dende en adelante en cada yn año para sjen- 
pre jamas el año o años que yo 'mandare echar e coger e 
Repartir e se echare e cogiere e Repartiere los dichos pedidos 
e nK)nedas e moneda forera en el dicho primero año los dichos 
ocho escusados e dende en adelante en todos los años en que 
oujere los dichos pedidos e monedas e moneda forera entera- 
mente los dichos dose escusados e que tome el traslado signa- 
do de esta mi carta e carta de conos^imiento del dicho alonso 
dias de montaluo e de los dichos sus herederos e sub^esores e 
de quien su poder del o dellos oujere de como los dichos dose 
escusados no pagaron los dichos trescientos mrs. del dicho 
pidido con los quales Recabdos mando a los mis contadores 
majores de las mis cuentas que agora son o serán de aquj 
adelante que Res^iban e pasen en cuenta al dho. mj thesorero 
o Recabdador o Receptor o otra persona qualquier los dhos . 
ccc T por cada uno de los dichos escusados del dicho pidido 
conviene a saber este dho. presente año sj oujere pedidos o 
monedas o en otro qualquier primero año en que las aja de 
los dichos ocho escus.> dellos e dende en adelante en cada vn 
año para sjenpre jamas enteramente de todos los dichos 
dose escus.8 e por virtud desta dha. mi carta nj de sus tras- 
lados signados e cartas de pago ni en otra manera non han 
de ser Rescebidos en cuenta al dicho mi thesorero o Recepto- 
res o aRendadores majores o menores que fueren de las 
dichas monedas e moneda forera que jo mandare echar e 
Repartir e se echare e Repartiere a esa dicha (ibdad e su 
tierra e partido asj este dicho año como dende en adelante 
para sjenpre jamas mrs. algunos por las dhas. monedas e 
moneda forera que copieren a pagar a los dichos dos escusa- 
dos por quanto jran puestos por saluados en el mi quaderno e 
condiciones con que de aqui en adelante se aRendaren qua- 
lesquier monedas e moneda forera que fueren echadas a esa 
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dicha 9ibdad e su tierra e vjllas e logares de su partido asy 
este dicho año como dende en adelante en cada un año para 
sjenpre jamas e se aRendaran con coítidi^ion que sean saina- 
dos al dho. dotor alonso dias de montaluo los dichos dose 
escus." en la forma susodicha e los unos nj los otros non 
fagades nj fagan ende al por alguna manera so pena de la mí 
merced e de priuacion de los oñcios e de conñsca^ion de todos 
los bienes de los que lo contrario fysieren para la mi cámara e 
fisco e demás mando al ome que tos esta mi carta mostrare 
o el dho. su traslado signado como dicho es que vos enplase 
que pareseades ante mí en la mi corte do quier que jo sea del 
día que vos enplasare fasta quince dias primeros seguientes 
80 la dicha pena so la qual mando a qualquier escriuano publi- 
co que para esto fuere llamado que de ende al que vos la mos- 
trare testimonio signado con su signo por que yo sepa en 
como se cumple mi mandado dada en la noble e leal (ibdad de 
segouia a dose dias de mayo año del nascimiento de nuestro 
señor jesuchristo de mil e quatro^ientos e setenta e tres años.» 

Debajo anota lo siguiente: 
«leuo esta carta para el 
dho. dotor juan de firias vecino 
de madrid.» 
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Número XII. 

Merced de loe Reyee Católicos al Dr. AUmso D%a% de Montal^^ 

de 20.000 Maravedises en las Alcabalas de Euele f su tierra^ 

por toda su vida , fecha á 210 de diciembre de 1482. 

(Arcb. Oral, de Simancas.— Mercedes , Privilegios , Ventas j CoafiMaeio- 

nes.— Leg. 55.) 

«El dotor alfonso días de montaluo ojdor de la avdien^a 
del Bey e de la Reyoa nuestros señores 
mostró un aluala de los dichos señores Rey e Eeyna scrípto 
en papel e firmado de su nonbre fho. en esta guÍ8a.=No8 el 
Rey e la Reyna fasemos saber a vos los nuestros Contadores 
mayores que Acatando los muchos e buenos e leales semicioa 
quel doctor alonso días de montaluo oydor de la nuestra ab- 
díen^ia e del nuestro consejo fiso al Rey don juan de gloriosa 
memoria nuestro padre e al Rey don enrrique nuestro herma- 
no cuyas animas dios aya e asy mismo ha fecho a nos conti- 
nuando en el nuestro consejo e en la nuestra corte e chan^i- 
lleria otro sy considerando los trabajos que como letrado ha 
auido en poner algunos libros y tiles al bien publico de nues- 
tros Reynos e porque acatada su hedad le mandamos retraher 
a su casa e faser algunas cosas complideras a nuestro serui^io 
es nuestra merced que aya y tenga de nos por merced en cada 
vn año para en toda su vida treynta mili mrs. sytuados en las 
Rentas de las nuestras alcaualas e tercias e pechos e derechos 
que nos avemos e thenemos en la ^ibdad de huete donde los el 
quisyere aver e thener porque vos mandamos que los ponga- 
des e asentedes en los nuestros libros e nominas de las merce- 
des de por vida e dedes e libredes al dho. doctor alonso dias 
de montaluo nuestra carta de preuilegio e cartas e sobrecar- 
tas las que menester ouiy ere para que por virtud della nues- 
tros ARendadores e Rors. e Receptores e fíeles e cogedores e 
otras personas qualesquier que cogieren e Recabdaren en 
Renta ó en fieldad o en otra manera qualquier las dichas 
Rentas le acudan con ellos enteramente el año primero que 
viene del señor de mili e quatrocientos e ochenta e tres años 
e dende en adelante en cada vn año para en toda su vida a 
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los plasos que a nos los ouieren a dar e pagar sin aver de aa* 
car DÍ mostrar en cada yn año otra nuestra carta de libra- 
miento ni de vos los dlehos nuestros contadores e de otras 
personas algunas e mandamos á los nuestros contadores ma- 
yores de las nuestras contadurías que con el traslado desta 
nuestra carta de preuilegio signado de escribano publico sin 
ser sobrescripto en cada año de vos los dichos nuestros con- 
tadores mayores que con esta carta de pago o de quien por el 
lo OYiere de aver Res^iba e pase en cuenta a los dichos núes* 
^ro8 Recabdadores e arrendadores e Recebtores los dichos 
treinta mili rors. la qual dicha nuestra carta de preuilegio 
mandamos al nuestro ehangiller major e notaxios e a loa otros 
oficiales questan a la tabla de los nuestros sellos que pasen e 
sellen e non fagades ende al. fecho a Tojnte días del mes de 
dicienbre año del nas^imiento del nuestro saluador jesuchris* 
to de mjll e quatro^ientos e ochenta e dos años, estos mará- 
uedis se han de consumyr después de sus dyas el preuillejo 
syn sobrescribir en cada año— yo el Rey— yo la Reyna— yo 
ferrand aluares de toledo secretario del Rey e de la Reyna 
nuestros señores la ñse escriayr por su mandado. 

Aluala aeste oñgio. 

Por virtud del qual dicho aluala suso yncorporado se po- 
nen e asyentan al dotor alfon dias de montaluo los dichos 
XXX ^ T~ para que los tenga de sus altesas por merced en 
cada vn año para en toda su vida con las facultades e segund 
e por la forma e manera quenel dicho aluala suso yncorporado 
se contiene e declara ha de aver el Rey e la Reyna 

nuestros señores ix V^ T de chancilleria e derecho de tres 
años segund la su hordenanga los quales se descuentan al 
dicho dotar señaladamente de los xxx ^ 7 que ha de aver el 
año de ochenta e tres 
Svma que ha de aver el dicho año el dicho dotor xxi ^ T 

En la villa de madrid a onse dias de enero de mili e qua- 
tro^ientos e ochenta e tres años fue dada carta de preuillejo 
al dicho dotor de de los dichos xxx >J T para que los aya 
sytuados ea (iertas Rentas de la ^ibdad de huepte donde 
por el dicho aluala gelos mandan sytuar en esta guysa en las 
alcaualas de varajas de huepte x v^ en las alcaualas de lega- 
niel V V^ T en las alcaualas de salsedilla v v^ en las alcaualas 
de villisca v V^ en las alcaualas de alcafar v ^ que son losdichos 
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XXX / T para que gose este dho. año de xxi V^ e en esta ma- 
nera de las alcaualas del dho. lugar varajaa yij V e de las al- 
caualas del dho. lugar leganiel iij V^ d e de las alcaualas del 
dho. lugar salsedilla iij ^ d. e de las alcaualas del dho. lugar 
Yíllisca iij V^d. e de las alcaualas del dho. lugar alcafar iij •d. 
que son los dhos. xxi V eéí año yenydero deLXXXIII e dende 
en adelante en cada un año para en toda su vida que gose da 
todos los dichos xxx ^ de cada una de las dichas Rentas las 
contias de mará vedis susodicha e que tome su carta de pago 
e el traslado sjgnado del dho. preuillejo syn ser sobrescripto 
nj librado de contadores en cada vn año por donde le sean 
Recibidos en cuenta segund y mas largamente en el dho. 
previllejo se contiene de questa su traslado en el libro de 
traslados de preuillejos.» 
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Número XIII . 

RetroiímUa áfaí>or de Martin di Jíontaho de una casa y palo- 

mar en la ciudad de Euete, que eu padre el Dor. Alonso Dios de 

Montalvo habia donado al monasterio de San Francisco de dicha 

ciudad, /echa en ella á2/ide setiembre de 1495. 

(A^rohivo de la casa de Sandoval en QascneSa , n. 83.) 

«Sepan quantos esta carta de vendida é robra vieren como 
en la Cibdad de Huete veinte y quatro días del mes de Se- 
tiembre año del nascimiento de Nuestro Salvador Jesu-Cristo 
de mili é quatrocientos y noventa y cinco años dentro en el 
Monesterio de San Francisco este dicho dia otorgó el Reve- 
rendo Padre Fray Juan de Ubeda Guardian del Monesterio de 
San Francisco de la dicha Cibdad por virtud del poder que 
tiene del Reverendísimo Sr. D. Fray Francisco Ximenez Pro- 
vincial de Castilla electo de la Santa Iglesia de Toledo su te- 
nor del qual poder es este que se sigue. 

«Sepan quantos esta carta de poder vieren comoyó D.Fray 
Francisco Ximenez electo de la Santa Iglesia de Toledo Pro- 
vincial de Castilla de la Horden de Señor San Francisco de la 
Observancia de los Frailes menores , otorgo é conozco en la 
mejor forma e manera que puedo y debo de derecho que dó é 
otorgo todo poder e facultad cumplido segund que lo yó hé ó 
tengo de nuestro muy Santísimo Papa Alexandre Sesto é 
Segund que mejor é mas cumplidamente lo puedo y debo dar 
é otorgar a Vos el Reverendo Padre Fray Juan de übeda Guar- 
dian del Monesterio de San Francisco de la Cibdad de Huete 
especialmente para que podáis vender todos é qualesquier cen- 
sos é posesiones é bienes raices que tiene é son del dho. Mo- 
nesterio de la dicha Cibdad de Huete que vos vieredes que 
cumple e sean nescesarios de vender para el reparo del dho. 
Monesterio é otras cosas que necesario sean para el dicho Mo- 
nesterio e Frailes del a la persona o personas que vos quisie- 
redes é por el precio que bien visto vos fuere ó vieredes que 
cumple, asi en publica almoneda como fuera della paralo 
qual todo vos do poder e facultad con todas sus incidencias, 
dependencias, mergencias, anexidades é conexidades para lo 
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qual todo que dicho és é para cada una cosa e parte dallo vos 
dó e otorgo poder e facultad cumplido , e por qué esto sea fir- 
me e non venga en dubda , otorgué esta carta de poder é fa- 
cultad ante Escribano publico e testigos yuso escritos, al 
qual rogué que lo escrebiese é ñciese escrebir e lo signase de 
su signo , que fué fecho j otorgado en la villa de Madrid 
tando ende la Corte del Rej e Reina Nuestros Señores en 
dias del mes de Majo año del nascimiento del Nuestro Salva* 
dor Jesucristo de mili e quatrocientos e noventa e cinco años 
testigos que fueron presentes al otorgamiento del dicho poder 
para esto llamados j rogados Fraj Diego de Paredes Guar- 
dian del Monesterio de la dicha villa de Madrid , é Fray Pedro 
de Busto compañero del dieho Señor Provincial e Fray Anto- 
nio de Segobia Fraile del Monesterio de la Gibdad de Hoeie , é 
yó Juan de Parada Escribano del Rey é Reina Naestros Seño- 
res e Escribano publico del numero de la Noble Cibdad de 
Huete e su tierra presente fui en uno con los dichos tettigoe 
al otorgamiento deate dicho poder é facultad 6 de otorga^ 
miento e mandado del dicho Señor eleto e Provincial lo fiee 
eserebir é por ende flee aqui este mió signo a tal en testimo- 
nio de verdad Juan de Parada.» 

cE dixo que por quanto el Señor Dotor Alonso Dias da 
Montalvo Oidor del Rey é Reina Nuestros Señores e del Su 
Consejo e Maria de León su mnger que Dios aya oviercm dado 
e donado al dicho Monesterio e Quardian e Frayles del una 
easa e palomar que es en el arrabal de la dicha Oibdad , que a 
pdr aledaños de la una parte huerta del dieho Señor Dotor « e 
de la otra parte un ferreñal del dieho Dotor, e de la otra par^ 
te de ayuso corral de Maestre Muhamad de Almonaseir e de la 
otra parte de arriba la calle que vá a San Gil , la qual dieha 
donación lee abia fecho por razón de la sepultura que les fué 
señalada e dada en el Coro del dicho Monesterio en un aroo e 
por qué rogasen a Dios por sus animas, e por quel dicho Mo- 
nesterio abia menester mucho un calis de plata con su pate- 
na e por quanto el dicho Guardian abia sacado a vender la 
dicha casa e palomar e non abia fallado quien mas por ello 
diese de quatro mili maravedís e que agora Martin de Mon- 
talvo fijo del dicho Dotor daba e dio por la dicha easa e palo- 
mar cinco mili maravedís en un cáliz de plata con su patena 
que fué estimado en los dichos cinco mili maravedís, por ende 
por virtud del dicho poder a el dado por el dicho Setter Pnn 
vincial de Suso encorporado, dizo: que vendía é vendió ero- 
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braba é robró e daba e dio al dicho Martin de Montalvo lá 
dicha casa e palomar para él e a sos herederos para siempre e 
sucesores para siempre jamas por el dicho precio de los dichos 
cinco mili maravedís que así montó el dicho Cáliz e patena 
del qual se otorgó por contento e pagado a toda su voluntad 
sin condición alguna e renunció la esoepcion de lo non ávido 
visto ni rescebido é a las dos leyes que fáblan en esta razón 
de la paga e prueba dello e se obligó en nombre de dicho Se- 
Sor Provincial e eleto por si e por el dicho Monesterio é Fray- 
Íes de facer sana e de pagar la dicha casa e palomar al dicho 
Martin de Montalvo e de tomar la voz del pleito de qualquier 
persona 6 personas que geló viniesen contrallando en qual- 
quier manera la qual dicha vendida díxo que le facía ó fizo 
por el dicho precio e cáliz e patena por quanto era y es infor- 
mado que es mucho mas útil e provechoso e aun nescesario 
al dicho Monesterio para el Culto Divino en gran manera 
que non la dieha casa e palomar por quanto non rendía de 
censo mas de doscientos maravedís de cada un año. E desde 
aquí dixo quel cedía e traspasaba e traspasó la propiedad e 
sefiorío e posesión e todo el derecho quel dicho Monesterio e 
Frayles tenían e le perteneacía en qualquier manera en la 
dicha Casa e palomar para quel dicho Martin de Montalvo e 
sus herederos fagan deilo e en ello como de cosa suya propia 
comprada por sus propios dineros, e qu^ le daba é dio e otor- 
gaba e otorgó al dicho Martin de Montalvo la dicha posesión 
real e actual civil e natural junto con la propiedad con todas 
sus entradas e salidas derechos e pertenencias e servidumbres 
quantasan e le pertenescen de derecho, e a mayor abunda- 
miento daba e dio todo su poder cumplido segund que lo el 
tiene al Padre Fray Martin de Molina vicario del dicho Mo- 
nesterio para que ponga e meta en la posesión de la dicha 
casa e palomar realmente e con efecto al dicho Martin de 
Montalvo , e así puesto é metido dixo ser presto a lo defender 
é amparar en la dicha posesión en nombre del dicho Señor 
Provincial e Frayles del dicho Monesterio , e de todo otorgó 
carta fuerte e firme qual párese iere signada de mi signo de 
lo qual fueron testigos presentes los Reverendos Padres Reli- 
giosos Fray Ambrosio e Fray Miguel de Alcalá Frayles Pro- 
fesos del dicho Monesterio , e Alonso de Dos Barrios e Fran- 
cisco Fidalgo vecinos de Huete , e yó Juan de Parada Escri- 
bano. £ yó el dicho Juan de Parada Escribano del Rey e Rei- 
na Nuestros Señores Escribano publico del numero de la dicha 
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Cibdad de Haete e iu tierra presente fui en uno con los dichos 
testigos a todo lo que dicho és e lo flz escrehir e por ende fis 
aquí este mío signo a tal en testimonio de Terdad. 

cB después de lo susodicho en la dicha Cihdad este dieho 
dia el dicho Padre Fray Martin de Molina Vicario del dicho 
Monesterio por virtud del poder a el dado por el dieho Sefior 
Guardian fué a la dicha casa e palomar conmigo el dieho Es- 
cribano e tomó por la mano al dicho Martin de MontalTO, e 
dixo que cumpliendo el mandado a el dado por el dieho Sefior 
Guardian e por yirtud de dicho poder que tomaba e tomó por 
la mano a dicho Martin de Montalvo e abría las puertas de la 
dicha casa e echó fuera della a una muger que estaba dentro» 
e dixo que le daba e dio e entregaba j entregó la dicha pose- 
sión de la dicha casa e palomar real e actualmente e el dicho 
Martin de Montalvo dixo que tomaba e tomó , e aprendía e 
aprendió la dicha posesión de la dicha casa é palomar e en 
señal de posesión cerró las puertas de la dicha casa e palomar 
por de dentro^ e dixo que se tenia e tubo por contento e apo- 
derado de la dicha posesión de la dicha casa e palomar a toda 
sa voluntad e que lo pedía por testimonio testigos que fueron 
presentes para esto llamados y rogados el Bachiller de Villar- 
daguila e Juan fijo de Juan Diaz Tundidor e Sancho de la Pie- 
dra vecinos de Huete , é yó Juan de Parada Escribano.» 
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Número XIV. 

Testamento del Dr. Alonso Diaz de Montalvo^ hecho en Suete 

áide Mayo de 1406. 

(Archivo del Conde de líontesclaros.) 

cPorque la presente vida humana es llena de miserias y 
valle de lágrimas, en la cual como quier que los omes muchos 
años vivan, se pasa como sombra, j la muerte es cierta, é 
toda carne es obnexiaé obligada á morir, j en ella los huma- 
nos sienten grandes dolores, cuidados y trabajos, mayormen- 
te aquellos que son en diclinacion de edad , y enfermos y fla- 
cos ; y conosciendo que no hay otra buenaaventuranza en esta 
vida, salvo haber usado y usar los omes de virtudes, sirvien- 
do á Dios, é dejando en esta vida buenos egemplos, é olor de 
buena fama : E por ende , yo el Doctor Alonso Diaz de Mon- 
talvo, oidor de la audiencia d< el Rey, é su Refrendario, é 
d' el su Consejo , conosciendo lo suso dicho , é que en esta vida 
yo he errado y pecado contra la Divina Magostad , quiriendo 
en fin de mis dias ordenar mi anima é disponer de los bienes 
de fortuna , que legítimamente se pierden é desamparan al 
poseedor d' ellos ; é quiriendo vivir y morir en la Santa fé 
católica y verdadera, creyendo firmemente en la Santa Trini- 
dad , Padre é Hijo, y Espiritu-Santo , tres personas y una di- 
vina esencia ; é creyendo otrosi en los artículos de nuestra fé; 
contenidos en el símbolo de los apóstoles d' el Nuestro Señor, 
y pidiendo como pido merced á Nuestro Redentor y Salvador 
Jesu-Gristo, verdadero Dios y verdadero Orne, que le plega 
no se remembrar de mis delitos , ni tome venganza d' ellos; y 
le plega por su Santa piedad perdonar mi anima, en tanto 
que ha estado y está y estuviere encerrada en la cárcel de las 
carnes: Otorgo y conozco que fago y ordeno este mi testa- 
mento y postrimera voluntad á servicio de Dios y de la Virgen 
sin mancilla Nuestra Señora, su santísima madre. =Lo pri- 
mero encomendando como encomiendo mi anima inmortal en 
sus manos , y le suplico humillmente le plega de la perdonar 
y llebar á su santa gloria; E mando que cuando quier que fina- 
re , mi cuerpo sea sepultado en avito de señor San Francisco, 
en mi Capilla y sepultura que yo tengo , situada en un arco 
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dentro d' el coro d' el monesterio de señor Sant Francisco de 
la ¿ibdad de Huete. La cual dicha mi sepultara yo docté una 
casa con sa palomar qae tenia y poseía , que es en fin de la 
huerta de las casas principales en que yo vivo y moro; el cual 
dicho palomar y casa compró mi hijo Martin de MontalTo d' 
el guardián y frailes d' el dicho monesterio de señor San 
Francisco , con licencia del reberendísimo señor arzobispo de 
Toledo D. Fr. Francisco Ximenez.»T mando otrosí^ qu* el 
día de mi sepultura vengan todos los señores de cabildo de 
los clérigos, mis hermanos, á llevar mi cuerpo á la sepultura, 
y asi mismo los clérigos del cabildo de los Capellanes, y los 
padres religiosos de todos los monesterios de la dha. ciudad, 
y les paguen sus derechos acostumbrados; é por esta misma 
▼la se digan oficios con misa de Réquiem á los nueve días, ó 
otros en cabo del año, é se ofrezcan las ofrendas según que á 
mi estado pertenece , é se queme la cera que mis testamenta- 
rios vieren é dispusieren , porque mi voluntad es que se fsga 
sin pompas é sin llantos; porque de aquello no place á Dios, y 
es devedado por la santa fe católica y leyes del reino. —ítem 
mando que digan por mi anima cient misas , las treinta en el 
dho. monesterio de Sant Francisco, y las otras treinta en el 
monesterio de señora Sta. María de la Merced, y las otras 
treinta en el monesterio de señor Santo Domingo , y las otras 
diez en señor Sant Niculas de Medina , mi parroquia, todas 
con sus responsos. =Item mando que el día de mí sepultura 
sean convidados los pobres que mis testamentarios vieren é 
ordenaren , é que les den de comer, é á cada uno un real de 
limosna , porque rueguen á Dios por mi anima .<=>Item mando 
que no se traigan gergas por mi, ni tomen luto persona al- 
g^una, salvo mis herederos y mis nietos , los varones y no las 
fembras.=sltem mando para la fábrica del monesterio de se- 
ñor San Francisco dos mil y quinientos maravedís ; y para la 
fábrica de señor San Nicolás, mi parroquia « ducientos mara- 
vedís. «Iten mando á Santa María de Cuenca y (1) á Santa 
Olalla de Barcellona , é á la Cruzada , é á Santa María de To- 
ledo, é á los otros santuarios acostumbrados « á cada uno d' 



(1) En el traslado qae he tenido á la mano ven la impresión que de eite 
testamento hice en mi Eiogio aoadémioo de 1870 se paso Lueneay, título 
qae desconocíamos; pero bien examinado es equivocación del copiante, qns 
nizo L la C inicial de Cuenca j que añadió al nombre la coDjuoion si- 
goiente: áñCutnoap hizo Luencay. 
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ellos cinco maraTedi8.<»Item mando que lieyen mi afial de 
pan 7 Tino y cera los naeye dias é todo el afio; y que lo Reye 
la Señora Teresa Diaz mi hija , ó quien ella quisiere. wT otrosí 
mando que los libros de derecho canónico j cevil que yo tengo 
y poseo, que se partan por medio , conviene á saber, que los 
libros d' el derecho cevil sea una parte , y los libros d* el de* 
recho canónico sea otra parte ; los cuales mando que partan 
entre si Alonso de Montalvo mi nieto , hijo de Martin de Mon- 
talvo , é Alonso de Montalvo mi nieto , hijo de Teresa Diaz 
mi hija , de los cuales yo dejo una copia , firmada de mi nom- 
bre , é que echen suertes entre sí ; é á quien cupieren los libros 
de leyes que deprenda leyes ; é á quien cupieren los libros de 
cánones que deprenda cánones. E si caso fuere que alguno de 
los dichos mis nietos no quisiere deprender derecho canónico 
ni cevil fasta ser graduado al menos de bachiller en estudio 
general , que los dichos libros tornen á cada uno de los dhos. 
mis herederos de aquel que su fijo no quisiere deprender fasta 
ser graduado como dicho es.=E cumplidos los legados é man- 
das de suso contenidas instituyo por mis herederos universa- 
les en todos los otros bienes raices que me cupieron en parti- 
ción con la Sra. María de León mi muger , que Dios haya , los 
dichos Martin de Montalvo é Teresa Diaz mis fijos ; de los cua- 
les dichos bienes fago partición é división en mi vida entre 
los dichos mis fijos en la forma siguiente , conviene á saber, 
que el dho. Martin de Montalvo mi hijo haya para sí y para 
sus herederos la parte que me cupo de las casas de morada en 
que yo moro en el arrabal de la dha. ciudad, en el principio 
de la morería, y por esta parte haya y herede la dha. Teresa 
Diaz mi hija para si é para sus herederos las mis casas y cue- 
ba y vasijas que están dentro de los muros de la dicha ciudad 
enfrente la puerta Almazan , con el establo que está debajo 
de la casa de García de la Muela ; con que si alguno de los di- 
chos mis herederos se sintiere por agraviado , se aprecie por 
buenas personas el valor de la una casa y de la otra , é sea sa- 
tisfecho el que fuere agraviado. =:Item que de los otros bienes 
raices, que ansí me copieron de la dha. partición haya para sí 
el dho. Martin de Montalvo las casas que le oue encensado por 
quinientos maravedís , que son debajo de Sant'ana é d' el fer- 
reñal de Fernán Mexía, que ha por aledaños de la una parte 
huerta de Martín de Montalvo, y de la otra parte el Bardero 
del homo, y con esto entra una casilla con un corral que está 
enmedio. E por esta paste que haya la dha. Teresa Diaz mi 




886 BL DOCTOR MONTALTO. 

hija otros seiscientos maravedís de censo en las casas que 
morft maestre Hamete de Ocaña , que ha por aledaños de la 
una part^ casas de maestre Zalema, Carpintero; é de la otra 
parte casas de Hamad Toledano; pero que esta asentado en- 
tre mi y el dho. moro , que si pagare de aquí á cinco años 
primeros siguientes diez mil maravedís que le di d' el precio 
de la dha. casa , ' que la dha. casa sea horra. =Item que haya 
el dho. Martin de Montalvo en parte de la dicha herencia el 
Herrenal grande que asurca con su casa y palomar, que está 
apreciado en catorce mil maravedís. £ por esta parte haya la 
dha. Teresa Díaz mi hija ducientos y veinte mars. de censo 
de la casa que esta pegada al horno , que tiene encensada 
Juan de Corral ; é que haya mas el herrenal Cabero , que está 
pegado á la huerta de la de Fernán León , que compré de 
Juan Sánchez Escribano é de Gonzalo de Alcázar por ocho mil 
é seiscientos maravedís, y después lo cerqué y puse puertas. 
>=Item mando que los dichos mis hijos y herederos hayan para 
si en uno el horno de poya^ y partan la renta entre si en cada 
un año.*=Iten en razón de los bienes muebles que ahora tengo 
y poseo , por cuanto puede haber treinta años poco mas ó me- 
nos que yo ove fecho , mandado y dado y entregado donación 
al dho. Martin de Montalvo mi hijo, las mis casas y heredad 
de Aldehuola, la cual dha. manda y donación yo le ñce eomo 
á fijo bien meresciente y por muchos y buenos y leales servi- 
cios que me hizo sirviéndome y acompañándome continua- 
mente en los tiempos que yo continué en servicio de los seño- 
res reyes D.Juan é D. Enrique, que santa gloría haya; ó 
otrosí por le satisfacer en el dote que yo di á la dha. Teresa 
Díaz mí hija con Alvaro de Alcocer su marido , que Dios haya; 
y por otros cargos que d' el dho. Martin de Montalvo mi hijo 
yo tenía , el cual la tiene y posee desd' el dicho tiempo (la 
cual confirmo y é por racto y firme) yo dige á la dha. mí hija 
qu' el dejaría los bienes muebles que me quedasen al tiempo 
de mi muerte. E por cuanto para mantener mí vida en honra 
y estado he menester los dhos. bienes muebles: mando que d, 
ellos sean dados á la dha • mi hija los bienes muebles que yo 
tengo señalados , é que los resciba ante escribano publico ; en 
razón de los otros bienes muebles que en fin de mis días que- 
daren, así como ropas de vestir, é arreo, éalajasde casa, 
ansí lo fare cumplir como lo dige é prometí á la dha. mi hija. 
=Item por cuanto los dhos. mis hijos están obligados á dar y 
pagar á Pedro de Ángulo su yerno, con Costanza su hija, á 
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cumplimiento de ochenta mil mars. que la dha. mi hija le 
mandó en casamiento, de los cuales quedaron por cumplir 
veinte y nueve mil mars. poco mas ó menos : mando que luego 
lesean dados j entregados al dho. Pedro de Ángulo, de la 
parte que ansi cabe de mis bienes á la dha. Teresa Diaz en 
esta partición que entre* ellos fago por este mi testamento.= 
ítem por que los dichos mis hijos después de mis dias vivan 
en paz y concordia y rueguen á Dios por mi anima y entre 
ellos haya siempre buena hermandad , les mando que luego en 
mi presencia y por ant' el presente escribano consientan é 
hayan por bueno y ñrme este mi testamento y lo que yo por 
él mando y ordeno, y lo teman y guardaran y cumplirán y no 
habrá mas recurso ni acción el uno contra el otro $ ni el otro 
contra el otro sobre los bienes de la herencia de su padre y 
madre, ni por otra razón ni causa alguna, so pena qu' el que 
fuere contra ello ó contra parte d< ello , haya perdido y pierda 
por el mismo hecho la mitad de la dicha herencia y bienes, y 
se' aplicado al que fuere obediente; é que se obliguen é pro- 
metan y juren en forma de lo ansi tener y guardar y cumplir 
ant' el presente escribano. =£ para hacer cumplir los legados 
y mandas d* este mi testamento fago é instituyo p6r mis tes • 
tamentarios egecutores d' el al dicho Martin de Montalvo mi 
hijo , é á Francisco Sánchez de Oliva , clérigo , cura de Santa 
Maria de Atienza ; á los cuales doy todo mi poder cumplido 
para que puedan tomar é tomen de mi plata, é cumplan este 
mi testamento y las mandas y legados en el contenidas , y sa- 
tisfagan á mis criados y criadas é mozos y mozas de su solda- 
das de lo que les fuere debido , y lo que restare y sobrare de la 
dicha mi plata y oro é de las joyas de oro y de plata que lo 
partan por medio los dichos mis herederos por iguales partes. 
«=Otrosi mando que mi capilla que la tenga el dho. Martin de 
Montalvo por su vida, y que después do su vida deje la dha. 
capilla á uno de los monesterios de San Francisco ó de Santa 
Maria de la Merced d< esta ciudad, al cual él mas quisiere. »= 
Y revoco otro cualquier testamento que yo haya fecho ; é qu* 
este testamento vala y sea firme , é que vala por testamento, 
é si no valiere por testamento que vala por codecilio , y si no 
que valga por mi ultima é postrimera voluntad , y en aquella 
mejor forma é manera que puede é debe valer. £ para que esto 
sea firme etc.=Item lego y mando á Martin de Montalvo y á 
Teresa Diaz mis fijos las mis casas y heredades tierras y viñas 
y huertas, con el molino farinero y otros cualesquier bienes 

2-2 
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raices qae yo tengo y poseo ó me perteneecen en cualquier 
manera en Barajas y en Sacedas y en sus términos , para que lo 
partan entre si por iguales partes, tanto al uno como al otro. 
Lo cual les mando con condición qn^ ellos ni alguno d' ellos 
no puedan vender, donar, trocar ni en otra manera alguna 
enajenar eldho. legado y manda que les yo ansí mando, ni 
parte d' el , salvo que se mantengan en ello por su vida , é que 
después de su vida quede y finque la parte que cupiere al dho. 
Martin de Montalvo para Alonso su hijo con la misma oondi* 
cion; y la parte que cupiere á la dha. Teresa Díaz, que des- 
pués de sus áiñB quede y finque para Alonso su hijo, con la 
dha. condición, que no lo puedan vender, trocar, cambiar 
ni enagenar los dhos. mis hijos y nietos, ni dar i iglesias, ni 
monesterios , ni por dotes , ni por donación , ni propter nunp- 
cias de fijos, ni en otra manera alguna, E que ansi meemo 
después de los dichos mis nietos con esta condición y vinculo 
lo hayan la dicha heredad sus descendientes. E que sí acaes- 
ciere que cualquiera d' ellos la intentare a enagenar ó enage- 
nare que por este mismo fecho carezca la dha. heredad é sea 
del otro fijo. E si alguno de ellos muriere sin tener fijo 6 des- 
cendiente le tome al padre ó ¿ la madre si lo tubiere , si no 
al hermano mayor si lo tubiere , con la misma condieion.=s 
ítem mando á la dha. Teresa Díaz mi hija los ciento y cin* 
cuenta maravs. de censo que yo he y tengo en la tierra de 
Peñaora , que tiene encensada Bartolomé Sánchez de Villa- 
nueva, para iguale si vale mas alguna parte de las que lleva 
el dho . Martin de Montalvo. Fecho é otorgada fue esta carta 
de testamento por el Sr. Doctor Alonso Diaz de Montalvo 
porque sea cierto y no venga en dubda en la Ciudad de Huete 
en cuatro di as del mes de mayo , año del nacimiento de nues- 
tro Salvador Jesucristo de mil é cuatrocientos y noventa j 
seis años , siendo presentes y consintientes la Sra. Teresa Dias 
de Montalvo, muger de Alvaro de Alcocer, que Dios haya, y 
el señor Martin de Montalvo &u hermano , fijos del dho. señor 
Dor. de Montalvo. Los cuales dhos. Martin de Montalvo y 
Teresa Diaz su hermana dijeron: que tenian en merced al 
dho. Sr. Dor. Alonso Diaz de Montalvo su señor y padre todo 
lo por el mandado y testado , y qu' ellos desde agora lo loa- 
ban y consentían y loaron, y aprobaban y loaron y consintie- 
ron y aprobaron ; é que facian y ficieron juramento por el 
nombre santo de Dios y de Sta. María y por esta señal de^ 
que con sus manos corporalmente tocaron y por las palabras 
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de los Santos evangelios do quier que son escritos , que lo 
habrán por firme aora y en todo tiempo , que no irán ni ver- 
nan aora ni en algún tiempo contra ello ni contra parte d' 
ello so pena de perjuros. De lo cual fueron testigos presentes 
para esto llamados y rogados Rodrigo de Huete , y el bachi- 
ller Pedro de León, y Juan de las Cuevas, y Juan del Rincón, 
y Diego de Medina, vecinos de la dha. ciudad, é Francisco del 
Castillo y Juan de Ferianquez , vecinos de Alcázar , é yo Al- 
varo González del Castillo , escribano ante quien el dho. se- 
ñor Doctor otorgó este testamento, y los dhos. sus hijos lo 
consintieron y aprobaron é juraron ante mi é ante los dhos. 
testigos. 

Fecho y sacado fue este traslado del registro del dho . Al- 
var González en cuyo oficio yo sucedí , y lo fice sacar del dho . 
testamento original, el cual parece' tener tres firmas al fin de 
tres planas d* el , de un nombre que dice: Doctor de Montalvo. 
Y las demás planas están rubricadas de unas rubricas seme- 
jantes á las de las dhas. firmas. El cual va cierto y verdadero 
corregido y concertado con el dho. original , siendo presentes 
por testigos á lo ver corregir Juan de Ocampo y Juan Izquier- 
do estantes en esta ciudad en ocho días del mes de abril de 
mil y quinientos y ochenta años. En testimonio de verdad .>= 
Rniz Pérez Altamirano.» 




^^ EL DOCTOR MONTALVO. 



Número XV. 

Bjecutaria de nobleza pomada en la ehaneilleria de Gramada por 
Alonso de Montalvo áZl de fnano de 1506. 

(ArehiTo monieipal de Ban^u de líelo.) 

<D. Martin de Montalvo Vezino y Regidor desta 
Tilla de Madrid digo: que yo e menester que se saqae 
un traslado desta carta executoria de jdalguia que 
presento que ganó Alonso de montaluo mí bisagüelo 
en contraditorio juicio en la Real audiencia de grana- 
da contra la ciudad de Huete— á Vmd. pido y suplico 
mande se saque el dicho traslado de la dicha rreal 
executoria y de los demás papeles de proyanza de 
filiación y los demás autos questan cosidos en ella^ 
fechos en la villa de barajas de Gúete y que signados 
y firmados en publica forma en manera que aga feo 
ynterponiendo Vmd. en él su autoridad y decreto ju- 
dicial mande se me entregue para en guarda de mi 
derecho, para lo cual etc. Pido justicia.— Martin de 
montaluo. 

Prbsbntacion.— En la villa do madrid á quince dias del mes de 
mayo de mili y seiscientos y quince años ante el señor 
Licenciado Chaues de barreda teniente de corregidor 
desta dicha villa y su tierra por su majestad. Pareció 
el Sr. D. martín de montaluo vezino y Regidor desta 
villa y presentó la petición desuso y pidió lo en ella 
contenido y justicia. 

Auto. — Por su mrd . del dicho señor teniente vista. — Dijo que 
mandaua y mandó que yo el presente escriuano saque 
el traslado que pide de la executoria que en la petizion 
se hace mincion, signado y en manera que aga fee y 
le entregue al dicho señor don martin de montaluo 
para el efecto que le pide, al qual ynterpuso su auto- 
ridad y decreto judicial en forma para que balga y aga 
fee enjuicio y fuera del, ansi lo proveyó y firmó. — El 
licenciado Barreda.— Luis de cuuas. 

En cumplimiento del dicho auto yo el dicho escri- 



i 
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vano hice sacar y saqué un traslado de la dicha Keal 
executoria, que su tenor es como se sigue. 
KxBCUTORiA. — Don femando y doña ysabel por la gracia de 
Dios Reyes y principes de castilla, de león, de aragon, 
de las dos sicilias, de jerusalem, de granada etc. — ar- 
chiduques de austria, duques de borgoña etc.— A los 
concejos y corregidores y jueces y alcaldes y alguaci- 
les y merinos y otras justicias y oficiales qualesquier 
asi de la ciudad de güete como de todas las otras ciu- 
dades y villas y lugares de los nuestros Rey nos y seño- 
ríos que agora son y serán de aquí adelante y á qual- 
quier ó qualesquier que cojen y recabdan y empadro- 
nan y an y obieren de cojer y de rrecabdar y empadro- 
nar en rrentas ó en fieldad ó en otra qualquier manera 
agora y de aqui adelante las nuestras monedas y pe- 
didos y seruicios y los otros pechos Reales y conceja- 
les y tributos qualesquier que los omes buenos peche- 
ros de la dicha ciudad de Güepte y de las otras dichas 
ciudades y villas y lugares de los nuestros Rey nos y 
señoríos entre si echaren y rrepartieren y derramaren 
en cualquier manera asi para nuestro seruicio como 
para sus gastos y á qualquier ó qualesquier de bos á 
quien esta nuestra carta executoría fuere noteficada 
ó el traslado della signado de escriuano publico saca- 
do con autoridad de juez ó de alcalde, salud y gracia 
sepades: que pleyto se trató en la nuestra corte y 
chancilleria que rreside en la ciudad de granada ante 
los nuestros alcaldes de los hijosdalgo y notario del 
rreyno de toledo el qual era entre alonso de montaluo 
vezino de la dicha ciudad de Güepte de la una parte y 
el licenciado alonso perez nuestro procurador fiscal en 
nuestro nombre y el común y alcaldes y oficiales y 
omes buenos pecheros de la dicha ciudad de Güepte de 
la otra, el qual se comenyó primeramente en rrebeldia 
del dicho común. Por cuanto fueron emplacados con 
nuestra carta y les fué acusada la rrebeldia, y no pa- 
reció procurador por ellos, el qual dicho pleyto era so- 
bre rrazon de demanda que por parte del dicho alonso 
de montalvo fue puesta ante los dichos nuestros al- 
caldes y notario contra el dicho común y alcaldes y 
oficiales y omes buenos de la dicha ciudad de Güepte y 
nuestro procurador fiscal, á dos días del mes de mayo 
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del año del nascimiento dé nuestro saluador JesuchríB- 
to de mili y quinientos j cinco años, por la qaal entre 
otras cosas dijo, que el doctor alonso diaz de mental- 
uo fuera casado coneluira ortiz y que por marido y mu- 
ger fueron auidos y tenidos y por tales se tratauan y 
nombrauan llamándole el á ella muger y ella i el ma- 
rido, y que estando asi haciendo vida en uno hubieron 
por su hijo legítimo á martin de montaluo y por tal su 
hijo fuera auido y tenido y por tal lo criauan y nom- 
brauan llamándole fijo y el á ellos padre y madre^ — y 
dijo asi mismo que el dicho martin de montaluo fuera 
casado á ley y bendición con Costan^a Rodríguez de 
santa Cruz y que por tales marido y muger fueron 
auidos y tenidos nombrándole el á ella muger y ella á 
el marido los quales hubieron por su hijo legítimo al 
dicho alonso de montaluo su parte y por tal su fijo 
fuera auido y tenido y comunmente rreputado y lla- 
mándole ellos á el hijo y el á ellos padre y madre — y 
dijo ansi mismo que el dicho alonso de montaluo su 
padre y abuelo y cada uno de ellos en su tiempo sien- 
do casados en los lugares donde uibieran y moraran 
siempre continadamente auian estado y estañan en 
posesión de omes fíjosdalgo y de no pechar ni pagar 
en pedidos ni en monedas ni en otros tributos algunos 
Reales y Concejales en que los otros omes ffíjosdalgo 
de nuestros Reynos no pechauan ni contribuyan de 
diez y veinte y treinta y quarenta y sesenta años y de 
tanto tiempo que memoria de ombres no era en con- 
trario ayuntándose siempre en los ayuntamientos y 
allegamientos de los omes fíjosdalgo de los dichos lu- 
gares y non con los dichos pecheros y por tales omes 
fíjosdalgo fueran auidos y tenidos y los dejaran de po- 
ner en los padrones guardándoles libertades de los 
omes fíjosdalgo escusandose de pagar los dichos pechos 
y dejándoselos de pedir por ser omes fíjosdalgo y no 
por otra rra^on alguna y que el dicho común nueba- 
mente no auian querido ni querían hacer al dicho su 
parte se le diese carne ni otros mantenimientos sin 
sisa, la qual pertenecía pagar á los dichos pecheros 
en lo qual le auian llenado mas de mili maravedís 
y demás de aquello le auian fecho prendar por los pe- 
chos de pecheros y sacado prendas, por lo qual dijo que 
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se infería que el dicho alonso de montalvo y los dichos 
su padre y abuelo auian estado y estauan desde el dicho 
tiempo en posesión de ornes fijosdalgo y de no pechar 
y que la dicha comunidad y ornes buenos no le podían 
prendar ni hacer comer con la dicha sisa, ni pertur- 
barle en la dicha su posesión porque pidió á los dichos 
nuestros alcaldes y notario que le hiciesen cumpli- 
miento de justicia y si otro pedimiento era necesario 
por su sentencia difinitiua declarasenlo por el dicho 
nombre ser y aber pasado asi y por ella misma pro- 
nunciasen y declarasen al dicho su parte y los dichos 
su padre y abuelo aber estado y estar en posesión de 
omes hijosdalgo y condenasen al dicho común y omes 
buenos pecheros á que guardasen al dicho su parte la 
dicha posesión de ome hijodalgo en que auia estado y 
estaua y le tildasen de sus padrones en que le pusie- 
ron y empadronaron y le tornasen las dichas sus pren- 
das, tales y tan buenas como se las Uebaran y le die- 
sen los dichos mantenimientos sin sisa alguna y le 
boluiesen los maravedís que por birtud della le auian 
llenado y de alli adelante non le molestasen ni per- 
turbasen mas sobre la dicha rragon puniéndoles sobre 
ello perpetuo silencio y grandes penas, y juró en for- 
ma que la dicha demanda era buena y berdadera y que 
la entendía prouar con testigos y escriptnras y pidió 
cumplimiento de justicia y las costas y dijo que elegía 
y declaran a via de posesión y que suspendía la pro- 
piedad y que no quería ni consentir que sobre ella se 
conociese y protestaua que el dicho acto de suspensión 
fuese anido por repetido en todos los actos del dicho 
pleito de la qual dicha demanda fue mandado dar 
traslado al dicho común y oficíales y omes buenos de 
la dicha ciudad de Güete en su rebeldía y por el dicho 
nuestro procurador fiscal en nuestro nombre fue pre- 
sentada ante los dichos nuestros alcaldes y notario 
una petición por la qual dijo que negaua la dicha de- 
manda en todo y por todo según que en ella se conte- 
nia sobre lo qual á pedimiento de la parte del dicho 
alonso de montaluo en presencia del dicho nuestro 
procurador fiscal y en rrebeldia del dicho común por 
los dichos nuestros alcaldes y notario fue auído el di- 
cho pleyto por concluso y mandaron á amas las dichas 
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partes que ficiesen juramento de calumnia y rrespon- 
diesen á los artículos y pusiciones que la una presen- 
tase contra la otra y la otra contra la otra según lo 
disponían las leyes de madrid para lo qual les asigna- 
ron cierto término y después de pasado el dicho tér- 
mino visto por ellos el dicho término dieron en él sen- 
tencia ynterlocutoria en que hallaron que debían re- 
cluir y rreciuian á amas las dichas partes y á cada una 
de ellas á prueba de todo lo por ellos dicho y alegado 
cómbenla á sauer, á la parte del dicho Alonso de mon- 
taluo á prueba de su demanda y á la parte del dicho 
común en su rrebeldia y al dicho nuestro procurador 
fiscal á prueba de la negatiua presentada por el dicho 
fiscal y á amas las dichas partes y á cada una dallas á 
prueba de todo lo otro á que de derecho deuian ser re- 
ciuidos á prueba, y prouado les aprobecharia saluo 
jure ynpertinentium et non adtnitendorum para la qual 
prueba facer y para en que trujesen ante ellos perso- 
nalmente sus testigos les asignaron el término de la 
ley y la parte del dicho Alonso de montaluo pareció 
ante los dichos alcaldes y notario y dijo, que por cuanto 
el dicho su parte entendía de presentar por testigos 
para en prueba de la dicha su yntencion en el dicho 
pleyto á Juan de parada y á yñigo de santamaría y á 
rrodrigo de Huepte y á albaro del castillo y á elbira 
ortiz, muger que fué de gomez de yllana, y á catalina 
alonso, muger de lope de parada, y á Luis goncalez 
clérigo y á pero sanchez cojedo>* y al licenciado Juan 
del castillo y á pedro de morales (1) vecinos de la dicha 
ciudad de Huete y á Juan gutierrez de moya , vecino 
de la dicha villa de Ucles. Los quales eran personas 
ympedidas y ocupados asi por ser biejos y enfermos 
como por tener otros ympedimentos en manera que 
avnque el dicho su parte los quisiere traer ante ellos 
personalmente no podrían benir sino fuese con gran 
trabajo y peligro de sus personas. Por que pedia á los 
dichos nuestros alcaldes y notario que probeiesen al 
dicho su parte de un escriuano y rreceptor persona sin 



(1) Esto mismo nombre llevaba el paje de D. AIv^u-o de Luna,á quien 
dio sa anillo en el cadalso (pág. 49.) en 1453: pudo ser el testigo ya anciano 
ó algún hijo ó descendiente de igual nombre. 
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sospecha que fuese á donde los dichos testigos bibian 
j rreciuiesen dellos juramento y sus dichos e dijo que 
los jmpedimeatos de los dichos testigos estauan pro- 
uados ante ellos en los pleytos que se auian tratado 
entre el dicho común y otras personas vecinos de la 
dicha ciudad que se decian hijosdalgo y por los dichos 
nuestros alcaldes y notario visto el dicho pedimiento 
á ellos fecho y como estaua prouado los dichos testi- 
gos ser impedidos probeyeron de rreceptor para que 
fuese á reciuir dellos juramento é sus dichos á martin 
alonso de burgos nuestro scriuano que dentro del di- 
cho término asignado á las dichas partes para facer la 
dicha provan^a la parte del dicho Alonso de motaluo 
trajo y presentó ante los dichos nuestros alcaldes y 
notario una provan^a de testigos presentada ante el 
dicho receptor signada de su signo. Los quales dichos 
testigos que por ella parecia aber jurado y dicho sus 
dichos eran los sobredichos en esta nuestra carta nom- 
brados que asi se prouó ser y mpedidos y lo que dijeron 
y depusieron entre otras cosas es lo siguiente. 
Tbstioo 1.^ — El dicho yñigo de la torre que se nombra asi mis- 
mo de santamaria vezino de la dicha ciudad de Huepte 
hombre fíjodalgo so birtud del juramento que fí^o 
dijo y que era de hedad de setenta años que conocia al 
dicho Alonso de montaluo que lo presentara por tes- 
tigo j á martin de montaluo su padre y que conocia 
al doctor Alonso diaz de montaluo su abuelo al qual 
dicho doctor comentara á conocer podia aber cin- 
quenta y cinco años en la dicha ciudad de Huepte 
donde este testigo era natural y auia sido vecino y que 
al dipho tiempo que este testigo le comenzara á cono- 
cer el dicho doctor era casado é vecino de la dicha ciu- 
dad de HuepüC y alli tubiera siempre su casa y asiento 
como quiera que mucho se estubiera fuera de la dicha 
ciudad en oficios que tenia é aun este testigo le biera 
ser asistente de toledo y Corregidor de madrid pero que 
siempre tubiera su casa de asiento en la dicha ciudad 
de Güete y que podia auer veinte años que el dicho 
Doctor se biniera á la dicha ciudad á donde estubiera 
en su cassa fasta que podrá aber cinco años que fa- 
llesciera é que lo conociera por vista y habla y con- 
bersacion que con él tobiera por que el padre deste 
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testigo era veziao del dicho doctor j qoel dioho mar- 
tin de montaluo su fijo qae le cooocia desde mucha- 
cho de hedad de qttatro ó cinco años é después man- 
cebo fasta que se casara en la dicha ciudad podrá 
aber treinta años donde después auia bibido é tenido 
su casa y asiento y que al dicho alonso de montaluo 
que lo auia conocido desde que naciera en casa del 
dicho martin de montaluo su padre pedia auer veinte 
y ocho años el qual se auia criado en la dicha ciudad 
y que podia aber quatro 6 cinco años que tenia su 
casa en ella y que lo auia conocido y asi mismo al 
dicho su padre por bista é habla é conTersacion que 
con ellos auia tenido como convecino. Otro sy dijo 
que biera hacer bida maridable al dicho alonso diaz 
de montaluo con elbira ortiz su muger , estando en 
vna casa en la dicha ciudad de Huepte y ser auidos y 
tenidos por marido y muger y como tales «e tratauan 
y avnque después se casara otras dos heces é dijo que 
aciendo la dicha vida maridable con la dicha maria 
ortiz su primera muger los biera á ambos á dos que 
tenian y criaban en su casa por su hijo legítimo al 
dicho martin de montaluo y le llamauan hijo y el i 
ellos padre y madre y por tal su hijo legitimo era 
anido y tenido y como su hijo del dicho doctor y de la 
dicha su muger biera que heredara sus bienes y ha- 
zieuda.BBOtro si d\jo que biera casarse é helarse 
según mandamiento de la santa madre Iglesia al 
dicho martin de montaluo con costanoa de Santa 
Cruz y después los biera hacer bida maridable en vno 
como marido y muger y tratarse como tales y facien- 
do la dicha uida los biera tener y criar en su casa por 
su hijo legítimo al dicho Alonso de montaluo y por 
tal lo tratauan llamándole fijo y el á ellos padre é 
madre y por tal su h^o legítimo y nieto del dicho 
doctor era tenido y le tenia este testigo .««Otro si dijo 
como dicho auia en el dicho tiempo que el dicho doc- 
tor tobiera los dichos officios fuera de la dicha ciudad 
de güete antes y después siempre tubiera su becíndad 
y asiento en la dicha ciudad y que los que le conocían 
le tenian por hijodalgo y por tal lo hiera este testigo 
y que en el dicho tiempo que auia conocido easado al 
dicho martin de montaluo su ^o que auia los dichos 
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treinta años é de quatro 6 cinco añoe que auia que 
era casado el dicho alonso de montaluo su nieto que 
los auia visto este testigo ser auidos y tenidos en la 
dicha ciudad por ombres hgosdalgo y por tales hijos- 
dalgo los tenia este testigo é biera estar al dicho doc- 
tor en tal posesión y á los dichos sus h^os é nieto y 
que siempre cada uno en su tiempo d^aran de pechar 
y contribuir en los pechos de pecheros en los quales 
si ellos pecharan este testigo lo supiera por ser vecino 
de la dicha ciudad de Huete donde dijo que luego se 
supiera ó dijera si alguno dellos pechara pero que 
nunca lo biera ni oyera y que siempre oyera decir 
publicamente en la dicha ciudad que el dicho doctor 
se escusaua de pechar por ser doctor y fidalgo y los 
dichos su hijo y nieto por ser ^o é nieto de doctor é 
fidalgo y por ser ellos h^'osdalgo y como tales á cada 
uno dellos en su tiempo los auia bisto que se auian 
ayuntado en los ayuntamientos de los hidalgos é 
Oaualleros de la dicha ciudad é por del gremio desos. 
SeguQ questo y otras cosas mas largamente lo dijo é 
depuso. 
TxsTtao 2.^— £1 dicho Rodrigo de Huepte vecino de la dicha 
ciudad de Huepte hombre fijodalgo que se dijo ser so 
birtud del juramento que fi^o.^Dijo que conocia al 
dicho Alonso de montaluo que lo presentara por tes- 
tigo é que conociera á martin de montaluo su padre 
y al doctor alonso diaz de montaluo su abuelo é que 
al dicho Doctor de Montaluo que lo comentara á 
conocer pedia aber sesenta años siendo Lizenciado y 
estando en la dicha ciudad de Huepte e que luego que 
se fuera á la corte del señor Rey don Juan donde este 
testigo fuera y le biera ser del consejo del dicho señor 
Rey y que después este testigo biera en la dicha corte 
del dicho señor Rey y del Rey don enrique quarenta 
años con el rrelator Fernando diaz de toledo y tam- 
bién hiñiendo con el dicho señor Rey é que todo el 
dicho tiempo biera que fuera del consejo de los dichos 
señores Reyes y que después este testigo se bioiera á 
bebir á la dicha ciudad de Huepte á donde asi mismo 
se biniera el dicho Lizenciado de montaluo donde 
supiera que se auia fecho doctor y siendo doctor fuera 
ser Oydor en la nuestra audiencia y chancellería de 
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balladolid ciertos años fasta que se tornara á la dicha 
ciudad de Hu|te donde bibiera fasta que ffalesciera y 
que quando falesciera era de hedad de cien afios j que 
siempre tobiera su muger y casa j bazienda y vecindad 
en la dicha ciudad y que lo conociera porque lo hiera 
muchas heces y hablara' é conbersara con el y que el 
dicho martin de montaluo que lo conocia desde niño 
pequeño de hedad de diez años porque este testigo é el 
dicho martin de montaluo eran casi de vna edad y 
que podia aber que lo conocia sesenta años y que lo 
conosciera criarse en la dicha ciudad de Huepte en 
casa del dicho Doctor su padre é en la corte en el 
tiempo que el dicho doctor su padre andana en ella y 
que podia aber que se casara en la dicha ciudad de 
Huepte quarenta años en la qual siempre auia biuido 
y tenido su casa y asiento y buenas heredades y ha- 
cienda y quel dicho Alonso de Montaluo que lo pre- 
sentara por testigo que lo conocia desde niño pequeño 
que se criaua en casa del dicho Martin de Montaluo 
su padre donde estobiera y se criara hasta que podia 
aber quatro ó cinco años que se casara en la dicha 
ciudad de Huepte donde auia tenido su casa y asiento 
y que los auia conocido por bista é fabla é conbersa- 
cion que con ellos auia tenido.<=»Otro8i dijo que al 
tiempo que conociera al dicho Doctor Alonso diaz de 
montaluo que ya estaua casado con Eluira ortiz su 
muger con la qual le hiera este testigo facer uida 
maridable asi en la dicha ciudad de Huepte como en 
la corte , algunas heces que alia la Uebaron y que por 
marido y muger casados y helados á ley y bendición 
según mandamiento de la santa madre yglesia fueran 
auidos é tenidos y asi se tratauan é nombraban é que 
hiera que aciendo la dicha uida tenian é criauan en 
su casa por su hijo legitimo al dicho martin de mon- 
taluo é por tal lo tratauan llamándole fijo y el á ellos 
padre é madre y por tal su fijo era anido y tenido y le 
conocia este testigo y como tal eredara sus bienes y 
hacienda juntamente con otra hermana suya y dijo 
asimismo que podia aber quarenta años que el dicho 
martin de montaluo se casara é helara con Costanca 
de santacruz su muger á ley e á bendición según 
mandamiento de la santa madre yglesia y que este 
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testigo los biera casar y estubiera á sus bodas y bela- 
ciones 7 que después que se casaron estando haciendo 
bida en vno biera que obieron por su hijo legitimo al 
dicho alonso de montaluo y por tal su hijo auia bisto 
que lo auian criado y tenido en su casa y por tal hera 
auido é tenido por los que le conocían y asi le llama- 
ban hijo y él á ellos padre é madre. =»0 tro si dijo que 
como dicho auia conocía al dicho doctor Alonso díaz 
de montaluo los dichos cinquenta y cinco años y que 
siempre vieran que todos los que les conocían y co- 
noscieron le tenian por hijodalgo y por tal le tubiera 
y conociera este testigo y que oyera decir en la dicha 
ciudad de Huepte á muchas personas podia auer 
treinta años y en la uilla de Arénalo estando en la 
corte del señor Rey don Eurrique quel dicho doctor de 
montaluo que era pariente de los montaluos de Aré- 
nalo y avnque este testigo conociera á muchos ombres 
de pro de la dicha villa de Arénalo escuderos que se 
Uamauan de montaluo y que eran auidos y tenidos 
por hijosdalgo y que conociera á dos hermanos del 
dicho doctor el uno se decia Francisco de montaluo y 
el otro Juan de montaluo los quales binieran con el 
señor Rey don Juan y con el señor Rey don Enrriqne 
y fueran sus continos y auidos y tenidos por hijos- 
dalgo y lo parecían en sus obras los quales asi mismo 
avian tenido su asiento en la dicha ciudad de Huepte 
y que al dicho martin de montaluo su hijo que lo auia 
conocido mo^o y después casado de los dichos quaren- 
ta años y al dicho Alonso de montalauo después que 
hera casado que auia los dichos quatro ó cinco años y 
que todo el dicho tiempo los auia visto ser auidos y 
tenidos por ombres fijosdalgo y por tales les auia 
conoscido este testigo y que el dicho Doctor siempre 
touiera su casa y asiento y vecindad en la dicha cía- 
dad de Huepte y nunca biera ni supiera ni auia visto 
ni sabido que el dicho Doctor los dichos sus nieto y 
fijo pechasen ni contribuyesen en ningunos pechos de 
pecheros en los quales dichos pechos si ellos pecharan 
lo supiera este testigo porque era natural de la di- 
cha ciudad y becino en ella pero que nunca supiera ni 
oyera que ellos pechasen ni contribuyesen en los di- 
chos pechos y que creya que por ombres hijosdalgo 
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dejaran de pechar y no por otra rra^on alguna lo qnal 
ereya por lo que dicho aaia y por que el dieho doctor 
y los dichos sos hijo y nieto por hijosdalgo eran ári- 
dos y tenidos y asimismo los dichos sus hermanos del 
dicho Doctor los quales fuera púhlico que nunca pe- 
charan ni contribuyeran en pechos de pecheros y stb 
por que el dicha dotor no fiíera hidalgo según la parte 
que touiera con los Reyes antepasados el ganara pre- 
uilegio y porque nunca auia sauido ni oya lo contrario 
y porque dijo que en el dicho tiempo que asi auia cono- 
cido á los dichos doctor y su hijo y nieto siempre los 
biera y auia bisto que se auian ayuntado en los ayun- 
tamientos de los ornes hijosdalgo que auian fecho 
para en las cosas tocantes á ellos y como hidalgos 
muchas heces tobieran oficios el dicho Doctor y su 
hifo asi de rregidores como de diputados de parte de 
los dichos fidalgos los quales siempre lo mas del 
tiempo auian biuido en los arrauales de la dicha ciu- 
dad y sino fueran fidalgos biuiendo en los dichos 
arrauales no podian gocar de la dicha libertad según 
questo y otras cosas mas largamente lo dijo y depuso. 
Testigo 3.^— El dicho Aluaro del Castillo hombre hilodalgo 
que se dijo ser vecino y escriuano público de la dicha 
ciudad de Huepte so birtud del juramento que fi^o dijo 
que hera de hedad de cinquenta y quatro años poco 
mas ó menos y que conocía al dicho Alonso de Mon- 
taluo que lo presentara por testigo y i martin de Mon- 
taluo su padre y que conociera al Doctor Alonso diaz 
de Montaluo su abuelo al qual dicho doctor comer^ara 
á conocer podia aber quarenta y seis años poco mas ó 
menos , y que al dho. tiempo el dicho Doctor era lízen- 
ciado y estaua casado en la dicha ciudad de Huepte 
donde d^o que siempre asta que fallesciera le biera y 
conociera tener su casa y asiento y hazienda y vecin- 
dad el qual dicho doctor en el dicho tiempo era del 
consejo del señor Rey don Enrrique y lo mas del 
tiempo estaua en la corte y touiera muchos oficios de 
corregimientos y después lo uiera ser oydor en la 
nuestra corte y chancilleria de la uilla de balladolid 
el qual fuera casado tres heces y que podia auer fasta 
veinte y cinco á veinte y seis años que el dicho doctor 
se rretrajera á la dicha ciudad donde estouiera de 
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asienta fasta que podía aber siete ó ocho años que fa- 
lesciera siendo de hedad de noueata años y que al 
dicho martin de montaluo su hiio que lo conoscia 
desde que este testigo se podia acordar y que podia 
aber los dichos quarenta y seis años que lo conosciera 
con el dicho su padre el qual se casara en la dicha 
ciudad de Huepte podia aber quarenta y cinco años 
donde después de asi casado le auia visto ser yezino 
y tener su casa y asiento y que al dicho Alonso de 
Montaluo su hijo que le conocía desde niño que se 
criaua en casa del dicho Martin de Montaluo su padre 
el qual podrá ser de hedad de veinte y ocho años y 
que auia que era casado quatro ó cinco años y que 
después de asi casado siempre auia tenido su casa y 
asiento en la dicha ciudad de Huepte y que á todos 
ellos auia conocido por uista y habla y conbersacion 
que con ellos auia tenido.«>Otro si dijo que uiera al 
dicho doctor Alonso Díaz de Montaluo facer bida ma- 
ridable con Bluira Ortiz su mnger y como tales mari- 
do y muger se tratauan llamándose marido y muger 
y por tales marido y muger eran auidos y tenidos=- 
y dijo que el dicho Martin de montaluo sm hijo legiti- 
mo de amos á dos auia sido y era auido y tenido y por 
tal lo tratauan llamándole filo y el á ellos padre y 
madre y como tal heredara sus bienes y hacienda»» 
Otro si dijo que se acordaua de ber oasi^ y belar al 
dicho Martin de montaluo con Gestan^ de Santa 
Cruz y que después los biera hacer bida en vno como 
marido y muger y tratarsse por tales llamándole él á 
ella muger y ella á él marido y que los^ biera haciendo 
la dicha uida criar por su fijo legitimo al dicho Alonso 
de montaluo y por tal su fijo legitimo le aoian criado 
y tenido en su casa llamándole hyo y el á ellos padre 
y madre que por su fijo legitimo auia sido y era auido 
y tenido=Otro si dijo que en el tiempo que conosciera 
al dicho doctor Ak>nso diaz de montaluo que siempre 
le uiera tener su becindad y cassa en la dicha ciu- 
dad de Huepte avoque touiera oficios de corregi- 
mientos y estubiera en la corte y que lo biera traer 
Armas. | sus armas en un escudo y traerlas en sus reposteros 
y que le beya go^ar de las cosas que go^auan los 
hijosdalgo de la dicha ciudad do Huepte y de los oficios 
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de los fídalgos de r regimientos y veintes asi uiuiendo 
en la dicha ciudad como en el arraual della de los 
quales dichos oficios'' los que no eran fíjosdalgo y 
biuian en el dicho arraual no gomaban y dijo que el 
dicho doctor nunca pechara ni contribuyera en nin- 
gún pecho tocante á pechero saluo en las cosas en que 
pagauan los omes fijosdalgo lo qual dijo que sania por 
que lo uiera á causa de ser natural de la dicha ciudad 
donde siempre auia biuido y por ser scriuano del con- 
cejo de la dicha ciudad muchos años y escriuano del 
común y pecheros y asimismo auia sido scriuano de 
los canal leros y escuderos y nunca biera al dicho doc- 
tor puesto en padrón ninguno saluo con los hijosdalgo 
y escuderos y que el dicho martin de montaluo des- 
pués que tenia casa en la dicha ciudad que asi mismo 
le hauia visto estar en la dicha ciudad en la dicha 
posesión que estouiera el dicho su padre y que sauia 
que en todo el dicho tiempo de los dichos qaarenta y 
cinco años que auia que era casado que nunca auia 
pechado y contribuido en pechos ningunos de peche- 
ros hiñiendo lo mas del tiempo en el arraual de la 
dicha ciudad de lo quel no pudiera gocar sino fuera 
hijodalgo y que asi auia oydo decirse y llamarse fijo- 
dalgo y que al dicho Alonso de montaluo después que 
hera casado que auia los dichos quatro ó cinco años 
que asi mismo lo auia visto estar en posesión de orne 
hijodalgo y de no pechar en pechos de pecheros de la 
dicha ciudad y nunca en ellos supo ni bio que pechase 
y que si el dicho doctor 6 los dichos sus hijo y nieto 
hubieran pechado en los dichos pechos que este tes- 
tigo lo supiera á causa de lo que dicho auia y por que 
auia bisto muchos padrones antiguos y otros que se 
hicieran después y que nunca biera en ningunos al di- 
cho doctor asi seyendolo como antes que lo fuesf siendo 
lizenciado y avn bachiller y dijo que siempre biera al 
dicho doctor y al dicho su hijo ayuntarse en los ayun- 
tamientos de los ñjosdalgo y gogar de los dichos ofi- 
cios que ellos gogauan y que al dicho Alonso de Mon- 
taluo que asi mismo le auia visto algunas heces ayun- 
tarse en los ayuntamientos de los omes hijosdalgo y 
que conociera á Francisco de Montaluo hermano del 
dicho doctor y que lo biera estar en posesión de no 
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pechar en pechos de pecheros según questo y otras 
cosas mas largamente lo dijo y depuso. 
Tbstjoo 4.*'^£1 dicho Luis González clérigo vezino de la dicha 
ciudad de Huepte so birtud del juramento que .figo di- 
jo que hera de hedad de ochenta años y que conocia al 
dicho Alonso de Montaluo que lo presentara por tes- 
tigo y conociera asimismo á Martin de Montaluo su 
padre y al doctor de montaluo su ahuelo y que al di- 
cho doctor que le comencara á conocer podia aber se- 
senta años y mas y que al tiempo que lo comentara á 
conocer el dicho doctor era moco soltero y estudiaua 
en salamanca y en lérida fasta que se uiniera á la di- 
cha ciudad de Huete graduado de bachiller y se casa- 
ra con Eluira ürtiz su muger y que siempre fuera 
vecino y tubiera su casa y asiento en la dicha ciudad 
y que al dicho Martin de Montaluo su hijo que auia 
cinquenta años y mas que le comentara á conocer 
criándose en la dicha ciudad de Huepte fasta que se 
casara en ella en la qual habia biuido y touiera su ca- 
sa y asiento y que al dicho Alonso de Montaluo que lo 
conocia podia aber veinte años criándose en casa del 
dicho Martin de Montaluo su padre y después le auia 
bisto ser vecino en ella y que asi al dicho doctor y á 
los dichos sus hijo y nieto que á todos auia conocido 
por uista y habla y conbersacion que con ellos auia 
tenido. =Otro si dijo que biera casar y belar al dicho 
doctor Alonso Diaz de Montaluo con la dicha Eluira 
Ortiz su muger y comiera de la fruta que se diera en 
sus bodas y que después de casados los biera hacer bí- 
da en vno y faciendo la dicha uida estando en una 
casa viera que hubieran por su hijo legítimo al dicho 
Martin de Montaluo y por tal su hijo legítimo le auia 
visto ser auido y tenido y conocido entre los vezinos 
(ie la dicha ciudad de Huepte que lo conoscian y dijo 
asi mismo que biera al dicho Martin de Montaluo y á 
Gostanga de Santa cruz su muger hacer vida marida- 
ble estando en una casa y tratarse como tales marido 
y muger y que haciendo la dicha vida maridable en 
vno biera ser publico y notorio que hubieron por sus 
fijos legítimos al dicho Alonso de Montaluo y á Diego 
de Montaluo su hermano y por tales eran auidos y te- 
nidos y este testigo por tales los tenia. =Otro si dijo 
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que podía aber treinta aSoB qne oyera decir á personas 
yecinos de la dicha ciudad de Huepte que el padre de 
dicho doctor que se decía gon^alo díaz de montaluo 
que hera natural de Arénalo hidalgo y de linaje de 

Aréyalo hidalgos y que se auia casado en la dicha ciudad de 
Huete. Por lo qual y por que en el dicho tiempo que 
conociera al dicho doctor nunca uiera ni oyera decir 
que pechase en ningunos pechos de pecheros este tes- 
tigo tobiera por hombre hijodalgo al dicho doctor y 
en tal posesión lo viera y conosciera estar todo el dicho 
tiempo en la dicha ciudad y los que le conoscían lo 
tenían por hidalgo y nunca dello supiera ni oyera de- 
cir lo contrario y que en la misma posesión de ome hi- 
jodalgo auia estado el dicho Martin de MontalTO su 
fijo y el dicho su nieto bíbiendo cada uno por sí y so- 
bre si y que nunca auian pechado ni contribuido en 
ningunos de los pechos de la dicha ciudad tocantes á 
pecheros en los quales si ellos obieran pechado este 
testigo lo supiera y oyera como oya decir públicamen- 
te que no pechauan ni auian pechado y que siempre 
oyera decir en la dicha ciudad que el dicho doctor de- 
jaua de pechar en los dichos pechos por ser hijodalgo 
y no por otra causa alguna y que el dicho su padre 
del dicho doctor ffnera de los montaluos de areualo y 
que por la dicha causa dejaban de pechar los dichos 
sus hijo y nieto y que al dho. doctor y asimismo á los 
dichos sus fijo y nieto que los auia visto ayuntarse en 
los ayuntamientos de los omes fijosdalgo de la dicha 
ciudad y que este testigo conociera dos hermanos del 
dicho doctor en la dicha ciudad siendo vecinos della 
y que los uiera ser auidos y tenidos por hijosdalgo j 
por hermanos de padre y madre del dicho doctor y que 
nunca hiera ni oyera decir que pechase en pechos nin- 
gunos según que esto y otras cosas mas largamente 
lo dijo y depuso. = 

Tbstioo 5.°— El dicho Pedro Sánchez cogedor Tezino de la 
dicha ciudad de Huepte hombre pechero so birtud del 
juramento que hi^o dijo que era de hedad de sesenta 
y tres años y que conocía al dicho Alonso ele Montal- 
uo y asi mismo á Martin de Montaluo su padre y que co- 
nociera al doctor Alonso díaz de montaluo su abuelo al 
qual comentara á conocer podía aber quarenta y ocho 
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años en la dicha ciudad de Huepte donde lo alera ser 
vecino como quier que andouiera en la corte mucha 
tiempo y que podia auer treinta años que riera que se 
biniera á la dicha ciudad de asiento donde fuera tccí- 
no fasta que faleciera que podría aber tres ó quatro 
años y que al dicho Martin de Montaluo que lo conos- 
cia podía aber cinquenta años siendo manceuo ques- 
taba en las casas del dicho doctor fasta que se casara 
en la dicha ciudad de Huepte podia aber quarenta 
años donde después de asi casado le aula Tisto ser ve- 
cino j tener su casa y asiento y muger y fijo y que ai 
dicho Alonso de Montaluo que le conocía desde niño 
pequeño de hedad de tres ó quatro años fasta que des- 
pués se casara y le aula bisto biuir por si y ser vezi- 
no en la dicha ciudad de Huepte y que á todos tres 
aula conocido por vista y habla y trato y conbersa- 
cion que con ellos aula tenido por que dijo que naciera 
en la dicha ciudad y en ella aula sido vezino.=Otrt> 
si dijo que hiera al dicho doctor Alonso diaz de mon- 
taluo hacer vida maridable con Eluira ortiz su muger 
estando amos á dos en vna cassa en la dicha ciudad 
de Huete y ser auidos y tenidos por marido y muger 
casados y helados y que el dicho doctor asi le trataua 
como á su muger legítima y que haciendo la dicha 
ulda maridable bicra que tenían en su casa por su hi- 
jo legitimo al dicho Martin de Montaluo y por tal lo 
tratauan llamándole hijo y el á ellos padre y madre y 
portal su hijo legítimo hera auido y tenido y aunque 
parecía ulen al dicho su padre. =Otro si dijo que hie- 
ra ser público y notorio' en la dicha ciudad de Huepte 
que el dicho Martin de Montaluo se casara á ley y 
bendición con gostan^a de Santacruz su muger y que 
este testigo los hiera hacer bida maridable en vno 
estando en vna casa en la dicha ciudad y tratarse co- 
mo marido y muger y que estando haciendo la dicha 
ulda en uno hiera que tenían por sus hijos legítimos 
al dicho Alonso de Montaluo y á Diego de Montaluo 
su hermano llamándolos hijos y ellos á ellos padre y 
madre y por tales sus fijos legítimos auian seydo aui- 
dos y tenidos y conoscidos y este testigo por tal los 
tenia. =0 tro si dijo que en el dicho tiempo queste 
testigo conociera ser vezino de la dicha ciudad de 
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Huepte al dicho doctor asi antes que fuese doctor co- 
mo después al qual hiera ser yezino en la dicha ciu- 
dad y en el lugar de harajas donde tenia hacienda y 
en el tiempo que auia conoscido casado al dicho Mar- 
tin de Montaluo su hijo en la dicha ciudad que podia 
aber los dichos quarenta años y después que conocía 
casado al dicho Alonso de Montaluo que ninguno 
dellos en el dicho tiempo nunca auia pechado ni con- 
tribuydo en los dichos pechos ni tributos Reales ni 
concejales ni en alguno dellos lo qual auia sido y era 
público y notorio entre los vezinos de la dicha ciudad 
y que si ellos ó alguno dellos vbieran pechado en los 
dichos pechos este testigo lo supiera por que auia 
treinta y cinco años que este testigo entendía en las 
cosas de concejo por los pecheros y auia seydo rregi- 
dor y procurador y entendia en los rrepartimientos 
que se auian fecho y nunca hiera repartir en ellos co- 
sa alguna al dicho Doctor ni á los dichos sus hijo y 
nieto y que asimismo los auia visto ayuntarse en los 
ayuntamientos de los ornes fijosdalgo de la dicha ciu- 
dad según questo y otras cosas mas largamente lo di- 
jo y depuso. «= 
Testigo 6.^~£1 dicho Licenciado Juan del Castillo vecino de 
la dicha ciudad de Huepte hombre fijodalgo que se dijo 
ser so birtud del juramento que fí^o dijo que hera de 
hedad de sesenta y un años y que conocía al dicho 
Alonso de montaluo y conociera á Martin de Montaluo 
su padre y al doctor alonso diaz de montaluo su ahuc- 
io y que al dicho doctor que auia cinquenta años y 
mas que lo comentara á conocer siendo licenciado y 
cassado y vecino de la dicha ciudad de Huepte donde 
siempre biuiera y tubiera su casa fasta que faleciera 
podia auer cinco ó seis años y primeramente fuera 
casado con Eluira ortiz la qual faleciera y se casara 
segunda bez con doña maría de guebara y después 
con doña maría de león , el qual dijo que fuera del 
consejo del señor rrey don Juan y del señor Rey don 
Enrrique y Oydor de la nuestra audiencia y touiera 
otros oficios y que le conosciera por uista y habla y 
conbersacion que con el touiera y que al dicho Martin 
de Montaluo su hijo que le conocía podia aber cin- 
quenta años y que lo uiera en casa del dicho doctor y 
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después siendo manceuo que andaua con el dicho su 
padre y que podia aber quarenta j tres ó quarenta y 
<luatro años que el dicho Martin de Montaluo se ca- 
sara en la dicha ciudad donde siempre después tobie- 
ra su casa y asiento y que al dicho Alonso de Mon- 
taluo su hijo que lo conosciera desde que naciera que 
podia aber veinte y ocho ó veinte y nuebe años y que 
siempre le auia bisto criarse y estar con el dicho su 
padre fasta que podia auer dos ó tres años que se ca- 
sara y auia tenido su casa y aparte en el arraual de la 
dicha ciudad y que asi á él como á el dicho su padre 
auia conocido por uista y habla y conbersacion y dijo 
que uiera al dicho doctor Alonso diaz de Montaluo 
hacer uida maridable con Eluira ortiz su muger es- 
tando en vna casa y ser suidos y tenidos por marido y 
muger casados y helados á ley y bendición y que es- 
tando asi haciendo la dicha uida biera que tenian en 
su casa por su fijo legitimo al dicho Martin de Mon- 
taluo y lo tratauan por su hijo legítimo y por tal lo 
dejaran sus bienes á él y á otra su hermana y que por 
su hijo legítimo auia sido auido y tenido=otro si dijo 
que biera que el dicho Martin de Montaluo se casara 
á ley y a bendición según mandamiento de la santa 
madre yglesia con gostan^a de santa cruz su muger 
•con la qual auia bisto hacer uida maridable como 
marido y muger y tratarse por tales y que estando 
casados y faciendo uida en vno biera que naciera en 
su casa el dicho Alonso de Montaluo y Diego de Mon- 
taluo su hermano y por sus hijos los auian criado en 
su casa llamándolos fijos y ellos á ellos padre y madre 
y por sus hijos legítimos auian sido auidos y tenidos 
=Otro si dijo que en el tiempo que este testigo cono- 
ciera al dicho doctor Alonso diaz de Montaluo que 
auia los dichos cinquenta años y siempre biera que el 
dicho doctor fuera auido y tenido por libre y exento 
de los dichos pechos rreales y concejales y que nunca 
biera ni supiera que él pechase ni contribuyese en 
ningunos pechos de pecheros saluo en las cosas que 
los omes hijosdalgo esentos del gremio de caballeros 
y escuderos pechauan y contribuyan en la qual dicha 
posesión le biera estar fasta que falesciera y que al 
dicho Martin de Montaluo su hijo después que era ca- 
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sado que auia los dichos quarenta y do« años y siem- 
pre lo auia bisto estar en la misma poeesion y al 
dicho doctor su padre como quier que podía aver vn 
año que se decia ea la dicha ciudad de Huepte que el 
común auia fecho prendar por los pechos de pecheros 
al dicho Martin de Montaluo su hijo y dijo que sí 
alguno de ellos hubieran pechado en los pechos de 
pecheros que este testigo lo supiera porque de veinte 
y ocho años aquella parte auia sido rregidor y procu- 
rador de la tierra de la dicha ciudad y que se auia ha- 
llado á los rrepartimientos de los caballeros y fijos- 
dalgo y si ellos pecharan lo supiera como dicho auia y 
que antes los hiera en los ayuntamientos de caualle- 
ros y escuderos y hidalgos esentos de la dicha ciudad 
gomando de sus oficios asi de rregidores como de vein- 
tes y gocar de ellos como esentos y libres de pechos 
según questo y otras cosas mas largamente lo dijo y 
depuso= 

£ non se encorporaron en esta nuestra carta los 
dichos y depusiciones de los otros testigos presen- 
tados por el dicho Alonso de Montaluo como quier 
que dijieron en fauor del dicho Alonso de Montalvo en 
quanto á no pechar el ni los dichos su padre y abuelo 
según que los otros dichos testigos en esta nuestra 
carta encorporado8=3é asi mismo la parte del dicho 
Alonso de Montaluo presentd ante los nuestros Al- 
caldes y notario vna escriptura signada de escriuano 
publico por donde parecía como el dicho doctor Alon- 
so Díaz de Montaluo fuera nombrado por veinte de 
parte de caualleros y escuderos de la dicha ciudad de 
Huepte seyendo bachiller según mas largamente en 
la dicha escriptura se contenia de los quales dichos 
testigos y escriptura á pedimiento de la parte del di- 
cho Alonso de Montaluo y en presencia del dicho 
nuestro procurador fiscal en nuestro nombre y en rre- 
beldia del dicho común por los dichos nuestros Alcal- 
des y notario fue mandada facer y fecha publicación 
y para en que las dichas partes dijesen de su derecho 
asignáronles el término de la ley y estando el dicho 
pley to en este estado pareció ante los dichos nuestros 
alcaldes y notario Pero Seco vezino de la dicha cin- 
glad de Huepte con poder bastante del dicho común 
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j pidid traslado de la dicha prouan^a el qual le fué 
mandado dar y dado como á procurador del dicho co- 
mún y no dijo ni alegó cosa alguna y por parte del 
dicho Alonso de Montaluo fué presentada vna peti- 
ción por la qual dijo tener bien prouada su yn tención 
y por tal pidió á los dichos nuestros alcaldes y nota- 
rio la pronunciasen y declarasen la qual dicha peti- 
ción fué notefícada á Fernando de Talauera como á 
procurador del dicho común sostituydo por el dicho 
Pero Seco el qual rrespondió que no quería facer cosa 
alguna en la dicha causa por ser sobre posesión por- 
que en la propiedad el dicho común sus partes tenían 
puesta demanda al dicho Alonso de Montaluo y por el 
dicho nuestro procurador ñscal en nuestro nombre fué 
presentada ante los dichos nuestros alcaldes y nota- 
rio vna petición por la qual dijo que el dicho proceso 
deuia de ser dado por ninguno por ser fecho en rre- 
beldia del dicho común porque ante todas cosas se de- 
uia mandar noteficar la pregmatica del señor Bey don 
Juan para que ios pecheros de la dicha ciudad decla- 
rasen sí tenían por pechero al dicho Alonso de Monta- 
luo ó por hidalgo y si declarasen por pechero enbiasen 
en segímiento del dicho pleyto lo qual en el dicho 
proceso no se auian fecho ni guardado y auia de ser 
dado por ninguno y asi lo pidió sobre lo qual en pre- 
sencia del dicho nuestro procurador fiscal y de la parte 
del dicho común á pedimíento del dicho Alonso de 
Montalvo el dicho pleyto fué concluso é visto por los 
dichos nuestros alcaldes y notario dieron en él senten- 
Fallo.— cía difinitiua en que=£fallaron que el dicho Alonso de 
montalvo que prouó y auia prouado bien y cumplida- 
mente su intención conbenia á saber él y su padre y 
abuelo aber estado y estar en la dicha ciudad de 
Huepte en posesión vel quasi de ombres fijosdaígos y 
asi mismo en posesión de no pagar ni pechar moneda 
ni pedidos ni otros pechos ni tributos algunos Reales 
ni concejales con los omes buenos pecheros en que los 
otros omes fijosdalgo sus vezinos no pecharan ni pa- 
garan y dieron y pronunciaron su yntencion en cuanto 
á lo susodicho por bien prouada y que el dicho común 
y oficíales y omes buenos pecheros de la dicha ciudad 
de Huepte ni el dicho ntro. procurador ffiscal que no 
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prouaron su intención y dieron j pronunciaron su yn- 
tención por no prouada por ende que deuian de decía- 
rar y declarauan que el dicho Alonso de montaloo j 
los dichos su padre y abuelo aber estado en la dicha 
posesión vel quasi y mandaron que la dicha posesión le 
fuese guardada en la dicha ciudad de Huepte y en las 
otras dichas ciudades y villas y lugares de los dichos 
nuestros Reynos y señorios y que deuian de condenar 
y condenauan y mandar y mandauan al dicho coman 
y omes buenos pecheros de la dicha ciudad de Huepte 
' y á los otros concejos y oficiales y ornes buenos de las 
dichas ciudades y villas y lugares de los dichos nues- 
tros Reynos y señoríos adonde el dicho Alonso de 
montalvo bibiese y morase y tubiese bienes y hazien- 
da y heredades á que estonces ni de alli adelante no le 
echasen ni rrepartiesen monedas ni pedidos ni otros 
pechos ni tributos algunos Reales ni concejales con los 
omes buenos pecheros sus vecinos en que los otros 
omes fijosdalgo no pechasen ni pagasen ni fuesen ni 
eran thenudos de pechar ni pagar ni le prendasen ni 
tomasen ningunos ni algunos de sus bienes y prendas 
por ellos ni por algunos dellos y que le diesen y hicie- 
sen dar los dichos mantenimientos sin sisa según que 
á los otros omes fijosdalgo y otrosi que deuian conde- 
nar y condepnauan al dicho común y oficiales y omes 
buenos pecheros de la dicha ciudad de Huepte á que 
tornasen y rrestituyesen y diesen y entregasen y ficie- 
sen dar y rrestituyr y entregar al dicho Alonso de 
montaluo ó á quien por el lo vbiese de aber y de rre- 
cabdar todas y cualesquier prendas y bienes que por 
rrazon de los dichos pechos de pecheros le fueron y 
auian seydo prendadas y tomadas ó enbargadas desde 
antes que el dicho pleyto se comentase y después que 
se comencara tales y tam buenas como eran y estañan 
al tiempo ique le fueron prendadas y tomadas 6 por 
ellas su justo balor y estimación y asi mismo los mrs. 
que le auian llenado de la dicha sisa desde el dia que 
fuesen requeridos con esta nuestra carta executoria 
de la dicha su sentencia fasta quince dias primeros 
siguientes bien y cumplidamente en guisa que le non 
menguase ende cosa alguna y que lo quitasen j 
rrayesen y tildasen de loe padrones de los pecheros en 
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que lo tenian empadronado y puaieron perpetuo silen- 
cio al dicho común y pecheros de la dicha ciudad de 
Huepte y á los otros dichos concejos de las dichas 
•ciudades y villas y lugares y al dicho nuestro procu- 
rador fiscal en nuestro nombre á que no ynquietasen 
ni perturbasen ni molestasen mas estonces ni de alli 
adelante al dicho Alonso de Montaluo sobre la dicha 
su posesión de la dicha su hidalguía en que estubíe- 
ran él y los dichos sus padre y abuelo rresernando 
como rreseruaban amas las dichas partes su derecho 
á saluo en cuanto á la propiedad de la hidalguía del 
dicho Alonso de Montaluo para que la pidiesen y 
demandasen quando quisiesen y por uien touiesen y 
por algunas causas y rra^ones que les á ello mouian 
no facían condenación alguna de costas contra nin- 
guna de las dichas partes y por su sentencia difini- 
tiua juzgando asi lo pronunciaron y mandarpn en sus 
esoríptos y por eUos=la qual dicha sentencia dieron 
y pronunciaron á veinte días del mes de mar^o del 
año del nascimiento de nuestro saluador Jesuchristo 
de mili y quinientos y seis años la qual fué noteficada 
á los procuradores de las dichas partes y al dicho nues- 
tro procurador fiscal y por ninguno dellos fué apelado 
en el término en que pudieran apelar nin después del 
y la parte del dicho Alonso de Montaluo pidió á los 
dichos nuestros alcaldes y notario que le mandasen 
dar nuestra carta executoria della y por ellos visto 
su pedimiento y como la dicha sentencia era pasada 
en cosa juzgada mandaron se la dar y dieron en la 
dicha rrazon y nos touimoslo por uien por que bos 
mandamos que vista esta nuestra carta executoria de 
la dicha sentencia ó el dicho su traslado signado 
como dicho es á todos y á cada uno de vos en vuestros 
lugares y jurisdiciones que beades la dicha sentencia 
difinitiua que en el dicho pleito entre las dichas par- 
tes dieron y pronunciaron los dichos nuestros alcaldes 
y notario que en esta dicha nuestra carta ba encor- 
porada y que la guardedes y cumplades y fagades y 
mandedes guardar y cumplir en todo y por todo bien 
y cumplidamente según que en ella y en esta nuestra 
carta executoria della se contiene y en guardándola 
y en cumpliéndola y faciéndola guardar y cumplir 
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que guardedes y fagades j mandedes guardar agora 
y de aquí adelante al dicho Alonso de Montaluo la 
dicha 8u posesión bel quasi de la dicha su hidalguía 
en que estobieron el y los dichos sus padre y ahucio y 
en todas las onrras y franquezas y libertades y esen- 
ciones que fueron y son y deuen ser y fueren guarda- 
das á los otros ornes fijosdalgo de la dicha ciudad de 
Huepte y de todas las otras dichas ciudades y villas j 
lugares de los dichos nuestros Reynos y señoríos y que 
le non bayades ni pasedes ni consintades yr ni pasar 
contra ello ni contra cosa alguna ni parte dello en 
algún tiempo ni por alguna manera ni le pongades ni 
mandedes ni consintades poner en los padrones de las 
nuestras monedas y pedidos y seruicios ni en los de 
los otros pechos ni tributos Reales ni concejales que 
entre bosotros los dichos concejos y común oficiales y 
omes buenos de la dicha ciudad de Huepte y de todas 
las otras dichas ciudades y villas y lugares de los di- 
chos nuestros Reynos y señoríos á donde el dicho 
Alonso de Montaluo biniere y morare y toniere bienes 
y hacienda y eredades agora y de aqni adelante echa* 
redes y rrepartieredes y derramaredes saino en las 
cosas que pagan y pagaren los otros omes fijosdalgo 
de la dicha ciudad de Huepte y de todas las dichas 
ciudades y billas y lugares de los dichos nuestros 
Reynos y señoríos ni le prendedes ni tomedes ni con- 
sintades prendar ni tomar ningimos ni algunos de 
sus bienes y prendas por ellos ni por cosa alguna 
dellos=Otro si bos mandamos al dicho concejo y co- 
mún y alcaldes y rregidores oficiales y omes buenos 
de la dicha ciudad de Huepte que rrestituyades y de- 
des y entreguedes y fagades dar y rrestituyr al dicho 
Alonso de Montaluo o á quien por el lo vbiere de aber 
todas y qualesquier prendas é tomadas ó embargadas 
por monedas y pedidos y seruicios 6 por otros quales- 
quier pechos y tributos Reales y concejales en que los 
otros omes hijosdalgo no eran ni son thenndos de pe- 
char ni pagar y asimismo lo que montase la dicha 
sisa que asi le aueis llebado desde antes que el dicho 
pleito se comentase y después que se comento acá y 
tales y tan buenas como eran y estañan al tiempo y 
sa^on que le fueron prendadas y tomadas 6 testadas 
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Ó embargadas ó por todo ello su justo balor y estima- 
ción desde el dia que bos el dicho común y oficiales y 
ornes buenos de la dicha ciudad de Huepte fueredes 
requeridos con esta dicha nuestra carta executoria de 
la dicha sentencia fasta quince dias primeros siguien- 
tes bien y cumplidamente en guisa que le non men- 
gue ende cosa alguna y si lo asi facer y cumplir no 
quisierdes según y en la manera que dicha es por esta 
dicha nuestra carta executoria de la dicha sentencia 
6 por el dicho su traslado signado como dicho es man- 
damos al nuestro justicia mayor 6 á vuestro lugar- 
teniente y á los alcaldes y alguaciles de la nuestra 
casa y corte y chancilleria y á los corregidores y jue- 
ces y alcaldes y alguaciles merinos y otras justicias 
y oficiales qualesquier de la dicha ciudad de Huepte 
y de todas las otras dichas ciudades y villas y luga- 
res de los dichos nuestros Heynos y señoríos que ago- 
ra son 6 serán de aqui adelante á los duques condes 
Ricos omes maestres de las ordenes perlados abades y 
priores y comendadores y subcomendadores y alcay- 
des de los castillos y casas fuertes y llanas y de todas 
las ciudades y villas y lugares de los dichos nuestros 
Beynos y señorios que agora son 6 serán de aquí 
adelante y á cada uno y qualquier dellos á quien esta 
dicha nuestra carta fuere mostrada del dicho su tras- 
lado signado como dicho es que bos lo fagan asi facer 
guardar y cumplir y pagar y que amparen y defien- 
dan al dicho Alonso de Montaluo en la dicha su pose- 
sión bel quasi de la dicha su hidalguía y en todas las 
onrras y franquezas y libertades esenciones que fue- 
ron y son y deuen ser y fueren guardadas á los otros 
omes fijosdalgo de la dicha ciudad y de todas las otras 
dichas ciudades y villas y lugares de los dichos nues- 
tros Beynos y señorios y que le non consientan yr ni 
pasar contra ello ni contra cosa alguna ni parte dello 
en algún tiempo y por alguna manera ni le perturbe- 
des ni molestedes ni ynquietedes ni que le perturben 
ni molesten ni ynquieten mas agora ni de aqui ade- 
lante sobre la dicha rra^on y pasado el dicho pla^o de 
los dichos quince dias no le seyendo dadas y tornadas 
y rrestituydas y entregadas las dichas sus prendas y 
bienes y sisa y dado 6 pagado por ellas su justo balor 
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y estimación por esta dicha nuestra carta execatoria 
de la dicha sentencia ó por el dicho su traslado signa- 
do como dicho es mandamos á las dichas justicias y á 
qualquier ó qualesquier dellas que entren y tomen 
tantos de bienes muebles si los hallaren sino raices y 
propios de bos el dicho común y oficiales y omes bue- 
nos de la dicha ciudad de Huepte que balan fasta la 
quantia que balian las dichas prendas y sisa y bienes 
que al dicho Alonso de Montaluo fueron prendadas y 
tomadas ó testadas ó embargadas por ra^on de las 
dichas monedas y pedidos y seruicios y por otros 
qualesquier pechos y tributos reales en que los hijos* 
dalgo no fueron ni son thenudos de pechar ni pagar y 
de los mrs. que balieren que entreguen y fagan pago 
al dicho Alonso de Montaluo ó á quien por el lo hu- 
biere de auer y de rrecaudar de los dichos maravedís 
que las dichas prendas y bienes y sisa balian y de to- 
das las otras costas que de aqui adelante se siguieren 
en las aber y cobrar de bos el dicho común y ombres 
buenos de la dicha ciudad de Huepte á vuestra culpa 
de todo luego bien y cumplidamente en guisa que le 
non mengue ende cosa algunai=é los vnos ni los otros 
no fagades ni fagan ende al por alguna manera so pe- 
na do nuestra merced y de diez mili maravedís á cada 
uno de bos y dellos para la nuestra cámara é demás 
por qualquier 6 qualesquier que de nos 6 dellos por 
quien fincare de lo asi facer y cumplir é mandamos al 
ome que bos esta nuestra carta mostrare y les mos- 
traren que bos emplace ó los empli^se que'parezcades 
y parezcan ante nos en la nuestra corta del dia que 
bos emplazare ó los emplazaren fasta quince dias 
primeros siguientes so la dicha pena á cada uno de 
bos y dellos á decir por qual rra^on no complides y 
cumplen nuestro mandado so la qual dicha pena 
mandamos á qualquier scriuano público que para ello 
fuere llamado que de ende al que bos lo mostrase tes- 
timonio signado con su sijno porque nos sepamos en 
como cumplidos y cumplen nuestro mandado é desto 
mandamos dar al dicho Alonso de Montaluo esta di- 
cha nuestra carta ejecutoria de la dicha su sentencia 
escripta en pergamino de cuero y sellada con nuestro 
sello de plomo pendiente en filos de seda á colores. 
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Dada en la nombrada y gran ciudad de Granada á 
veinte y siete dias del mes de mar^o año del naci- 
miento de nuestro saluador Jesucbristo de mili y qui- 
nientos y seis año8<=ba escripto sobre rraydo ó diz 
cibdad y entre Renglones ó diz mili >= Licenciado don 
mesia el Lizenciado Jaramillo Alfonso Rios notario 
yo Pedro Son^uelos de Tomariz scriuano de sus alteras 
la fice escreuir por mandado del Doctor Alfonso me- 
sia alcalde , licenciado Xaramillo alcaldes de los hi- 
josdalgo y del Licenciado Alonsso Rios notario de to- 
ledo. Por chanciller Bachiller Martin galue«=> Regia- 
trada=Sancte Raua. 

Petición. BaDon Martin de Montaluo vezino de la uilla de 
Madrid digo que yo soy hijo legitimo de Alonso de 
Montaluo mi padre y nieto de Martin de Montaluo mi 
agüelo y bisnieto de Alonso de Montaluo el qual 
auiendole rrepartido el seruicio ordinario que se suele 
rrepartir y se rreparte á ombres llanos pleytó con el 
común de la ciudad de guete y sacó executoria contra 
ellos como parece della misma de que ago demostra- 
ción con la solenidad y juramento en derecho necesa- 
rio y auiendolos susosdichos padre y abuelo y bis- 
abuelo biuido en esta uilla y gocado de la dicha esen- 
cion de tales Hjosdalgo sin aberles rrepartido ningún 
género de seruicio es conforme á derecho que á mi 
como á tal hijo nieto y bisnieto se me guarden las 
dichas exenciones amparándome en la dicha posesión 
como tal hijodalgo si asi Vmds. lo hicieren proueran 
justicia y de lo vno y de lo otro pido testimonio etc. 
«Don Martin de Montaluo. 

PRSSSBNTAOloN.BiEn la uilla de barajas en dos dias del mes 
de septiembre de mili y quinientos y nobenta y tres 
años estando en ayuntamiento Julián de la puerta Al- 
calde ordinario y don Gerónimo de Ribera alférez y 
bernaue de' Castro y Christoual de Piña.= Domingo 
González .«= Domingo Carrasco.^^Bernabe Morente y 
Martin González Regidores de esta uilla y Juan Palo- 
mar García procurador 8Índico.-=Don Martin de Mon- 
taluo presento esta petición de suso y asi presentada 
y leyda los dichos Justicia y Regimiento. = Dijeron 
que mandauan y mandaron questa petición y la exe- 
cutoria se llebe á vn letrado de ciencia y conciencia 
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todo asentado en el libro del acuerdo. » Por su xnan- 
dado.=Pero bello. 

Auto. «En la uilla de barajas de Huepte á qaatro días del 
mes de septiembre de mili y quinientos j nouenta j 
tres anos vista esta petición por el ajontamlento 
desta uilla con la rreal execatoria presentada por par- 
te del dicho don Martin de Montaluo.^eDijeron que la 
obedecian y obedecieron con el acatamiento deuido 
como en ella se contiene y que constando el dicho 
don Martin ser berd adero descendiente por linea rreta 
de barón del dicho Alonso de Montaluo á cuyo pedi- 
miento é ynstancia se ganó la dicha Beal execatoria 
están prestos de le guardar sus esenciones y liberta- 
des como por ella se manda y para elb dé ynforma- 
cion ante la justicia ordinaria desta uilla á quien para 
este efeto lo rremitieron y dada se traya para prouer 
lo que conbenga é ansi lo probeyeron con acuerdo del 
licenciado Antonio Eodriguez. Julián de la puerta.= 
Don Jerónimo de Ribera.=sbernaaé de Castro salinas. 
«=E1 lizenciado Bodrigue8.n=Xpoualdepiña.BBXpóual 
González. a=Domingo González. ««Andrés González.:^ 
' Domingo Carrasco. «= Martin González. = Pasó ante 
mi.=Pero bello Scriuano. 

NoTipicACioN.«En el dicho dia mes y afio susodicho yo Pero 
bello scriuano notefiqué lo susodicho al dicho don 
Martin de Montaluo y dello doy fee. «iP^ero bello 
scriuano. * 

PBBSSBKTACioN.=En Is uilla de barajas en quatro dias del 
mes de septiembre de mili y quinientos y nouenta y 
tres años ante Julián de la puerta jilcalde ordinario 
Don Martin de Montaluo presentó este ynterrogatorío 
siguiente. 

YNTBBROOATORio.»sPor las preguntas siguientes sean exami- 
nados los testigos presentados por parte de don Mar- 
tin de Montaluo en el pleyto y causa que se trata so- 
bre la legitimación de su persona padre y abuelo etc. 

1. Si sanen y an oydo decir por público y notorio á sus pa- 
dres y abuelos y mayores que Alonso de Montaluo 
fué casado y helado como lo manda la santa madre 
yglesia con ynés de coronado su lejitima muger y del 
dicho matrimonio tubieron por hijo lejitimo á Martin 
de Montaluo y por tal lo criaron y alimentaron y co- 
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mo tal hijo le sucedió en el mayorazgo que docto y 
fundó el doctor Alonso diaz de Montaluo abuelo del 
dicho Alonso de Montaluo que es el que ganó la dicha 
executoria la qual se les lea y bean los testigos. 

2. Sí sanen que Martin de Montaluo abuelo del dicho don 

Martin de Montaluo fué casado y helado conforme lo 
manda la santa madre yglesia con ysauel gomez y 
del dicho matrimonio tubieron por su hijo lejítimo á 
Alonso de Montaluo padre del dicho don Martin y por 
tal lo criaron y alimentaron y como tal su hijo lejí- 
timo les sucedió en el mayorazgo arriba dicho que al 
presente tiene y posee el dicho don Martin digan etc. 

3. Si sanen que Alonso de Montaluo padre del dicho don 

Martin fue casado y helado conforme lo manda la 
santa madre yglesia con doña Catalina de quesada su 
lejítima muger y del dicho matrimonio tubieron y 
procrearon al dicho don Martin de Montaluo y por tal 
su hijo lejitimo lo bieron asi tener y criar y como tal 
suceder y poser el mayorazgo arriua dicho que si no 
fuera tal hijo lejítimo el y los demás padre y abuelo 
no pudieran suceder en el dicho mayorazgo como sir- 
cedieron digan etc. 

4. Si saben que todo lo susodicho es la bordad público y no- 

torio publica voz y fama ^= Don Martin de Montaluo. 

AuTO«B^£l dicho alcalde le vbo por presentado y mando 
se examinen los testigos Pedro Goncalez Scriuano y 
ellicenciado Santaren é yo Pedro bello scriuano. =» 
Pero bello scriuano. 

YNFOBiCÁCiON.«»TESTiQO.ssEn la uilla de barajas á quatro 
dias del mes de septiembre de mili y quinientos y 
Bouenta y tres años ante Julián de la puerta alcalde 
ordinario £1 dicho don Martin de Montaluo presentó 
por testigo á Juan Mexia el biejo vecino desta dicha 
villa del qual el dicho alcalde tomó y rreciuió jura- 
mento en forma deuida de derecho y auiendo jurado 
y siendo preguntado por las preguntas por el dicho 
don Martin presentadas dijo lo siguiente. 

1 . A la primera pregunta dijo queste testigo, conoció á 
Alonso de Montaluo el qual fue casado y helado según 
orden de la santa madre yglesia con ynés de coronado 
su lejítima muger y de su matrimonio ybieron y pro- 
crearon por su hijo lejitimo á Martin de Montaluo ve- 
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zino que fué desta dicha uilla de barajas y por tal 
hijo lejítimo socedid en el mayorazgo que dotó y fun- 
dó el doctor Alonso diaz de Montaluo porque era no- 
torio que fué agüelo del dicho Alonso de Montaluo 
que es el que ganó la dicha Real executoria á la qual 
este testigo se rremite y esto dize á esta pregunta. 
Generales .^Fné preguntado por las preguntas generales de 
la ley y dijo que es de hedad de nobenta años poco 
mas ó menos y que no es pariente de ninguna de las 
partes ni le tocan ni enpecen las generales de la ley . 

2. A la segunda pregunta dijo que saue este testigo que 

martin de montaluo fué casado y Telado eonforme lo 
manda la santa madre yglesia con ysabel gomez y 
del dicho matrimonio hubieron por su hijo legitimo á 
Alonso de montaluo padre del dicho don martin de 
montaluo y como tal este testigo le bido criar y ali- 
mentar y ansi sucedió en el mayorazgo , en la prime- 
ra pregunta dicho y declarado , y esto es cosa Uaná y 
sin duda y no ay ni puede aber cosa en contrario. 

3. A la tercera dijo que este testigo saue que Alonso de 

montaluo fue padre legitimo del dicho don martin de 
montaluo contenido en esta ynformacion y le ubo 
durante el matrimonio que tiene y tubo con doña Ca- 
talina de Quesada su legitima muger y ansi el dicho 
don martin de montaluo á sucedido por yia rreta en 
el mayorazgo que fundó el dicho doctor de montaluo 
lo qual es cossa muy cierta y notoria y llana á este 
testigo y no saue ni á oydo cosa en contrario desto. 

4. A la quarta pregunta dijo que todo lo aqui por este tes- 

tigo dicho y declarado es la berdad para el juramento 
que fecho tiene y no ñrmo por no saber , firmólo el 
dicho alcalde y se rrateficó en ello=»Julian de la 
puerta>=»Pero bello scriuano . 

Tbstiqo.— En la dicha uilla de barajas quatro dias del dicho 
mes y año ante el dicho alcalde el dicho don martin 
de montaluo presentó por testigo á pedro villarreal 
vezino desta uilla del qual el dicho alcalde tomó y 
rreciuio juramento en forma deuida de derecho y 
auiendo jurado y siendo preguntado por las preguntas 
presentadas por el dicho don martin dijo lo siguiente. 

1 . A la primera pregunta dijo que lo que saue desta pre- 
gunta es que este testigo conoció á martin de mon- 
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taluo difunta vezino que fué desta uilla el qual fué 
público y notorio y ansi lo oyó este testigo á sus pa- 
dres y mayores y mas ancianos que era hijo de Alonso 
de znontaluo y de ynés coronado su legitima muger y 
por ser el dicho martin de montaluo tal hijo legitimo 
de los declarados sucedió en el mayorazgo que fundó 
el dicho doctor Alonso diaz de montaluo y el dicho 
Alonso de montaluo declarado es notorio ser el con- 
tenido en la rreal executoria y esto dijo á esta pre- 
gunta. 
Gener ales. ^Vreguniñáo por las generales de la ley dijo que es 
de hedad de sesenta y cuatro años poco mas ó menos 
y que no es pariente de ninguna de las partes ni le 
tocan las generales y esto dice á esta pregunta. 

2. A la segunda pregunta dijo que saue por el dicho Martin 

de montaluo difunto fué casado y helado según orden 
de la santa madre yglesia con ysauel gomez su muger 
y durante su matrimonio hubieron y procrearon por 
su hijo legitimo á Alonso de montaluo padre del dicho 
don martin de montaluo que agora litiga y por tal su 
hijo legitimo sucedió en el mayorazgo que fundó el 
dicho doctor alonso diaz de montaluo y en esto no ay 
ni puede aber duda ninguna y tal es público y noto- 
rio sin auer oydo cosa en contrario y esto dice á esta 
pregunta. 

3. A la tercera pregunta dijo que saue que el dicho Alonso 

de montaluo durante el matrimonio de su muger 
legitima doña Catalina Quesada hubieron y procrea- 
ron por su hijo legitimo al dicho don martin de mon- 
taluo su hijo que es el que agora pide esta ynforma- 
cion el qual y los demás que declarado tiene y dice 
la pregunta por uia reta de barón siempre an sucedido 
y suceden en el dicho mayorazgo que tienen y fundó 
el dicho doctor de montaluo lo qual es llano y sin 
duda y tal es público y notorio sin aber cosa en con- 
trario. 

4.^ A la quarta pregunta dijo que lo aqui dicho es bordad é 
público y notorio para el juramento que fecho tiene y 
lo firmó de su nombre y se rretificó en ello=Pedro de 
Villarreal=Pero bello, scriuano. 

Tbstigo.— El dicho Antonio basurto vecino desta uilla tes- 
tigo susodicho presentado por parte del dicho don 
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martin de montaluo ante el dicho alcalde el dicho dia 
mes 7 año dicho declaró lo siguiente. 

1. A la primera pregunta dijo que lo que saue es que este 
testigo conoció á martin de montaluo difunto vezino 
que fué desta uilla el qual á este testigo le fué públi- 
co 7 notorio que era hijo de los dichos alonso de mon- 
taluo é 7nes de coronado su legitima muger 7 como 
tal le nido este testigo tener 7 poser el ma7orazgo 
que el doctor de montaluo dejó 7 sino uinieran por 
uia rreta como bienen no gomaran del dicho ma7orazgo 
el qual es notorio que ganó la dicha ezecutoria 7 ser 
el contenido en ella á la qual este testigo se rremite . 

Generales . — ^Fue preguntado por las preguntas generales de 
la 107 dijo que es de hedad de sesenta años poco mas 
ó menos 7 que no es pariente ni le tocan las generales 
de la 107. 

2.^ A la segunda pregunta dijo que saue que el dicho martin 
de montaluo difunto fué alcalde ordinario del estado 
de los hijosdalgo en esta uilla el qual fue casado 7 
helado según orden de la santa madre 7gle8ia con 
7sauel gomez su muger 7 durante su matrimonio 
hubieron por su hijo legitimo á Alonso de montaluo 
agüelo 7 padre del dicho don martin de montaluo 
todos los quales por suceder por uia rreta de barón an 
sucedido 7 suceden en el dicho ma7orazgo que el 
dicho doctor de montaluo fundó lo qual es llano todo 
7 sin duda 7 no a7 cosa en contrario. 

3.*^ A la tercera pregunta dijo que saue que el dicho alonso 
de montaluo fué casado 7 helado según borden de la 
santa madre 7glesia con doña Catalina quesada su 
legitima muger 7 durante su matrimonio huuieron 
por su hijo legitimo al dicho don martin de montaluo 
7 ansi se le uido criar 7 alimentar el qual 7 su padre 
7 agüelo declarados an tenido 7 poseido el dicho ma- 
7orazgo por suceder como suceden todos por uia rreta 
del dicho doctor de montaluo quien lo 7nstitu7Ó lo 
qual es cosa cierta 7 llana 7 sin duda , 7 este testigo 
no á 07do cosa en contrario. 

^•^ T á la quarta pregunta dijo que lo aqui dicho es bordad 
para el juramento que fecho tiene 7 lo firmó de su 
nombre 7 se rretificó en elloe^Antonio basurto=Pero 
bello scriuano . 
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TBsnao.— En la dicha uilla el dicho dia mes y año dicho ante 
el dicho alcalde el dicho don martin presentó por tes- 
tigo á Francisco Perejon de morgaez vezino desta 
uilla el qual auiendo jurado declaró al thenor de las 
preguntas lo siguiente. 

1 .* A la primera pregunta dijo que este testigo conoció muy 
bien á martin de montaluo difunto y este testigo oyó 
decir á Alonso de soto mayor su suegro que hera hijo 
de Alonso de montaluo y de ynés coronado su muger 
y por ser legitimo y suceder de uia rreta de barón 
auia sucedido el dicho martin de montaluo en el ma- 
yorazgo que el dicho doctor de montaluo auia ynsti- 
tuydo de quien sucedían los dichos montaluo y esto 
dice á esta pregunta remitiéndose á la executoria que 
en ella se ace mincion. 

Generales. —Fué preguntado por las preguntas generales de 
la ley dijo que es de hedad de quarenta y quatro años 
poco mas ó menos y que no es pariente ni le tocan las 
generales de la ley. 

2.* A la segunda pregunta dijo queste testigo bido casados 
y helados según orden de la santa madre yglesia á 
los dichos Martin de montaluo el biejo y su muger 
ysauel gomez y durante el bido tener por su hijo al 
dicho alonso de montaluo que son padre y agüelo del 
dicho don martin de montaluo que litiga y por suce- 
der poT uia rreta de barón del dicho dotor de montaluo 
á bisto y be que an poseído y posen el dicho mayo- 
razgo esto es cosa llana y sin duda y no puede aber 
cosa en contrario . 

3.* A la tercera pregunta dijo que tiene por cierto y sin duda 
todo lo contenido en la pregunta y tal es publico y 
notorio y publica toz y fama y común opinión sin 
aber cosa en contrario dello y asi el dicho don martin 
de montaluo por ser hijo legítimo y benir por uia rreta 
de barón tiene y pose el dicho mayorazgo y esto es lo 
que saue de esta pregunta. 

4.^ A la quarta pregunta dijo que lo aqui dicho es la bordad 
para el juramento que fecho tiene y lo firmó de su 
nombre y se rreteficó en ello»Franeisco Perejon de 
morgaez=Pero bello scriuano. 

Tkstioo.— En la dicha uilla de barajas á quatro dias del mes 
de septiembre del dicho año ante el dicho alcalde el 
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dicho don martin de montaluo presento por testigo á 
Luis del corral vecino desta uilla del qual se rreciuid 
juramento en forma y auiendo jurado declaró lo 
siguiente. 
1 . '^ ' Y á la primera pregunta dijo que lo que sane es que este 
testigo conoció á martin de montaluo difunto vezino 
que fué desta uilla y fué notorio á este testigo por 
se decir publicamente que fué hilo de Alonso de mon- 
taluo y de ynes de coronado su muger y por ser hijo 
legitimo el dicho martin de montaluo y suceder por 
uia rreta de barón poseyó el dicho mayorazgo que 
fundó el dicho doctor de montaluo y esto dice este 
testigo remitiéndose á la rreal executoria qye la pre- 
gunta dice. 
GENBitALES.=Fué preguntado por las generales dijo que es 
de hedad de cinquenta y tres años y que no es parien- 
te ni le tocan las generales de la ley. 
2.*^ A la segunda pregunta dixo que saue que Martin de 
Montaluo el biejo difunto fue casado y helado según 
orden de la santa madre yglesia con ysauel gomez su 
muger y durante su matrimonio hubieron por su hijo 
lejitimo á Alonso de Montaluo y por suceder el yno y 
el otro por uia rreta de. barón sucedieron en el dicho 
mayorazgo que el dicho doctor de Montaluo hi$o que 
es el que de presente tiene y posee el dicho don Mar- 
tin de Montaluo por suceder por la uia rreta de barón 
como dicho tiene. 
3.*^ A la tercera pregunta dijo que asi como lo dice la pre- 
gunta lo tiene este testigo por cierto y verdadero y 
no saue ni a oydo cosa en contrario y ansi por ser tal 
hijo lejitimo el dicho don Martin y suceder por uia 
rreta de barón posee el dicho mayorazgo y esto dice á 
esta pregunta. 
4.*^ A la quarta pregunta dixo que lo que a dicho es berdad 
para el juramento que fecho tiene y lo firmó de su 
nombre y se rreteficó en ello.=»LuÍ8 del Corral.=Pero 
bello scriuano. 
AuTO.=»En la uilla de Barajas á ocho dias del mes de sep- 
tiembre del dicho año de mili y quinientos y nouenta 
y tres años estando la justicia y r regimiento desta 
uilla en su ayuntamiento según lo tienen de costum- 
bre especialmente los de yuso nombrados auiendo 



APÉNDICE.— NÚMBRO XV. 9^3 

visto la dicha Real executoria presentada por el dicho 
doD Martín de Montaluo é ynformacion por 6u parte 
dada.«=Dijeron que obedecían la dicha real executo- 
ria con el acatamiento deuído y en su cumplimiento 
están prestos de cumplir las esenciones y libertades 
que por ella se mandan al dicho don Martín como 
descendiente lejítímo y subcesor verdadero del dicho 
Alonso de Montaluo á cuyo pedimiento se ganó la di- 
cha rreal executoria y ansí mandan se cumpla en todo 
y por todo como en la dicha Real executoria se con- 
tiene y lo firmaron de sus nombres con acuerdo de su 
asesor=>asimismo probeyó este auto Diego de Orduña 
y Andrés goncalez no se halló á el que está ausente 
estando en su ayuntamiento en la casa de don geró- 
nímo de Ribera solos é juntos=>Diego de Orduña. = 
Julián de la Puerta= el Lizenciado Rodriguéz^^adon 
gerónímo de rríuera.>=abernaué de Castro 8aUnas.>=a 
Xpoual de pina cordon.=Xpobal Goncalez=<[omingo 
goncalez. » Domingo Carrasco.>= Martin goncalez.-» 
Por mandado de la justicia y Regimyento que aquí 
firmaron sus nombres Pero bello scriuanoasé yo Pero 
bello scriuano público del número y ayuntamiento de 
la uilla de barajas esímida de la juridicion de la ciu- 
dad de Huete que presente fui á todo lo que de mi se 
ace mincion y doy fee de ello y que los que en los au- 
tos firmaron sus nombres son los alcaldes ordinarios 
y Regidores della y en fee y testimonio de lio fice aquí 
este mi signo á tallen testimonio de verdad>ano 
llene derechos. =-Pero bello scriuano. 

PRBSSBNTACiON.t=En la uilla de barajas á ocho días del mes 
de abrill de mili y seiscientos y seis años en el ayun- 
tamiento qesta uilla se tubo , Alonso Calbete en nom- 
bre de don Martin de Montaluo presentó la petición 
siguiente. 

Petición. =»Don Martin de Montaluo vecino y Regidor de la 
uilla de Madrid digo que auiendo presentado ante la 
justicia y rregimiento desta uilla vna rreal executoria 
manada de la rreal chancilleria de granada y litigada 
y sacada por Alonso de Montaluo mi bisagüelo para 
que se me guardasen y cumpliesen las esenciones que 
se me deuea guardar como hijodalgo por el dicho 
ayuntamiento se probeyó auto en que diese ynforma- 
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cion de como era bijo de Alonso de Montalao y nieto 
de Martin de montalao y biznieto de Alonso de Mon- 
taluo y aniendola dado se probeyó anto en que obede- 
cían la dicba Real execntoria y en su cumplimiento 
mandauan y mandaron que se me guardasen y cum- 
pliesen las esenciones que la dicba Real execntoria 
mandaua porque pido y suplico á Vmd. mande que se 
guarde y cumpla el dicho auto y en su cumplimiento se 
siente en el libro del ayuntamiento desta uilla para 
que no me ynquieten y perturben la dicba mi posesión 
y para ello etc. pido justicia y testimonio^don Martin 
de Montaluo<=y vista en el dicho ayuntamiento este 
dicho dia por los señores del se proueyd lo siguiente 
en el libro de los acuerdos. Presentóse petición en es- 
te ayuntamiento por parte de don Martin de Montaluo 
en que d^o que auiendo presentado ante la justicia y 
Regimyento desta uilla yna Real execntoria emanada 
do la rreal chancilleria de Granada litigada y sacada 
por Alonso de Montaluo su bisabuelo y auiendose pro- 
beydo auto que diese ynformacion de como era bisnieto 
del contenido y auiendola dado obedecieron la dicha 
Real execntoria mandando se le guardase lo que pot 
ella su magostad manda. Pide aora manden se le 
guarde y cumpla y que se asiente en el libro del ayun- 
tamiento desta uilla para que no le ynquieten y bista 
por los dichos señores alcalde y rregidores en este 
ayuntamiento»» dijeron que se guarde y cumpla el 
ayuntamiento proueydo por los en el contenidos en 
esta uilla en ocho di as del mes de septiembre del año 
pasado de mili y quinientos y nobenta y tres sobre lo 
contenido en la petición con acuerdo del lizenciado 
Rodríguez asesor , que pasó ante Pero Bello Seriuano 
'^'-T con esto se acauó este ayuntamiento y lo firma- 
ron Domingo goncalez.«=»Alon8o Laparra goncalez.>»s 
Pedro de azcoyta.=bautfsta peynado ,«=ante nos po- 
dro goncalez^sFransisco Perejon de morgaiz^sba tes- 
tado, seiscientos y=»el qual dicho acuerdo queda 
escripto en el libro de los acuerdos de la dicha villa y 
firmado por los dichos señores Domingo Ooncalez, 
alcalde é Alonso Laparra goncalez y pedro de Azcoita 
y baptista Peinado Regidores y de mi pedro goncalez 
y de Francisco de Morgaiz scriuanos del dicho ayun- 
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tamiento como del dicho acuerdo consta á que me 
rreflero y para que dello conste di el presente en la 
dicha villa en el dicho dia mes y año dicho— y fice mi 
signo en testimonio de verdad— Pedro goncalez. 

Fecho y sacado corregido y concertado fué este 
traslado de la Real executoria original que para este 
efectome fué entregada por don Martin de Montaluo 
vecino y rregidor desta uilia de madrid la qual parece 
estar sellada con un sello de plomo pendiente en filos 
de seda á colores y ba uien y fielmente sacado y con- 
cuerda con el original que bolui á el dicho don Martin 
de que otorgó carta de pago y lo firmó siendo testigos 
á lo uer sacar y corregir y entregar Nicolás Martínez, 
Joan baptista Garcia y Antonio de Céspedes rresiden- 
tes en esta uilla de Madrid á quince de mayo de mili 
y seiscientos y quince años ba enmendado, L, e, de, 
Xarami, balga , y testado , mostrada, pecheros, di- 
cho, no balga= Martin de Montaluo.— To Luis de 
Cunas scriuano de su magostad publico y del numero 
de la villa de Madrid y su tierra fui presente á lo que 
de mi se hace mincion.— En testimonio de verdad.— 
Luis de Cuuas. — Los escriuanos públicos y del nú- 
mero de la uilla de Madrid certificamos y damos fee 
que el Lizenciado Chaues de barreda por cuyo man- 
dado parece aberse sacado este traslado es teniente de 
corregidor en esta uilla y su tierra y como tal vsa y 
exerce el dicho oficio— y Luis de eruias(l) de quien ba 
signado es escriuano público y del número destadicha 
uilla de Madrid fiel leal y de confianza y como á tal á 
las escripturas y autos que ante él an pasado y pasan 
se a dado y da entera fee y crédito en juicio y fuera 
del y para que dello conste dimos la presente en Ma- 
drid á quince dias del mes de mayo de mili y seiscien- 
tos y quince años.— En testimonio de verdad. — Geró- 
nimo Fernandez.— En testimonio de verdad.— Joan 
gomez. — En testimonio de verdad.— Martin Muñoz.— 
D. Martin de Montalvo.» 



(1) Es Cutas y no Brriafl. 
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Número XVI. 



Sentencia del vicario eclesiástico de Alcalá de Henares absol- 
viendo á Diego de Orduña de la demanda del Comendador de la 
Merced de Huete^ fecha en dicho Alcalá á2d de Noviembre 

de 1510. 

(Archivo de la casa de Sandoval en Qascuefia, núm. T¡.) 

«In dey nomjne amen, por mj el Ijcenciado francisco del 
castillo vjcario general en absencia e por el Beuerendo señor 
el Ijcenéiado don francisco de berrera cbantre de alcalá vica- 
rio general en la corte e avdiencia arzobispal de alcalá por el 
jlustre e Rmo. señor don fray francisco ximenez cardenal 
despaña arzobispo de toledo etc. visto e con diljgencia exa- 
mjnado un proceso de plejto que se a tratado enesta dicha 
avdiencia e corte arzobispal en grado de apelación entre par- 
tes conviene á saber déla una parte apelante diego de orduña 
escrivano vezino de la cíbdad de cuenca e déla otra parte ape- 
lado el venerable fray pedro de becerril comendador del mo- 
nesterio de ntra. señora santa marya de la merced déla cíb- 
dad de huepte e sus procuradores en sus nombres sobre Razón 
de cierta manda e memorja que Juana lopez muger que fue 
del bachiller ferrand gomez de moya que dios aya vezina que 
fue dé la dicha cibdad de huepte ovo mandado hazer en el di- 
cho monesterio de la merced e sobre las otras Razones e cab- 
saá ttk el proceso del dicho plejto contenidas en el qual dicho 
plejto primeramente se trato antel Reverendo señor proujsor 
de cuenca e visto todo lo fecho e proyesado antel dicho señor 
proujsor juez a qüo e la sentencia por el dada e como de aquella 
fue apelado para esta dicha avdiencia e corte metropoljtana e 
como el procurador del dicho diego de orduña se presento en- 
esta dicha avdiencia e corto arzobispal en grado de apelagion 
supljcagion agtaujo onuUjdad etc. E pidió cartas citatoria y 
injbjtoria e eonpulsorja las quales le fueron dadas e concedi- 
das E vjsto todo lo dicho e allegado en la dicha 'cabsa por las 
dichas partes en el dicho grado de apelación fasta que con- 
cluyeron e pidyeron sentencia e vysto todo el dicho proceso e 
attos e merytos del deum pre oculis abendo. fallo attentos los 
attos e merytos del presente proceso fallo la presente cabsa 
ser debuelta a esta dicha corte e avdienyia metropoljtana e yo 
ser Juez conpetente para della conosyer e pronus^iandome 



